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NOTICI AS 

OEL AUTOR Y DE SUS ESCRITOS. 

maiJU:-'; """d,no Agu,,", n,,,'" ,1' d, Sep, 
tie ll,hr<! de IS:' I en Tlal chapa , humilde 
pu eb lo .h-l Est:tdv de r.\lerr~r", <;icndo 

su,; p:1dr('s O. Agustín .\t:ucros, c.Hll ... . ciante espa­
j'j,)I,y D." FI;'liciil113 Dd).{:1do, Int-xican,l. '-\'\03 doce 

anos le mandó 511 señor padre ;\ eS!.l C.lpil :tl, y en 
el Atr/lco .;1!cxicrl/lo, cole~rir¡ di. l,(:"ido por el in' 

geniero D. Cclso .-\cevl'do, h ilO sus primero .. C'st u­

d ios. En 1870 obluvo e l titulade Profesor delns­
Iluccion Priruaria, el cual le fué expedido pOI" el 
Ayuntamit.!nto de México, h.:tbiclldo tenid) des pues 
:i su cnrgo en el mismo A/iClI{'O JfeXiCllll O al~uu:ls 

ctltedms. I~n 1Si7 irlgrcs6 cn la Escuela ~.:tcio-



nal de Ju r isprudencia de esta capital, y allí hace 
actualmenre sus est udios de Abogado, 

Aficionado á las le tras, ha empleado siempre SIlS 

horas de50cupadas en la lectura de obras impor· 
tantes; y cn 1871 empezó a envinr á algunos perió· 
dicos sus primeros ensayos ¡ilt.'rarios,Jirmados con 
el pseudónimo de J ose. )Ierc<-d á 511 mérito, siem· 
pre se los publicaron, aunque nadie lo conocia.. 

El inolvidab le escritor español Sr. O. Anselmo 
de 1;\ Portilla honró 1\1 jóven Agiieros, conside­
rándolo c"mo colaborador de' su periódico La ¡be· 
,'1ft, en donde publicaba amenos articulas litera­
rios con el mismo pscudónimo. Dió á luz en 187", 
en el foll etíl . de este diario, ~LI primer l ibro, con e l 
titulo de EII.\I1)'OS de JOStl. 

En IS 77 publ icó sus Cffrlfl S Lilcrflrias (un tomo 
de 5?O paginas,) al Cltal puso prólogo e l Sr. Por ti­
lla . Este libro ha prl\porcionndo á su .l\l lor grandes 
si\tisfa¡;:ciones, .... la ami stad do.! personas respeta· 
bIes, Ese mismo año dió Ii luz un lomilo, Dos L eyeu­
tln .~, p'il' José, que contiene:- una de Xavidad y Ol ra 
con el titulo de P,ieiun!> i"lIlI/ns. Fueron ensayos 
en UD género que balOla entonces no babía cultivado. 
Escribió tambien en El 5i::l0 X/X como redactor 
literario, y como colaborador en otros periód icos. 

Uevado luego de sus deseos de servir á su pa­
trill, dando :í. conocer en el extranjero las glorias 
literarias de ;\l~xico, concibió la id",:! de publicar 
en Ln J/us/yaciJII ESptlliola J' AlI/criCfuza \IDa 
série de biografías y juicios cri licos de escritores 
mexicanos contemporáneos. Realizado su deseo, .ha 



tenido la satisfacción de ,'er :1plaudida su obra 
por sus compatriotas, r tamh ién con este motivo 
le han distinguido con SllS cons ideracionc!I los es­
critorcs m:'i s respetebles de Españ:t. 

Actualmente, en los ral os que s us estudios de 
Jurisprudencia ((: dejan libres, escribe :'lqucllos 
articulos biog-ráfi cos y una colección de leyendils 
que, con e l tiudr) eJe CQ llfidl'ucirrs ." Ji.' cct/crrfo.", 

publica en el fol\-tiu de El Siglo XIX. Tambit':n 
prepara p:tra la J'lr ~n<;:a un tomo de Ar/iclllo_~ _v 

Juicio ... li/ero1rio s. 
Estas ligeras not icias dan á COlloce r lo que el 

Sr. Aglleros ha t·serit.) y 10 que se pro po lle escri­
bir; y de Sil conjunto s~ dt-sp rcnde que en é l la 
afición al est udio se .'!;obr('pon(>;i la naturol pro­
pensión de la ju\'entuJ de blll'c'lr e n fácil es pasa­
tiempos, dis( r~ci,~n y d~sc;\n~o :\ la diaria labor 
de la s aulas. S in ~mbargo, con una modestia que 
mucbo le honra, me h:, dich o ~'.1ril\~ \'eces: - "Yo 
no soy más que un e <; tu Ji :lDte. }' rur:nto he escrito 
basta boy ha sido de pura aflci6 n :r pu r distraer­
me; pero si Dios m e to permite y me da fu erzas. 
cua nd o acnbt" mi carrera de :lbog:ldo procuraré 
dediC:lrme a trab¡liu"s séri o)'; de literatllra, prefi­
riendo en lIJdo CólSO loo; que se re fiemo á la de 
j\ffxico." 

Esto de nn soltar los libros de cnseibnzn. prore­
s ional para escr ibir , co n bien intencionacia pluma , 
páginas inspi radas en la lectura de buenos libros 
y en el nfán de enaltece r las bcll.ls let ras en b 
persona de quienes con aplauso lns cultivan en 
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México , repito que no es coroún en tan pocos aaos, 
y bt\staria. para ver dibujada l:\ fisonomia moral 
de un jóven, y revelar sn dccidid:t vocación lit era­
ria, ¡\nn cuando ralt,H·nn otroo; indicio!>; mas ~n el 
Sr. AgU.:ros concurren ulros, y es d principal en 
tre ellos su predikcdón por d .. '1 t,l!o le,'tura". 

Si es verdarl, COrllIJ -"ti cn.: l', ¡Pll' un ¡ibr" bueno 
se puede calific::tr de muy bUt:na cOlllp:\ida, y al 
contrario, airo malo de muy mala, (:,tbc Jccir, mu­

dando pnlabras en un conocido adagio: "Dime: 
cuále!> so n tus libros ravoritos, y te diré quien 
eres ;" y siendo así, pienso que con decir que los 
autores predilectos del Sr_ Aglleros son Chateau­
briand, Larnartinc, Saint-Picrre, ~e[gas, Alarcon, 
Trucb.:\, Fernán Caballero, y otros como éstos, 
de plurll:t elegante y discreta, ,le inspiración siem­

pre dign.\ dc si mismos y dd culto :i. 111$ Dellas 
Letras, dejo bien c.lprt:sado qu~ t:I buen e-usto ti ­
t~rario corr(! parej.u en el ~r_ Ag¡¡eros con la tir­
mez:t de su fé, la ternura de 511<; ú~ .. tos y la ele­
,-ación de sus sentimieDtos. En erecto, los arreba­
tOS del genio le entusiasman; los primores de e:s­
tilo, las ficciones a.trevidas é ingeniosas, las nove· 
dades; de lodll gusta y jamás niega el aplauso 
merecido; pero lo que saborea COD deleite, Jo que 
se apodera de su cor:\zón r de sus sentimientos, 
es la lectura de libros que, coruo Jos de Jos auto­
res citados, elevan el alma con la descripcióq 
de hu bellezas de la naturaleza, o ra majestuosas 
é imponentes, ora risueñas y graciosas; libros 
que forl.Ilall el corazón, retratando la plácida quie· , 



tuJ que proporciolli\ en cnalqnier:\ estado la prác. 
tici\ de b virtud; q\IC dcspiert:ln y a"j\'an eon be­
lios ejemplos el nnhelo de servir :'l Dios y á la hu · 
manidnd; que mueven los afectos n¡(¡s tiernos y 
dejan e n el {lnilllO amnble y grata impresión, como 
In recibe aquel que, deseando esparcimiento y 

consuelo, busea IIn bucn amigo y no se despide 
de él sin ser co nsolado ell la nd"crsidad, instruido 
en la duda, fortalecido en los bue:'IOs propósi los 
complncido en In :.Iegria, confLrmado en la espe~ 
r:ln z:" Y ciertamente que no son los autores cj ­
t:ldos los ú ni cos de la uevocioll del Sr. Agllc r os, 
Cr:lcias ;í Dios, no faltan otros; pero nombro és­
iroS, porque son Sll<; predil~ctos, por su puesto des­
put.:s de b Biblia)' (:1 inimitable Kcmpis, y casi 
otro tnltto como el (Jlfljotl'; sin habhlr de lo s Ji ­
bro~ que ll':lt:m J e )J~J(ic¡¡ Ú SOll de autores fTlexi­
canos, que pal':\ es/)<; tiene aq!lell:"t preferencia cs ­

pecial que sit'mpre se co~ceJc ;í lo propio, y que 
bien dem uestra en su galerín biogr;Uica. 

y yl\ que npliqul' al j6\"en bi6grafo, con motivo 
de sus lecturas (:¡v:)rit:\S, el adagio de la s bu~na.s 
compañías, entk ,l ,Jo que sus escritos permiten 
aplicarle igualmenle aquel otro: " 1'0, sus f,ulOS 
se conoce el á.rbol." 

En sus Cfll'frts Lilcl'{ll'irt,~ 1l1anUieil:l cLL;into Sól­
bC:ldmimr l:\sct'Cr\cionestld genio; pero no siem­
pre se identifica co n los t:tlentos que :\dl1lil'a y 
npl:\LId<.'. Con los que se identifica, hasta el grn do 
de hacer coro con (.'!los, es con los que glorifiran 
á Dios; CllntuD In ll13ravilloJsa armonia delllniver-



so; 'ie recrean en las excélencias de la. "irtud, así 
en sus manifestaciones pilblicas, religiosas J' pa· 
triütic:\s, como en las muy modest:\s que sólo t ie· 
Den por testigo las paredes de un pobre albergue, 
de un sencillo taller, de una obscu r:\ escuela; en 
pocns palabras, las que sllpon~n el ejercicio de las 
obras de misericordia. TalT1bi~n Lln~ su voz ti los 
cantores del casto amor conyug".'\I, del pindoso 
¡tlnor filial, de 1.'\ quietud bendita dd ¡¡o¡{nr. Cunn­
do esos inspirados acentos lIegnn á su s oidos cm' 
bcles:\dos, sin querer los r~p¡teD sus Libios. E. 
cambio, permanece mudo ~ indiferente ante :\quc-

110s genios que nbllsan de su potente io spi¡-':l.ción; 
y si le~ dedica algunas palabra!';, es solo parn In­

mentar su extravío. 
En las demás obras del Sr. Agüeros t:S l:'l.mbién 

su pluma como pincel que rctrnta s u almn: son á 
veces sencillos cuad ros de la n:\turaleza, escenas 
de ramilia observadas aquí y nlLi; :i vetes episo· 
dios de la vidR íntima del coraJ:lín. Los C'undros y 
los esC'enns son de nqul"llos en 'lile 51' I·t!cren todo 
corazón 58no y bieD forlUndo: que coovidnD ¡i. In 
med itaci\Ío y á la tontemplnci60 pnm iof,tOdir no· 
bIes sentimien tos, id~as consoladorns y provecho­
sas impresiones; escenns r cuadros) en fin, nmables 
por 1:\ se ncillez de que cst!in rouendos }' In moro· 
lidad que respiran: todo lo cual es indicio seguro 
de la pureza de las nspiraciones)' Jt:seos de su co­
rAz6n. Sil pluwn se compbce en describir lBS di· 
chas del bog:u' y las dulzuras de la (amilia, las 
sa.ntas terouras del amor ca.sto y apacible, y 



los consuelos que da una vida consagrada al 
trabajo; }" en esto se descubre tnmbi~n f:Icil­
mente al jóven honrado que suspira por una \'i da 
quieta, y que cifra toda Sil felicidad en aIC:lllza,r 

, la realización de SIIS deseos en lo qu~ se refiere 
á la familia y 1\1 hogar dOlll~stico. De aquí vi('ne 

que las páginas que escribe sobn: estos a suntos 
sean sencillas)' cllcant:ldoraco, sentidas y f:í.cile<;, 
y qlle estén llenas de una po~si:l vel'Cl:ülcramcnte 
bella y cand. rosn. 

De los episodios se puede decir 10 mísmo: nI) h.'\ 
querido ser en ellos ol'iginul á todo tl'ance, ni acu. 
mular sorpresas: cnarra hecüos corrientes, sin l11,ís 
artificio que el de enlaz:l.I'los de manera que no só­
lo ofr..::zca In. h:ctll\'a honesto pasatiempo, sino qllC 

adem¡ts el COI'aZI;1\ sen'iible e~perimente satisfac­

ción, y alguna útil enS(·iiallza el recto criterio, 
Un escritor mexicano ha cnr:lcterizado bien es .. 

te género de obras del Sr J\g-iicl'os. ",En todas 
ellas-dice-se percibe el espiritu de ese gt!nel'o 
poético especial que se pudiera llamar domésti::o' 
pues Agileros siempre se dirige :1 dulcificar l o~ 
sentimientos del hombre, principalmente con re­
¡ación ti. la fnmilia. Su n(¡men ti erno)' delicado 
no oh-idn j:lmás los montañosos}' pintorescos lu­
gares en que rodó Sil cuna, y de ellos toma conti­
nllnment~ objetos y motivos para ejercitar su ac­
tividad, encadenánllola con dulce esclnvitud :i la 
poesía del recuerdo y la \-ibrnci ón del pasado, 
Agueros es el cantor de l:l infancia, el bardo del 
bogar, el poeta cuya fantasín va á empaparse 
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siempre en los ténucs mal ices de la autora de la 
vida, Xunca h:'\cc ,"('I'SOS, rucs cncul'nlr:'\ en la 

prosa estética la fornl:l. ni .;' .. aJccuad[\ pam vnci:l.r 
librell\l;!nte e l t'xubC'r:l.nt.! ,-.wdnl J ~ sus concep­
Clones o 

En lo que nntcciO"de, m~ In.: pr01-'\I( . .'..;IO dar :"t co ­
rt ocer I:l.s eJ:ah:utt!s intenciones del jÚ\"l'1l t\gne­

rus nI tom:u' la plulI1:!. P:l.ra conncer cúmo b ma­
neja, halo que ocurrir de prcff'rendH :'l ~ll g:l.kria 
biog¡-:ifica, En éC;I:l, C0ll10 cokcci(' 1l do.: indudable 
mpOrlan.:ia, que figurar:¡ en las bibliotec:l.s, se ha 

esmerado de una mancm p.\rlicul:u, revel:\ndo 
ámplios conocimientos bibliogr:ificos)' literarios 
ea estilo más sóbrio, correClO y eleganteo 

He d.i cho al principio qtte I!S raro en b. tempra­
na edali del Sro Aglicros r 1."11 medio del bullicio de 
;\lc~ico, dedicar á provechosas lecturas los I"nlo)o­
que les dco-jA. libres cll!sludio. Debo ,uiadir que no 
eo¡ ménos rnro que al tratar de satisfaCt..'r ~1I aficiún 
ú escribilo haya enderezado bien su rmnho, sin tor­
cerlo por halagadoras perspecli,ons . Ya el S r. 
Portilla, al rcft!rir en e l prologo de las (..:(11'/(15 Ll­
lerflr;(ls cómo conociÓ:l.1 Sr. AgUeros, hizo no · 
I:\( esto, J dijo, refiri~ndose :i él: "Supe que era 
nativo del Est:l.do d{' Guerrero, donde reside Sil 
famili3 ; que cst:\bn t!n é~ta cnpital haciendo SIIS 
estudios; que, sin perjuicio de dios, se daba ticmpo 
para leer )' escribir, y que s~ IlnmabB \ ' jclori3no 
AgUeros. EIcusado es decir que tant"- nplicnciún 
J tnato juicio me admiraron, y m:ís cuando s upe, 
como fui sabiendo poco á poco, otras circunstat!-



das de su vida, lales como la firmez:l de sus sen­
timientos religioso .. en medio del general dese re ;­
mit'nto, y 1:\ p ureza de 5t1~ co~tnmbres ca med io 
(le la corrupció n gene ral. Un j!i\'cn de die z y Lello 
Ú vdnte ari os, de: :'\ma blc prese ncia y buo!n:l pos i­
ción, qu t! vino' en una po pulo';:l ciud Ad, léjos de Sil 
]:lmili:t, librt', <¡oJ o, duciio dl' su vo luntad y de SU'i 
a cC iOnl''i , ) quc, léjos de nbu ';;1( de l'st:\ <; eirelln,,· 
t :mcias, p:ha la \'i¡J,\ t:sttdia nd o, leyen uo, escd· 
biendo. sin c:I('r ('n I:l moda dt.: la im picd <ld ni e n 
la moda d~ I:l.s di :,i pasi\J llc s, es ci ert:lrne nte unn 

llIaravill:I'" 

En efee!", no ob'ilante la s cli!otracciones qll~ se 
hallan en el mundu cua nd o se l·>;t a en las dreuns­
taneio\s de n!lcstrn j,',Y ~n escritor, y no obstante 
tambien de que ~'(l1l !.H 'i llút es podia ndqnirir nn · 
meros:lS :\llJi",lad~s y cosechar Rplal1~os.r rrQYC­
eh' , pc:c uni :lrio,'::1 !I n vh-iJo loicmrre en la soled:ul, 
It:jos u..! lod:1. cla <;e de: circulos, Iknandq páginas 
r:lrll Itolll:s!n -" , .. o!;r;:ndrr d;Mrncciúl/ d e S ir dl/j-

1110, como d ice e n I:t dc-dicalol'ia de lino de sus li ­
bros; cas i s in amigos, r sin !.cr conocid o pcrsonflL­

mente d ~ los dem;'~s cscritorcsde :\16:ico. Y es que 
el Sr. :\ gUeros ha salJido vencer l:ls tentac iones, 
si las h:l te' :1ido, Y en el, aLlem :'i. ... , la m odestia y la 
humilda l1 so n eompni\erns d I;' s u méritn; pero vuel. 
vo a decir que !lO es ca mllll eSla prueba de firme ­
za. Lo natur:ll e n estOS caC;QS es segui r la corrien­
ti:, r pl'dir A In. (flrtU;"I:\, ya qu e no provecho inme­
diato, si :lIgo de b popularid:"lu que tanto favorece 
á los escritores y poetas. Mas' nadie pareceni 



eItraño este desinterés al saber que el Sr, Ague­
ros ha sido invilado pOI' l:l. Empresa tic La lllls­
Il'trciríll, siempre generos:l y:lm:lble, :'i. :lceptnr 
honorarios, supneSIQ qll~ cobbora con sus nrtícu, 
los biogr:Hicos, y !.':] ha COUll~stndo que agradece 
pero qu e no :leerla b\ orerl:', b;lStúndo]e In satisfnc· 
ción de dar ti conocer con SIIS escri tos el ~stado y 
progreso di;' las ]e!I':lS en l\1~'rico, en un periódico 
t:ln import:lnlc como :lqucl. 

Ya l'icrro estos aplmtcs: no so n muy largos cier­
t:unenlc, en I!.':rminos absolutos; pero si p:lrf<cerún 
baSI:lntes:'\1 considen\r que se tr:'\ta de un jóven 
estudiante de vcinte nlios, tanto más cntregado á 
los cstudios profesionales, t"'unnio más próximo 
cst:i ¡i vestir b tog:l .. \l1á, dentro de nlgunos afias, 
entiendo que el Sr. Agiieros habrá renlizado Sil 
propúsito de escribir libros que enriquezcan las 
letras me:licanas, así por su It:\'antada inspiraciún 
y lIobleza y utilidad dl!l asunto, como por In belle­
za del estilo, Seguramente ocompmlnrán otros 

apuntes ;\ algunas d I.! esas ob ras; y cscuchnndo 
mi deseo, creo que p~ra cntúnccs serán mucho m{,s 
extensos y complt'tQs, porque SI! habrli. realizado 
ya In promesa del Sr, O, Anselmo de 1:\ Portilla: 
,Victoriano AgUcros es una espernnza magoíficl'l 
para las letras meJ:icanas. Ha entrado por buen 
C:'lrn ioo en la carrera dC' escrito r, y en elln me 
Iltrevo a pronosticarle ventura y gloriA," *' 

\·0 no dudo que sed cumplido el pronóstico: pa-

.. PrblO¡;;I4c IlsC.aT"s 1.1"¡¡RAR1AS, 



ra 1'110 so lo necesita el Sr. J\gUeros perseverar, 
pues apénas habra qui<!l1 como i!1 hay:t. contado 
desde lo~ primeros pasos con 1:\ benevolenci¡\ de 
todas nuestr:l~ principales notahilidadt.:s lill!\'ariaf:, 
ql1iene!i lil!nen abial:t.s para c;l su!> ricas bibliote­
cas. Con t:ln sab io con'iejo y con tan valio.'~o teso· 
ro, su elevado entendimicnto, su bello cor:17ún, su 
cultivado talentu y ",11 infatig-ablc aran pur el e::.tu 
dio y {: I tr:tbajo, Ir' :l~eg-uran par:. nds :uJebnte 
un buen lugar en nucstrn litcratura.-LI/is ,-'. 
lIanl. 

--A las anterio,·es noticias hay que agregar que 
D. Victoriano ,\ güeros ob tuvo el tÍlulo de ;\uoga-
do d 19 de Dicieluhrc \Ic I S':! 1. 

Al :\110 siguiente, en Julio dc lHS~, se hila cargo 
de la tlü·ección y rc,brcitÍn dc un periudico intitu ­
lado EL Jmpardnl. 

Ell o llcJulio de I!SS] funtl¡j El Tiempo, JiMio 
católico, ~[ frente tlel cnal h:l permanecido hast:l 
In fecha. . 

/l 

D. José Sclgas, en carla qUe dirigiú :d aII(O,-, 
cad fecha 8 de Enero oc 187B, dijo acer..:a d~ 1:1-, 
Carlas Literarias, lo siguiente: 

" .... Las he leido con viva cOlllpl:u:~ellcia y las 
JUJgo excelentes. Sana critica, recta intención, es· 



tilo rico, entusiasmo por las verdaderas belleras 
literarias y muy buco gusto: hé aquí lo que eo ellas 
encuentro. -Jlijuicio, brevemeote cxput!sto,se fun· 
da en esta sorpre~a: en el prólogo me encllentro 
con que es usted c:lsi un nilio, yen el libro descu' 
bro que es usted todo un hombre." 

D. Pedro Antonio de .\larc6n, también en ear ta 
dirigiLln ni Rutor con f\!cllo 21 de Encro de 1878, 
calificó l:\s Carlas LitCYflr;fls en estos términos: 

... He leído SIIS preciosas páginas, :r en e ll :\5 
la erudición! el buen juicio compiten con la Pll' 
rez:l. :r la elegancia del lenguaje .u 

D. ;\I:l.nucl Tamayo y HallO;, en C:lrta de l.t ue 
Octubre de lSiS, dijo ni autor, ncel'CIl del citado 
libro: 

cTengo la satisfacción de dar :1. Vd. sincero pll· 
rabien por una our.:l que acredita, , no dudar, ú 

Sil autor, de muy estudioso y entendido .• 
D. Anselmo de la Portilla, en el prológo que "pa· 

rccio al frente de las Cart ns, dijo cntre otras 
cosas: 

"Las Carlas LiJcrar/as del Sr. Agneros no son 
unll historia de 1.:\ literntura oi un tr:uado orden:l 4 

do y metódico de esta mall!ria: son frulos de lectu· 
ras bien hechas y bien nprovechndas, impresiones 
rccibidas al leer libros buenos , con los cuales e l 
:1pliclldo Ic.ctor ha hecho un bucn libro. 

e .. . . Es jU'ito decir que su libro C!'l bueno y qu!' 
sus p:l.gioas sedo provechosas .• 

D. t:asimiro del Collado dijo a l auto r, en ca rt/\ 
que le dirigió eo Febrero de 1878: 



¡'Ya había leido en La lbrrin II na gran parte 
de sus articula s. Cuanufl este pcrí,jdic:o public{, I ... s 
Car(as Literarias de V., las j.1ZgUI! ob ra dI! un es· 
critnr ,,¡cjo y:t. e l! el al k. Talto!s emn el acito! l lo l' 
madurez d ~ los juido\, la erudi ción dd fondo y l;l 
bellt: za de la fo rm ,l .• \ no h.lbcrm..: de:-enga li .. do 
nuestro ~lit!ll ('onilb, no habri.\ yo c rddo j:Ull:\S 
que fuesen obra lie Ull jóvcn c a si adl,lesccn \l:'. 

"Poco r~sa mi vol o t!n ~¡,tas nl:J.t c l·ia'.; p,'n' no 
lemo afirmar que quío.:n ,i. 1:1. I:Lbd dI! V. ntcslJr. \ 
tant:, erudició n y lan buen j ui cio , I¡,"oc: en la lite· 
ratura mC.xicana un porv~nir brillan!·:." 

D. Carlos de Olaguiho:l r .:\rist:t. emiti'; el s; -
guicn1c juicio: 

"B:t.sta leer la s pl' illlCraS r i~in.ls del Jíbrv (la .. 
Cartas Literaria .• ) p"ra fUL'lIl.\r¡e una i:.J C.1 muy 

ventajo sa dd Sr. AgUc r,'s, cuy.l;;; inlcl.ciont:s como 
escritor no pu eul:n ser m'¡s t:h::y:tJ...¡s y puras. Rc­
cOIll;cndase, en C(l.·C LIJ, .i la t:Slilll:, c iol1 dt:. los hom. 
bres bonr.Hlos p('Ir lit ('l:c(' lenC'i a de su~ princi pio ;; , 
y realza ('O:;L.'\ espreciabilísima cualitl;t.J con una ti. 
midez r desconfianza de sus rropias fuerz:ts que 
es innegab le prut:ba dc mérito, tanto m:J.yor Cuanto 

son rarAS ambas circunstancias en nu es tra ~pOC3." 
El malogrado critico D. Francisco J. Górnez Flo­

res publi có un artículo en HliC) juzg;todo Ins Car­
(as LUcrarias, y eo él figuran los siguienlcs pá· 
rrafos: 

... Considero de suma importancia 10s esruer­
zos que el Sr. AgUeros hace ~n sus Carlas Lite­
rarías para impulsar el espíritu didáctico entre 



osot ros; porque, efcetivamenie, ~1I:ts tiendt:n más 
;t la literatura lrnscendcn!;¡1 que:i l:l ptlramente 
estética . 

• IC,randes conocimiento:; rev,·I:ln las cart:lS del 

Sr. Agncros' sobre IOJo, hay ('JI cll1\s exuberante 
riqlteza de mht icos arranques. Los últimos no in­
teresarían n:ld~I , l'n \'~nlad, ói 1:\ critica litt.:rnria, 
si no hHb;~M!n ..,ído in('rllsLat!os en una obr.\ de 

mnrcadisimo carácter tilosúlico. 
" __ , _ La critica Jebe s.:-r mcionalíl-ota ánles qlLC' 

Iodo, sin que \-al¡!:l. n dogmas, sectas ni r('ligiones 
par:t desvirtuar su augll!'>to mngisterio .. 

,,¡Esta es la vcrd:u.kra critica! Y la del Sr . 

. \gneros se detiene medrosa)' limida en el dinkl 
de su propia morada, si n osar trasponerlo; no cm· 
rnpa su crisol en 1" .. puros arreboles de la ve rdnd 
demostrad:t, sino en ti ya pálido creplisculo VI;S· 

penino del dogma y de la t¿ 
"Yo no aL1CO 1<1" ideas rdigio!t8'i Jt.'I Sr_ .-\gu~· 

ros; 1:\5 rt.f.pt::t(}: pero opino por yU!! e.ld" elemento 

del s.\ber hlllll.ln,) li.::ne Sil e~rcr:\ pel-IIII.lr lI c :lC· 
('iÓn. 

' 1:1 Sr. .\~l¡er(l'; !t~ h,1 movido m,,,,, al impulso 
d,.¡ "~'nt¡m¡l'nlo y 1.\ fantasia que nI de la razón y 
d CX¡iml-n c..: ríti('o: ha g-u"t.,do mílS de da r vuelo 
libre :í b i"llaginaciún que de suje ta rse:\l concien· 
zudo eSludio que exige la especulac ión cienlific:\. 
Por ('stas razon~s ha juzg-ado las literaturas y los 
autore1> de que se ocupa á través del prisma de la 
pasión y \:\ parc ialidad. El espíritu mistico y el 
sentimicnw nscúl¡co son los principales elementos 



de que se yale para considcrM las Cllcstio nes y 
asuntos que toca cn su obr~, b cua l lOdo lo que 
gana en gabnura y elegancia pic!"uc en rec tit ud 
y verdad , Por otra parte, UDa \ 'CZ adlllitido que b 

base de sus estudios lih!rarios es la fo.:: dogll1:Hica 
y la conciencia leol6gica, se "C muy n.l.lur,.I y 
muy 16gico Sil procedimiento d itLictico de llcg.:­

ci6n para todo lo qu e no se :\lIInldc ;i su,; co nc .... p­
ciones religiosas y morales, y de nfirm:lciuu pan;, 
Jo que las acate y admita, 

"Mas, si n embargo de este falseamiento del vl!r­
dadero objeto de la critica justiciera y r:l.lonada,' 
respira la obra de qu e me ocuro las m,í 5 sanas 
intenciont's h:\cia lo .. atrihulos e te rnos de la :\10· 
ral r de l .\rll:, 

"Finalme nte, 1.1 5 (:(f ,./!I $ 1,llc/,,11'1"$ de D, Vic­
toriano .·\~pjeroc; so n dignas d c ",Iabanza y elogio 
por Sil es t i!!l ca!o tizo r Pliro en lo gencr.ll, por la .. 
muchas bell ez.J.s de: (orma que contienen y por la !. 
tendencias crítica s qlll! re\'elnn ," 

Acerca de l.J.s D os Leyenda s ql1e, com o !te dijo 
en la noli(' ia biográftca, public6 col autor e n l Sii, 
el citado critico Sr. (;ómez Flore:; cmitio el ~i, 

guienle juic io: 
"La Lt'yel/da de ¡, 'at'idad es 11n ;\ h~·I1(1, ¡mil:l· 

ción de la Mar/a de J orge lsnncs, :1I11l'l1!l! en la 
forma se incline m:\s al estilo de Lamnrtin(', 
principnl mclltc en C"a::ic!a, Es un d eli,ado idilio, 
en que campean tod:-t s las galas de una \'igoro!':1 
y;6ven f;\Qlasía , unida s á un sen tim ient o po~tico 
y religioso ncendradísimo, P as:\ la escena ca uno 



de los pintorescos pUt'blo'i J ... I Est.tdo de (;uerre· 

ro, Si tU .ldo en las a cciJ en tadas ,v fertil ... s g:.H~.:In· 

tas de la Sil..'rr.t, I.a tLllur:tlt:z.I, con toJo !'oH l"' l: ­

plelldor y m.lgn i fl ~O: II ~'j, I, so: ve admir.tbh:tnl,;nto: 

r e tratada en t:1I :¡ . J. .... tipos SOI\ todus CtUl1pc:;¡nu" 
humildes )' :.t! ucill u-., qul.: aún const.'rI',ln In s cos­
tumbres primitiv" .... COI] r.)t.lo el l ink un s i es n() es 

romance .. "" qul.: I.1S c.lract l! riza. l'i edad, la heroi­
na de In kyeud:I, Cl> un:! uina se mej,ln!e:'t (:razic· 
la r :\ ;\bri,l, la del r,,~la cr,JOIJlbial1o, .tHnque con 
rasgo, m:1" si mp.iticos de am or lilial. S e r~sp¡rn 

en toda ('sta novt'lita d el Sr ..... g(icrlls tI p .: rfume 

delicio so de los tic:npo~ bcUisimlls dL' la inrancia, 

d e esa época meJllorable de la vid el lid l\1lmbrc 
que se le presenta lanto má:. 111miJlf¡s:1. y po":'d c~1 

Cuanto más se npro.xima á b, ,,>t:nec\lH.1. 

"La segunda leyenda, d~n,J Jllj¡l¡hia PtÍ~ 'illflS ¡',,­

[¡'mas, t:stá cO!l~tituiJa por un..1 :.¿.ric dI;' (" artas 

do: un nob ilí;;jrn o cuaml)rad o, 4l1O;: pblltean la ex­
posici6:l del argumento , )' que ya ,11 tinal ~e de­
f,envuel ... e con Ll .it""nciIJoi ll,lfr .. ~'iÓn 4:IC f"ll\u to r 

ha ce de los IIlti rn n ... aC t':Itt.' clllliL'nt{,,, fJ"~ ('1 pro ta­
gonista deja de rl- rerir L'n 51lS (':trl:',,_ 

"El es píritu m isti .. ·) se tr :I"l uc.:- Illtl.:h" en amb:1S 

leyendas á lr:l\''':i lll.: la ! .. planA. .JÍl'l':Ú n drl Sr_ 
Agiler os; pero no (.:-niendo tend .. nciat¡, de critica 
liter:niu. uir.gun;\ de la,; dos,;1 la in\'crSI\ de I~s 
Cartas Literaria .;; del mismo) autor, el dogma y 
la f¿ están eu cll:l.s rnu:. en su ¡U bar, ya que el Sr. 
AgUeros 105 vener:t y respeta con tant& unción y 

sinceriedad," 



n, 1.11;" GOtlz :Ucz Obrcg-nl1, cn Sil Ct'IIoilo¡;o dI' 

/w;.ulisJ IIs IIICX''NtIlQS, llijo') lo s;.!rU iL'IIh.: :\cerc:\ dI! 
es:\s rnisllla~ Leyendas: "EH ella'> rl'\'C!:t el Sr. 
Agneros que llene dote.~ p:u:\ 1I0\'cli<;l:l, y qu e s:\he 
escribir con raes;a}' sen timiento, :\dem:'\<;, liene b 
cLl:\litlad de pint:\r p:\is:ljee; .Y cos tumbre ,> de nHes-
Iro pais,1I 

Por líHimo, el Ilislinguitlo c~c rilor cololll l,inn o 
O, Angel Cuern,:\ :i quien el ;lutor rcmido lo,> 

pliegos ya ill1pl 'CSOli uC Sll~ Oú,.tf,~ 1"I(Tn,.ltl.~ qlle 
form:tdn esta col<.cci,jn, dijo :\ccrc:\ de bs Leyell­
das, en carta d~:1 uc Enero tJc> 189G, In que siguc: 

"En 1' 11<; iL'yend::ts ha}' un JlcrrUIIlC de honestidad 
y cant.lc'r que :trreb:lt:l, Lile; heroín:t<; SOIl tipos que 
viven; lino mi~l1lo ]¡.\ eoJlI\'cl·s:'hl.., con ellas, r :illn 
las ha am:ltln, j'''Cdfl//, "Iímilla r pudo rosa, rec;­
pl:tndc,~ i'~nle dc hcrnlo ,>:¡ra r t.It' modestia," es pe l-­
la linio¡íma L'II 1,1 hogar patcrllfl¡ qnc ¡la hora '" JI! 

gozo :i <;tI !'UII:UItC, En AIHI'I"n S~ \"1.::11 !:as inquielu' 
dcs d e /a niñez cuanu!J el amor abre bs ,pucrta<; 
de la jun~[uuu, Margad/a cc; -como el sol qu,,; con 

sus r.1yos des:'.rrolb el cor:t.zvn de un jv\'cn C~tn­

diant t:' y te hace sallorenr las ilusiones de UIU vi­
rJn bonancible, En fin, f/flla, que, sc.(!'ún mi pare­
cer, es In más notable de ellas, ap:\recc como un 
dechado ue prudencia, de ternura y de llobl¡'1.:t <le 
tilma: es de aquellas crcacioJlles que se graban en 
lit mente y que conservamos siempre co n c:uilio_ 

t- I RhIJ,l~" ['ll", en .J"",I,' rJ!!"d;, d :, ,!~ Ah,iI >1' , ~¡f." ,kj~,~,"" 
,,1 "'~~ l''':U ~' d~I". 1 '" ":r",~n" d "m,ntn,~ r,I .. I,';: .. U, Jotn.~., J-••• 
CUe!"'o, 
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"Las descripcion~s de I~ n:\tur:tlez!\ mcxican:\ 
son bellísimas, y la s costumbres no son lIl~no s 
simp:Hicns por I:l. ve .. dad qul.! n .. : fl cja n. Lo de 1:15 
Posadas 01(' parece que lo C..'3toy \'j{'nrlll, pues en 
mi pOli :; se h;¡ c~ ulla c~);; a p ~ln:cida co n (1 l10mbre 

lIc Agll ill/lldos, . " cte." 
La Lrycllffff tic .\'n:'idad lUt, ",'pl'fhlllcid:\ por 

La Moda EI .. ga lflc I/lIs/rllda de ~bdrid: r otra 
It:)'e nd:\ del :\ulor, ¡uti tll lada La enr: lit- In JI/(/// ' 
lai'ía¡ se publi cu en c· I .-l/l/mll fH!/u' rI,'" 1.11 III/ st ra ' 

ción" de lS8 l. 
y" qucdú didlU <¡ II':: \l, \ ·¡ , IOI ian" ,\¡.r iit..'rt>s pll ' 

bli'úen LI1 JllI strtlc¡tllll:'.<:P,Tlio l,, _,· ,· III/I'I'iClII/I1 de 

~Iadrid diversos estudios :¡I."e ... · a de In Iit('l":1tura r 
t:scrilores m e :ricanos (18;8 - l ~sn.l , con el ~,bjclo 

de dar li conocer en el extranjero, ll a nde tan mal 
se nos juzga ..:asi siempre, n tll,'s tras glorias litera· 
rias. Re unido s en un lomo esos c'>ludio" I, ISSO) , lo s 
hizo circula [" con aquel mismo objeto ('n r.'::rp:l.iía. 
Alem:utia y I~ ep ti b li(, :l s de ~IIJ··.\r11;riC'a; y th: lo)· 
dos esOS paises recihi ú enr!a" mllr lisonkr,ls qll e 
le h icie ron compl'ender l ¡tlC Sil lil>["o hab ia al..:;\n ­
zado en gran pnnc d lin qut" SC había p["opll es lo. 
Valer:!., :-.iuiíez de .\rcc r :\1c11":nde7. l'e1:tro, e n E~ · 

paña; D. Juan Fasle nralh , de l'o lonb; D. !\Iiguel 
A. c"ro. de Co lomb ia ; D. Juan l.eon .\lr.!tn, del 
ECllador; D, R ¡cardo Palma, ,Id Perú; O, Rarae l 
Obligado, de lA ;\r::cn lin:l. ¡ por no con r:lI'III :'S qm.' 
:i. los principales, CII\'j:\ron .,1 :lutor de lo s J~·scri · 

tOl"l"5 ml"xicallos (ou h'/Il!t0r .. illcos lcsl imon ios pa ­
en les de que ésl e libro habí:l tlt:spl' rl3.do en eHas 



- X.xlil-

gran intcrl:S por nucstm literatllra, y lelO había 
llevado nOlicias que estimaron en mucho. 

L:t Allgemciuc Lilcrarisclu! Co/'YespoJUlell::, y 
Das Naga=iu fiir die LlIcralllr des IU'//I/d Al/s­

Ial/des, de Lcipzig, public-1.ron :trliculos enco­
mi.isticos, hacienúo el primero un extenso eJ:tr:lC­
to de la introducción del libro, que contiene una 
rescila histórica de la literatura lllexican:l. El se­
gundo, ni hablar de diversos escritores nuestros, 
dijo lo siguiente: UEI guia m¡ís experto para dar ;i 

cunocer los tesoros de la literatura mexkana, es 
1). Victo\'iano Agiicros, quien a l amor ardiente 
que prof<;!5:l:L Sil J'I"lri .. , rl.'llllC HU arecto v<;!rd:tdero 
i todo lu hermoso r bueno, respet:J:í la H:eligión y 
conocimientos Illur \'a."tos r varin.dos, 

" , ••• Sacar ;i los escTitores mexicanos de la 05-

cllrídaü, para presentarlos al Pllblico que h:tbla 
castellano, es el m~ri!o incstil1lahle que el Sr. 
Aglieros ha cuntraiJo con su libro," 

1), Gaspar X¡',i'iez de .hce; en carta dirigida ·al 

autor con fecha 19 d<;! Dkiembrt: de 1879, le dijo 
entre otrasCflsas; "Los artículos de \', en La nI/s· 
Iraciú" Espniioln me han servido para apreciar 
el estndo dI! la literatnra mexicana, y conocer á 
algunos ¡le sus hombres m{tS importantes, Yo le 
est imulo á \ .. para que perseve]'(: en la senda que 
ha emprendido con tanto acierto, porque todo 
Cllanto contribuya á estrecha!' los lazos intelec· 
tuales entre dos pueblos hermanos, me I":l.rece dig­
no de encomio. ¡Cuánto gan:l.rinmo'i linos y otros 
en conocernos mejor de lo que nos conocemos! 



Los españoles perderíamos el temor de excitar 
ciertas antipatías, que no tienen razún lógicn en 
qne fundarse¡ y los 1IH.'xicanos verian, como han te­
tenido ocasión de " c rlo los que han cst:\do en Es· 
paña, que :lquí no so n jam:is recibidos corno ex· 
tr:lnjeros, sino como hijos q\lcridísimos que l ienerl 
siempre un PUl'Sto en nuestro bogar." 

Yen can"\ cI<! ~O d ~ Septiemb¡'e de lSSO, le dijo 
tambien: 

"He teniJo gr.ln satisfacción al recibir el libro 
sobre escritores IIH!x icanos, no solo porqlle amplia 
mis noticias acerca ll~ la liLeratura de su pnis, al 
cual, como \'. !'ab .... , miro con verdadero caril'io, 
sino porque es obra de " .,:i. quien lalllo ('5timo y 
nprecio . 

"Aunque no siempre parlidpc de l:ls opiniones 
:r juicios de "" no puedo l1léll OS de n!conoccr que 
la obra cst:¡ nH!}' bien escrita, El tomo es el que 
corresponde :i es!n cl:lse de Ira b:\jos: chlro, elegnn, 
te }' oreJenndo, Debe y puede y , estar satisfecho 
de su obrn., qtlC es adem:ís un vcrd:'ldcro servicio 
prestado po r Y. !\ I:t liler:1lur:l mexicann." 

O, JIll\D ,'aler" se el:prcsú asi en C:lrt :l de 13 de 
Septiembre uet mismo :lilo uc 1880: 

~ He l'ecibido el libro de V, que tiene por titulo 
Escri tores .1/cxicllI/OS COl//t'lIlpordlltos, Ya, en 
las columnas de Ln fluslrnri óll Espn,;ola, habia 
)'0 leido muchos :lrticlltos de este imcl'esn.nte tra· 
bajo, celebrando que hubiese ;Hguicn que tan ati­
nnd3menle nos diese notid:l de un:l p:trte de nues, 
tra literatura, tAn rica, como por lo común, igno· 



rada en la Penínsulrt. Con la lectura del libro 
completo y reunido hrt venido;"¡ corroborarse mi 
opinión ac~rc:¡, de él. Lo h:¡,lIo elegantementc es· 
crito, sin :¡,f!;!,CI:lciúJl, si no con llal\lr:\1 sencillc7., y 
en él he :tprendiclo much:ls COS:l.S qut) ignor:lba.­
Deseo que siga V. activo y escribiendo nucv:l.S CO' 

sas para hoora dI! las letras c!'ip:u'iolns; r digo es. 
p:lIl0ln S, porque en este punto 11<'1 sc hn pro· 
clamado !:l. indcpendenci:l, r IlH! p:l.rcce que seria 
un mal Ql1C se proclamar;\. Todos somos y dt.'be­
m as ser unos, SÍll Que yo crea por eso qlLe 1\0 de· 
ban tener sello y c:lr.i.clcr especiales los escdto· 
re s de por nhi; antes bicl\ echo muy do..! lIlénos en 
los autores mc%icanus CS1:l c!llldicivn, y es el ma· 
yor d~fecto que les pong'O. Quisit)rn que todos fuc' 
ran mu)' ca:.lizos, C0ll10 por lo general lo son, pe­
ro que tu\'iescn m:is sallor :L eS,l ¡ierra. Esto pon· 
oria rica r all1en:l. ,'aricdau, JCL\tro ele la IIl1id"d 
dI;" la lengua, r;'lza y IlHllll.'l'.l I.'sencia! de ser, que 
en nuestra literatura con"kric que haya.; 

D. Juan Fastenratb dijo al aulo r en carla fccha· 
da en Coloni.\ el ~ de Septiembre de lS80; 

cTcogo unn vcrdad~ra satisfacción en decir a 
V. que he leído con sumo gusto las brillaotes pa. 
ginas del libro de -V" que me dieron á conocer las 
glorias literarias de la tierra de Herll.in Coro 
tés. Las le{ en Schevcninga i las ori llas del ruar. 

" .. . ... Ei libro de V. no es el de un pr incipin n · 
te, sino el de un maestro. Admiro en ";1 UI1 exqui­
sito gusto Jitemrio, vnstisima erudidon, m:igia de 
estilo; amor á la palria y ;i la 3Iadrc del ),'uevo 
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Mundo, nue!Otra querida España, y el más profun· 
do sentimiento católico. ¡Ojal:í que el ilustre es­
crilor espnñol, D. Anselmo de la Portilla, oí. cuya 
memoria dedica \'. su preciosa obra , hubit'Sc lei­
do las pá¡;-inas de Y., que hom-an y en:tllecen tan­
to á ;\léxico COOlO ;:\. Espalla. 1I 

D. Ignacio AguiJar y i\larocho se e.lprcsó como 
sigue: 

"D. Victoriano Agticros ('s ya bastante conoci· 
do por sus producciones literarias, y sobre todo, 
por slfs euclentes dOles COIllO biógrafo, habién­
dose incluido varios de sus escritos de este género 
en La llll slra ci óu Espa/loTa y Americana que se 
publica en ¡\ladrido Si por estos antecedentes se 
formó el público IIn conceplo sobrado venlajoso 
de los precoces talentos del Sr. AgUe(os, creemos 
que ho:r, en vista de sus nuevos escritos en que 
campea g'nllardamcntc el estilo conciso y se ,-ero 
del hi storiador, unido :i una dicciun pura y correc­
ta, y :í una. criti ca tan inteligente como imparcial, 
los que Jeltn su libro no podrán ménos de conce­
derle el C"rao.Dlcrito de la especialidad en un ra­
mo litcn\rio tan erizndo de dificultades como el 
de que se lrata, at end ida principalmente la cir­
cunstancia. de referirse las biog rafias á escritores 
co nl<-mporáneos y que actualmente e:rislen entre 
nosotros." 

D. Casicniro del Collado, que residía en Madrid 
cuando aquí se publicó el libro Escritores Mexi­
cnnO$ COJlUmpOráll~osl dirigió nI autor la siguien­
te carta, con fecha 19 de Noviembre de 1880: 



"Entre vario:; libros qU\! acabo de recibir de 
CS.-,. 11:\ Ilcgado ;i milO m:mos el prl!cioso tOIllO de 
biografías dI.! c:>crilorcs qll~ acab.1 V, dc publicar, 
y qUL' yo había u'as bien devorado que ltido, ha, 
ce pocas .,cmal\:ts, merced :i la tJel1c\'oh!nci a ele 
D, Juan \':\Icr:l, 

d-;;llcucntro eSQ'i arlktllo~ tan hdlos por d [0['1' 
tlo como POI' la [onna,y h:\1I0 en todos ellos IIn cri­
terio iIlLcli~~nte y kvaot:ldo, una erlldición extra­
orJin.lria en !::lIS pocos ailos, y 1111 estilo [¡idl, C.1.$­
tizo r degantc,l'ucdo aseJ,!tlrMh.:quc ;\l1tes he Je­
vorad.) que no lddo e"-ta intcr .... sanlc obra, CUJO 
efectll en l,;Slos ci rcul os literarios le afi rmo que lió\. 
.,i\I,\ comrll'l') , Ca<; i cas i no pucd! fijarse I.l pn .. , re-

• rcnda en Ih:lerminad.ls biogl"aCi:ls; pero creo qlle 

Ia ~ \Ic 1llh..'~ l n' ill o!vid.lblc Portilla, dd iucomr:H:t­
l'h,: C:\rcí.l lcalba1ceta, r sn bre lodo, la inlroduc -
ciün :í lod:t ~ dl.u., son m:lt;istralcs_ 

"Felicito :i \-, por ('~Ia publicación, tanto más 
co rdialmt'ol \.' cllanlo {Ju"" como reco rdará, yo fui, 
en uniuJ1 dI.! nu ... ·stru 'lllcriclo D .• \osdmo, de 106 
prime roscll auguraren Y. un escritor no(abl ... ,)' CI\ 
aOllnc:inrlc un brillanll' porvenir lilerario. Dios no 
quier.l lurb.lr con b s usu:'llcs amarguras b diaf,t­
nitbd de tao legitima csp~ranza." 

D. Ric:trdo Palma, l'O car. de 3 dc Septiembre 
d(' 188(" dijo Csl:\s concisas palabras. -

.. El prologo.} eS l·spl':nó illo. Le agradl':tco infini­
tO que me haya dado a conocer con su precioso 
libro escritores dI.! 511 p.:nria que mc cr:tn desco­
nocidos," 



El Repalorio COlOlllbitwo, revista literaria de 
Rogot.í, rcprochljo en su tomo IX Ulllio:i Diciembre 
elo 1882), con el título de /tese"a {dslÓrlm tic la 
Lilera/llrn II/c.\';(allfl, la introducción dcllit'lro de 
que se ha brtblndo; D. )liJ.:"ud Antonio Caro, en un 
interesante estudio acerca del limo. Sr. i\lontes de 
Oca, intitulado ell OfJispo I,ocln, que publicó en El 
Re/,ertorio Colombiallo}" qucnpar('Cc reproducido 
r11 frente del tomo XX S. de la U¡blioteca. Clásica de 
;\Iadrid, que contiene In .,..ersión ciclos PoclnsBueQ­
¡icos Griegos, citú los art¡culos sobre literatura y 
cscritorcsmexicallospublicacloscn Ln IllI slrncióll 
Espniioln, (';alifieándolos de ;,t((rcs/mll: rcst'lia de 
nI/estros t'sCl'ilorN.; el !'.Fruncisco Blanco Carda, 
en el tomo lIT de Sil L/tcrrrlurrr EsprriiolrrclIcl si­
;':/0 X IX, :\1 tr:uarde 1.1 ¡i(('rntura hispano- ameri· 
enon , cita también y rccomie~d:l. los mencionados 
articulas; y por ¡iltimo, d insigne !\h:néndcz y Peln­
yo, \·n su obra Horaciu ("/t f.':O/,flIi,r )' en la introduc­
ción dcllomo I de sll.llll%gíd d(' Poctas hispallo­
ml/airnllo", menci;.lDa el libro d\.' ntleslro autor nl 
h~lbl:¡r ele lo~ Sres. D. José Scbasti:ío Scgur;a y D 
.\ kj;andro .. \ rango y Escand";n. Todo lo anterior de­
Hlueslr:t que ese libro y los articulas publicados en 
L(I IIus/ racioll contribuyeron:i dar:i conocer en el 
extra:ljero nueslras verdaderas glorias literarias. 

Talcs son 1:15 noticias de los escritos del aUlor. 
,\1 reunirlos en 1.\ prcsenttc" colección, quiere rc­

petir lo que dijo en el prólogo de sus ArtfCIIlos 
jUrarios, publicados cn 1877, y hacer extensi-



va á nquellos lo que manifestó acerca de éstos. 
"Conozco-dijo entonces-que nnda se perdcrin 

con que quedar'ln confundidos y ol dd:l.dos en esa 
cantidad inmensa de escrilos que diariamente de­
vora la pocosa periúd icn, pues estos pobres traba­
jos, ni por su forma ruin y baladi, ni por I:ts ma­
terias de que tr'ltan, dcbfan salir (lar segunda vez 
;\ la publicidad, hoy qtlC tantas obras, y dl! todos 
génl'ros, se ofrecen :i l(.os l('c torc5 ilustrados. Em­
pt.'ro, el cariJ10 con que uno vé s iemp r.:: lo que es­
cribe, por nl::t[o que sea; y aquel deseo natural de 
conservarlo del mejor modo posi ble, me haeen 
rormar boy este libro y presentarlo al plíblico. 

"E'icri tos, adcnHis, e<;los articulos sin pr('para­
ci60 y si n estudIO; trazados :\lgunos p.:l.m dist raer 
('1 ánimo en horas de fastidio, y muchos para hacer 
m~nos pesadas mis vel:ul.tsdc cstmlianlC', no es el:· 
traño que en ellos falten c nscil~nza y novedad, in­
la":'," de Olro 6rdcll, y ga.las de pellsami7nlo y de 
kngu.lje; por todo lo cual necesita pedir laindl!l . 
gClIcin del lector, y que espero no mI! negad." 



• 
LA BIBLlA. 

IM¡¡;RO 3dmirablc. I.:u)"o estilo es lll:ljCS­

\im¡ IIlOS. y sublime. eln:ulo)' magnífi. 
COi tierno ullas vt.'ces como el canto de :lrmo­
niosas :1\·C!'. (\illee como los <lccntos de 1[1. ;lrp:l 
eólic:1. r Olras reposado)' solemne como la. \'oz 
(le los ancianos: ora. lastimero y desg3rr:"ldor, 
semejante :i. los gritOs de la 3(kersidad, Qr:l sua­
"e )' apacihle I.:omo líls bri~as de la t:troc, ó lo:'> 
inocentes cantos de los niií.os! Libro que es la 
fuente misterios.l donde la humanidad bebe sin 
l:csar l:ls sahu.bbles J.guns de una moral pm3, 
y euros menores conceptos son por sí solos c{¡· 
digas pcrfeclísimos de amor)' de cnscfl:\Ill:l. A 
él \'an los poetas que quieren conmo\'cr con sus 
cantos, r los artistas soñadores que buscan ins­
pirJcion en la verdad y la belleza. De ¿l elice 
Lamartíne que StJll SlIS rararlri'a t'slrdlas.r Sll~' 

pdginfls jimlfllllt'JlltJs. _ , .• ¡La Biblia!. .... mo~ 
numento sagrado y eterno construido por las 
manos mismas de Diosj lu7. purísima y siempri! 
' -lva que gub 10~ p:tsos de 105 hombre~: faro 

C.-I 



consolador de los corazones que creen, conjun­
tO de verdades y de grandiosas bellezas, origen 
de vigorosas inspiraciones y manantial de san-
dsimos consuelos ...... Allí están estampadas 
por el inspirado génio de Moisés las verdades 
históricas y científicas mó.s admirables; vercia­
des que d orgu llo de los adelantos modernos, 
<tuenendo lIesmentir, 5,ólo ha confinnado. Allí 
tstán rcferido~ con maravillosa concision, así el 
orígen uel mundo r de los hombres, como las 
pompas y primeras galas de (lue se revistió la 
naturaleza para deleitar [\ nuestros pallres des­
de el primer installte de su s~r. Allí rstán los 
más atr~\'idos yuelos del )Jensamiento y las con­
mociones y tempestades que experimentar pue­
de la inteligencia humana. AIH hablan todos 
los dolores, todas las dichas de la tierra, y se 
escuchan t:1Inbien las más dulces é íntimas efu­
siones del amor y la amistad¡ allí, finalmente, en 
la Biblia---t.:omo oice d elocuente Marqués de 
Valdegamas-"están escritos los anales <le! cie-
1o, de la tierra y del género humano; en tila, 
como en la divinidad misma, .se contiene 10 que 
fué, lo que es y lo que sl!rá: en su primera pA­
gina se cuenta el principio de los tiempos y el 
de las cosasj yen su última página el fin de las 
cosas y el de los tiempos. Comienza con el Gé­
nesis, que es un idilio; y acaba con e1 Apocalip­
sis de San Juan, que es un himno fúnebre. El 
Génesls es beno como la primera brisa que re­
frescó los mundosj como la primera aurora que 
se levantó en el cielo; como la primera flor que 
brotó en los campos; como la primera palabra 
amorosa. que pronunciaron los hombres; como 



t:l primer sol que apareció en d Oriente. El 
Apocalípsis dc San J nan, es tristc como la {¡J. 
tima palpitacion de la naturalez:t; como el {LIti· 
mo r:1yo ele luz; como la última mirad.:l de un 
moribundo. Y entre este himno fúnebre yaquel 
idilio, yénse p:lSaT unas en pos de otras ú I a vis­
ta de Dios todas las generaciones, y unos en 
pos ele otros lodos los pueblos; las tríbus van 
con sus patriarcas; las repúblicas ("OH sus ma· 
gíslrar!os; las monOlrt]uías con sus reyes, y los 
i:nperios con sus emperadores. Bahilonia pasa 
con su :luominacion; Nínive conslI pornp:l: ?olén­
fis con su sacerdocio; Jerusalen con sus profe­
tas y su templo; :\ tén:ts con sus artes)' con sus 
héroes; Roma con su diadema y con los despo­
jos del mundo. N ada está finne sino Dios: to­
do lo demás prisa y muere, como pasa)' muere 
la espuma que \'.1 deshaciendo la ola." 

Pero, sohre tocio, el inimo qued.1 ~mbar­
gado)' el entendimiento suspenso, cuando se 
f'onsider.1 la Biblia como monumento liter.:l.Iio. 
Hay en sus r~plandecientt.'8 páginas ctesde el 
más tierno y conmovedor idilio hasta la máS. 
terrible de las tragedias; desde el himno guerre­
ro más ardiente hasta la más tri ste y dt."Sgarra­
dora de las elegí'a.'; d('sde los cantos más melo­
diosos y suaves hasta la epopeya más elevad ... 
}' grandiosa. Ni Homero, ni Vi rgilio; ni el Dante, 
ni el Tassoj ni Sh;tkspeare ni otros ~randes poe­
tan ofrecen en sus obras las maravIllas que en­
contramos en la Biblia. ¿Quién ha igualado 
jamás I:t bella y conmovedora historia de José 
y sus hennanos, la de Tobb.s y de sus padres? 
¿Cuándo la epopeya de los hombres ha llegado 



á la altura. t:1l <¡UC está colocado el heroísmo 
sublime de 105 Macab<:os? ¿Qué idilio de los 
buc6licos mis célebres podrá compararse con 
los risueños y apacibles cuadros de Ruth y de 
.Hooz, de Tohí:1S y de Sara, de Isaac y de Re­
beca? Y finalmente, ¿dónde están las tragedias 
dignas oe c .J!ocar.ie al lado de las que abundan 
en las SanLl.s E·~critura", tales COffiJ las de Di­
na y Atalía?.. En este libro por excelencia 
se inspiraron R::tfael y Murillo para pintar sus 
vírgenes llt: sonros~da tez, sus ángeles y sus ni­
liosj en él bus::ó taml>ien Miguel Angel sus co­
lore;; para :dmirar pcrpétuamente al mundo 
con su fresco illmort:11 de la Capilla Sixtina. ¿Y 
de dónde tall1~)ien, si no de la Biblia, tom6 Bos­
suet su elocuencia para habhrnas de los miste­
rios del sepulcro? ¿En rlónde aprendió aquel 
lenguaje !'evero y majestuoso con que tantas 
veces conmovió :í su auditorio? ¿Quién le ins­
piraha los solerniJes apóstrofes que dirigía á los 
grandes? ¿Quit:n le enseñó it formular aquellas 
exclamaópnt!s tristes y sombrías como la mis­
ma tumba, que todavía hoy hacen estremecer 
y temblar? Y los legisladores, ¿en dónde 
se inspiran para formar las buenas y prudentes 
leyes que rigen i Jos pUt!ulos? Y los poetas, es­
tos cantores eternos de las obras del Criador, 
¿en d6nde aprenden á dar armonía y expresion 
delicada á sus estrofas? Y los historiadores ¿á 
d6nde van cuando quieren imprimir á sus na­
rraciones energía, colorido r majestad? .... 
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11 

La Biblia es l:t historia de b hum:midad, nlS­

to é inmenso p31l0r:.unn donde están retriltad:ts 
sus alegrí:ts y sus tristezas, sus dolores r sus es­
peranz3s, sus faltas y su rt!dencion. Leyendo 
sus páginas, asistimos primeramente llenos de 
asomuro á la aura porh:ntosadc la crendon; nues· 
tra alma se sorprende r se recrea enlusiilsmada 
con b s magníficas r extraordinarias escenas 
descritas de un solo rasgo por ilc¡uellos versÍcu­
los sencillos, ureves y elocuentes. Dcspues, cuan­
¡lo '·CIIlOS á nueiit ros primeros padres gozando 
en el paraíso, una suan: ternura y una blanda 
tristeza se apoderan de nuestro carazan: aquí 
derramamos las primeras lágrimas por b. dichil. 
quc perdimos, r :tiJui tambicn corncll7,amos á 
experimentar los tra sJl0rt~s dulCÍ<iimas de la cs­
per:mza, al Hr que un Redentor I)i\ ino vendrá 
á salvarnos. P:tsan aquellos. tlbs de consuelo y 
de tristeza; lloT.1mOS sobre! el cadáver del ino­
cente Abel; nos dirigimos :\ Dios implorando 
justicia y mi~ericordia para el fratricid:l, )' pre­
senciamos con esp:lllto el tremendo cspecl:lculo 
del diluvio, en qUl: .fr'r/csalaroll las ra/rr)"(r/(ls del 
rido l ' se alll"it'/WI Ills mmlitllliflks dd al,isfllo. 
Llegamo'i á los felices tiempos de los patriar­
cas, y y:\. aquí es tal el embeleso que se apode­
ra de nuestra alma, que nos asociamos en un 
todo á las inocentes y sencillas costumbres de 
los morado res de los campos; recorremos los 
bosques y 135 montañas cllid:lndo el dócil reba­
DO, y rendidos ele fatiga por el :.01 del desierto 
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no.; re tiram:Js fl descansar sosegadamen te i las 
orillas de un torrente; allí, donde la sombra de 
la palmera ó el rumor de las brisas nos hace 
buscar 135 a{{radables delicias de un sueito tran­
qui lo. Vamos en seguida á. la montaiia á pre­
senciar los sacrificio!; que las familias hacen al 
Señor, y por 1:15 tardes nos acercamos á las 
fuentes.~n ctondedos jóvenes candorosos sienten 
nacC'r sus primeros amores. Aquí estan los de 
Isaac y Rebeca, de J aeao y de Raquel, r aquí 
hallamos tambien la liernisima historia de J osé 
y sus hl!rmanos. iQu~ perfidia la de éstos, jun­
la á la mansa humildad del primero! ¡Qué co­
razon el suyo. tan firme en la virtud, que recha­
za pouerosas tentaciones y sufre humildemente 
Larga é injusta cau tividadl Pero nada es tan 
tierno, nJ.da tan conmovedor, como aquella ex­
trai'la manera de darse á conocer á. los ingratos 
'lue le vendieron. "josé-::tice Chateaubriand 
-lIoran:lo á la vista de su; ingratos hermanos 
y del jóven é inocente Benj:unin: ese modo de 
pedir noticias de un padre; esa adorable senci­
llez y esa mezda de amargura y de agrado, son 
cosas inefables: naturalmente "¡enen las lágri­
mas ;Í los ojos, y se siente uno conmovido á 
llorar con José." 

Muere el rey de Egipto, protector de J osé y 
su familia, y una bárbara apreston cae sobre la 
privilegiada descendencia de Jacoh. Pero apa­
rece luego Moisé5, el Gran Legislador de 105 
hebreos, que trae de Dios la grandiosa mision 
de salvar á su pueblo: él va á arrebatarlo de la 
esclavitud en que gime, y á guiarlo á través ele 
las agua., de los m:ucs y de las soledades del 
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desierto; él \'<1 :l. ser su legislador. Sil padre 3010-

roso que "cbr.\ por 1[1 imp3cit.:!ltc multitud: 1\:l­
r:í brot:lf fu entes de agua pura cid seno de las 
roca!', y por t:1 lloverá del cido s:lbro"ísimo 1l1:t­

nft: ~l consolará á los dC!icontcnlos, ,latá can­
¡¡:lllza :í los tímidos. OT:l.r;Í. por los Jlccadort:s r 
los ingr.'lto~. Tal es ~roisés: profeci:1 "i,':! de 
Jesucristo que :1nlmcia á 1:1 humanidad los sa­
c rifi cios, la :-:antichd y el amor con que ha de 
rcgcner:lf al mundo el S.11vador de 1o,> hombre~. 
},[oisés solo es toeb la historia dd pueblo he­
breo: por [';;0 cu:tnc1o se medita en él, scntirno ... 
s ingular respeto r \"t:neracion háci:l. Sil memo­
ria, r contemplamos su f'gur:!. grandiosa r nI­

di:tntc ele esplendor entre las bnllll:l S de los pa-
5;\1.105 tiempos. 

J)cspucs de continuas gucrras y triuul ::ll:ionc;, 
sin Cllel1to, el puchlo dc Dios conquista:l l fm 
l:t tierra proIl1Clid:1: ;l I:1S fatig:ls del desi!.!fl o, á 
las inquictIHlcs de los CO!1lU:ltl:S, al 11I:11cstar de 
1I11:t Jlcrcgrinnt:iol1 prolong:td:t, !'iucedcn b paz 
y el sosiego. Empero. pronto las r.1lTiilias co­
mienzan á didllirse, el ct11to de JdlO\'Íl ,í. oh'i­
darse, sangrientas guerras á encenderse. Sall!. 
primer re)' de Isr:u:I , persigue con ótlio incoll1-
prcllo.;ihlt: :tI m:1nso )' dulce n~n· jc1: suue éste al 
trono, r tiene (llIC malldar perseguidores áun 
C011lr:t su mismo hijo : :tquí oímos los gemidos 
de Sil dolor inmenso despucs de su caíd:l, y pn:­
senci:tmos l:ts mar.willas que ouran en ~I la pe­
nitencia )' el :trrepentimiento,; )' :lquí vemos 
igu:t1mentc cómo, bajo el reinado de Saloman, 
un puclJlo creyente y agradecido lC\':lnl:l :'t Sil 
Dios el m:lS grandioso y rico templo que jamá.,; 
han visto lo,:;; !iif.dos. 
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Entre tanto, ¡qu¿ hermoso es considerar que 
at]uella nacian privilegiada, ora esté bajo las 
cadenas del pecado, ora desfallezcan su fé y su 
esperanza, confía en que llegará. al fin el Re· 
dentor prometido, el Rey Salvador de Israel y 
ocl mundo, el vengador de tantas humillacio­
nes sufridas, de tantos pesares y amarguras! Los 
profetas lo anuncian con sus solemnes cantos, 
con sus fúnebrel'i y tremendas imprecaciones: 
las ciudades se preparan :í recibirlo, los pecado­
res á implorar su perdon .... 

En lle~lem, en pobre y oscura gru ta, nace el 
:tulor de la Ley :-'¡ueva, el regenerador del hom­
bre, el que trae del cielo tesoros de grat.: ia y de 
amor para derramarlos soure la tierra. H é aquí 
tlue ha ll egado el cumplimiento de las divinas pro­
mesas; oíd ahora á J esus, presenciad sus obras. 
No habrá ya sangrientos sacrificios: él será la 
víctima de paz)' de amorj no habrá ya ódios 
entre los hombrt:S y los pueblos; él será el dulce 
vínculo de concordia que los uniri á todosj no 
habra ya tinieblas ni horrores: él será Sol de 
verdad y manantial purísimo de sagrados afee· 
tos: una moral cd est ial y divina va á regir el 
munna. Jesucri sto, con solo su venida, desqui­
cia los templos de la idolatrfa y la maldad, y 
con su muerte en el Calvario sella para siempre 
el pacto de eterno amor entre el Criador y la 
criatura. 

Despues dé las admirables y sublimes páginas 
del Evangelio, hallamos la narracion sencilla 
de Jos Hrc!ros d~ los nfÓslolu,; las Epírlolas del 
gran San Pablo, figura sin igual en la historia, 
por su conversion milagrosa á la fé de Cristo 



clcspues dr.:: haberla perseguido, por su celo en 
dar la. lul. del ciclo á Ia.s naciones y á los reyes, 
por su abnegacion incomp:ml.ble para. predicar 
á los gentiles la verdad, y, en una palabra, por 
su elocuencia a\'asalladora, su sabidurí:l. y su 
virtud. ¡Qué doctrina hay en sus cartas, tan lle­
nas de lIncion }' amor al género humano! ¡Ql1~ 
claridad y sencillez en sus conceptos! ¡Qué jus­
ticia en sus scntcllcias~ ¡Cuánta profundidad y 
com'iccion resplandecen en las instrtlcciones 
que da á sus discípulos! . .... Él es "erdadera­
mente el intt:rpl'ete más grande de los preceptos 
(le] esus, el varan más penetrado del espíritu 
(le Dios, rara ser el mensajero que deberá He­
\'ar á los confines de la tierra la simiente pre­
ciosa de la moral Evangélica. 

Con el A/,()(l!!!psis de San JU::l.l1 J "ision pro­
fética de los últimos tiempos, se cierra la última 
página de la Bihlia: allí están nuestro des¡ino, 
nuestra postrera (!:'ipcranza, la promesa final de 
la Di"inicl<ld. 

111 

Hay en la Biblia algunas ¡xiginas qlle son 
como preciosas perlas que adornan la narracion, 
como dúlmantes engastados en e1libro para ha­
cerlo más resplandeciente, á mallera de las \'a­
liosas joyas que hacen deslumbrador y magllí­
fico el lujoso traje de una rein:l; págill:ls que 
conmueven el espíritu profundamente, así por 
la exquisita)' rica poesía que contienen, por 1n. 
sana y útil filosofía que ensefl::m, como por Sil 

estilo elevado y noble, r las gr:1tas delicias f]ue 
c.-, 



halla el corazon en su lectura. En Isaac, José 
y Tobías tenemos el tipo d~ los buenos hijos; el 
de la excelente esposa en Esther, Ruth y Ra­
quel; en J udith el de la mujer valerosa y herói­
ca que salva á la nacion hebrea de tremenda 
catástrofe, y por último, en David están perso­
nificados el arrepentimiento, el dolor del peca­
do, el poder eficaz de la penitencia. 

El Libro de los Salmos eo¡ un prodigio eterno 
de pic<laLl y de amor: contiene los suavt'S y de­
licados acentos de una arpa melodiosa y las 
inspiraciones más atrevidas que jamás hayan 
brotado de la fantasía. de un poeta: contiene los 
lamentos. del pecador arrepentido (Iue pide mi­
sericordia y justicia, y los himnos de amor, gra­
titud y admiracion hácia el Criador y sus obras; 
contiene, en sum .. , confesiones y amenazas, pro­
mesas y recuerdos. alabanzas é imprecaciones, 
humildad y dulce ahnegacion. David canta, llo­
ra, gime desconsoladamente; ve su corazon man­
chado por el delito y t:Ieva al Señor sus o racio­
nes coml) holocausto humilde dt:: su arrepenti­
miento ..... su dolor: ~ube á las montañas, desciende 
á los allismos d~ los mares, paséase por los es­
pacios infinitos del firmamento, y donde quiera 
halla escrito el nombre y la omnipotencia del 
Señor: las estrellas y los brillantes mundos son 
joyas preciosas que adornan y enriquecen su 
manto; penetra á los bosques, y une al canto de 
las aves, al correr apacible ele las corrientes, las 
voces doloridas de su angustiado pecho. ¡Qué 
armonías brotan entónces de la arpa de Da,;d! 
¡qué elevacion da :i sus ideas, qué oulzura á sus 
palabras, qué inefable sencillez á las imágenes 
de su mara\-illoso lenguaje~ 



1.05 libros de Saloman resp1:tnc\l.!cen todo'> 
por la sabidur ía que J ehová concedió pródiga­
mente al hijo tTlJ/{U!p 11,> Sil sirr;'p D I1i'id: apa rte 
del admirable Call{¡rr dt' 1M Call1art.'S, que es el 
himno epitalámico más suave, apasionado y 
hermoso que existe en las lenguas de los hom­
ures, all í están , para eterna enseflanza ele la hu­
manidad, los Li bros de los Pr01't'rf¡¡"f/,I', del Ed~'­
si¡fs/c~·, de la Sabidurítl r ,Iel Ed('siós/i(o: sus 
sen tencias son hrC\'I!5 y just:ts¡ eficaces S\lS con­
sejos; ,·cnladeros, conmovedores )" pro fundos 
los preceptos q ue contienen acerca de la fami· 
li a , del amor, de In amistad, del trabajo }' del 
órden. Acaso pueda decirse que los libros de 
Saloman, nUllqtlc anteriores:11 E\>a ngelio, son 
un.:t con tilluacioll, una ampliadon r der-arrollo 
de la divin:l. mo r.:ll q ue despues \"ino :l preJic:l1" 
J esucristo; porque, ¿no es extraño y mnrayi lloso 
enconlr.u en ellos, al mismo tiempo (ll1e un t:lIl 
profundo conocimiento del corazon humano, 
máx imas casi idén ticas;Í las del E\'.:lngclio, doc­
trinas Ctl ya escncia parece estn r tomad;:t d e las 
pa.labr.:ls mismas de J esus? .... 

l saÍ<ts y J eremías son los profetas m:ls inspi­
rados de Dios: elocuentes r melancólicos, de 
a rrebatos conmO\'edores y tIc :\fdientc cora­
zon , sus acentos resuenan en b s montarlas, en 
las canrnas, en las calles r al rededores de la 
ciuciad, ya para anunciar :t I pueblo tremendas 
cat:l<;trok;, castigo de sus ingratitudes é infide· 
lid.llle3, ya p:na exhortarlo á \"oh·er al camino 
del bien y de la fé. Predicen el tristísimo cauti 
veno de Rabiloni:!, las guerras con los p:líscs 
ext r.:lnj eros. b s humil1acione~ y desdich:1S de 



Israel, la ruina lh:: jerusalen y de su templo. 
¡Qué dolorosas son siempre las voces ele los pro­
fe tas! Jeremías, sentado tristemente en la mon­
tafla, frente á las amadas ruinas de la ciudad de 
Dios, lanza aquellas lamentaciones amarguísi­
masypavorosas quello han vuelto á oi r los siglos 
y que se "erán siempre en el curso de los ti em­
pos como la más "iva, la más patética, b más 
sublime e~presion elel dolor y las lágrimas, 

lV 

El Libro ue Tobías es hermoso como el amor 
de la familia y los sua \o'es afectos paternales: sus 
palabras respiran inocencia, sus páginas duld­
:-.ima ternura: vemos all í á dar; amorosos y pru 
tientes ancianos que cifran su felicidad en amar 
y temer «1 Señor, El hijo que el cielo les dió 
para regoc.:ijo de sus días, parte á cobrar la deu­
lla acompañado de un ángel que ~e oculta bajo 
la forma tle un gallardo mancebo: ;cuánta un­
cion hay en los consejos del padre, cuánta pre­
vision y l){)ndacl!-La madre de Tobías, alligida 
y llena de temor I>or aquella prolongada ausencia, 
se iba d sm/m- lotltls Ins tlias, como dice la Bi­
blia, arm dd clImillo, 1'11 la cima d~ ,",a roliJuz, 
dude dOlu/~ podla t't'r tÍ lar,/{a distanria si 7'~nía 
Sil !tijo. Su esposo la consuela, dirigiéndole 
palabras cariñosas, tiernas y tranquilizadoras 
¡'OJllflS rtlfllu usó la lfIa"r~ d( llorar, J' s~ «""idó, 
-Entre tanto, Tobías camina acompañado del 
ángel , que le prodiga sin cesar los más solíci~ 
tos cuidad06: recibe por esposa á la inocente 
Sara, y vuelve con ella á la casa. paterna, tra-
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yendo el bicn¡,:star y la alegría, El perro anun­
cia la llegada. del jó\'en, pisa éste el umbral de 
la humilde cabaila, y sus padres le reciben en 
sus brazos, trémulos de inefable gozo. Despucs. 
cuando llega Sara r la dicha de la santa fami. 
lia es completa, el ángel se descuhre, sonríe de 
contento, y desplegando sus blanquísimas aJas 
se remonta al ciclo, El patriarca, su esposa y 
sus hijos quedaron maravillados ~' confusos an­
te aquella nue\'a gracia del Seilor. 

Hay en esta apacible y sencilla narracion 
cierto delicado perfume de inocencia que COH­

mucve plicitlamente; r al leerla , los recuerdos 
de la infancia se despiertan I.!spont5.neamente 
en nosotros: la imágen de nuestra madre, dc su 
amor bendito, aparecen en nlle:-itra mente para 
conmm'crnos r trasportarnos 5. mejores días, 

El Libro de Judith, tambien helio y admira­
ble, es un poema, una epopeya magnífica del 
\'alor y del heroísmo: la "irtuosa viuda, al n;r 
en peligro la libertad de su patria, se :¡icnte ani ­
mada de un sentimionto " noble, abandona los 
tranquilos goces del hogar doméstico, r atayia­
da de hermosas galas, se arroja en medio de los 
peligros que acaso le esperan en el campamen­
to enemigo: brillan en su semblante una sereni­
dad é inspiracion altísimas, r con estas sobs 
armas logra llegar hasta Holofernes: subyugado 
¿.l por la. hermosura oe la hebrea, Judith pudo 
consumar, con gran sorpresa de ambos cjérci ­
citos, la granctiosa obra de la sah"acion de su 
pueblo. 

Finalmente. en el Libro de Esther se hallan 
los sentimientos Ill;lS suayes y dclic:tdos que puc-



- [4 -

den conmover el corazon humano: la inocencia 
candorosa de Esther, su bondad y su pruden­
cia; la fé de que están animados sus ojos y su 
frente, la sencillez de su alma y la piedad de su 
corazon, hacen de ella un tipo acabado de sin­
gulares drtudes, El mismo Asuero, su esposo, 
rey déspota)' sensual, se siente conmovido an­
te la suave mansedumbre de aquella paloma, y 
tómase de sanguinario y crud en juez prudente 
y justiciero. . 

¡E l Libro UI! Job: , ___ ¿Qué podrá decirse 
de tan s ublime~ páginas? ¿Cómo expresar la 
ardiente aumiracion que inspira el pastor de 
la Idumea, esta encamacion viva del dolor y 
la esperanza~ de la abnegacion y de la fa 
-Job, poeta sin igual en la historia, conocedor 
profundísimo del corazan humano, es un varan, 
hijo predilecto de Dios, purificado en el sagra­
do crisol de tremendas y dolorosas pruebas; su 
\'irtud es firme como las encinas seculares que 
tienen sus raíces en lo más profundo de la tierraj 
su resignacion incomparable hace meditar sé­
riamente, pon ¡ue re\"ela á Jos hombres la debi­
lidad de sus fuerzas y la nada de su poder. So­
berano del pensamiento, int~rprete inspirado de 
los misterios de nuestra fé, maestro eterno de la ... 
humanidad, su cátedra es un estercolero inmun­
do, su trono un lecho pestilente y hediondo, en 
curo derredor sólo se respiran miasmas deleté­
reos, De sus doloridos labios salen como ra­
yos de fuego aqueUas sentencias que espantan, 
aquellas exclamaciones que admiran, aquellos 
apóstrofes que hielan la sangre en nuestras ve­
nas, Examina la "j(L'l. del hombre desde que es 
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concebido en el "ientre de b mujer h:l sta quC' 
su cuerpo se confunde COI1 el pol\'o del sepul­
cro; investiga los sec retos dc su corazon, saca á 
luz sus miserias}' sus drtudes, sus ingratitudes 
r sus errores; se estudia ¿¡ mismo, y con melan­
cólica. sencillez nos pinta sus goces de niño , las 
comodidades que le tlió la riqueza, sus vacila­
ciones r sus dudas: mas, de súbito, espantado 
del nt rcvimicnto con que se había elevado (l re­
giones de desconocidos misterios, ll eno de terror 
por las blasfemias que ha n pronunciado sus la­
bios, calla r gime con el gemido del arrepenti­
miento, prorrumpiendo en seguida en :lCdicntes 
a.lalHl.nzas al Seitor su D ios. ¡Qué pintura hace 
cntónccs de la Uondaü Divina)' de sus ouras! 
¡cuá l uesc ri be las hmnan:ts miseri:ls r l.:t peque­
flez de la criatur:1! 

El Lillro de Job es una elegía inm~ns:t )' tlo­
Joros:t , que parece (ii ctada por la concien ci3 de 
la humanidad: est:'t I.!mpapada en sus tristezas 
infillitas y en sus I:í. ,grimas: por eso conmueve 
tan hondamente. . 

Cuando J oh, agobiado por el peso tl e su!> 
amarguras, calumniado por sus amigos¡ repren· 
dido y 3b.1lluonado por su mujer mis11l:l, co­
mienz:l oí. sentir que su f~ vacila, que su inteli­
gencia se ofusca y la esper:lnz.l le ab.1l1llon:t, la 
blasfemia quiere salir de sus labios, sin que bas­
ten ya á tr:lIlquiliz.1r1o el podcr r los consuelos 
de la resignacion. Pero entónces una "oz mis­
teriosa) severa, la voz del mismo Dios, se escu· 
cha de súbito en los aires: el Cri ador reprcnde 
al hombre y le muestra su debilidad r su Aa­
quezíl. 
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"¿Dónde estabas tú-le' dice- cuando yo 
L'chaba los cimientos de la tierra? ¿Sabes quién 
tiró sus medidas 6 quién extendió sobre ell:l su 
primera cuerda?, ..... ¿Quitn puso diques al 
ma.T, cuando se derramaba por fuera, como quien 
sale riel seno de su madre?, . Encerréle den· 
tro de los límites fijados por mí, r dije: hasta 
aquí II~Ktlnú,)' 110 pasilrtÍs IIIdJ' add((lIft·~,), aquí 
(jlubmlllllrtÍs t I/S hillduulrJs o/as, ,. , ,. ¿Eres tl1 
acaso el que hace~ aparecer á su tiempo el lu­
cero de la mañana, ó resplandecer el de la tar­
de sobre los habitantes de la tierra? ... " 

Job, sorprendido y admirado, cierra los ojos 
y se confiesa culpable. "Yo que he hablado tan 
inconsidcradamente-exdama-¿qué es lo que 
puedo responder? Nada. Cerr:1ré mi boca con 
mi mano., j\'I e acuso á mí mismo. y hago 
penitencia cO\'uelto en polvo r ceniza." 

y el poema acaba con esta confesion sincera, 
con esta humildad edificante, con este arrepen­
timiento sublime. , La prueba concluyC?, r 
J ob recibe el premio de las trillll/rTrÜ11If'S 'lile rI 
St'lior It ht1bírl JIIdntf(Ido. 

¿Hay por "entura en algun libro humano es­
te maravilloso lenguaje? El pensamiento y la 
imaginadon más privilegiadas ¿han podido ele­
varse alguna vez hasta las regiones en que \'aga 
el espíritu de lob? ¿Qué pecho ha lanzado nun· 
ca aquellas quejas ni cantado las magnificencias 
rle1 unh'crso, como lo ha hecho él solo? .... 
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La Biblia, como todo lo que tiene un inde­
leble sello ele grandeza, ha sido impugnada r 
combatida en todos tiempos por los enemigos 
del Cristianismoj pero ante ellos puede colo­
carse tambicn una brillante pl~rade de defen­
sores y apologi~tas, que siempre la han sacado 
triunfante (lel cxámen á que tantas ,'eees ha sido 
sometida. Los Santos Padres, los filósofo!'; y los 
sabios, y en nuestros días todas las ciencias, han 
apoyado ClIantas yerdac1es se contienen en el 
Antiguo Testamento. Yen cuanto al Nnc\'o, Ci'i 

tan puro r brilbnte el resplandor de su divino 
lenguaje, de tal com'iccion r consuelo se 11en:1 
el <tIma al leerlo, que los mayores incrédulos 
jamás se han atrnido á dudar tIc su autentici­
dad. Un insig-nc y sábio eclesiástico francés, 
Mr. G~inet, cura de Cormontreuil r miembro 
de b Academia de Reims, )1.'1. escrito y-publica­
do LA BWLlA ~Jl\ LA BIBLL\, obra notabilísima 
y tal \'ez {míca en su gtnero hasta ha)', en la 
cual está la historia de las Sanl.:1.S Escrituras, 
segun aparece de falilll11Jli¡Js ,rJ/;rallu'lIlt· profa­
NOS. Causa admiracion ,'cr la multitud r diver­
sidad de autores consultados p:ua clabor.1r esta 

'obra magna: forma una bibliotec~. Los comen­
tadores de tod~s bs edades, los S:lntos Padres, 

-los poetas r escritore:; de bs :lntiguas litcratums 
,latina y griega, los historiadores, astrónomos r 
geólogo!', habl:m allí en ordenado concierto, 
para asegurar el respeto, la \'ener.'1.cion r ~uto­

' ridad de que e!'tá rodeada la Biblia: no es po-
C·-3 
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sible defender la verdad con mayor acierto y 
lucimiento. 

Entre los apologistas más ardientes que ha 
tenido el Evangelio, se cuenta :i Juan Jacobo 
ROllsseau, el filósofo re,,·olucionario y enemigo 
implacable del catolicismo. Hé aquí sus pala­
bras: 

"Confieso que la majestad de las Escrituras 
me admira, y la santidad del Evangelio habla 
á mi corazon. ¡Ved cuán pequeños son aliado 
de este gran Libro, los libros de los filósofos 
con toda su IlOmpa: ¿ Puede un libro, á la vez 
tan sublime y tan sencillo, ser obra de los hom­
bres? ¿Y puede ser que el héroe de esta histo­
ria no sea más que un hombre? ¿ Es este el tono 
de un entusiasta ó de un ambicioso sectario? 
¡Qué dulzura, qué pureza en sus costumbres; 
rtué gracia tan encantadora en sus instruccio­
nes, qué e1evacion en sus máximas, qué profun­
da sabiduría en sus discursos, qué presencia de 
espíritu, delicadeza y exactitud en sus respues­
tas; qué imperio sobre sus pasiones! 

., ¿ Dónde está el hombre, dónde el sabio que sepa 
obrar, sufrir y morir sin ostentadon? Cuando Pla­
ton en so .R~/úbluo, pintaá sujusto imaginario cu­
bierto de todo el oprobio del crímen y digno de 
todos los galardones de la virtud, retrata. rasgo 
por rasgo á Jesucristo. Es tan viva la semejan­
za, que todos los Padres la han advertido, y es 
imposible engañarse acerca de su original. Y sin 
embargo, ¡cuánta preocupacion, cuánta cegue­
dad se requieren para atreverse á comparar al 
hijo de Sofronisca con el Hijo de Mana.!- S6-
crates, muriendo sin dolor, sin ignominia, SOs-
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tiene !iin dificultad hasta el fin su papel de gran 
perso ll~je, )' si t:sta (:l eil muerte no huhier:l. hon­
rado su vi{b, f'C dudaría si Sócratef' con toda su 
gra ndeza de án imo fué algo más que un solist ... 
¿Did.!\e que inn:ntó la moml? Otros, ámes (l,UC 

él, la habbn pr:tcticauo, POH¡UI.:: no hila lDas 

rJue decir lo que aquellos habían hecho, )' reu\! ­
'cir á lecciones sus ejemplos. Arístides fU I! justo 
án tes que Sócrates dijese qué cr:ll:l.iusticin; I,co­
nidas había sucumbido por su ]>:lis únte5 que 
Sócrates procl:tma!ie como un dd)cr d amor ;'l 

la patria: Espart:t era f'óbria á nt c~ que Sócrates 
elogi;tse b sobried:HI, y ántes que él hubiesc dI: ­
finido b. virtml G reci;¡. abllllCl:lba en homures 
virtuosos. Mas ¿en dónde :lprcndió JC51lS e ll ­

tre los judíos I:l. moral pura r c h~\'ada de que 
s6lo él se mostró m:lcstro V dechado? Del seno 
del más furioso r.,natismó dc\'ósc la más en­
cumbrada slbidurÍ.1, y la sencill ez de las \'¡rlll ­
des más hcr<ííc.1S honró el tná . .') abyecto de lo!; 
pueblos. La muerte tic Sócrates, filosofando tr:ln­
quilamente con SU!; :lmigos,' eS la más suave que 
se puede desear; b. de J esus, c:ipirando entre 
tormentos, injuriado, befado y maldito de tocio 
un pueblo, es la. más horrible (fllt~ se puede te ­
mer. Sócrates, tomando b. copa cO\'cnenada, 
bendice al que se la presenta llo rando. J esus. 
en medio de un espantoso suplicio, ruega por 
sus encarnizados enemigos. En verdad, si la vi­
da y la muerte de Sócrates son de un sabio, la 
vida y la muerte de J esus son de un Dios.­
¿Diríase que la historia. del Evangelio es inven­
tada al capricho? No se in ..... enta así por cierto, 
y los hechos de Sócrates, de los que ·nadie du-
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da, estío ménos a testiguados que los de Jesu­
cristo. En el fondo, e~to es esquivar la dificul­
tad y no destruirla; sería aún más inconcebible 
-que muchos hombres de comun acuerdo hubie­
.-en forjado tal libro, que el pensar que un solo 
hombre haya dado materia para formarle. Nun­
ca autores judíos hubieran encontrado aquel 
tono .v aquella moral; y el Evangelio tiene ca­
ractéres de verdad tan c\·identes y tan perfee­
tamenté inimitahk>s, que el inventor sería más 
asomhroso que el héroe." 

Clwkau.briand se expresa así: 
"Es ::in rlud.:t alguna un cuerpo de obra bien 

~ingular el que principia por el Gé-nesis y ter­
mina por el Apocalipsis; el que empieza á darse 
á cnn uc...: r con el estilo más claro y sencillo y 
acaba (:un el ~ono más figurado. ¿Se podrá du­
<1:11' que t(I\! ( ' t'S grande y senci llo en Moisés, 
como aquella cTc;\cion cid mundo y aquella ino­
cencia dc: lo ... homhre~ primitivos que nos pin­
tol? ¿Se duo:1rá tampoco que todo es horrible)' 
fUf:Ta del (,rden natur<tl en el (dtimo profeta, co­
mo aquella~ socit:dart~<; corrompidas y aquel fin 
del mundo que nos representa?-jCo~a prodi­
tiosa: Veinh: autore-s de edades y épocas 'tan 
rcmotls han t r ~J!):ljado en los Libros Santosj y. 
sin embargo de haber escrito en veinte estilos 
distintos siempTf: h:m sido inimitables, y no se 
halla en alguna Olra composicion. El Nuevo 
Testamento, t.3n diferente del Antiguo por el 
lenguaje, participa, no obstante, como éste, de 
tan admirable originalidad.-Los mismos que 
no quieren creer en la au"tenticidad de Ja' Biblia, 
creen, sin embargo. á pesar suyo, en ciena COsa 



de ella misma. Deistas y ateos, gr:lIlde.~ y pe­
queños, atraídos todos por no sé (I lIé cosa des­
tonocida, no dejan de hojear incc:iantt!ll1ente la 
obra, que los unos admiran r los otros denigran. 
No hay en la vida una so la posicion para h 
cual 110 se pueela encontrar en la l~ibli:l un vel"­
sículo q Ué! parezca expresa y enteramente dic­
tado ;\1 intento. Serb dificil persuadimos de 
que todos los acontecimientos posibles, rdices 
ó desgraciados, huuic!<cn sido prc\"istos con to­
das sus consecuencias en un lib¡·o escrito por 
manos de los hombres; pero lo cierto es que en 
1::t Escritura se hallan:- el origen dd mundo r 
el anuncio de su finj-l:1lJase de todas las cien­
cias humana:-;-todos los preceptos politicm, 
desde el golJicrno dd padre de f:1milia h<1 sta el 
despotic;mo: des.de 1 ... c{bd p;1Storil h:lst.l los si­
glos de corrupcion:-todos los prct:l:ptos mor<!.­
les :tplicados .i 1:\ prospcrid:HI y al inrortllnio; á 
los mfts ele .... ados rasgos r i las condiciones más 
humildes.-Fin:\lmenle, locla especie (Je c~tilos 
conocidos, 10:--; cU:lles, sin cmh:1rgo dI.:: formar 
IIn solo cuerpo ele citn trozo" di\·er::-os., no tie­
nen semej:mza al~lma con lo.:; estilo!; etc los 
hombres," 

Por último, l)on050 Conés, en su doclIt!ntc 
r hellísimo DúmrJf/ sobre la Biblia, habla (k 
este moeto: 

" Libro prodigioso :1.qucl en fI\le d género 
hmn:mo comenzó á leer, Ircint:1. )" 11"t .. 'S ~iglos 
ha, y con leer en él todos los días, todas b5 no­
ches y tod35 l::ts hor:ls, aím no ha :lc:tu:1do su 
lectura. L ibro prodigioso aquel ell que sc I:al­
cula todo :lntes de habeTi'i(, ill\"{,lllado b. cien-



da de los c.ilculo~j en que sin e.';tudios lingüís­
ticos, se da noticia del orígen de las lenguas; , 
en que sin ~studios astronómicos, se computan 
las revolucione:; de los astros; en 'lue sin docu­
mentos históricos. se cuenta la historia; en que 
sin eitudio~ fí'iicos se revelan las le-ves del mun·' 
do, Libro prodigio.~o aquel que io ve todo y 
que lo sabe lacio: que sa1>e Jos I~ensamientos 
que se le'-J ntan del corazan del hombre, y los 
que están pre!oenlcs en I::t mente de Dios; que 
n: lo que p:lS:1 en los abismos del mar y lo que 
s\lced~ en los ahismos de la ti~rra; que cuenta 
ó predice lodas las ca tástrofes de bs gentes, y 
en donde se encierran y atesoran 10d05 los te­
soro:-. de la misericordia, todos los tesoros de 
la justici:l r LOdos los tesoros de la venganza, 
I.ibro, en flTl. que cuando los ciclos se reple­
guen salln.: sí mismos como un au::mico gigan­
tesco. y ('liando b tierra padezca desmayos, y 
el sol recoja su luz y se apaguen las estrellas, 
permanecer:\ ':1 solo ('on l )io~t porque es su 
('terna palahra resonando eternamente en las 
alturas." 

Hemos con, luidu la corta rCSCñal¡Ue nos pro­
pusimos hacer ele las grandiosas)' sublimes be­
llezas de la Hihli:t: los párrafos de escritores dis­
tinguidos que hemos copiadot habrán sin duda 
suplido con ventaja á la palidez y pobreza. de 
nuestras pala.bras. 

Por lo demás, preciso e.5i no olvidar que nun­
e:t deben recorrer:;c las páginas de este Libro 
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di ... ino por mera curiosidad ni }Klsaticmpo. La 
lectura de la Biblia debe hacerse con espíritu 
de profunda piedad, con el "ivo deseo de ins­
truirse en l:l ensei'lanza de la Re1igion, ya me­
ditando en los sucesos que alH se refieren, ya 
templando nuestro espíritu al fuego de llll:l can­
... iceion profunda y \'crdadcw: de ese modo úni­
camente podrán coscchnrsc abundantes y pre­
ciosos frutos. Aparte de este salud:\hle bien, 
sabido es que en las SJ.nt:ts Escrituras se hallan 
todos los deleites que á un hombre. ilustrado y 
de buen gusto Jlueden proporcionarle las dife­
rentes formas li ternrias. Tal ve7. no será ann­
turado decir que quien ha leído 1:1. Biblia no 
necesita leer m:í.s, pues en ella se contiene, en 
efecto, lo más e~.:Iluisito. lo m;Ís delicado, lo m:í.s 
conmovellor que puede haber en literatura. ¿Qu~ 
poeta moderno scr:í preferible :í Da vid r ti -' ob? 
¿Dónde están las escenas campestres, compa­
rables siCJuit.:rn por su inocente sencillez. :í. J.:¡~ 
que hallamos en los tiempos p:uriarcales? 

Sahido e~, por otra p.ule, que los poemas de 
105 hombres han tomado siempre algo de aquel 
manantial fecundo)' crist<l lino; y que muchos 
de ellos deben su gra ndeza)' su inmortalidad 
precisamente á 10 que tienen ele l:t Biblia. CIEn 
él aprendió Pt.!trarca-clice Val de gamas- á mo­
dular sus gemidos: en ¿I yió lhnle sus Icrríficas 
\'¡siones: de aquella fragua encendida ~acó el 
poetl. de Sorrento los e5pl¿ndidos resplandores 
de sus c..1IltOS. Sin él, lHilton no hubiera 50r­

prl!ndido á la mujer en su primera flaqueza, al 
110mbre en su primera culpa, á Luzbel en su 
primera conquista, á Dios en su primer ccoo; 



ni hubiera podido dt.'Cir á las gentes la tragedia 
uel paraíso, ni cantar con canto de dolor la ma­
la ventura y triste hado del humano linaje."­
] gualmente, es digno de citarse Racine, autor 
de Altrlía , la mejor tragedia del- repertorio fran­
cés y acaso una de las primeras del mundo. ¿Y 
qué se podrá decir del gran Bossuet. este após­
tol siempre inspirado y sublime? Todas sus 
obras infunden cierta tristeza, cierto recogimien­
to de espíritu que conducen á la meditacion: 
hay eu sus Onuiollt's jÚlubns una uncion religio­
sa tan marcada, que el alma cristiana se siente 
llena de inefables y dulcísimos consuelos. Y es 
que este insigne prelado bebió todas sus ins~ira­
ciones en la poesía bíblica: vivió con Dios en la 
:-ioledad de su corazon, estudiando sin cesar el 
alma humana hasta en sus sentimientos más ínti­
mos, hasta en sus arcanos más profundos y se­
cretos: por eso sus palabras son majestuosas y 
elocuentes. graves sus conceptos, y elevados sus 
discursos, impregnados todos del espíritu evan­
gélico y de una filosofia verdaderamente con­
movedora. 

:\ cunid, put.."'S, á la Biblia; y al mismo tiempo 
I'}ue se regenerará vuestro espíritu , encontrareis 
inefables goces en la lectura de ese Libro por 
excelencia, etemo ¿ imperecedero como el Dios 
que lo dictó. 



PODER DEL CRISTIANISMO. 

tmAy en el hombre l1l1 sentimiento ¡lIna­ID 10 de ;lmor h:ícia un :-.ér superio r y 
perfecto, Que incesa ntemente le impulsa tl tri­
butarle ardiente:'i r s inceras ndorrtcioncs. A él 
eleva los himnos ti c! Sil gr:ttitlld clla.ndo I;l feli ­
ciclad haja :í. su pecho y el hicnestnr le rodea , 
r :í. él lamhicll ac ude con sus plcgn ri ns en de­
m:\I1(h de cons uelo cuando se:: siente agohi,:¡do 
por el. infortunio. :\d:l.Il , en el par.:t íso, gozando 
del in:tJlrcciahle tesoro de una inocencia sin lí· 
mitc:-i, obedecía :i I:'t ncccsidnd d l! recoger su 
espíritu un momento para entonar hermosos 
cánticos de alnbanza nI Criador; r más farde, 
cuando la perfidia del :íngel (le b s tinicb1.1s 
consiguió Sil primer triunfo, y nuestros primeros 
p:tdres y sus dcsct:ndicntes comenzaron ;Í. exp~­
rimentar extraña :; ;mgustins )' dol or~~, aquel 
sentimiento se avivó rá t>idamcnt :.:. Iw.s!a mani­
festar~c en inocentes sacrificios dI.! mOmiOS y 
blancos co rderos: :l.sí era como lo~ homhres pri ­
miti,·os. igno rantes y sencillos, mosl raLan :ll 
Sér S1lpremo !'\I gratitud y Sil :lmor. Sin cm1);]r-

c.-{ 
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go, pOCO á poco fueron olvidándose de su ver­
dadero Dios; pero áun enlónces, deseosos de 
acudi r á un sér poderoso que los protegiera, for­
maron ídolos, adoraron los objetos que cauti­
\'aban sus sentidos, haciéndose así merecedores 
del terrible castigo del diluvio, Sus regenerado­
ras aguas, caídas del cielo con singular profu­
sion, infundie ron en 10<; hombres sentimientos 
de profundo amor y de piedad, trascurriendo 
dc este modo muchos siglos, sin que el temor 
de Dios se extinguiera en sus corazones ardien­
tes, Ent re t¡¡nto, el género humano crecía, for­
mábanse familias inmensas y pueblos numerosos; 
se ensanchaban éstos más y más, im'adran las 
selvas, y las tríl>us atravesaban las montañas, 
yendo siempre en l>usca de tierras fértiles y pin­
toresca~ . Muchos de estos pueblos volvieron á 
olvidarse de J)ios, tornáronse en gentiles y pa· 
ganas, y adoraron divin idades t,;rt~adas á su anto­
jo. Hubo. empero, una nacion que se mantuvo 
fiel al único Señor del Universo, y con la cual él se 
nignó formar alianza. Los patriarcas, con ella, 
parece como que ai>eguraron para siempre su 
dichosa prosperidad. cerrando su corazon con 
la \laH preciosa de la fi! , para que jamás pene­
traran en él profano!; sentimientos, 

Vinieron aLros tiempo!; y costumbres, y co­
menzó una era nueva vara la humanidad: la 
civilizacion derramaha sus luces por todo el 
universo, y las montailas )' los mares eran atra­
\'~ados por numerosos guerreros: en Grecia se 
cultivaban los entendimientos, flo recían las ar­
tes, las ciencias r las letras, y había filósofos, 
poetas y oradores r¡ue derr:lmaban la ilustradon 
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en Ia.s masas. Mas iqltt! cosa se ocultaba dctr~'ls 
de todo esto? La ci"ilizacion gri eg.1, si bien 
atendía:l b s di,"crsas nece~;id:1des del pueblo. 
si bien cuidau:l. de su ilustr:tcion y su culturo. 
no guiaba:i. 105 hombres por el recto sender"o 
de la verdad: fi cciones mis ó ménos po~tic:ls 
eran la UJSC y el objeto de h:; creencias reillan­
tes, }' una filosofía no del todo Yana, arregl:t­
lKl los deberes de los indi\'iduos r las costum­
ures de las sociedades. Así nació en Grecia la 
mitología, r al c:1uti,'ar;Í. unos)' :lvnsallar :i 
otros con sus multiplicadas formas, engendró el 
malestar que siguió dcspues. el ahandono, la 
li cencia y los repllgnantcfi excesos que fllc ron 
el csdnd:t1o{lel mundo. ¿Oc qué serda al puc­
blo hdeno el g~llio (1<: sus pOCI:1S, la prlldcnci:l 
); severidad ele SIIS k gis\:'ldores. 1:l inspiracion 
dc Sil:' anist:l'i, si á la innlll!ncia de ellos se so­
hrcponian la corrupcion de las costumbres, la 
f.,lscd:HI de sentimientos y el cm-ilecimiento en 
todo? _ 

Dirigiendo la ,-ista á la Roma de <lfluel tielll­
po, á b <lntigua orgullosa ScflOr:l del mundo, 
encontramo~ igualmente el reinado ab5011lto de 
las pasiones, el materi alismo domin:mtlo bs :\1-
mas, el c1e:;:enfreno im¡Hllsrrnc1o :í. todos :'i. la sa­
tisElccion de ~rosero5 apetitos: no habí:l_ allí ni 
sentimientos delicados ni aspiraciones nobles y 
elevarlas: todo era aS'luerosa Y repugnante sen­
sualidad; sólo se rendía culto á ídolos y dioses 
¡nmorale5; )' se extendían, en fin, ¡lar doquiera_ 
y por cloquiera sembr:tb:lTl el ncsórden, el im­
perio del paganismo con todos sus horrores, el 
dominio de l::ts pasiones con toflos sus inmun­
dos ca ra ct~ r"s_ 
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En otros pueblos, no sólo habían llegado has· 
ta el refinamiento la inmoralidad, la corrupcion 
y la abyeccion, sino que además, la luz de la 
cultura no h:lbía aún derramado sobre ellos sus 
benéficos resplandores: las disipadM costumbres 
y los instintos feroces de algunas razas, eran con· 
secuencias naturales del aislamiento en que vi­
dan, y especialmente, de su negra ignorancia y de 
sus sangrientas y contínuas guerras. Los bardos 
de la antigua Escocia, hasta Ossian, no lograron 
nunca disipar con la melancolía y la du lzura de 
sus cantos los instintos guerrero!i y el amor á los 
combates en que se abrasaba su pueblo: los tro­
vadores y los poetas tampoco pudieron desterrar 
tlel seno ue las familias del Norte las poéticas pe­
ro absurdas supersticiones que detenían su mejo~ 
r:uuiento; y era (¡uedlos mismos, no obstante po~ 
sc:e runa Jlma pri\'ilcgiada, estaba.n contJgiados 
<ole id~nticos errores. En las Galias se practicaba 
(on !o.ingularcs prerrogati,'as 1<1 religion de los 
,lruidas: y ¿sta, aún más que Jos ritos salvajes, 
fomentaba vivamente con la pomposa majestad 
de sus numerosa.s cert'rnonias, los instintos y las 
t:ostumurcs d(.;'pravadas de los hauitantes de los 
hosques, no cuidando en manera alguna del 
t:ulti,'o dd entendimiento y del cora~o n. 

JI 

Entre tamo, había llegado la hora de rege~ 
nerar al mundo: Jesucristo, rodeado de esplen~ 
dor, apareció sobre la tierra, y, sol de justicia 
y de veroad, disipó con su presencia las negras 
sombras en que la prolongada noche del paga. 
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nismo la habí~ t¡;:nido envuelta: su moral santa 
y pura estrechó con vínculos de amor las so­
ciedades y las familias; inspiró:i. los COrll.OneS 

creyentes, enccnrlió el entllsiasmo de los solda­
dos de la cruz, para ir, como Pablo, á predicar 
por todo el mundo; y finalmente, hizo que los 
pecadores arrepentidos, ya consolados y perdo­
nados, abandonaran las delicils de la vida, pa­
ra ir á buscar. ó la ignorada gloria de oscuro 
misionero, ó las 3usterida'les de la penitencia 
en medio de callados desiertos r de solitarias 
C:l\'emas. Así, por medio de la ternura y del 
amor, penetro el cribtianismo en los países más 
lejanos, en los más ocultos r aislados territorios: 
conquistó el I:orazon del hombre, brindándole 
una felicirlatl r un biencst:lT dest:onocido!'>, r 
uniendo :\1 mismo tiem po á los pueblos de b 
lierr:1 con el dulce vínculo de b concordi~ y 
tIe la. fraternidad. 

Hé aquí el origen de las sodedades cri <; ti :\­
nas, de es:.s f.'1milias ill mens:ls y numerosas cn 
que la rcligion de J eSllcristo era querid:\ y res­
pet:1da: ella atendía á las ncc.:esidades de todos, 
consolnba á los desgraciados r i los huérfano~, 
inspir:tb:l á los :. rtista !'> sus creaciones inmorta­
les, protl!gia l\ls ciencias r l a~ letras, y presidb, 
en una palabr:l, el sorprendente mO\'irnienlo del 
g¿nero hUI1l:ll1o. Increíble parece, ]lues, que 
una. re1igion tan pura, tan santa r tan benéfica, 
hubiese tenido entónces r leng:\ todavía ha)' 
terribles y furiosos enemigos. 1,os emperadores 
romanos la persiguieron sin descanso durante 
muchos siglos con todo el ódio y el rencor que 
un corazan pen-erso puede :.brigar contra lo 
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bueno: lanzaron sobre los que la predical.Jan 
tremendas amenazas y castigos, fomentaron el 
paganismo r el desórdeD, para impedir así el 
desarrollo de una creencia que se abría paso por 
entre la abyecciou más vergonzosa: ni un solo 
día dejaron de derramar en el circo la inocente 
sangre de los mártires. Pero al fin llegó la hora 
del triunfo y del regocijo: Constantino entró á 
Roma, derribó los ídolos, destruyó los profanos 
templos, cerró para siempre las puertas dd anfi ­
teatro, y sobre las ruinas de aquella ciudad des­
naturalizada, plantó el estandarte santo de la 
cruz. Yaentóncesla barquilla del cristialJismo pu­
Jo Hotar plácidamente sobre el océano inmenso 
del mundo, impulsada por el suave y amoroso 
poder de la fé de lC's hombres. Sin embargo, 
en los tiempos sucesivos no faltaron filósofos 
que siguieron combatiéndola: mas sus ataques 
fueron vanos, porque en nada menguaron el 
amor, el respeto y la veneracion que la huma­
nidad le tributaba. 

111 

En el siglo pasado, terribles y multiplicados 
fueron los ataques contra el catolicismo. Vol­
talre y Rousseau, precursores funestos de la re­
volucion francesa, pretendieron derribar con su 
fi losofía impía, su sátira venenosa, su ironía co­
rrosiva y amarga, el sólido edificio de la religion 
cristiana, ese templo grandioso y eterno ante el 
cual se habían estrellado la rabia y las persecu­
ciones de los emperadores romanos. Pero el 
furioso huracan levantado por aquellos filósofos, 
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no logro ni un momento hncer zOlObr~r la bar­
qu illa de Pellro, que e" t!sw. como en ot rJS ,'C 
ces, quedó triunfant e de la ira de los hombres. 
El propósito que se formara Volt:\ire-destruir 
el cristianismo por medio del ridículo-callsó 
estragos lamentables en las socieebdcs de en· 
t6nces: muchos, deslumbrados iJor el g-énio de 
aquel hombre perverso, quisieron seguir sus pre· 
ceptos, ya lanzando dicterios contra el rostro 
inmaculado de la religion, ya afiliándose entre 
sus enemigos para no ap.1recer hijos de ella. 
iTriste estado el de un pueblo qu t! se :wergüen· 
za de sus creencias ó que fáci lmente deja :í a Iro::;. 
ultrajarlas! Sin emhargo, Voltairc qw.:dó burla· 
do en sus deseos, como quedadn siempre llllr­
lados los que pretendan imit:lTlo. [~ I decía: aplas­
Ir'mOJ' ni ;lIjilll/l', y áun se atre\"Í.1 á señalar In. 
época en que (lciJería consumarse la obm q:ue 
habí.:t inici!ldo y comenzado; y ya vemos que el 
cristianismo brilla en todo su esplendor, grande 
y majestuoso siempre, respd3.do, amado, firme 
en las conciencias de StlS hijos. . 

Cierto es que la perniciosa semilla cid siglo 
XVIII dió sus frutos, frutos amargos y mortn.· 
les, que serán la eterna deshonra del género 
humano. Nació la revolucion; brotó de las ruí· 
nas de las sociedades cristianas esa serpiente 
horrible de mil cabezas que con rabia feroz de· 
rramó el veneno de la m.J.ldad en las almas de 
los hombres: azotó enfurecid:t la f¿ y la piedad 
del pueblo, derribó altares y monarquías, pro· 
fanó las tradiciones)' se burló de la virtud _ . . . 
Hubo un momento en que pareció sucumbir la 
obra de Cristo por tantos siglos respetada , en 
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que parecieron perderse para siempre las pre­
ciosas garant ías en que descansaba la sociedad, 
en que ésta parecía perdida en una noche os­
cura , sin luz ni brújula que mostrasen el cami· 
no único de salvacion. Los fi lósofos) en medio 
del desórden. arengauan :í las masas excitando 
sus pasiones. escarneciendo con infames con· 
ceptos la re1igion de J esucristo, cuyos dulces y 
armoniosos cantos no resonaban ya bajo las bó­
vedas de los templosj las muchedumbre:::, llenas 
(le furor por aquellos discursos infern:lles, se 
lanzauan ébrias de sangre y de ira contra todo 
lo que :lntes habían respetado y veneradoj y el 
pueblo en masa, desenfrenado :i la vista de t:m· 
to escándalo, cometía por todas partes los más 
alroces y vergunzosos delitos. ;Crísis fatal 
que anunciaba la disolucion de todos los víncu. 
los sociJles uespues de aquellas tremendas con· 
mociones, despues de aquellos dolores y de aque­
llas lágrimas~-La agitacion fllé disminuyendo 
:11 fin: estab:m saciados todos, y preciso era qu~ 
:1cahar.1 la inmunda orgía, la sangrienta é infa­
me bacanal. Había lIeg.J.do el hastío, y con él 
una séríe de inquietudes devoradoras. de remor­
dimientos crueles. Al fuego ardiente de la impie­
dad y de la irreJigion habfanse consumido en 
aquellas almas envilecidas todos los buenos sen­
timientos: tan sólo había en ellas ruinas, ceni­
zas _ _ . . resultado final del desenfreno tie sus 
pasiones. 

El cristianismo, al poco tiempo, vino á res­
tañar tantas heridas, á reedificar tantas institu. 
ciones convertidas en ruinas, á comunicar nue­
vo aliento y nueya ,-ida á aquella sociedad que 
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pareda muerta para siempre. El cristianismo, 
en fin, devolvió la s:hia purísima de la moral y 
de la fé á los pueblos que habían sido con tagia­
dos por la re,·olucion. 

IV 

Empero, fuerza era voh·er la \"ida á aquella 
sociedad moribunda, reanimarla ¿ infundirle nue­
YO aliento con dulces ensueiíos de felicidad; pre­
sentar á su vista las bellezas de la fé r de i:l cs­
peranza, hablándole en un lenguaje armonioso 
y poético; n~crcarla, en fin, con risueiios rapa­
ciLJlcs cuadros oc bienestar para conmoverb. é 
inspirarle ioeas nucyas, r nucvas aspirac.:iones. 
Hubo un hombre en Francia que así 10 com­
prendió: el illlstr!! ~ inmortal vizconde de Cha­
tcaubriand. Anim:'lClo del deseo de h:tcer elbicll, 
lleno de aroor y entusiasmo clevadísimos, leyan­
tó su VOl cllllledio del lúgubre silencio r e1el des­
fallecimient o gcnem1. "Cantemos esta Teligion 
sublime sin micdo-exc1amó;-dcfendámosJa. 
contr3. bs uur1J.s r mof:ts de la impiedad¡ de­
mos á conocer y ha.gamos valer todas sus gra­
cias r helleza~,comosc hizo en tiempo de Juliano; 
y puesto CllIC un nuevo siglo p3.recido cn la so­
tlSh.:ría á aquel ha vucltro :.í. ploducir contra 
nuestros altares unos insultos nada descmcj3.n­
tes á 105 de aquella ¿poca, empleemos con tra 
los falsos filósofos de esta época moderna el 
mismo género de apología que ya emplc.1ron 
con tan buen éxito los Gregorios y los Apolina­
nos contra los Maximos y los Libanios." 

Chateaubriand comprendió desde luego la. 
c.- S 
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grandiosa mision que quería desempeñar: no 
desconoció ni sus peligros ni sus dificultades. 
Iba á ponerse fren te á frente de una falange de 
mentidos filósofos, cuyas únicas annas eran la 
burla, la sátira y la mala fé: iba á llevar la voz 
en defensa de una causa santa, pero á la sazon 
vista con ódio¡ iba á hablar en nombre de la 
reJigion misma y á combatir por ella con brío y 
con .... alor heróicos en el campo á que le llevaran. 
La lucha debfa ser agitadísima y tremenda.­
Apareció en erecto el Gimo del Crútianismo, 
llenando de alborozo á los católicos y de ira y 
de despecho ft. los partidarios de la revoluciono 
El libro causó una sensacion extraordinaria, y el 
triunCo dd autor rué completo: todos leían aquel 
con interés, buscando ansiosos los duldsimos 
consuelos que encerraban sus páginas: las almas 
que recordaban horrorizadas los males de la re­
voludon, encontraban deleites regalados en su 
galano estilo; y por último, en todas las con­
ciencias renació la antigua fé, el mismo amor y 
veneracion al cri stianismo. H é aquí por qué 
puede decirse que á" Chateaubriand debe Fran­
cia el restablecimiento de sus creencias religio­
sas. Por 10 demás, véase lo que él mismo dice 
en la Defensa de su obra, refiriéndose al mag­
nífico éxito que obtuvo: uTómese un pasaje im­
pío cualquiera y compúlsesele con otro religio­
so del GIlit'o tkl CristialJismo sobre el mismo 
asunto, y nos atrevemos á decir que el segundo 
neutralizará, cuando no destruya, el pernicioso 
efecto del primero: ¡tal fuerza tiene la pura y 
sencilla verdad comparada con la más brillante 
mentira! Por ejemplo, Voltaire se burla á me-
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nudo de los religiosos; Ime~ bien, lJóngase al 
lado de sus burlescas pinturas el rragmento SQ­

bre las misiones ó en el que se pinla á I:IS órde­
nes hospitalarias socorriendo al viajero en me­
dio de Jos desiertos, ó el capítulo en que se 
describe á los (miles consag-ránclosc al sen'jeia 
de los hospitales, asistiendo ú los :~p\!staclos en 
los hallos Ó acompañando al cadalso:.í. un cr:­
minal; )' á fé mía que la ironía quetlará sin fuer­
za alguna ó que las burlas se conn~rtirán tal vez 
en lágrimas. lt los reproches de igno!":lncia que 
se han hecho al clero cristiano, da¡! Jlor respues­
ta los inmensos trabajos que 11lIbil'ron de em­
prender los monjes para con"en"[lr los manus­
critosúe la antigüedad: si se les acusa ue barbáric 
y de mal gusto, presentad Jlor tod;',. respuesta 
las obras de Fcnelon r de Hos5uet; r si os 00-
jetan algunas pintmas grotescas y ridículas de 
los ángeles y de los santos, cuntestad y oponed 
los efectos suolimes del cristianismo en la parte 
dmmática de la poesía, de la elocuencia y de 
las bellas artes, y \'creis cuál se desvallece al 
punto la funesta impresion que ptltlieron haber 
producido bs sátirns y los sarcasmos." 

A la aparicion del Géni{l dd Cristianismo se 
levantaron por todas partes exclanuciones de 
desagrado r de enojo, lanzadas por los que ha­
bían dañado los corazones r se gozaban en su 
triunfo, en tanto que los hombres .Ie lmcna fé 
r recto espíritu yolvían al seno de la religion 
a\'crgonzados de sus errores y hasta sorprent.li­
dos de haber podido olvidar á una madre tan 
buena y amoTOsa.- "AI observar- decía Cha­
teaubriand- este síntoma de una gran mndan-



za en la opinion, háse alarmado el espíritu del 
sofisma, creyendo y recelando que se acercase 
ya el término de su tan largo imperio. Ha re· 
currido, pues, á to~s sus armas y baterías y 
adoptado toda especie de formas y disfraces has· 
ta encubrirse con el manto de 1:1 reJigion misma 
para atacar una obra consagrada á defender· 
la." Pero todo fué inút il : renació en Francia 
con todo su l.-splendor el sentimiento cristiano, 
y la pompa del culto y el amor tributados á la 
Di"inidad, fueron la única contestacion dada. 
por el puebla á los esfuerws de la filosolia in­
cr~dula. 

De entónct!s acá han vuelto á renovarse los 
mismos ataques contra el cristianismo: siendo 
de notar, que en nuestros días no s610 son lan­
zados por una filosofia atea, sino muy principal· 
mente por b ciencia. que en vanecida de sus 
progresos y sus triunfos sobre la materia, inten· 
la destruir por su ba.se la firme columna de las 
tradiciones religiosas, explicando á su manera 
los misterios que Oios no ha querido revelam os. 
Igualmente hay qU"C observar que ninguno de 
esos ataques es nuevo, pues si tal parecen, de· 
bido es únicamente al ropaje con que se pre­
sentan revC'stidos. Ya en otros tiempos han sido 
formulados por los enemigos de la Iglesia y vic 
toriosamcllte contestados por hijos insignes del 
catolicismo. Nuest ra religion es eterna como su 
Divino Fundador, y, pese á los filósofos impíos, 
ella brillará siempre con pompa y esplendor so~ 
bre los destinos de la humanidad. 



LA CUARES~ I A. 

m!A Teligion, madre ó\moro~a del hom Lrc, 
~ maC!iu:\ de b natur:¡}t:z:l, ntenta ~ielll· 
pre á e~itaulecer poétic:ls :lTmollí;¡s r significnti. 
YOS contraste;;, ha colocado los ~antos días de 
la Cu:nt"!>ma en la m{u; bd la cS!:lcion del nño; 
bs horas de grm·c mcc.lilac..:ion r dt: tri~tczn des­
Jlues de la~ de locas nlC'gríasj 105 mOlllento s de 
mebncólicos recuerdos l'n "medio de la po rora 
y esplendor primaverale~. P:l.s;¡ron Ins he rm Q!':lS 

fiestas de Noche Buena, con SllS bulliciosns Po­
s:tdas y sus goces inocentes r puro~; pasó lam· 
bien el C:noaval, esa di\"crsion peligrosa e n to­
do tiempo y hoy pcligrosísimn t) ara la mo r.:d r 
lJ.s huen:ls costumbres; pasaron C~:lS har :ts ce 
en tusiasmo frenéti co, y hoy ha llegado la Clla­
resma, el tiempo de la austinencin )' de la mor· 
lificacioll. de la penitencia y de los pensa mien­
tos piadosos. 

La CU3refmn. es qu:zi la época más simp ntic:1 
del año, porque sus díns tristes y tranquilos t r .:len 



á la memoria recuerdos muy queridos para los 
corazones cristianos; porque cada una de sus ho­
ras y de sus c~ remonias en los templos, cac­
san en el alm'l cierta dulce melancolía que trae 
con:-uelos ¡ildables. Es la época de las fiestas 
del hogar r de la familia, dt! las lecturas piado­
sas presididas por nuestra madre. de las pláticas 
con el sacenlotc, úe la fé y de la senci llez can­
dorosas de la infancia. Es la época en que asis· 
timos al templo diariamente á pronunciar nues­
tras oraciones, en que el interior de las iglesias 
trasciende (l delicioso ¡nciemo, en que los niños 
hacen su primera comunion, y van á buscar al 
campo)' á los jardines tlores frescas y olorosas 
para poner en los altares. Es, en fi n, la época 
de la meditadun y el recogimiento; de los gran­
des desengailOs, pero tambien de los mayores 
consuelos. 

La rcJigivn nos r..:cuerda desde el primer día 
de la Cuare.ima que del polvo salimos y al pol­
vo hcmo~ dt! yoln::r, como si quisiera con este 
recuenio :mner en nuestra alma el gérmen de 
lIn3 fccuntl<-t \' sJludable tristeza. llusiones de 
Jmor)' de gl~.ria, :lspiradones al bienestar y á 
la riquez.:l, s,;.:¡sfJcdones r complacencias del 
espíritu; todo se apaga y !;t.' des\'anece ante esa 
VOL severa que prodama nuestra pequeilez. Na· 
ce entónce!:t 1.1 reflexion en nuestro espíritu; y 
con los ojos tic b imaginacion \'e~~s pasar unas 
en pos de otras á la vista de Dios todas las ge­
neraciones, y unos en pos de otros todos los 
pueblos, ~gun la enérgica frase del Marqués de 
Yahiegamas. ¿Qut! ha quedado de ellos, en 
efecto? Rere.:; y gucrrero~, nrtistas y poetas, sa-
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cerdotes y magistrado", conquistadores y escla­
vos; todos yacen convertidos en polvo miser.:'l­
bIe, todos estan olvidados en la memoria de los 
hombres, 

II 

En estos tiempos en que poco se cree r se 
tiene fé en Dios; en que se ha echauo :'t un la­
do la religion para no oir sus advertencias; en 
que lodos procuran h.1cer abrde de U11 nécio 
escepticismo fundado sólo en la ignorancia, es 
dificil que la enscilanza benaica de la Cuares­
ma dé algunos buenos frulos, atrayendo oí los 
hombres al interior de los templos, ¿Quién tie­
ne hoy valor de aparecer hijo ele I:t religion, ante 
tilla sociedad donde auundan los desdichados 
que no <luieren ya creer? ¿ Dónde est5.n esos 
ánimos fuertes y \'alcrosos que (1csafien las l.HIT­
las de la impiedad, haciendo alanle de sus c reen­
cias y de su fé? ¿Qué se hicieron los q ue en 
otro tiempo confesab.:'ln pltblicamcnte' !a. picebd 
de su alma, y se entllsiasm:tuan defendienclo sus 
sentimientos religiosos? , ___ . ¡Ay! triste es de-
cirlo: han desap:uecido, ó los pocos que quedan 
no son como los que en tiempos :t.nteriores S:t.­
lí:m á la defensa de sus creencias, -H oy, eOlpé­
ñanse muchos en fingir ante los demás lo que 
no son; ocultan sus ideas religiosl s, Ó C01l un 
cinismo Yergpnzoso ultrajan)' eSC:l. rnecen lo que 
acaso tienen grabado en el almn, lo que sin du­
ua :lnlan, venernn y practican en el interior de 
sus hogares, Jéjos de las miradns del mundo.­
La mujer, sólo b mujer es la de siempre: sólo 



ella conser\'a incólume en su espíritu aquella f¿ 
sencilla que la consuela y fortifica en sus dolo· 
res; sólo ella ama el templo y se prosterna hu· 
mildemente ante la Virgen, pidiéndole merce· 
des; sólo ella escucha con respeto la modesta 
plática del sacerdote, y es puntual en asistir á 
las solemnidades religios3s. - ¡Profan3cion inau· 
dita1 Nosotros los hombres tenemos quehace. 
res más importantes; oí nosot ros nos falta tiem­
po para ocuparnos en prácticas piadosas. En 
vez de leer algo de religion, leemos los periódi­
cos del db.; en vez dt! asistir á alguna iglesia á 
oi r el Evangelio, \'amos al billar, al café, á las 
redacciones de periódicos en busca de enredos 
urdidos por la maledicencia; en vez de t:f1editar 
un rato sobre el empleo que damos á los días 
{le nuestra existencia, pensamos en los goces de 
mañana, en los frí .... olos amores de ayer, en las 
diversiones que nos esperan y nos ofrece el 
mundo.-Hé aquí por qué en nuestros tem­
plos jamás se ve una concurrencia numerosa. de 
hombres, y por qUt muchas veces los que alH 
se ven, pertenecen s610 a l pueblo, á la clase po· 
breo á es3 gente infeliz 'y d~prcciad3 que acude 
á pedir á Dios remedio á sus mal~s, sin a vergon­
zarsc de hacerlo. ni preocuparse por las burlas 
de los incrédulos. Yen verdad, no se compren­
de la causa de este aislamiento y frialdad de los 
hombres. La r('ligion cris tiana es madre tan 
amorosa y tan buena, tan hermoso y consola­
dor ('S creer; tan naturales son en el alma los 
sentimientos religiosos y de riedad, que no es po· 
sible dejar de de!iea r los tesoros de gracia del 
catolicismo en medio de lag miserias que nos 
afligen en la \'id:\. 
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Digan lo (Iue quieran los impíos: lo cierto es 
que llegan dbs en la existencia dd homhre en 
que se siente un h:lstío profundo hftcia todo 10 
que nos ofrece la sociedad, sus di"ersiones, S11 S 

placeres, el lujo, b.s comodidades, el bienestar; 
en que el tralo con los hombres nos fastidia, el 
bullicio del mundo nos molesta, las seducciones 
del vicio nos repugn:m r horrorizan: en que se 
desea, en fin, el olvido, el si lencio, la paz y la 
soledad dd retiro. Pues Líen: ¿qué hacer entón­
ces, sino acudir al seno cariilOso de b. reJigion? 
¿Dónde ir, sino {¡ b.s mebncólicas soledades de 
un templo cristiano? ___ oo •• ¡Dichosos los que 
todavía creen! ¡Felices los que sienten latir \111 

cor,;v.on alimentado por la r~ y las ci'pcr;tll zas 
de los primeros allOS~. __ _ 

111 

Acaso s(: dirá por :ligullos que el auandono 
en que ,·al1 quedando los templos, es indicio SC~ 
guro de las raíces que ha echado C.I nuestra so­
ciedad la illls!nu;tlfJ del siglo XI X. Acaso se 
di rá que están en !i11 postrer agonía bspn'Offl­
pndrWf"S dt:l fanatismo religioso¡ y que si las se­
lloras a!';isrcn á las iglesias en mayor número (Iue 
los hombres, es porque entre ellas no se ha ex· 
tendido tod:1.\'ía i:J. luz de la filosofía moderna. 
Pero se engañan lamentablemente los que eso 
creen. No: no se <leVe á la ignorancia d que la 
mujer abrigue aí¡n en su alma. la piadosa fé que 
meció su cuna: no se debe á la ilustracion del 
siSlo el ::deja~iento de los homhres. Se debe á 
ot r:1. cosa: se debe á la indolencia. hija tIc cier. 

C.-G 
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las injustificables preocupaciones, con que ,'c­
mas lo que más debía interesarnos: el culth'o 
esmerado de nuestro espíritu al influjo bienhe­
chor de la religion, y cierto temor de parecer 
sumisos y creyentes en una época en que todos 
blasonan de incrédulos y escépticos; es la tibie­
za de nuestro carácter voluble y caprichoso, que 
nos impide hacer lo que !al ve~ deseamos ar­
dientemente; es, en suma, la indiferencia en ma­
terias religiosas, que nos ha invadido y que casi 
nos domina ya, .;{ lo cual hay que agregar la 
desconfianza que abrigamos de que sean bien 
vistos por los demás Jos actos de nuestra fé y de 
nuestro respeto á Dios, ¡Cuántos, por ejemplo, 
toman ceniza con la mayor devocion en los temo 
plos, r se borran la cruz ántes de salir á la C3-

Ile, miéntras muchas señoritas se pasean á la 
mitad del día por 105 lugares más concurridos 
sin mortificarse ni avergonzarse de l1evar en sus 
blancas frentes el sagrado signo de la redencion! 

¿Qué significa este contraste? Significa que 
hoy nos dan ejemplo de \'alor y de entereza las 
mismas á quienes con nuestro orgullo apellida­
mos ignorantes y fanáticas, nosotros los hom­
bres ilu5tr:1(105 del siglo XIX~ 



LA SEil l ANA S .. \1\TA. 

A lh:g:'Hlo con sus di;}) de lUlo r de tris-
leza, con SIl:'> horo.s de n:codmicnto 

y de or:tcion:' díns en que nucst r:t alma Se siente 
llena de SII:l.YC y dulce md:l.I1colín , y en que 
l.HlSCo.IlW" la solcrbd r el sikncio como necesa· 
rio:; p:U3. n:cordar los sucesos de la redcncion 
human:t, sin dudJ. los m:ls mara\illosos que ~c 
registran en In. hbtoria¡ eH;!!;, en fin, " en qL1e 
acudimos:í. los templos ft orar con csper.:tnz:t 
y con f.:, r en 'ItlC nuestro cornon experimen­
ta piadosas r profundas emociones. 

Dejcmo:; ya loscspectáculo5 del mundo; aban­
donemos los pascos, 105 te.ltros, los 1I1g:m.!s to­
dos de recreo:í. que íbamos ;Í buscar frívolos 
placeres y peligrosos pasatiempos. Léj05 de 
nosotros los h:tl:tgos r encantos de las p:tsioncs 
ju"cnih.!s, los ardorosos ensueños de l:t ;ldoles. 
cenci;l, l:ts alegrí;ls, las amistades y los amare;.; 
que sólo traen inquietudes para el 31m3. Pro­
curemos ahor:t oh"icbrlo todo, y preparémonos 
:\ h oracion: acudamos presurosos al solitario 
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retiro de las casas de Dios; reconcentrémonos 
allí en nosotros mismos, para poder disfrutar 
del bienestar y de la paz con que nos brinda la 
religion. 

JI 

¡La Semana Santa! ¿Quién no siente su es­
píritu agitado por los recuerdos al )Jfonunciar 
esta palabra? ¿Qué pecho no ~e conmueve ano 
te la poesía sencillamente grandiosa . de ~stos 
días S<l ntos?-La dndida f¿ L1e los primeros 
años, la t.lulce calma de la inocencia, el infantil 
regocijo <le nuestra niñez; y Juego, la adorada 
imágen de nuestra madre que nos coonucía al 
templo, el s:1cenlote absolviéndonos por prime. 
ra vez, la virginal pureza de nuestro carazon al 
acercamos tímidamente á la mesa de la Euca­
ristía: ¡todo viene á nuestra memoria á recor· 
damos ¿pocas mejores y días serenos y tran­
c¡uilos! 

Hoy todos los pueblos cristianos se entregan 
á. las íntima!i expansiones de su amor y de su 
fé: celebran el triunfo del Salvador dd mundo, 
y buscan en h1 penitencia tesoros de regenera­
radara gracia.-En las aldeas, donde siempre 
abundan los corazones sanos y sencillos, donde 
el sentimiento religioso se mantiene vivo y pu­
ro, vénse acudir ut: lodas partes montañeses y 
campesinos, y pobres y piadosas mujeres, que 
uejan sus hogares, sus campos, sus montañas, 
sus labores, para ir al modesto templo á escu­
char de labios del sacerdote la grandiosa histo­
rió!. de la redencion. Son sus miradas tímidas y 
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humilde3, su feryor religioso hondo r ,'crdade­
ro, su fé y su piedad de una uncia n casi primi. 
tiva: muéstranse conmO\'idos con la pasion de 
Jesucristo, lloran sus faltas y e:<trados con sin­
ceridad, y cn sus plegarias har recogimiento r 
angustias, zozobras r esperam:as, todo á IIn 
tiempo! ' 

Es de ,'er en estas ycntllrosas poblncioncs la 
animacion que reina desde el Viérncs de Dolo· 
res, Agítanse las Etmilias preparando sus ínti· 
mas fiestas oe la casa, inst ruyendo al niño que 
va:l. hacer su primera comunion, disponiendo 
ramos y adornos para el IJWllllllh'lIltl de la iglt.:­
sia, Las flores del campo engalanan el santua­
rio dI! la Virgen, y nrdes ramos de pino, rosas 
encendidas por el sol de :\bril , iocil"nso nuevo 
tomado en los cercanos bosques, perfuman el 
templo y los "elC's de los altares, Todo:; ab:ln­
donan sus trabajos desde el Domingo de R.:l ­
mas, día en que IIcv.::lIl tÍ. bendecir las frescas 
palmJs de los "alles para conducirlas despucs 
á sus moradas y colocarlas sobre la pucrta 6 
sobre el techo; todos hablan d ~ l:t sencilla pl:'l­
tica del sacerdote, y can su ignorancia r su can­
dor casi infantil, ningun detalle deja de interc­
sarles, ningun pasaje del Evangelio de conmo­
yerlos. ¡Con qué respeto, r.on cu:tnto temor se 
acercan siempre.:i los piés del confcsor ~ ¡Qué 
trauquila serenidad brilla despues en sus sem­
blantes! ] ~os niiios buscan tambien el atractivo 
de las ceremonias de la iglesi:1¡ se enternecen 
pronunciando sus oraciones el María, r hacen 
mil preguntas i sus madres sobre todo lo que 
\'en: el' aro,ma de las flores )' del incienso se: 
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une á sus plegarias, y parecen éstas subir al cie· 
Jo lI~vadas por los ángeles. 

Durante las horas del J uéves y Viémes San­
tos, nada se oye en las aldeas: un triste y grave 
silencio convida á la meditacionj todos calbn 
y rezan, hasta que los alegres repiques del Sá­
bado de (;Ioria tr:len nuevos y ruidosos go\:cs. 

I11 

En las ciudades hay tambien el mismo bulli­
cio de las aldeas; pero en ellas todo aparece 
grande y solemne. La concurrencia es más 
compacta y numerosa, los templos más espa­
ciosos, su aspecto y las ceremonias de la reli­
gion, de imponente y magnífica suntuosidad. 
Brillan millares de luces en los altares, suben 
hasta el cielo blancas nubes de aromaso incien­
so, resuenan en las bóvedas los cantos majes­
tuosos de los ancianos del coro, y la riqueza 
misma de los ornamentos sagrados da más bri· 
110 y esplendor á esas fiestas de la religion.­
¡Cuántos misterios y cuánta poesía se encierran 
en cada una de ellas, en cada frase que pronun­
cian los sacerdotes! El recuerdo del pueblo de 
Israel les comunica su perfume, el espíritu de 
los profetas los anima, la pompa oriental les da 
su majestad: ora se oyen las imprecaciones tre­
mendas de Isaías y Jeremías, ora los cantos lú­
gubres del lúgubre Ezequiel; ya son los gritos 
que el dolor arranca al pecho de David y los 
gemidos de su arrepentimiento, ya los inefables 
cantos de los niños de J erusalen y de los que­
ubines del cielo. Os parece escuchar el ·rumor 
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5U3\'e de las olas del mar de GalilcJ. y la pala. 
bra tr:mquila del Salvador de los hombres; ver · 
aquella.5 campiñas de Judea perfumadas por la 
flor de Jericó, rcgad:1s por las aguas cristalinas 
del J ord:ln, santificadas por la presencia del 
Hijo de María y de la Vírgcn lnmJ.culadaj con­
templar el regocijo del pueblo y luego sus iras 
r sus injustas venganzas, su sed de sangre, 511 

furor y su maldad. Os parece estar presentes 
en aquellas escenas del Cah'ario, y \'uestro co­
razon, vuestra alma., touo vuestro sér, se sienten 
presa de crueles y mortales angustias. 

El E\'angelio entero p.lsa entónccs á vuestra 
vista con sus hermosos y tr;tnquilos episodios, 
con sus nsueilos paisajes, con sus escenas de 
c..1riuad y de :lmor; rccorc1ais el n:tcimiento de 
J esus en Detlem, los inocen.tes goces de su in­
fancia y su niil cl, en medio de In. oscuridad y 
la pobreza. Ved le ahora recorriendo las aldeas 
y los valtes, los mon tes y las orillas tIe los la­
gos, predicando su celestial doctrina, acarici:m­
do á los niños, perdonando ¡Í los pecadores: V:l. 

seguido siempre de inmensa muchedumbre, que 
le escucha con interés}' con amor. Vedlo dan­
do luz i los ciegos, movimiento ;Í los pamUti­
cos, paz á los que sienten en su pecho las cru­
das agitaciones del remordimiento. Por todas 
partes su misericordiosa bondad derrama teso­
ros de gracia. y de salud eterna, dejando á los 
justos y á los pecadores \10 testimonio vivo del 
amor de su corazan: aquí consueta :í un enfer­
mo y le recompensa su f~j allí reprende con 
dulzura i un pecador, describiéndole su delito 
en sencilla parábolaj ya le vemos encendiendo 



en el corazon de i\!lagdalena aspiraciones á la 
vida del cielo. ya perdonando á la mujer adúl­
tera y confundiendo á sus acusadores; en una 
palabra, 1'a luu;(IIdu d b;~1I por du"t/( qllüro 
qtl(jJaS/f. 

Hé aquí por qué aman á Jesus todos los des­
graciados, y 10 buscan los niños, y lo solicitan 
los enfermos; hé aquí por qué sus palabras que­
dan grabadas en el corazan de la multitud, y 
por qué los pobres sólo ven en él á un padre y 
un amigo. "Sus mibgros-dice Bossuet-más 
tienen de bondad que de poder¡" y Chateau­
briand se expresa así cuando habla de J esucris­
te:-"M odelo de todas las vi rtudes, la amistad 
le ve dormido en el seno de Juan, 6 encomen­
dando á su Madre á este discípuloj la caridad 
le admira en el juicio de la mujer adúltera, y 
en todo le encuentra la piedad bendiciendo las 
tribulaciones del desdichado. Su inocencia y su 
candor se descubren en su amor á los niñosj la 
fortaleza. de su alma brilla en medio de los tor­
mentos de la cruz, y su último suspiro es un 
suspiro de misericordia." 

¿Qué decir tambien de la Madre del Salva­
uor? Su humildad le da inmortales resplando­
res, su virtud her6ica la eleva sobre todos los 
s~res de la tierr3, sus dolorosas tribulaciones la 
hacen digna de la predileccion de 1 ehová, y 
brillan en su castísima frente, como dijo el poe­
t3 español, 

Oc madre III diadema esp lendorosa, 
De vfrgen la guirnalda inmAculada, 
V 1:\ aurora Inmonal, cándida ,,- pura. 
D~ la nQ merecida dc!Wenlura. 
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Desde que Jesus se aparta de su lado para ir 
i predica~ su doctrina, María v¡,"c en la sole­
dad, entregada á la oracian r al recogimiento: 
sólQ los dolores de su Hijo la apartan de su os­
curo retiro, y la llc\'an á participar de ellos, en 
medio del pueblo de J erusalem, al pié mismo 
de la cruz en el Calvario. ¡Qué ejemplo de amor 
y abnegacioll para las madres~-Y es que la 
Vírgen ama tam1.Jien al hombre y quiere su re­
dencian; deue sufrir como su Hijo, para que 
así el prodigio sea más milagroso y meritono. 

IV 

El Domingo de Ramos la Iglesia rcc.uerda 
la entrada de Cristo en J erusalem: el pueblo se 
llena de regocijo, sale al cncuentiO del rey de 
lsrae1 y alfombra de flores el camino que con­
duce á la ciudad. "¡lfosSlll1il/-dicen todos.­
Salud), gloria al Hi.!f1 de Dar'id.: bcndi/(1 sta d 
quc 1,il'llt: e/l lI(1!lIbrc del Sn/tlr/ hossalla en /0 
más al/o de /(1s de/os," -

¿Qué cuadro hay más tierno ~ interesante 
que t!ste?-La f~ en las promesas que anuncia· 
ban al Mesías, iluminando los corazones de 
aquellos hijos de ] udea, la sencillez y el candor 
de los niños, la inocente alegría de las vírgenes, 
el santo alborozo de los ancianos y de las mOl· 
dres: todo anunciaba prosperidad y ventura, 
salvacion y eterna dicha al creyente pueblo de 
Dios. Y sin embargo, pronto las pasiones, y el 
ódio y la ira de los hombres, llevarán á un pa ~ 
tíbulo á este manso JesU5 á quien ]erusalem re­
cibe ahora con ,,-erdes palmas de triunfo. Cum-

C,-¡ 
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pliránse así las profecías, y el pueblo de Judea 
vendrá á ser despues por todos los siglos el lu­
dibrio de la tierra. 

v 

Poseído ya Jesucristo de aquella tn'skza mor­
tal de que habla á sus discípulos en el Huerto 
de los Olivos, se dirige con ellos tranquilamen­
te á la ciudad y penetra en la casa donde se ha 
preparauo la Pascua. Siéntase á la mesa por 
última vez; yen esta cena que las generaciones 
recordarán eternamente, instituye el más ado­
rable y misterioso de los sacramentos. ¡Cuánto 
amor al hombre, qué predileccion tan señalada 
hácia la criatura, qué encendida y sublime ca­
ridad la del Hijo de Maria! N o le basta haber 
bajado del cielo para revestirse de nuestra na­
turaleza y someterse gustoso al yugo que pesa 
sobre los hombres; no le basta tampoco haber 
sembrado en los corazones la divina semilla de 
su doctrina, ni haber orado por nosotros}' ali­
viado nuestros quebrantos. Su pobreza y su hu­
mildad habían edificado al mundo; y sin em­
bargo, todavía esa noche ensalza estas virtudes 
con su ejemplo. Su enseñanza había comenza­
do á fructificar, la fé iluminaba las almas; y no 
obstantc, quiere sellar su predicacion con el 
martirio, y dejar á la humanidad en la Euca­
ristía una prenda eterna de su amor. 

y se acerca por fin la hora suprema anuncia­
da por los profetas: la r.edencion comienza. J e­
sus sale de la ciudad, seguido siempre de los 
apóstoles, y con semblante sereno y melancóli­
co les dice: 
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_ IIMi alma está poseída de ulla tristeza mor­
tal; esperad :tquí y orad conmigo,"-Volvió des­
pues ;\ sus discípulos y los halló d urmiendo, y 
dijo:í.. Pedro:-"¿Es posible que no ha)'íl s po­
dido "elar una hora conmigo? Velad rorad 
para no caer en tentacion. Que si bien el espí­
ritu está pronto, mas la GlTne es Ihca.- Vol­
"iósc de Ilue\'o por segunda vez y oró diciendo: 
"Pcu/re mío, si 110 puede pasar ('S/¿' rdli:: sin 91(1')'17 
!o{¡r{¡a, /I(igase lit 'i'ol,,"tarl,"-Diú dcspues aIra. 
vuelta, r encontrólos donnidos porque sus ojos 
estaban c.'ugados de su ella, Y dejándolos, se 
retir6 aún á orar por tercera ve?" repitiendo las 
mismas palabras, En seguida \·olviÓ:l. sus dis­
cípulos r les dijo:-"Dormid :-Ihora y descan­
sad: hé aquí que llegó ya la hora, y el Hijo del 
H omhre va. luego á ser entregado en manos de 
los peca.clorcs," 

lmposiblc es en verdad 110 conmo\'erse ante 
esta sublime sencillez del Evangelio, íQt1~ pa­
labras! Vemos aquí ti ]eslIcr,islo quej:ulic blan­
damente de la soledad en que le dejan sus líni­

. cos amigosj y luego aquella tristt:za que inunda. 
su alma, aquella mn.nsedumbre y rcsign:tcion 
propias sólo del Justo de los justos, 

Un sordo rumor se oye á.lo léjo!i: ruido de 
annas \' jene á turbar el tranqu ilo silencio de la. 
noche. . H ¡; aquí á los verdugos dt! Cristo: 
hieren al pastor y las ovejas se \'an descarria­
das .. 
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VI 

¡El Vi~rnes Santo! '.'". "Hé aquí-dice el 
Vizconde Walsh--el día de la grande tristeza 
cristiana, día que 1:\5 campanas no anuncian, 
en que los alta res no tienen sacrificios y en que 
los santuarios de luto no resuenan sino con la­
mentat:iones; dí'a en que las maures dicen á sus 
njílos: flor N"t'Slro Saior ¡,a 1H1UrlO, y (S prtti­
.itJ hdrt'/" pt'lJilencia tlNl lioso/ros, En este día el 
<ludo no ha de reuucirse á los altares, sino que 
h:t de hallarse tambien en todas las casas cris­
tianas. No ~ bastante que cesen los cánticos 
,en las iglesias; es preciso que no haya regocijo 
.en los hogares." 

En efecto, es tal la tristeza de este día; hay 
tanta aAiccion en los espíritus, y tan vivamente 
se presentan en nues,tra memoria los dolorosos 
episodios de la Pruoion de Jesucristo, que todo 
nos parece Jú~ubre y sombrío en la naturaleza. 
-En las iglesias \'énse fieles arrodillados espe­
rando los oficios ,del día. Los altares están des­
nUlios; \'clos negr-os t:ubren las imágenes, y ni 
el órgano ni los cantos de los sacerdotes se oyen 
ya resonar bajo las bóvedas. ¡Todo es silencio 
y soledad! Entónces nuestros pensamientos son 
graves y tristes, gime nuestra. alma de dolor, y 
el bálsamo del arrepentimiento derrama sobre 
ella preciosos y dulces consuelos. ¡Cómo se de­
sea la lectura de los libros santos, qué apropia­
do nos parece su lenguaje para expresar nues­
tras ideas y sentimientos, cuánta elocuencia y 
ardor encontramos en sus páginas! 
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Abandonado Jeslls por sus di~ciplll os, entre­
gado por Júdas:l. la negra perfidia de los escri­
bas y fariseos; solo en medio de :tquella multitud 
ávida de sangre¡ víctima de las burla!) é injusti­
cias de todos, no levanta su \'OZ par:\. quejarse; 
sufre los ultrajes, sin quc la ira :ll>arel.ca en su 
bondadoso semblante. Si levanta los ojos prtr:t 
ver á sus verdugos, sólo se lee en ellos la dul­
zura inagotable y la santa mansedumbre de su 
corazon; 

Ojo,; llorosos que ¡lkJ :l\1 in~f'ir:l.ll 
Ojos sin ira que d r~r,!on predicen. 
Ojo~ que tri~te,; (\ \ mirar slI'irlir:ln . 
Ojo .. que ti~'rnos (\1 mir:H h~'n¡liccn. 

En I.:t trcmcn<b cumbre del C:tlvario :tp:trece 
}¡lnría, la vírgell sin mancilla visitada por los 
ángeles; de pureza inmnculada, de cor.1Z011 má.s 
tierno r más hermoso que el de la d.ndidn. pa­
loma de lo;; \"ergdes de .1 udea: madre nmorosí­
sim:t cuyo dolor no puede compar:1rsc al que 
sufren los humnnos. y .... á su' Hijo suspcndil10 
de 1:1. cruz, cU.:lndo los :trdores del sol de medio 
día mo.rchitan las flores de los \"nllesj "e su cuer­
po cubierto de hcridas y de sangre, penos:tmen­
te :tbatido por agudos sufrimientos, .. , 

"Desde la har;'! de sexta hasta la hor:l dc no­
na-dice el E\':lngclist.:l.-quedó lod:t h tierr:t 
Ben;'! de tiniebl:ls .... Entónccfi J esus, claman­
do de nuevo con unn \'07. grande r sonora, en· 
tregó su espíritu. Y al mome'nto d \'clo del 
templo se rasgó en rlos partes de arribn :í nba. 
jo, y la tierra tembló, y sc p:trticron b.~ piedras, 
y los sepulcros se abrieron, y los cuerpos de 
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~~~~I~os ,~antos, que habían muerto, resucita-

El á.nimo se suspende ante esta terrible esce­
na: preséntanse vivos en nuestra memoria la 
agoní;1 del Hijo de Dios)' los dolores de Ma­
r ía, y p.:t lpita nuestro carazon enternecido yan­
gustiado.-¡Qui¿n podrá expresar 10 que se sien­
te en tales momentos al oir los salmos de Da­
\"id r los acentos inmortales de los profetas! Tan 
sólo aciertan á hablar el :urepentimiento y la fé, 
el dolor y la esperanza .. __ 

\"11 

Al rlb siguiente, Sábado de:: Gloria, "Jos sa­
cerdotes leen las profecías, y en estas páginas 
inspiradas, ¡qué sucesion de magníricos cuadros! 
-Es Dios sentado en su poder, ántes del tiem­
po, fecundando el caos para sacar de él al mun­
do: la tierra con sus árboles, montes y ríos; la 
mar con sus profundidades y ahismos; el firma­
mento con sus estrella'i. la luna y el sol; la luz 
naciendo con una .sola. palahra;-es el pJ.lriarca 
NOt! sah'ado del dihl\-¡o, las aguas que suben, 
el arca que flota, el cuen·o que se pierde y la 
paloma que vuelve con el ramo de olivo;- es 
Dios que pide á Abraham un sacrificio que no 
huuiera pedido á una madre: el ángel que de­
tiene el brazo del padre, ¿ Isaac salvado;-es 
el mismo Dios de los ejércitos, J ehová el eter­
no entre una nube luminosa, extendiendo el te­
rror y la muerte entre los egipcios, y sumergien­
do entre las ondas hombres y caballos, carros 
r rey, y todo su ej¿rci to;- es Dios diciendo á 
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Israel: que el impío abandone Sll senda y el 
mal vado SIIS pens.amiento3 de injusticia, ])ar.:l 
que vuelvan á Dios, que tendrá misericordia de 
ellos, porque los pensamientos de Dios no son 
los pensamientos de los hombres; y como Iallu. 
via y las nicves cayenuo dc l:ls nubes no vuel. 
nn :l subir, ~i no que humedecen los campos )' 
los fertilizan , así la palabra del Sefior, un:t vc~ 
salida de su boca, debe fructif¡car." .. 

En este día, las calles y los paseos públicos 
se n~n concurridísimos: hay por lodas p:utcs 
verdes y frescas enramadas, se :ldornan las lien· 
{las y los establecimientos de comercio, y en bs 
casns, la madre de f.1.mília se ngita inquieta dis­
poniendo el banq~lete del di:l. Ó preparando ;Í 
los niños p:l.ra su pascoj y lec ellln. tanle rodea· 
da de Sll~ hijo:; y sus criaclos el Evangelio y El 
1(/1' ,/lIé d,' las rt"l't·l1IfJJticu.-;Oh rccuerdns del 
hogar y tic b famili;1, de la re1igion y de los 
primero;; al10S (le b \"id:t! ¡Oh di:ls de tristeza r 
de oracion, en (¡lIe nos entrcg:'l.ll1os todos;Í medi ­
tar en altos y profundos misterios! ¡Cuánto s'e 
deleita el alma en :\spi rar I:l dulcísima poesía. 
que los llena! PorqtlC nada hay lan herrncso, 
tan tierno r tan consolador como b s emocio­
nes que produccn los <Has de la Semana. San· 
ta: cacl:t un:l de 511S cercmonias tiene un alto 
gigniflcado mor:11, envuelve una ell!;cilal17.a Ó 
trae con~llclos.1 l:ts :l.lm:1s atribuladas: sus horas 
están llenas de recogimiento y de tristeza, exci­
t:m ;'1 la piedad, :l. ,·¡ ,·an b fé Y como que obli­
g=lO :í. los corJ,lones :í. reconcent rarse en sí mis-

~ " ·alsh. Fi,';;1(l5 Crisli{l/UI$ 
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mos, par'a sacar mayor fruto de la meditacion 
que en este tiempo se consagra á la Pasion del 
Redentor.-Muchos, que en el resto del año la 
tienen olvidada, la recuerdan ahora conmovidos 
y fer\'orosos, sorprendidos de que sucesos tan 
sublimes no tengan á la humanidad en perpétua 
adoradon y confusioo. 

De aquí que 106 creyentes, y áun los que no 
lo son, sientan renllcer en su alma en estos días 
santos la fé de la primera edad, se entr.eguen á 
la oradon y á las prácticas piadosas, y olviden 
las disipaciones y Jos compromisos del siglo. Los 
templos se ven más concurridos que nunca, ere· 
ce el auditorio al renedor de los oradores sagra­
do!, y por millares de millares se cuentan los 
que se acercan al tribunal de la penitencia y á 
13. MeSo. de los .Á.ngeles. 

Estas maravillas, obra de la gracia, demues­
tran además que la humanidad está firmemente 
adherida al .<{rbol augusto de la Re1igion, y que 
par:l separarla ele el no bastarán nunca ni el 
huracan de la impiedau, ni los vai ... em_~ v ,oaci· 
Incione~ de los homLres_ . 



CAR . .\CTER y COSTU~1I3RES. 

II'iIP'f:NAS si se enconlrará car:l.cter más 
_ voluble tille el nuestro, génio más lles­
contentadizo, aspiraciones más raras t: inexpli . 
cables que las que ahriga nuestro público. Nada 
hay fij o, nada es permanente entre n o~otros. 
siquiera se trate dc cosa .. (¡ue merezca n la :l ten­
cion. La sociedad mex ic~ma parece {I ue se h:t 
:lcostumbrado ya á \'crlo todo sin cuida,do y sin 
exámen; á vec~!1; con des4..:uido,:i veces con la 
más criminal ¿ irritante indiferencia. Or:l se en­
tusinsma con alguna idea nueva que st! le pre­
senta, pam luego abandonarla; or.l la recibe r 
la ve al través de una tonta frivolidad; ó ya fi­
nalmente, critica con acritud y se lamenta de 
que nada corres ponda á la importancia y "'a le !" 
que ella misma se cta .-De aqu í tantas con tra­
dicciones, tantos errores en el Durar, tantos jl1i ~ 
cíos apasionados, y tantas y tan frecuentes in­
justic ias. 

Si C3.recemos de c.Ii,·ersioll~s y el fastidio es 
nuestro único y forzoso COml};lñ~ ro, las bmen­

C.-S 
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taciones, las quejas y los buenos propósitos qU,e 
todos se hacen, no tienen medida.- Deseamos 
que venga la ópera, que nos visiten buenas com­
pañías de verso, que honre nuestros teatros al­
guna celebridad artística contemporánea. N os 
prometemos hacer cualquier sacrificio en bien 
de la deidad salvadora, del g~nio bienhechor 
.que nos divierta y cauti\'e, ya con los primores 
<.lel arte en hermosos espectáculos, ya con ex­
trañas y verdaderas nm"edades. Pero nuestro 
público se parece á un niiío que desea y se de­
sespera por un juguete, y que tan pronto como 
lo tiene, lo desprecia y lo rompe por inútil é 
insen'ible. Y si no, véamos lo que pasa.- Vie­
ne la ópera. Todos hablan de ella desde que se 
sabe que ha llegado á Veracruz; todos piensan 
ir al teatro sin pt:rder una funcion, y se entu­
siasman con la risueña perspecti\'a de dos ó tres 
meses de espectáculos Itricos. Se hacen antici­
padamente conjeturas sobre el mérito de los ar­
tistas! segun las noticias que de ellos se tienen; 
se leen y se comentan los programas que publi­
can los periódicos. y nadie falta en Buena\'ista 
·el (Ea que llega la compaflía. ¡Qué curiosidad, 
'lué alegría! ¡Con qu~ entusiasmo se recibe á 
los viajeros, qué atenciones se les dispensan, con 
qué fina galantería hablan á las damas, qué de­
licadeza de lenguaje y de maneras! Diríase en 
esos momentos que es este pueblo el pueblo 
más artista de la tierra. 

Sin embargo. ninguna de aquellas dem05tra­
ciones es hija del entusiasmo artístico. El pollo 
insustancial r pretensioso se alegra de la venida 
de la ópera, porqu~ va á tener un nue,"o teatro 
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donde lucir el prendido de su corbat~; la coque­
ta, palco desde el cual podrá dirigir engañado­
Tas miradas á los que la halagan y adubnj el 
imberbe gabn, repetidas oportunidades de ver 
uc cerca á la niña <¡UC le tiene c.'\utivadQ. Y así 
los demás: éste su vanidad de osten tar en cada 
noche un traje nuevo; ar¡uella esperanza ele al­
canzar en pleno tcatro un triunfo soure su ri­
\'31; ésta, la amuicion de atraer;Í. sí todas las 
miradas; :tqucll::t, el orgullo de maravillar:í. la 
concurrencia con el brillo y la riqueza de sus 
joyas; todo, m~llos el amor al arte, ménos el 
deseo de disfrutar de goces delic:tdos r puros. 

La concurrencia. en las primeras funciones, 
es numeros;"\. y distinguid:lj despues va disminu­
yendo, disminuyendo, hasta c¡ucdar el tcatro 
desi..:rto. ¿ Dónuc están los que se regocijouan 
r.on b Ilcg::1d:t tic b ópera? ¿Dónde los quc se 
f:tSlitlia!J:m con la f.'1lta dI! cspcctir.:ulos? ¿Qué 
se hicieron n.qudlos amantes platónicos del a r­
te, t;\n cclo.~o.j de su cultivo}' :1dclanto?- Si se 
les cncucn tra en la c:tlle Y" f;C les pregunta por 
la última funcion, dirán bostezando que no cs­
tlt\"ieron en eH:t. 
-La compailía nosin ·c. Er:t mejor Tamber­

li ck; cantaba con más exprcsion la contralto r¡uc 
\·ino con Pozzo; había m:'ls dllh,ura y sentimien­
to en la \'07, de la Per:tlta cuando tr.:tbajó hace 
\'cinte aitos. 

- Est:t comp:tilí:t no eh espcct5culos 1H1(.'\·OS­

di(':\!1l otros.-;Sicmprc El T"rr'flt/(II', RtI)' BIas, 
F,IfIS/O, RI:!;/,Ic//¡J.' 

Resultado: que la empres:t, :\1 abrir el segun­
do :tbono, apén:ts si puede cubrir los g:tstoS¡ al 



- 60 -

concluirlo no puecle ya sostenerse, y se arruina. 
-Al ver estos cambios, estas volubilidades ver­
daderamente inexplicables, fuerza es confesar 
que s610 depende del malo, malísimo gusto que 
reina entre nosotros. No se comprende cómo 
hay quien prefiera las payasadas de b GalLina 
Cüga J al delicioso y helHsimo cuarteto de .Ri­
goldlo, á las melancólicas y sentidas notas de 
Luda y Sollámbulrr.; siendo lo más notable, que 
esta depra vaeion de gusto se halla más arraiga­
da y es más general en aquella clase de la so­
ciedad que dispone de mayores elementos para 
formárselo fino y delicado, oyendo diariamente 
en el piano trozos de buenas óperas}' recibiendo 
quizá una excelente erlucacion art(stica. 

II 

y bien: careciendo de animacion nuestros 
teatros, ¿tiene la sociedad mexicana otros círcu­
los donóe reunirse? ¿hay otros goces que ocu­
pen el lugar de aquellos, con provecho de nues­
tra cultura y rtt! nuestra ilustr<lcion¡ ó será. que 
llevamos una vida tan pacifica y <lrreglada que 
no tenemos tiempo ni de di ... -ertimos? No, des­
gTaciadamente: nada de estO sucede; ántes pa­
rece Que entre nosotros falt:m elementos para 
amenizar la existencia con algunas gmtas rlis­
tracciolte5 propias de toda sociedad juiciosa y 
expansi,-a.-No hay tertulias de salon, tan ne­
ce5.'lri as para que las familias se conozcan y se 
traten; no h:ay conciertos, donde el artista pue­
,h estudiar y afinar su gusto. y el público aplau­
clir el mérito: no hay veladas literarias, donde el 
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na.ciente poeta haH~ estímulo r consejos, el ora­
dor tC3.tro y auditorio ante qu ien lucir sus bue­
nas dotes; el estudiante, honesto entretenimien­
to, y b. juventud femenina, oportuni(btl d\'! apren­
der á discernir el \·alor verdadero dd prestado 
y falso; no hay, en fin, en nuest ra sociedad 
nada de aquello que pud¡era interesarla ,'¡\"a­
mente, ofrecit!ndole goces para la inteligencia r 
el coraZOll. 

¿Cuál es la yida en Mt!xico? Sin referirme :í 
aquellos que la pasan en medio del trabajo, r 
tal YCl de 1:1.5 pri\'aciolles, todos aquí viven cn 
la ociosidad más tonta,-El rico contempla sus 
u.osoros, acaricia deseos tic aumentarlos, mue/us 
,-cces emplcalltJo medios que rcprueba la mo­
ral, r :lp(:n:ls si Ice :\Iguna '·el. el pcrió¡lico, pa­
ra informar!>c de aquellos sucesos que pueden 
¡nHuir en 1:t marcha de sus negocios. 1::1 estu­
diante falta ;Í. c:ilcdra, lee ele carrera algunos 
días la que sefwló <:1 profesor, r ejtrcita poco 
sn enlclHJimiento, con el propósito de redoblar 
á fin de af10 sus csfuerzos para salir bien en el 
exámen; r entrc tanto se pasea r sc divierte. 
quita el tiempo á SlIS compañeros, n\ al billar 
todos los días, al juego,:i l:ls cantinas, r se ol­
vida de todo. Los que disfrutan de algunas 
rentJS }' ti enen axersion al tr.'!.uajo, los diputa­
dos, periodistas, gentes si n ocupacion ni obli­
gaciones, pasan la vida en las tercenas)' pelu. 
querías, donde fonnan tertulia y hablan de cuanto 
quieren: dc literatum, sin hal>er leído nada; de 
teatros, sin haber estado atentos á la represen­
tacion; de políúca, sin preocuparse del porvenir 
de 1:\ patria; y sobre todo, ele crónica escancla-
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losa, que es el manjar favorito de sus pláticas. 
¡Cómo critican á todo el que pasa, cómo se bur­
lan de la humilde fea, con cuánto sarcasmo 
hablan de los inocentes maridos! Allí se decide 
de 13 reputacion de una mujer honrada, se dis­
cuten sus atractivos y sus gracias, se pone en 
duda su vi rtud: la lengua de estos vagos dis­
tinguidos es una espada te rri ble que hiere á 
cuantos toca. ¡Yen esta escuela se educan los 
j6\'enes que más tarde han de ser esposos y pa­
dres de familia! En vez de estar sobre los libros 
cultivando su entendimiento, en vez de reco­
gerse en el hogar doméstico para recibir ejem­
plos de vi rtud y piedad paternas, ó para habi­
tuarse al trabajo que más tarde puede ser su 
único patrimonio, van i esos círculos de male­
dicencia á oir cosas que debían alejarlos de 
ellos. 

Algunas señoras y señoritas, por su parte, pa­
san tambien el día siguiendo sólo los caprichos 
de su frivolidad. Muchas van á misa diariamen­
te; pero no PQcas hay que la oyen por costum­
bre, sin devocion ni atencion. Paséanse luego 
por los cajones de ropa, las joyerías, las tiendas 
de modas, las perfumerías y sederías.; entran al­
gunas veces á ellas, piden el precio de un ob­
jeto del aparador, y se marchan; otras llaman 
desde el coche al elegante dependiente; pregun­
tan por alguna mercancíaj la traen, se bajan 
cajas, piezas, cintas¡ se abren tercios, se trastor­
na el almacen, y al fin, llevan cualquier cosa; 
vara y media de liston, un anillo de á dos pesos, 
una corbata. Y así se pasa el resto del día. 

¿Puede haber vida más triste que ésta? 



Es de J:uncntarsc que las ocupaciones in­
· telectuales vayan siendo 1ma mentira entre no­
sotros: que nadie se ocupe en algo sério y útil , 
que nadie lea, ni ame la. instruccion, sino que 
toJos vayan tras ambiciones innobles, buscan. 
do la realizacioll de no sé que ausurdos y nécios 
deseos. Y es de lamentarse más todavía que se 
vea con indiferencia este estado de la !:iociedad,. 
y que n:1Clic se alarme con fl. 

][1 

Es UIl:t verdad que la falta ele círculos do· 
mésticos donde reunirse, es altamente perjudi­
cial :l las familias, especialmente para la p:utc 
jU\'enil oc uno y otro !;cxo. !\' o estamos ya, por 
(lesgracia, en aquella ~poca en (}\1e se compren­
dí:,", se am:1.han y se descau:m los honestos go­
ces dd hognrj en que se husc:lban distracciones 
pacíficas en (:1 seno de la confi'LI17.a, y en que 
los ánimos se contentaban con poco, con cosas. 
inocentes y sencillas. Hoy se aborrece la vida 
retirada y de reelusion voluntaria, se huye de­
la f.'lmilia , se quiere estar siempre en el mundo, 
y nadie halla encanto en el oscuro y silencioso 
cultivo <le las artes ni en l:'t lectura de un buen 
libro.-Lo" jóvenes, sobre todo, sintiendo en sí 
la necesidad de la expansion, salen de su cas:l. 
en busca de amistades ó de placeres; mas se 
encuentran con que no tienen donde ir, yen­
t6nces las puertas del vicio se abren sedltctOra~ 
para ellos. La cantina, el billar , las conversa­
ciones licenciosas, y otras COS.1S peores, los lla­
man y 105 atraen para perderlos. Desde aquet 



momento su vida es de ociosidad y de escán· 
daloj tórnanse en insolentes y vanidosos; sus 
modales cambian; sus sonrisas adquieren cierta 
expresion de burla y de desden, pierden el res· 
peto á todo, }' con el mayor desacato hablan 
de lo que no entienden.-L!l.S jóvenes, por su 
parte, condenadas á no tratar en la. sociedad, á 
no frecuentarla llevando por guía la discrecion 
maternal, y sintiendo, sin embargo, vehementí· 
simos deseos de conocerla, entréganse á la lec· 
tura de novelas inmorales, de cuadros repug' 
nantes que ajan su pudor y su inocencia; y tamo 
bien se pierden. Y de aquí que algunas sean 
frívolas y coqueta.<;, que no sepan conversar, y 
<lue tengan malísimo gusto para todo. Porque 
¿cómo se lo han de formar bueno si no tienen 
teatro donde ejercitarlo? ¿Cómo ha de haber 
amenidad en su conversacion. si les falta el há· 
bita del trato social? 

Es cierto que algunas veces se perjudican más 
las jóvenes con la frecuencia dd mundo, que 
con el aislamiento y la soledad en que viven; 
pues en aquel, pronto puede nacer la aficion al 
lujo, y léjos de luchar para vencer las tentacio· 
nes, quizá fácilmente se dejarán llevar de ellas. 
Mas es una verdad tambien que si se procurara 
poner á esto una sólida barrera en la virtud, sc· 
rían incalculables los beneficios que resultarían 
á la sociedad de la presencia de las jóvenes en 
los círculos de reunion. 

y aquí surge una cuestion interesantísima y 
trascendental: ¿conviene que las mujeres fre· 
c,,",nten los espectáculOll? ¿es d. alguna utilidad 
verlas en medio de enos?- Acaso el actual es· 
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lado de las costumbres nos d~ una respuesta 
negati\'~j porque, como dice D. Severo Catali­
na, "los espectáculos hoy vienen :'t ser el gran 
gimnasio de la belleza y de las modas." Sin 
embargo, es includablc que estos Jlcligro~ desa­
parecerbn teniendo la mujer una cnucacion só­
lida y esencialmente cristiana, pues :tsí encon­
traría en elb una defensa constante á su "irtud. 
N i los deseo!; de figurar, ni los halagos del lu­
jo, ni las tentaciones <.le triunfos amorosos, po­
drÍ;'tn jamás pcnctrnr en corazones :lcoslumhra­
dos á b. vi rtud r 1:1. honestidad. Su misma ino­
cencia sería impenetrable escudo y su c:t.ndor 
detendría á los atre\'idos. Y este tr:Ho frecuente 
iría tamuicn c:itrcchando 105 vínculos de amis­
tad cntrt;! las famili,1s, ebrb á conocer su carác· 
ter, sus sentimientos, sus ide;1s, y los que más 
1;1T<lc pudit:ran lIcg:u á ser esposos, tendrí;1n 
upo rtuni rbtl de estmli;1Tse mútuamentc par:!. no 
surrir dcsengaflOs r p:!.ra sauer á quién en treg:!.­
]¡;m su co ralan. Dcs:!.p:uccerínn :!.sí b s difi eul. 
tades can que gener:tlmentc se tropieza en la 
investig:lcion de las cualidades y virtudes de 
las personas; desaparecerb. el sistema que para 
enamorar tienen hoy los jóvenes, pues en los 
s:Jlones encontrarían á la elegid:t de su nlma; r 
habría, por último, en las costumbres, más ex­
pansion, mayor confianza) r una dulce y enCan· 
tadora intimid:td. 

Aparte de esto, ¡cuántos bienes h:uÍ3.n las se· 
ñoritas en las reuniones á los que nsistiesen á. 
ellas! Su trato bondadoso y amable los tendría. 
á su lado siempre, sin darl es tiempo de pensar 
en reprobadas diversiones; Sil gracios:l discrc-

c.-g 
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cion cautivaría á todos, y les haría comprender 
el tesoro de belleza y de sentimientos que se 
encierran en el alma de una mujer '.:irtuo5a¡ su 
buen gusto influiría de una manera decisiva en 
el de los demás, y todo, en suma, ¡ríase refor­
mando con la enseñanza y el ejemplo de tan 
lindas maest ras.-La mujer, que es toda poesía, 
.::atrae los corazones, los hechiza, hace nacer en 
ellos nuevas afecciones, y puede llevarlos por 
el camino que quiera. Nosotros los hombres so­
mos sus esclavosj reconocemos y confesamos su 
superioridad, y gustosos nos sometemos á su 
imperio: podemos· dejar la gloria, el dinero, un 
porvenir feliz, si ella lo quiere. Dispuestos esta­
mos siempre á hacer cualquier sacrificio para 
sa tisfacerla, para obtener una mirada de sus 
ojos Ó unJ. sonrisa de sus labios. ¿Y qué no ha­
ríamos tambicn para impedir que nos odiase 6 
nos viese con enojo? 

IV 

Reflexionándolo bien, sólo la mujer podría, 
en estos tiempos de corrupcjon, impedir los de­
sastres que nos amenazan. Porque s610 ellas 
poseen el secreto de una elocuencia que con­
vence, s610 á ellas las oiríamos con humildad 
y atencion, s610 sus consejos nos parecerían sa­
bios y acertados, y sólo de sus manos desearía­
mos recibir el galardon que mereciesen nuestro 
cambio de costumbres y nuestra buena conduc­
ta. Estaríamos pendientes de sus labios para 
obedecerlas, pendientes de sus ojos para adivi­
nar en ellos lo que no fuese de su agrado; nos 
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mostrnrian10S atentos, juiciosos, ilustrados, yen 
nuestr::t s palabrns h:lbrÍ:l siempre la mús cxq\lÍ­
sita r delicada cortesía. Nndic iría ya :ilas can­
tinas, á Jos cafés ni :í 105 cst:l1lf]uillos ne bucn 
tono; nadie husc:lría las malas compañías, ni 
pensaría en el juego, ni fioñ:uía con esos goces 
que Sl'can la frcsc:l s:'lvi;\ de la juventud ¡1:m\ 
legar á los años "cnideros una gencracion mi­
serable y raquític:l. Nad ie querría salir de los 
salones donde los ojos se rccrc:tscn en casi as 
hermosura..<;, r donde el espínlt1 hallase deleita­
ble cspnTcimiento, ora en las su:1ycs nrmonías 
de un piano, or:l en 1:1. VOl dlllcísima de una 
artista cnc;tnl:ldoT:l, or:l en la com"crsacion de 
una j6ven limb r discrcln. Amarbsc cntón­
ces b vida del ho¡;:u, 1:1 \"ida de 1:\ f:lmili:l, no 
la yid:l dd c3f~ r (1/.; 1:1 cnntin:1. que en el decir 
de \111 escritor CSp:1ilOl ha sustituido :'l <1quclb. 
Est:1s lcrtuli:1.s íntimas serí:m d mejor ~' más 
apetecido dcsc:mso eJe nuestros trab:1jos, 

L :1. influencia, pue:;, de 1<1. mujer en las cos­
tumbres públicas r pri\'aclas, en la vida dd co­
Tazon y hasta en la dd entendimiento, eS gr:lIlde 
r decisiva, Siendo por su misma n:1tuTalcza fin:t 
y dclic:tda, cst:1nc1o cJotada de un corazon siem­
pre sensible y dulce, amando con UIl;1 especie 
de instinto, que no pocas veces paren: milagro­
so, lo que es vcnbdcramentc digno de ser ama­
uo, c1b puede gohcrna r los riencl.u del sent i­
miento y ll evarle ú las fuentes donde pueda 
nutrirse ele saludables aguas.-Empero, y aun­
que 5(':1 triste decirlo, ¿están en nptitud de hnccr 
esto las se ilOrit:1!' de nuestra sociedad? 

L o;.; Ilovadores (Id siglo X1X llcg-aron ridi-
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culilando la educadon que muchos padres da~ 
ban á sus hijas; éstos se alarmaron, creyendo 
descortesía no oir los consejos del progreso, y 
lentamente fueron dejando su primitiva severi­
dad,-IO Está bien, dijeron, os damos gusto; 6 
mejor dicho, hemos comenzado á hacerlo. N ues­
tras hijas son ya hijas de la moda, siervas abe­
di~ntes de tooos sus decretos; van con las luces 
del siglo, con las exigencias de la moderna civi­
lizacion. ¿Pero qué nos. dais en cambio? ¿Qué 
enueacian, á juicio vue:itro, deben recibir ahora 
nuestras hijas?"-Y los novadores no supieron 
qué contestar, ó contestaron fundando escuelas 
en que se enseña á la mujer hermosos conoci­
mientos, si se quiere, pero no los deberes de es­
posa y de madre que tal vez necesita: y ningun 
paure de familia se alarmó ante tos absurdos y 
necedades que aquellos decían en libros, perió­
dicos y discursosj y nadie \'olvió á acordarse 
oe la educacion antigua ni nadie pensó tampo­
co en buscar otra que la sustituyese. Por eso 
estamos como estamos. 

Así, pues, casi hay que confesn.r que Id me­
dio moralizador de que se hablaba !lntes, es por 
ahor:t. enteramente ineficaz entre nosotros. Y 
aUlHlue no lo fuese: debe;nos tener presente que 
ya no estamos en los tiempos de la edad media, 
tiempos caballerescos en que se rendía á las 
damas un culto que rayaba en idolatría, y en 
-que un amante era capaz de conquistar un rei­
no y áun ue escalar el cielo, si su amada se lo 
pedía. Hoy, por desgracia, pocos saben esti­
mar debidamente las gracias y las \'Írtudes de la 
mujer, pocos le guardan aquella fidelidad an-



ligua que hacía á los. hombres :lgr~d:\rb y com-

!>bcerla. N lIcstros jÓ\'en~s sólo van trns oc aquc­
lo que halaga sus gustos, S~IS pasiones y sus 

inclinaciones, y dejan :'l un lado 10 que puede 
contrariarlos ó detenerlos en 511 desenfreno.­
Las señoritas, sin embargo, deben pensar en 
esto, }' emprender unn. obra de rcgencracion. 
Ellas consegni rán má!!, sin dllda, con su en­
cantadora jJ:llabra, que los p:ldrcs con su!> con­
sejos )' castigos. La ju\'entud de hoy e$ por 
naturale:.ta rebelde á tona autoridad, pero segu­
ramente 11010 sería tanto, si tu viese que obede­
cer el mantbto de unos ojos lu.:grOSj no lo serb, 
si supiest! CJue el premio eh: Sil obediencia lo 
tendría despucs en una sonris:l de bC'nc\"olenci:l 
r agr:ldo. Ellas: , por su parte, y á fin de :lsegu­
T:'Ir más d triunfo, deucn rodc:trse de l1l:tyor 
númere> (le c.lcantos, souTe todo de aquellos que 
suuyug:tn d :tIma y se imponen :1 1 cornon. 
Com'icllc que no se ap.:uten un punto de la {'S. 

trieta r ~ann moral erisliíl.na¡ que en !ill educa· 
CiOll se mezclen :tI mismo tiempo la humildad , 
la modemcion y 1.:1. candorosa senci llez que les 
comunicOl ua el régimen :tntiguo, y la discrccion, 
el buen gusto, b graxedad qlle se necesitan 
pam tratar con los hombres de nuestros días. 
Una educ:.Jcion <¡llC les enSCil:lSe á dist ingui r lo 
bueno ele 10 malo sin perjuicio de ~u inocencia , 
á ser ilustradas sin c:tcr en el defecto de 1:, ";l. 
nidao, :1 ser, en fin, buenas, "irtuosas y hcuévo-
1;\5: h~ :\qllí 10 <]llt: las haría m:h recomendable.c:. 
Su tiranía, si así pudiera Ibmarsc, sería una ti · 
ranía adorable, seda el imperio bl:mt1o y suaye 
de la "irtud y del bien. 
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Comprénd..3.nlo bien las señoritas: de ellas de· 
pende quizá que la juventud cambie de sende· 
ro, de inclinaciones y de costumbres; que deje 
de ser frívola y disipada, para buscar en el tra· 
bajo las verdaderas fuentes de la riqueza, de la 
prosperidad y del bienestar; que lea y estudie, 
~n vez de di\'ertirse siempre; que ejerza su ac­
tividad en obras útiles, no abandon~ando por eso 
el clJlrivo de sus facultades; en una palabra, de 
la ¡nHucocia de la mujer depende quizá que la 
nueva generacion no venga á ser lo que hoy 
promete, y que en lugar de ella tengamos en lo 
futuro una porcion escogida de útiles y honra· 
dos ciudadanos.- Consiguiendo estos fines las 
señoritas har!n un gran servicio á la sociedad en 
que viven. 



LA MÚSICA BUFA. 

,~ U IÉN no gusta de los tranquilos goces 
l.II!jj que proporcionan la música. y el can· 
to? ¿ En qué coraza n no hallan cco las melan­
cólica5 y suaves notas que exprcs::m los senti­
mientos humanos? ¡La música! __ .' Desde que 
el hombre nace comienza á. deleitarse con ella: 
en la cuna se duerme o}'entlo las canciones de 
su nodriza y de su madre, y en su juventud, só· 
lo á un inst rumento armonioso confía la expre­
sicn de sus tiernos r delicados afectos . .'\ l:t 
música acude en sus horns de desengaño y de 
dolor, y en medio del tumulto de las pasiones 
y del mundo, sólo un can to trisle, sólo unos 
acentos melodiosos, puederi despertar en él idc<ls 
é impresiones sa.ludables; porque i su rnar:l\'i­
llosa influjo se mejoran los sentimientos, se en­
noblecen las aspi raciones y deseos, se despiertan 
dulces recuerdos, que hacen busc:l.r en la medi~ 
tacion una (uente de consuelo. El amor á la 
música es por esto señ.ll segura de buen gusto, 
Lle ilustr.lcion , )" de bondad r delicadeza de 
lima. 
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'Por desgracia, el torpe materialismo que do­
mina en las sociedadt!S modernas, se ha infiltra­
do tambien en los íntimos secretos del arte mu­
sical, y )'a hoy. á la música del sentimiento ha 
sucedido la música del placer; i los suaves y 
mansos goces del espiritu, la ardiente irritacion 
de la s:mgrcj y á la serena melancolía del alma, 
el loco regocijo de la imaginadon, la estruen· 
dosa carcajada ele la orgía,- La ópera bufa, la 
zarzuela: h~ aquí lo que hoy quieren todos; hé 
aquí la música que los hijos del siglo Xl X necesi· 
tan para acompailarse en sus placeres, en sus gri­
tos de febril regocijo, en la confusa agitacion de 
nueSl ras costumbres; hé aquí, finalmente, la úni­
ca música propia de nuestra desdichada época. 
Porque ella alegra el ánimo, y la alegría es 10 
que se desea á todo trance; enciende el ardor 
juvenil, y la juventud está sedienta de goces y 
embriagueces; entusiasma, )' hoy el entusiasmo 
es la vida, la felicidad suprema, el olvido de 
todo, ¡Bah! ¿quién se ocupa en sentir, en pensar 
en los misterios del alma, en conmoverse con 
honrados r puros a'fectos? ¿Para qué buscar 
sencillas representaciones, donde la inocencia 
y la virtuo tengan el principal papel, donde 
una paston generosa derrame celestiales res­
plandores sobre las miserias de la vida? .... 
N i la!) gra \'I.!S y profundas inspi raciones de Bec­
tho\-'en y Meyerbeeri ni los apasionados acen­
tos de Rossini; ni la dulzura y delicadeza de 
los autores de Luda y Solld"tl",ll1, pueden ya 
tener valor alguno ante una sociedad que aplau­
de sin can:,arse El ProU'so dd Call-IdJl. y se 
cntusiasm:l hasta el delirio con La 1,ida. jJan'-
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si(JIs(.'~- ~nte uníl sociedad donde nadie quiere 
respirar el exquisito aroma del arte, y todos 
buscan con afan la gritería, la confusion, el bu­
Hido de las escenas del mundo. 

No preguntemos, pues, por quf no progresa 
el teatro, porqué las empresas de óper:t se arrui­
mm, por qué falta concurrencia en los concier­
tos, por qué nadie \'a á la tertulia <le confianza. 
donde por toda distraccion se toc;'!n uellos tro­
zos de la dulcísima mllsica italiana. N aua de 
eso debe sorprendernos, desde el momento en 
que véamos cuáles son los gustos y Ins inclina­
ciones de nuest ro pliblico, y acaso podríamos 
:tgregar, tlcl público de tod:\s partes.-Oe Fran­
cia nos ha venido este nmor:í. lo extravagnnte 
y nuevo, porque, como decía un ilustre acadé­
mico español, u:lllí donde I:t pudoros;-t ninfa. del 
teatro volab:1. un tiempo dign:1.mente eng:lbna~ 
da con la "este de plul1KIS que le ciñeron Car­
neille, Racine y Moliere, hoy corre dcs:1.tentad:t 
por los bulevares, éuri:t y deshonesta, derra.man­
do chistes inspira.dos por la fiebre del sensua­
lismo." 

y la verdad es, en efecto, que i los extraños 
espectáculos nacidos últimamente en Francia, 
debernos en gran p:trte el malísimo gusto gene­
I al que reina. hoy en ciertas esfems del arte, y 
que acelera más y más cada día el dec.'l imiento 
de todo 10 bello)' noble, de todo lo ele\'ado y 
puro. L;-ts novelas (mnccsas, inmorales, absur­
das y monst ruosasr han pervertido por comple­
to las aficiones literarias, ocupando el lugar 
que ántes tenían las narraciones scnciJIa.s eseri­
l<:ts en el estilo de F.,¡'¡o)' Virg illifl./ )' <:thora h 

C.-JO 



- 74-

ruidosa y sensual música de OffenlJach y de 
Lecocq, amenaza tambien dCiterrar para siem­
pre de nuestros teatros la representadon de 
obras dramáticas y los espectáculos musicales, 
siempre amados y deseados por las personas de 
excelente gusto. 

II 

Esprcld"lIltJs mllsicales he dicho; y quiero su­
poner que los lectores no me harán la ofensa de 
creer que me refiero á la zarzuela.-La zarzue· 
la es en realidad la única culpable de lo que hoy 
sucede en materia de aficiones artísticas. Por 
ah[ empezamos: ella comenzó á corromper el 
gusto, llamando á los teatros y atrayendo al 
público, con su mixtura de comedia y de músi­
ca burlesca, de alegre sainete y de canciones 
maliciosas y picantes. Esas coplas desaliñadas 
y sensuales, salpicadas de chistes groseros y sin 
graciaj esas tonadas que no tienen ni la frescu­
ra, ni la ingenuidad, !Ji ménos la sencillez de los 
cantares popularesj que no expresan sentimien­
tos ni ideas, sino puras frivolidades de genteci­
lla sin corazon y sin moralidad; esa música to­
da de broma, de farsa, de pasatiempo y de algo 
más, ¿qué dicen :í nuestro espíritu y á nuestra 
mente, qué emociones benéficas nos producen? 
Tan s610 despiertan ciertos instintos y cierto 
entusiasmo, que no merecen á la verdad califi­
carse de amor á las artes y á lo bello; sino que 
más bien alejan d~ nosotros las aspiraciones há· 
cia otros goces verdaderamente delicados y cul­
tos.-En fin, es indudable que la zarzuela ha 
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nulílicado el teatro, lo ha matado, ha acabado 
con todo lo que á él iban tí. buscar las inteli­
gencias pensadoras y sensatas. "Ya no ,·amos 
al teatra,-decía un escritor espaflol ,-fi sen tir 
las emociones "iriles de la tragedia. Lf1 Vida es 
sflciio nos haría dormir. Al Afdg;(o Prodigioso 
preferimos una comedia de mágia. Bostezamos 
con los mon6logo!> de Hamlet sobre la mucrte. 
Á una cstrofa del PrOlJldi'O de Esquilo, preferi­
mos unas cuantas ,·jolonadas de Offenbach, es­
te ruiseñor de Asnicres y de lvlabille. El teatro 
se ha conyertido en una orgía donde nos em­
briagamos de chistes equívocos, y reímos:i gran. 
des carcajadas "iendo á un pobre soldado con· 
"ertido, Jlor el arte de amar, en general. Esta 
Duquesa de Gcrolstcin es la ]ulieta de nuestro 
tiempo, y en alas del (11ll-mll , va, ticrna y amo­
rOS3, desde el Loune Imsta el Capitolio, desde 
las orillas del Rhin hasta las orillas del Támesis." 

"Yo abomino la zarwda-decía otro ilust re 
escritor, D. Pedro Antonio de Alarcol1,-ántcs 
por sentimiento, que en fuerza de silogismos. 
Caéseme el alma á los piés cuando medito en 
que la música, el arte peculiar del siglo XIX, 
la más sublime, }' hasta si se quiere, la sobrena­
tural y magnífica expresion de la belleza, no 
tiene en Espafm otros horizontes en que tender 
su vuelo, que los estrechos límites á que le re­
duce este mezquino espectáculo, III;X/(1 flllIIO 1,,­
do lo dt·(¡ldclllt·.- ¿Qué es aquí la música? Una 
esclava puesta al ser,·icio de un traductor de 
dramas de brocha gorda. ¿Qué probabilidades 
ele éxito, de gan:l.ncias, de gloria, de inmortali­
dad tiene un compositor en este teatro? Las 
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que le sobran para hacer reir al público á un 
maquinista hábil, á un gracioso caricato, á una 
fábula. absurda lIella de espantaoles episodios é 
increíbles peripecias: ¡nada mas! En el mundo 
no hay más que dos escuelas musicales: Alema­
nia é Italia. Fuera de esto, todo es adulteradon, 

. profanacion, bastardía, oropel y moneda fa lsa," 
Esto deda el Jiscreto y elegante a utor del 

Diario ¡Ü /111 ft'sliCD tlt'/tl ,lJllcrm de Afn'ta. ¿Qué 
más podré decir yo, sobre todo, refiri¿noorne á 
Mfxico, donde todo falta, hasta esos "compo­
sitores que no tienen en el tea tro ni probabili­
dades de éxito, de ganancia, de gloria y de in­
mortalidad?"-La zarzuela ha dado ya al traste 
con las inclinaciones del público hácia la buena 
comedi~t , la óper3, los conciertos y los dramas. 
De hoy en más , la ópera bufa, que es la última 
profanadon del di ... ino arte, acabará. tambien 
por introduci rse en los gustos de nuestros po~ 
cos compositores. \ . no me refiero á los que 
por lo comuo escriben danzas insustanciales, Ji· 
geras y frh·olas; hdblo de los que estudian y 
gustan de la músiL:a de los grandes maestros. 
¿ Les sern. :í ellos posible li brarse del contagio? 
¿tendrán la su ficiente fuerza de voluntad para 
resisti r la corrupcioll de su buen gusto? Ojalá 
que sí; pues ellos deben comprender mejor que 
nadie, el perjuicio que Jes resultaría de segui r 
las báquicas inspiraciones de aquella musa ~bria 
y deshonesta de los buleya rcs, de que hablaba 
el académico español. 
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IIf 

Rien seguro estoy de que mucho5 no piensan 
como yo, y de que mis palabras han escandali­
l:tdo ya á algunos lectores. 

-¡Cómo!-se dirá-des;tirar la ópera bufa, 
esta cnc.1.ntadora novedad de n\lestros díasj no 
comprender el mérito de eSa mÍlsica que á to­
dos deleita y embriagaj no entusiasmarse con 
aquella graci:1. de la Aiméc y de la Judic que 
enloquece los ánimos y los eX.:l.ltnj no contem­
plar extasiado aquellos picarescos movimientos, 
y aquellas mnliciosas miradas, r ac¡ucll:ts ani­
mad:u; escenas, y aquellos clúuros "ivos r pal­
pitantes de la "ida real. _ . _ .. vamos, eso es no 
tener sangre en las venas. 

Est:i. bien: yo confi eso mi mal -gusto, si así 
qlliere lbm:use. Pero b ,"erdad es que ni esta 
música ni estos espectáculos deucn ser del agra­
do de personas sensatas é ilustmd:lS: porque, 
¿ganan algo el arte y la liter:ttura con · ellos? 
¿disfruta el alma de plácido y honesto esparci­
miento? ¿tiene el corazon saludables impresio­
nes, tales como aquellas que comunican al es­
píritu amor al bien, y al entendimiento vigor y 
rectitud? O qué, ¿tanto hemos descendido ya, 
que podemos ir tranquilamente á aplaudir los 
ataques ;Í,. la moral y á I:l virtud, b s caricaturas 
del amor, la. burla de todo sentimiento noble? 
¡Ar! al ver ciertas escenas de las óperas bufas, 
no comprendo cómo hay padres que lleven á 
sus hijas al teatro, donde pueden perder su ino­
cencia y sentir ajado su candor; no comprendo 
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cómo hay esposos que lleven á sus mujeres, 31H 
donde se pone en ridículo muchas veces el 
cariño y la fidelidad conyugales, y se oyen fra­
ses picantes y groseras, irrespetuosas y desho­
nestas. _ . 

y no se me diga que esas óperas se suelen re­
presentar en un francés comprensible sólo para 
los franceses; que sus equívocos, sus chistes más 
diabólicos, sus frases de doble sentido, pasan 
inadvertidas para la mayor parte de la concu­
rrencia; no. N ada importa que así sea: cn estas 
representaciones poco caso debe hacerse dd 
lenguaje, pues el movimiento, las actitudes, las 
señales, 10 hacen todo. Se representan de bulto 
escenas que siempre pasan en la oscuridad, en 
el misterio, léjos de miradas humanas; escenas 
con las cuales se ofenden la moral y el pudor 
de la mujer, la fidelidad de la esposa, la candi . 
dez é inocencia de la niña, la dulce ternura de 
la doncella enamorada ___ _ 

Repito que este género de espectáculos es 
propio de nuestro siglo burlan y despreocupa­
do; ¿pues á quién le ~abía ocurrido ántes nevar 
á la escena las flaquezas humanas, no para co­
rregirlas con ejemplos de fortaleza y de abnega­
cion, sino para reírse de ellas y despertar en los 
ánimos vivos deseos de imitarlas? 

¿Se dirá acaso que allí se busca la música, y 
que todos van por oírla y gozar con ella? Pero 
á nadie se le debe ocultar que no es ésta la música 
propia para el solaz de petsonas ilustradas y de 
buen gusto. Que quede, en buena hora, para 
esos desdichados que han anojado léjos de sí 
todo sentimit.>nto moral y piadoso, todo freno 
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de árden, de modern.cioll y de COrdUf:1j para los 
que llevan una vida contínuamente agitada por 
las pasiones, y se recrean y se complacen con 
la maledicenciaj para los que sienten aversion 
hácia la santa paz del hogar, y la sustituyen con 
una existencia errante é incierta sembrada de 
peligros y amargurasj para los que -huyen del 
matrimonio como tirania insoportable, y repu­
tan los deberes que impone de enfadosas y mo­
lestas cargas; en una palabra, que queden en 
buena hora los espectáculos bufos, para quienes 
se dejan dominar de sus vicios, los calaveras y 
los que deshonran sus canas aplaudiendo y en­
tusiasmándose con una diversion á todas luces 
inmoral. 

Los católicos deben abstenerse de presenciar 
esos cuadros, por respeto á la religion y á la mo­
ral que profesan, por respeto á las buenas cos­
tumbres, ya bastante desarregladas por desgra­
cia, y por respeto tambien á si mismos y al culto 
de la verdadera belleza del arte. 



DI:\S DE PRnl,\ VERA. 

mER~[OSA época ud ailO esta época de W la primavera; H:t llegado ya ~ nues­
tro hermosísimo vnIle b estacioll de las flores y 
(le las brisas pcrfuma(bs, del C':\nto de bs :I.\"cs 
)' de las campestre:. alcgrí:ts. Los vicntús, re­
írcsc:l.Clos todavía por las ídtimas nieves del in­
vierno, Jlé,"ansc en sus alas las scc:u; hojas de 
los árboles, esas hoj:1s que fuerol! gala r adorno 
de la nattlf:1lcz:lj ]:ts golondrinas "lIclnn de sus 
viajes. r llt!nas de alhorozo)' de inquietud bus­
can el nido de sus (í!timos amores, ~n las ven­
tanas: en las paredes ele l:ls iglesias ó en las 
e5condida:i grietas de bs torres; las delicadas 
plantas de los jardines recobr.111 su natural \"j. 
gor y lozanía, para ostentar dcspucs, en medio 
de sano verdor, rojos y encendidos cla\"elcs, 
blancas azucenas) frescas margaritas )' rosas, 
tulipanes y jacintos; hínchanse las yemas de los 
árboles, se cubren de verde alfombra los pTa· 
dos, la corona de plata de las montañas desa· 
parece cediendo su lugar i vistosas diademas 
de esmeralda, y todo, en fin, c;¡mui~ y se tras­
forma, y renace a una nueva vicla. 

C.- II 
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El cierzo helado despoj6 á los bosques de 5U 

galano follajej pero ahora viene la primavera 
á dárselos floridos y frescos, para qu~ el viajero 
tenga 50mbra donde refugiarse del abrasado sol 
(le medio día . Las fértiles campiñas, ántes tris­
tes y amarillemas, vánse á ver ahora poética­
mente engalanadas de diversas y pintadas flo­
resj los vergeles en '1ue sólo se oían susurros de 
enfadosos insectos, repeti rán en sus altas bóve­
das de .... erdura, el «moroso gorgeo del ruiseñor, 
el blando arrullo de la tórtola, el alegre canto 
con que otras a,,·es saluden el nuevo día, y los 
melalJcóJicos trinos con que se despidan de la 
tarde. Las mariposas, encerradas por tanto tiem­
po en su cárcel, al sentir las tibias caricias del 
sol de primavera saldrán gozosas y ufanas á 
disfrutar de la existencia, sumergiéndose en ver­
daderos océanos de dorada luz, vagando por 
jardines y llanuras donde liben la miel exquisita 
de las flores, y ostentando, en fin, ante grupos 
de candorosos niños, los colores de sus alas, ha­
ciendo alarde, al parecer, de su ligereza y dan­
do giros caprichosos á sus vuelos. En las apar­
tadas soledad<.'S donde ántes no se percibía nin­
gun perfume, nos regalará ahora el aroma em­
briagador de la ,,·¡oleta, del azahar y la mosque­
ta; y allí donde había silcllcio, tristeza y soledad, 
reinarán luego el animador bullicio de la na111-
raleza , la alegría de los pájaros, las múltiples 
annonías y cánticos de la creacion.- ¿Quién, 
pues, no se regocija con estos días de esplendo­
rosa luz? ¿Quién no se siente renacer i una 
nueva vMla, cuando á su derredor todo florece 
y se reanima? 
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L os morndores de las ciudades, donde, el pol­
vo ahoga y molesta, el estruendo de los C:1Tfua· 

jes ensordece, el ruido aleja á las golondrinas, y 
las calles impiden vcr el cielo, como las parc­
des de una cftTcel; los moradores de las ciuda­
des, digo, no saben :l. la yerdad 10 que es la lle­
gada de la primanrn .. esta risucoa )' pródiga. 
deidad que es la alegrí:t del campesino; ni co­
nocen tampoco las :trmoní:ts con que se anun­
cia, las espl¿ndidas gabs con que se presenta, 
ni el lujo que desplega durante su reinado so· 
bre la tierra . Par:\. eso es necesario estar en 
el campo, en la montaña, en medio (le bosques 
y hondonad J~. Aquí todo es igual siempre, y 
no se tlisfrut:l de los goces inocentes y scnci-
1105 que ofrece la naturaleza: la 3gitacion con­
tínua en que " ivimos no nos permite ver tos 
cambios y trasfonnacioncs de la ti crr.a . en las: 
distintas tpocas del añoj y 'además, hay otros 
cuadros y ot ras escenas que entre ti enen nuest rc. 
atencion. A 1 aire embalsamado de los cílmpos,. 
parece que preferimos tos vapores del \'ino, del 
tabaco y del caféj fl las risueñas y hermosas 
campiñas bordadas de flores, las rid ículas y ex­
tra\"ag:antes decoraciones de un teatroj al canto 
melodioso y lleno de misterio de Jos pájaros) Jos 
irritantes acentos de una música sens~mli y ~ 
las horas de meditadon á que convidn la sole­
dad de los bosques, las 13rgas con\'crsacione~ 
con gente frívola y vana. 

¡Cuán dichosos son en cambio los que ,.j "en 
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l ~jos de estos centros populosos, libres de l:1.s 
tr:lbas fiLIe i no:;;otros L:mto nos estorban parJ. 
obrar bien r emple3r las horas que tenemos de 
descanso en honest os entretenimientos! Allí es 
puro y sallo ti aire que se respira¡ las fl ores con· 
vidan á gozar de Sll pl..!rfumej las montañas ofre· 
cen per5pecli\'.1s lll:ljEsluDsas, )' fácilmente se 
encuentraM di:..trat:ciolll!s en las escenas má.s co· 
mun es, en los objeto . ..; mils sencillos é insigniñ­
C:l nt t!;i. I r, pll~S, ;\ pasa r al campo la temporada 
de primavc:r:l, ucspucs de haberse fas lidiado en 
In ciudad, L'S indudablemente el goce mayor 
-{lue se puede apetecer. ¿Quién no lo cicsea con 
.ánsia? ¿Qui~n no suspir:\ un poco por tener 
otra \·id.:t, otra:; costumbres; ver ot ros objet os y 
tener d istintos p3s:niempos?-l.l:' llores que 
~lq uí tenemos han siJo plantatlas r cultivadas 
en nucetas, r("garh s por agua que h:l traído un 
~in'ientc; han estado deft.:ndidas de los ardores 
(l el s'Jl por "rue~as cortinas de trapo, y ni el 
roda ele la noche ha fecu ndado sus cal ices, ni 
la ~uro ra les ha mandado su primer UC¡;O, ni las 
hrisa¡; de la t:tnlc han agil:tdo Ll;mdamente sus 
deli cado.'> pétalos. ¿QtI~ extra ilo, pueS, fI ue ca­
rezcan de perfume, de frc:.cura r lozanía? ¿Qu¿ 
extraño que ~u ... colores sean pálidos y q ue apé. 
nas dt.~prendidas de sus tallos , comiencen á. 
JangLi .leccr y á. m íl rchitaNie? No así las Aores 
(tel gran jardin de la naturaleza: el calor del sol 
Ia.s fec undiza; el rocío dd cielo los refresca; la 
luz avi va y enciende sus coloresj el manso céfi· 
ro juega con sus hojitas, )' les comunica anima· 
cion y vida. Allí, no abierto aún el boton del 
nardo, del clavel, de la rosa de Castilla , percí. 
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lJeme ya sus delicados ~rom;'l.S; y las Jn;1ri\)OS:l5 
y las abcj:ls pueden libremente gust;¡r la miel 
('~condid;¡ en su seno. En la cludad jamás "c­
mos la s:llida del sol, porque ;¡costumbr:\(los á 
desvelarnos todas las noches l'n frívolas di\'~r­
~ione~, prolongamos nuestro (!cscnnso hasta pa­
sad:\s las primcr:ls hor:\s de b maflan:l j nunca 
n:mos tampoco 1:1 lloe1ir:a }' melan cóli ca caída 
clt la t:udt" ni escuchamos l o~ trinos O1elodio­
!Sos dt las avecillas que el e ella se dl.os pidcn, ni 
con tc:mplamos b s c:lprichos.1S fi guras que nu­
bes de o ro, de gran:l }' de violeta form:'ln en 
nuestro horizonte. De nada de es to goznmos; 
todo p:lsa inadvertido par:'!. noso tros. 

En el campo succoe lo COnIT:lTio, }' hasta pa­
rcce que cambian nucstras condiciones físicas ; 
I)11CS im;tantánc:lnlcntc nos sentimos bien , muy 
bien: se robustece nuestro cuerpo, se aliger:ln 
nuest ros movimientos, ,. una aC li vitkuJ maravi­
llosa se :lpodera eJe n~s()tros. Y:l no har en 
nuestros P¡¡SOS :lC]uellalentiturJ perezosa q\lC nos 
robaba tiempo¡ p. no tien e nuestro ro'st ro aquel 
color :1marillenlo y p:ílido que nos ,laba el as­
pecto de enfermos ;-¡némicos, ni en nUC::i tros ojos 
hay , por último, ac¡uclJa cnfndosa cxpresion de 
fastidio)' de inclifercnci:l. T oJ o es to desapart!­
ce b:ljo b !'i~t1ud ablc influencia ele los aires pu­
ro!, del aroma de las flores , de las encan ta do­
ra! per~pecti\"as que por todas p~lT t es se ofrecen 
á llue~tra vista: dormimos poco, y nuestro 5ue­
ño e~ tranquilo y p rofundo. Ningun cuad ro cam­
pC!ltre, ninguno de sus detalles queremos dejar 
de examinar.-Ent6nces, sí, el hombre se con­
templa rey de la c rear.ion , y en metlio del si -
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lencio que lo rodea, llega á comprender que 
todo ha sido para él, para su beneficio y su de­
lei te. Admirado ante la obra de Dios, sus labios 
pronuncian cánticos de gratitud y de alabanza. 
l. .. a maje.<; tad de los bosques y la grandeza im­
ponente de las montañasj los astroli que brillan 
en el cielo, la luna que alumbra el firmamento, 
los prodigios (le la tierra; todo parece asociarse 
en feliz concierto'J>ara recrear su espíritu y ali· 
mentarle de eleva os y sublimes pensamientos. 

III 

Los alrededores de México son á propósito 
para pasar en ellos esta temporada. San Ángel 
y Mixcoac, TIa1pan y Coyoacan, con sus huertas 
y sus jardines, sus hennosas alamedas, sus quintas 
cómodas y elegantes, su cielo trasparente y pu­
rlsimo, con vidan siempre á buscar alH un ameno 
y delicioso retiro. Los vientos del Ajusco bajan 
hasta esos vergeles de Rores, trayendo los oloro­
sos perfumes de la sierra y la frescura de sus nie­
" es que se derriten ya; las avecillas que han mu­
darlo de plumaje ensayan de nuevo sus cantos, 
siempre viejos y siempre agradables á quien los 
oye, y todo anuncia una época de ventura y de 
placeres. 

i \y! al ver todo es to y presenciar los prepa­
T.atiVOS de las familias que van á pasar allí algu­
DOS meses, ¿cómo no suspirar por la vida do­
méstica, todos los que, camo el autor de estas 
Hneas, están léjos de su hogar y de sus paisajes 
queridos? ¿cómo no lamentar esta soledad en 
q.ue vivimos, esta tristeza que nunca nos deja, 
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esta cansada monotonía con que Sé des1iza nues­
tra existencia? ¿cómo no envidiar, por último, 
á los que yan á dc1cit:usc con las inocen tes ale­
grías del campo, con las sombras de los huertos, 
con el apartamiento si lencioso de escondidos 
sotos? .... ¡Y cuán deliciosamente debe desli­
zarse 311i la "id:t! Ni teatros ni ,-¡sitas de cum­
plimiento, ninguna de ):¡s exigencias que en la 
ciudau nos hacen esclavos de los demás, irán 
allí á turhar nuestro reposo: podrán di\' idirse 
Ia!i horas dd día entre el estudio y la cantem­
placian , entre b lectura de libros recreativos y 
largos paseos por lugares solit:1.rios: se hallará 
gusto en cuidar las flores , en observar las cos­
tumbres de las :tyCS y espiar sus amores: aC:lSO 

se buscado la paz y el silencio p:ml cyoca.r ti er­
nos recuerdos y pcns:lrcn 10 )Ion-coir. _ .. ¡Cuim­
tu dir:in :í. los espíritus rel1cxiyos estos soberbios 
cua.clros 'llle prcscnt:1 el valle de ~[éxico~ El 
POpOC:ltcpctl y el 1 xtacihu:ul con la c.:í.ndida y 
ctCfIl:\ nieve dc sus cumbres¡ los inmensos lagos, 
los hlll!rtos con sus flores -)' sus brisas; I:ts mon­
tañas que rodean este paisaje sin igual, r que 
<le léjQS parecen de turquesa ó de esmeralda 
¡Qu~ objetos touos de admiracion y de regoci­
jos íntimos!. ... 

Empero, ¿caus:Ul igu:ll cm ocian en todos lo;:; 
ánimos, estos cuadros de la. n3turalcza?-Suc­
len los dcscngailos del mundo marchitar las 110-
res de nuestr:\s ilusiones, secar la sá,·ia de nuestro 
COr37.0Il, entri stecer para siempre nuestra alma¡ 
r al dcs:lpareccr de nuestro hdo un s~r querido, 
todo en el Tllundo nos parece árido y sombrío_ 
La ,,¡eh no tiene p. para nQsotro;:; aquel encan-
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to, aquel atractivo que eran nuestro deleite: el 
cielo está sin astros, carecen de colores los pai~ 
sajes, de esplendidez las montañas, de grandio­
sa suntuosidad el uni,"erso . . Entónces queremos 
la soledad, las sombras, el silencio: en nada, sino 
en la meditadon de nuestro dolor, se ocupa el 
alma; en nada, sino en una plácida melancolía, 
halla sosiego nuestro espíritu. Huimos con mie­
do de la sociedad, temerosos de que nos ofrez­
ca profanos consuelos y de que se burle de nues­
tro s('ntimiento y de nuestra amargura. ¿Qué 
puede en tales momentos alegramos ni entusias­
marnos? La naturaleza es, sin embargo, una 
amable amiga del hombre, y ella puede ir de­
positando lentamente en nuestra alma un teso­
ro de consuelos y de esperanzas dulcísimas. N a~ 
da hay eterno sino Dios, y ni el dolor ni la 
alegría han de acompañar siempre al hombre 
en su peregrinacion por la tierra. De aquí que 
el que sufre se sienta aliviado en cierto modo, 
al observar la resurreccion de la naturaleza en 
Jo. primavera, despues de las hondas tristezas del 
invierno; y de aquí tambien que sienta henchj~ 
do su espíritu de serenos goces, cuando en me­
dio de las alegrías del universo abren su cáliz 
las flores, y cantan los pájaros, y las buUiciosas 
golondrinas, esas eternas amigas de los poetas, 
vienen á buscar sus antiguas viviendas. 

En nuestro valle de México, donde la benig~ 
nidad v dulzura dd clima nos hacen vivir en 
una pérpétua primavera, esos cuadros que tanto 
deleitan el ánimo, abundan por todas partes y 
á todas horas del dia. Las mañanas son tibias y 
perfumadas, sin brumas ni nada que opaque su 



diáfana. se renidad. :\ 10 léjos se clivis:m las mon­
tañas, destacándose sobre un cielo siempre azul 
y al parecer amado de enc:ljes.-En las caLw­
das y en los barrios lejanos pcrdbensc los ru­
mores de la ciudnd, confundidos algunas veces 
con las mansas v:l.caebs, que i pn.so lento atra­
viesan los campos para regresar á sus abrevade­
ros y cstancias.-A la mitad del día l los hori­
zontes se aclaran más y más; pequeños y vcrdcs 
bosques vénsc diseminados en la. extension del 
valle, como frescos oásis que im·it:m al desc:m­
SO; y por último, al caer la tarde, como si la n:l. 
turaleza se sacudiera despues de la ardorosa 
~iesta, renacen el movimiento, la anirnaciol1 y 
la vida. iN ada. t:m hermoso em6nces como esas 
horas que preceden al crepúsculo! El sol des­
ciende con majcstnd, tiñendo de rojo r oro las 
nubes y las crestas del monte, el nbismo donde 
pronto ha de hundirse y Ins lejanas perspectivas 
que ofrecen nuestras mont:lñ:ls. Las "erdes pra­
deras que rodean la cimbel, los blnncos caceríos 

. ue los pueblo!3 vecinos, el Aju~co, el Tepeync, 
las lomns de Santa Fé, todo aparece revcstido de 
poético encanto y mágicJ. galanura. El castillo 
ele Chnpultcpec mu~strase gallardo sobre su pe­
destal de rocas y entre sabinos seculares, domi­
nando como el orgulloso señor de unn Com3.rca. 
aquellas fiestas de la tarde. 1~ sus piés se extien­
de el gran Paseo de Colon, con sus estátuas, sus 
ámplias glorietas, sus árboles siempre frond osos, 
y sus banquet;¡s bien alineadas y cubiertas de 
sombra. Centenares de carrnajcs circulan por 
sus aycnidas, conduciendo en mullidos divanes 
ti. las familias más cleg:tntes de Mt'!xico. En t:1-

C.-12 



les momentos y ante cuadros tan hermosos, el 
ánimo se siente tranquilo y extasiado, y se es­
tablece una como secreta armonía entre los sen­
timientos del alma y las imágenes de la natura­
leza. El gozo, la alegría, el amor, los anhelos 
y ensueños, todo se aviva y magnifica; nacen 
nuevas ilusiones, y la vida parece anunciarnos 
una série de inacabables venturas. 

¡Bendita primavera que así calma los pesares 
de los hombres, y con sus pródigos dones nos 
hace soñar con la felicidad! ¡Bendita estacion 
que da lozanía, y vida, y hermosura á la tímida 
doncella que languidece ele amor, que enciende 
en sus mejillas el casto fuego del pudor cristia­
no, que tiñe de ro5.'1 los ensueño~ de su alma 
pura, y te ofrece en cada una de sus flores poé­
ticos y expresivos emblemas de sus inocentes 
pensamientos! ¡Bendita primavera, que trae en 
las alas (le sus brisas perfumes deliciosos, pre­
cursores de esos otros perfumes de la vida,--el 
amor, los recuerdos y la esperanza! 



RECUERDOS DEL EVA:\GE LlO. 

-LLr~, en Judea, en i:ls risueñas campi . 
_ ñas regadas por el Jordan, en las es­
maltadas praderas que perfuma la flor de Jericó. 
en las amenas orillas cleI mar de Galilea, en 105 
callado!'; montes y las tranquilas florestas; en 
aquellas ciudades del Orit=nte llenas de grande. 
za y de tradiciones sublimes, donde reson.:tron 
las voces de ¡Oi'. profetas y gimieron Ezequiel y 
J eremías,-Ia multitud sigue 5. un hombre de 
aspecto sencillo y majestuoso, que predica pa­
labras de amor y ue enseñanza que á todos con­
suelan. Viste la humilde y modesta túnica de 
los hebreos: son sus maneras de una n:Hurali . 
dad casi primitiva, tienen sus miradas un.:\. ex­
presion de dulce ternura que no Jluede cxpli. 
ca.rse, y es su fisonomía espejo limpio uc uondad 
y misericordia. Diríase que en la varonil bdle, 
za de ese hombre hay algo divino que lo hace 
extranjero en este mundo. 

¿Quién t!S este varon que recorre sin ces:tr 
los lugares más apartados de Judea y que at rae 
cerca de sí 6. cuantos le "en? ¿Por que todos 
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se sienten llenos de confianza á su lado y le con­
templan con filial cariflo? ¿Qué misterioso atrac­
tivo hay en su palabra, que al mismo tiempo 
que regala ti oído, conmue"e, cautiva y enter­
llece los corazones? Ayer nadie le conocía; hoy 
todos le aman. Se ignora de dónde viene, no 
se sabe qué mi sien trae. Pero, ¿qué importa? 
¡Ha hecho ya t:mlo bien, ha consolado tantos 
infortunios, ha devuelto el bienestar á tantas 
31mas afligidas!. ... Su mision debe ser de paz, 
porque sus palahras eovueJHn conceptos que 
jamás se habí:m oído; ensalza la pobreza, acon­
seja el perdon, da confianza á los tímidos, en­
seña la bondad v la mansedumbre. Los niños 
se acercan á. él para recibir sus caricias; Jos des­
validos le piden dukes consuelos y santas ben­
diciones; los ciegos y los paralíticos solicitan 
de su miseri cordia luz y movimiento, y los que 
han perdido á un sé r querido van á donde está 
.Tesus para pedirle en medio de amargo ¡bnto, 
que le vuelva la vida. y lo saque de la tumb,a. 
¡Y los prodigios se cumplen! El pobre olvida 
~u miseria. el ciego "él los paralíticos andan, los 
mwertos resucitan .... __ ¿Quién es, pues, este 
hombre? ¿Por qué las turbas lo aman como á 
UD. tierno padre? ¿Por c¡ué lo busca n)' lo ven 
como su único protector y amigo? 

El pueblo, admirado y sorprendido, recuerda 
entónces bs promesas de Jehová, aquellas pro· 
mesas con que por muchos siglos le ha conso­
lado en sus desdichas. Recuerda igualmente las 
solemnes palabras de los profetas de Israel, y 
por un poderoso instinto de sus almas sedien· 
las de ventura , todos comprenden que aquel 
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\'3ron es. el .Mesía.!' por quitn suspiraron los p:l­
¡riarcas, los jueces r los reye!'>; es el Cordero sin 
mancilla que esperó D av id; es el S:llvauor del 
pueblo de Dios}' del mundo, (Iue "iene :i ali­
viar bs desgracias, :i derramar por l:t tierra ine­
fables consuelos, á abrir ma.na.ntiales de purcm 
y de gracia p3ra regenerar 31 pec;tdo r, á ();tr, 
finalmente, dicha eterna y rluldsim:t á las illm3s 
adolorid:ls que en Él c reye ron y en f¡ espe ra­
ron. Aquel hombre es el H ¡jo de Dios. 

II 

Jesus nacio en humilde Clln:!, )' sólo los án­
geles ud ciclo}' los pohres de la tierra presen­
ciaron la humildad del dichoso albergue de Bet­
lem. Allí 1\1:uía, h má~ IHlra {le toclas las vír­
genes, la criatur:;\. inmaculada qUG en 105 de~ignios 
del Eterno fUl! r1estin:lda (l ser la i\b.drc de 
Dios, y n!cibió dI.' Gabriel l:t sorp rendente nue· 
"-a¡ allí, en ese establo oh'idado elel mundo y 
despreci:l<lo ue los hombres, Marí:! c1ió ' á IUl­
al Verbo Encarnado que venía á salvar <Í. los 
pecadores, al Señor que había creado los cielo~ 
y la tierr3, la:; estrellas y los mares. 

El inocente niilQ cr~cio y "ivío en la. oscuri­
dad y la pobreza; pero su venturosa ~ladre le 
"ió desde sus primeros años discutiendo con los 
doctores del templo, é inspirado por Sil amor, 
le vi6 tamuien hacer su primer milagro en las 
bodas de Ca.naan. ¡Ay! Aquel H ijo de sus en­
trañ;1.3 no le pertenecía._ _ _ _ Habia bajado oí la 
tierra enviado por su Padre, para que enseñara 
al hombre la nueva doctrina y le abriera con su 
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muerte en la cruz las puertas de la celestial J e­
rusalen. 

Jesucristo dejó la morada en que se había 
deslizado su niñez, y fué al mundo para predi 
car por todas partes la verdad y explicar su di­
vina ley: debía entrar á las ciudades, recorrer 
la. aldeas, atravesar desiertos, y descansar á la 
sombra de las palmeras 6 dormir á la orilla del 
torrente. María, entre tanto, queda sola, resig­
nada con su aislamiento, obediente y humilde 
ante los decretos de su Señor. ¿Quién la acom­
pañaría en su soledad, quién comprendería y 
aliviaría su tristeza? ¡Oh Vírgen pura, cómo no 
amarte si áun ántes de la Pasion y Muerte de 
tu Divino Hijo, se sintió traspasado tu corazon 
por los dardos del dolor! 

III 

J esus se había hecho hombre por amor á los 
hombres; y por amor á ellos debía igualmente 
sujetarse, como lo habían :Inundado los profc. 
tas, á todas las amarguras, á todos los dolores, 
á todas las tristczas y pellas encerradas en este 
valle de lágrimas. ¡Admirable prueba de amor 
que apénas puede concebirse por la limitada 
inteligencia humana! ¿Quién no s.e sorprende 
ante la humildad de este Justo, ante ]a compla. 
cencia ine{able que siente su corazon cuando se 
somete á la ley comun? 

Comienza su vida pública pidiendo con senci· 
110 candor al Bautista que derrame sobre sus sie· 
nes las aguas del J ardan, y en seguida se con· 
sagra á cumplir la mision que le ha dado su 
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Padre. ¡Que! "ida desde cntónces! El delicado 
perfume de la inoccnci:l virginal ele sus prime. 
ros .años, había pasldo sin ser notado por el 
mundo, y ahora era preciso que sus "irtudes 
rdificasen á Jos hombres y á los pueblos. 

Humildad como la suya jamás se h:¡bía vis­
to en J mIca; y su pobreza no podía comp:lrar­
se con la dd más infeliz de la. tierra. Aquella 
mansedumbre de sus ojos, aquella tierna y dul­
ce expresion de sus mirad:ls, aquel acento blan­
do y amoroso de su voz que no podía olvidarse 
una vel oído, todo re,-el:tua :í la multitud el 
inmenso tesoro de :truar y de bondad conteni­
do en el cornzon de J esus. La sencillez de sus 
costumbres admiraba r confundía tí. cuantos I:ls 
presenciaban, y era para los pobres)' los humil­
des prenda segura del intcft!s que le inspir3.b:tn , 
Porque f:l no buscaba la compañía de los po­
derosos, ni se detenía en las ciudades, ni se acer­
caba jamás al dintel de palacios osten tosos; 
ántes al contrario, amaba el campo, la soledad 
de su retiro , el silencio de 10& desiertos, las so­
segadas orillas de los lagos, Agradábale \'erse 
rodeado de niños inocentes ó de huérfanos des­
validos; llamaba cerca de sí á Jos desampam­
do!;, y gustaba de la conversacion de los que 
tenían una alma sencilla y c:tndorosa. La casa 
del pobre era su único refugio. 

¡Cuántas \'eces las floridas márgenes del mar 
de Galilea le \'jeron en medio uc una turba 
numerosa, prodigando palabras de enseíianza! 
¡Cuántas "eces tambien, á la caída de la tarde 
6;1] sua\'e resplandor de la lun31 iba Jesus por 
caminos solitarios, seguido de sus discípulos, 



como un IXldre acompañado de sus hijos! Y 
unas veces reclin::tdo en la barca de Pedro, otras 
en las calles y alrededores de la ciudad; ya en 
el ameno campo dellabradorJ ya en la morada 
humilde del hu~rfano; en fin , donde quiera que 
t:1 estaba, tenía siempre par:l todos consuelos 
dulcísimos y promesas de ventura, que hacían 
dichosos á cuantos creían en su palabra. Hada 
d hm l/Ir t!olldt' tllSOPl1, dice el E\':mg·dista. 

1'" 

¡Oh pueblo ingrato, que has tenido la dicha 
de abrigar en tu seno al Redentor de la huma­
nidad! ¡Oh pt:rfida muchedumbre, que acom­
pailaste tantas veces á J esus en sus peregrina­
ciones por el desierto! ¡Oh corazones volubles, 
que ha.}lásteis el consuelo en la predicacion de 
este Justo! ¿Por qué habeis perdido la fé, por 
lJué dudais? 

Ayer, toda\·ía ayer resonaban por los aires 
gritos de entusiasmo y de júbilo. El Hijo de 
David encontraLa a su entrada en lerusalen 
alfombras de Hores, palmas de triunfo, coraza· 
nes que latían de piedad r de amor, rostros ri­
sueños que se animaban con su sola presencia. 
y hoy .... ¿qué ·son esos gritos de muerte que 
se oyen frente al palacio del gobernador de) u­
dea? ¿Qué quiere esa muchedumbre que se 
agita, ébria de sangre, de des6rden y de mal· 
dades? . 

El pueblo judío no quiere ya ver en aquel 
manso J esus al prometido de Israel , a.1 Rey que 
anunciaron los profetas, al Hijo de Dios que 
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debía bajar de los cielos. ¿Dónde están sus ejér­
citos, dónde su poder, dónde aquel cetro que 
ha de domin:t.r al mundo? ¿Cu.:íles son b.s ha­
zañas de este Rey que se presenta solo en me­
dio de su pueblo, roueado de pobrezn, y que 
en \'eZ de prepararse al combate, se sienta á 
CQm'crsar sobre el reino de Dios con los pobres 
r los desgr:\ciados?-¡Jesus, grit :\ el pueblo en­
furecido, C5 un impostor, y dehe morir! ¡Que 
muera crucific<ldo~ 

¡Oh c:egucd:ul humana, oh maldad inaudita! 
Jcrusalen, ]crus.:licn, ¿cómo lms podido olyjdar 
tan pronto b pabbra serena, tr:lnquil:L r amo­
rosa de este homure que todo 10 pcnlonnua? 
¿Ya no recuerdas que r~l ha cnsellndo ii olvidar 
las injuria.'i, ú amar:'i los enemigos, á hacer el 
bien sin ostentado n n¡"anidad? ¿No es Él quicn 
ha edificado fI. la multitud con el cjt::mplo de 
sus virtudes? Ese para quien hoy pides la mucr­
te, despucs de hal.H.'r1c recibido con palmas y 
bureles, es el que h:1. consol:Hlo el infortunio, 
el que ha dado ahrigo al Huérfano, el que ha 
enjugado muchas !(lgrimns, el quc ha venido á 
establecer una ley que :-:erá por 105 siglos de los 
siglos la sah'acion de la humanidad . .f~l rege-
1leró á Magdalena, sacó á Lázaro y á la hija de 
Jairo del sepulcro, perdonó á la. mujer adúltera 
r quitó á la muerte su poder. ¿Porqll~ hoy quie­
res que muera? _ ... 

C.-lO 
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El sacriñcio va á cumplirse, y pronto las pro­
mesas del Dio.; de Israel y los anuncios de los 
profetas quedarán sellados para siempre con 
la sangre del Cordero Inmac\lIado.-¿Qué fal­
ta ya? 

J eSlIcristo ha sembrado en el entendimiento 
de rudos pesc~l(lorcs y en el corazon sencillo de 
algunos hijos del pueblo, la semilla fecunda de 
su divina doct rina: ella (ructil'1cará , regada por 
su sangre y por sus lágrimas, para que sea ár­
bol frondoso que dI! sombra al universo. El 
ejemplo de su \'ida, la eficacia de sus concep­
tos, el recuerdo de los padecimienlos que tuvo 
en la tierra para redimir al hombre, jamás se 01-
.... idarán, ni se borrarán nunca de los 3uales del 
género humano.-Aquí queda ya una Ley Nue­
va, en la cual la virtud tiene un premio, el sa­
crificio una recompensa, el entendimiento una 
luz purísima é inextinguible que le guiará á tra· 
vés de las tinieblas, el corazon un manantial de 
nobles aspiraciones, la desgracia una esperanza 
y un consuelo; Ley, en fin, en que se encierra 
la dicha que Dios concede al hombre en esta 
vida y en la que l.1 ha de !'eguir. 

Todo queda santificado en ella. Los benefi­
cios de la Redencion se extenderán por el munA 
do como las olas de un inmenso océano, y mi­
llares de apóstoles y discípulos sellarán con su 
sangre la predicacion de esa celestial doctrina. 
La familia va á quedar constituida, la mujer sal­
drá de su abyeccion para ser la reina y señora 
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del hogar, y los pueblos todos floreccT<Í.n al amo 
paro del Evangelio, que les abrirá hori zontes 
de luz y de ven tu fa. 

Instruida. )'ala humanidad en esta Ley San­
ta, Jesus debe consumar su obra muriendo en 
el Calvario. 

VI 

Allí está, cbv:\do en ignominiosa cruz, lleno 
su cuerpo de heridas, oubierto de sangre, rodea­
do de infame muchedumbre que no se atreve :í 
proclamar su triunfo. ¿Quién le acompaña en 
su agonía, quién ha enjugado su rostro, hácia 
quién vuelve 105 ojos? 

Los que ayer le llamaban Maestro h:lll huí­
do, los (¡tiC de Él recibieron consuelos le han 
abandonado, los que le deben la salvacion y la 
... ·ida no se atreven á presentarse en aquella san­
grienta y dolorosa escena .... _. Sólo M:lrb, ]¡¡ 
Inmaculada Vírgen que llevó á Jesus en sus 
entrañas, y vive todavía para recibir en aqueo 
Hos momentos la corona del martirio; sólo Mag­
dalena, que recibió del Salvador el perdon de 
sus pecados, y J uan, el discípulo amado, el tier­
no amigo de J esus, están allí para recoger sus 
últimas palabras, sus últimas miradas y sus pos­
treros suspiros. 

¿Quién no ve en esa agonía la. agonía. del 
Justo de los justos, yen ese cuadro el desenlace 
de un drama que s610 el Eterno pudo concebir? 
¿Quién no ve en esa muerte In m\lcrte de un 
Dios? 

Es la hora en que el sol derr:1.ma sobre la tic-
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Tra SUS mis ardientes rayos. Los animales han 
huido á sus cavern::l S, los campos están desier­
tos y tristes, la tórtola gime solita ria en el esca­
$0 follaje de los árboles. . .. Todo calla y des­
f<lllece, como si t"5tuviera próxima alguna ca­
tást rofe. 

El M ártir de b Cruz inclina la cabeza; mué­
vense lentame.lte sus labios, y por última vez 
~alen rh: ellos palabras de amor y de perdono 
Su último suspiro es IIn s~spi ro de misericordia. 



MAÑANAS DE ABR IL Y ~ I A YO. 

~ ÑAN AS tle Abril y Mayo! ¡qué bellas 
~on en nuest ro \'J.lIe de M¿xico! ¡qué 

sucesion de magníficos cuadros se presenta á la 
vista del ob~(:'n'ador amante de la naturaleza! 
El cielo :o;creno y despejado; el ho rizonte limi· 
tado por azules montañas; la extensa campiña 
sembrada de pueblecitos y .de jardines, de pala· 
cios, de quintas y de casas ~Ie recreo; por todas 
partes hermosos paisajes, perspectivas encanta­
doras, florestas deliciosas, risueños y misteriosos 
retiros que convidan á la felicidad con su silen­
cio y su <1partacla soledad.-A la hora en que 
las tlore~ abren su broche para perfut:"lar el am­
biente, la tt:nue claridad del alba anuncia en d 
Oriente la proximidad del ouc,'o dí:.; y en lón­
ces las aves c.1 nlan regocijadas en SllS niJos y co· 
mienza el concierto animadísimo de 1" mañana ,.. 
alegre, entusiasta r:ual ninguno; las estrellas del 
ciclo palidecen y se ocultan; tíñe~e de grana la 
cándida nieve del Popoc:ltepell y del Ixtaci · 
huall: huyen por el ancho firmamento las lige-



ras nubeci ll a!i, sonro5.'\das y humildes como ni · 
ñas á C¡lIi~nes (uera á sorprender un gran señor; 
y en la tierr:t todo despierta, todo se mueve, to­
do ap:uece revestido de nue\'a vida y hasta de 
nue\'os colores .. Más blancos y gallardos pare­
cen los I.:'dificio1:, m5.s clara y trasparente la at­
mós(cról, limpio y purísimo el follaje de los ár­
boles, y el azul de las lejanas Illontailas se ha 
convertirlo en un morado oscuro, que al recibir 
las primeras tintas <lel sol naciente produce ex­
traños y variados matices. Soure la. alfombra 
de Jos campos brillan en confuso desórden las 
gotas de rocío, y se apagan, se multiplican ó 
se mueven como un enjamure de insectos de 
crista l, inquietos é irritados. 

En los alrcdcdor<.'S de la ciudad, en San Cos­
me, en Chapultepec, en las calzadas uel Paseo, 
y tiun en la misma Alameda, es encantador el 
aspecto que presentan las ri sueñas mailanas de 
Abril. V~nseallí ligeros r gallardos ginetes, be­
llas r graciosas amazonas (lue an iman el mag­
nífico cuadro, ora haciendo al\lrdc de su haui· 
liclad en el arte, ora traveseando con sus com­
paileros en momentos de confianza y alegría, 
ú ya recorriendo simplemente aquellas pintores· 
cas soledades. Se vcn tambien algunas simpá. 
ticas parejas á pi¿, com'ersando en el seno de 
la más fr:lIlca intimidad, ta l \'el. haciendo re. 
cuerdo~ de la niñel. y de la infancia, de los pri. 
mer?s Inocentes amores, de la amada y lejana 
pa tna,-los que no han nacido en esta tierra de 
bendidon y de cariño. ¡Qu~ agradables son cs­
tos paseos, cuando la amistad y un tierno afecto 
les dan sus atracri\'os~ ¡Cuánto se goza con ('s-
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tas distracciones sencillas, con estas horas de 
aire fresco y puro, con estos regocijos de la ma­
ñana y de la naturaleza! Parece que nuestra al ­
ma se reanima y vivifica; que nuest ro COfazon 
se abre á las más dulces afecciones de la vi(b, 
que nuestros sen timientos se suavizan y fortale­
cen, que nuestra im.lginacioll, en fin, se encien­
de y adquiere vellos colores, par:\ hcrmose~lr 
todos los cuadros de nuestra existenciJ. ¡Ah! 
¿quién no piensa en el amor y la felicidad al 
ver retratados el contento y el sosiego en los 
semblantes de los que allí se pasean? ¿Cómo no 
acariciar inmediatamente hermosos ens\leilos de 
\'entura, ante dos jóvenes esposos que \':'\I1:í. 
aquellos luga res , r havbn de su alllor y de su 
dicha? ... 

¡¡ 

Uno de los más gratos :1tract1\'05 (lue para 
muchos tienen estas excursiones matinales, es sin 
duda el que ofrecen las bellas amazonas me· 
xicanas. Ellas, tan esbeltas r graciosas, ¿cómo 
no han de versc bien con el traje de montar? 
¿cómo no ha de haber donaire y gentileza en 
sus movimientos? Vestidas de rresca y more· 
na holanda, sonrojadas sus mejillas por las ca· 
ricias del airecillo de la maña.na, encendidas sus 
mird.das por cierta. infantil alegría , ó animaclas 
tal vez por el candor "irgín::L1 de sus primeros 
amores, ¿á quic:n no ca.utivan? ¿Quién resilitc á 
sus gracias?-Y cien amente, deja.ndo aparte too 
do lo que esto pueda. tener de poético, creo q ue 
nada hay tan á propósito para la s:l.Iud y maror 
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belleza tle las jóvenes de nuestra sociedadJ que 
la vida un poco agitada por los ejercicios físicos 
en el campo: su naturaleza se desarrolla pron­
tamenteJ adquieren agilidad sus movimientosJ 
se purifica la sangre al influjo de los ai res fres­
cos y sanos, y léjos de palid~cer los colores del 
rostroJ se limpian y se avivan más y más. ¿Por 
qué no adoptan las sefloritas este género de vi· 
da? Permaneciendo siempre encerradas en sus 
casas, sin salir, visitando únicamente las tiendas 
de modas y los cajones de ropa, marchitan ·su 
existencia, se entristecen y f.:lsfidian J pierden su 
color y su salud,-y luego vienen la anemia y 
la c!orósis á enflaquecerlas, debilitarlas y ma­
tarlas. Pónense como las flores que se cultivan 
en las macetas: el sol las maltrata, el aire las 
molesta~ están delicadas y mústias, y nada pue­
den resistir. De aquí que una indisposicion cual­
quiera las destruya en unas cuantas horasj de 
aquí esas enfermedades de nervios, de la san­
gre, de falta de apetito y de sueñoj de aquí tam­
bien r¡ue á algunas se les agrie el carácter, que 
sean por esto inconstantes y caprichosas, que 
de todo S~ fastidien y lo "ean con desden ó in­
diferencia. Siendo su vida monótona, se habi­
túan á ella r huyen del modmiento. 

No todas han de creer esto que digoj pero es 
la Yerd~rl. La vida física influye mucho, de una 
manera poderosa y acaso decisiva, en la vida 
moral: si somos perezosos para. obrar, lo serán 
tambien nuestro entendimiento y nuestra ¡ma­
ginacion para pensar r concebirj si nuestro cuer­
po está d¿bil y enfermo, 10 estarán igualmente 
todas nuestras facultades: si á causa de una in-
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quietud contínuJ. y prolongada son torpes nues­
tros mo\'imientos, nuestro carácter se resentirá. 
de cierta acritud, ue cierto fastidio}' aspereza 
desagradables, 

Importa , pues, adoptar r segui r puntu3.1men­
te un r¿gimen que aleje todos esos males; un 
régimen higi~nico propio par:t el desarrollo fí­
sico y que haga desaparecer la blancura mate 
de las jó\"enes en esa encantadora edad en que, 
como dice un escritor, " truéease b crisálida en 
mariposa, la Iliila en mujer, y se entrega:í los 
halagos de suaves cllsueflos, de \'aga dicha y 
de f.:mr:lstico amor,"-El mo\"imicnto, }' no el 
reposo; largos pélseo~ al :lire libre por nuestras 
extensas calzau:ls; resp irar el fresco y perfuma­
do ambiente malin:ll, :i. horas en que d sol no 
caldea la atmósfem todavÍ:l: r soL re todo, Lus­
cn con frecuencia los placeres de la equitacion, 
como se hace en InglaterrJ., Fmncia)' otros 
países donde se cuida de 1:1. educacion física i 
la par de la moral: h¿ aquí los medios ,<¡ue de­
ben procur.1Tse p •• ra adquirir d vigor, b fresell­
rJ, y has!;l el don:lirt: propios dI.! b celad. 

Acoso repugn;\r:i. A la timidez r modestia de 
nueslr:lsjó"eues es;}. \'ida q\le la higiene les :lcon­
sej:l; su encnnto<1ora delicadeza t instinti\·a pul­
critud Ins hnrá huir de los ejercic ios:t caballo; 
temer:i.n que estos nnimales sean briosos con 
ellas r que las fatig .• s de la cquitacíon las per­
judiquen. Pero no haya temores! dccísion es lo 
que ~e neccsit:l 1 y ya ir{m \,ienclo que "i\'ínll en­
gañod::ls, El tiempo cOlwida ft prolong<'ldos pa­
seos m;ltin:l1c~ , i juegos y conrers.:>.ciones :11 aire 
libre, á inocentes cnrreras y traycsuros como en 

C,-q 
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la niñez. ¡Que \'uelyan los tiempos de la expan· 
sion y la alegría, dO! los regocijos infantiles y la 
lranquil3. dich.:ll Dejen nuestras jóvenes de ser 
señoritas en las primeras horas de la mañana y 
\'uelvan á ser niñas: vayan á los paseos, rían, 
corran y derramen i su derredor miradas y son· 
ri sas.-De este modo agregarán atractivos y da­
rán mayor encanto á las mañanas de Abril y 
Mayo. 



pío IX. 

E~c rilfl d :!! !t.:: Fdlrc'!'{l 
,k 1"':, 

~E ha conlinnado la lJotida de b Illuerte I§J tic Su S:lnlida rl. el Sr. Pío IX; r 1:1~ 
scjl:J.k~ de fluclo d:td:l s esto); db.s por la socie-
11:1.(1 IIIcxic:tna, no !-It)n, en rni -"cntir, simples clt.:­
mostr:lcioncs de pcs:u, hij:ts dd ,-i\ o sentimien­
to religioso que [eina entre nosotros; ~illo que 
50n !;lrnbit:11 daros testimonios del amor que 
aquí SI.: tt.:nía nI ":\fon justo r dI! alm:t fuerte . 
sCllt:ulo en la silb ¡le Pedro; al anci:1no \'ene­
T:luJe Cll\'':¡ "ilb se des\i7.:tua en medio de :1I11nr­
guras y"tnstcz:u; íntimas, por mús c¡ue todo cs­
tu\'icsc su:n'iz:H!O por l:ls dulzuras de b \'irtud, 
r los cc1cstialcsconsu<.'los tic b rcsígllacion. ¡Ahl 
¿por c¡ué era 1:111 intcrcs:mtc pnra la Inllnanid:HI 
aquel homhre car~:ldo de ;¡ilOS que gemía tris­
temente a!l:í. en las solcdadl!s dd Yalicano? 
¿Qué tenía de m:í.s p:ua la m:lyor p:Jrte de los 
hombres :lCJucI re)' dcstron:ldo, :í. quien sin COl­

L:ugo todos 10<; ~oLer:lllos :ttclItlbn y r...:~pc t3-
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han?- La profunda veneracion con que veían 
á Pío ] X todos los pueblos, se ha convertido á 
su muerte en un verdadero y glorioso triunfo: 
los católicos le miran ya como á un santo, los 
enemigos de la Iglesia confiesan y ensalzan sus 
virtudes, los partidos políticos no niegan la ha­
bilidad que tenía para dirigir espinosas negocia­
ciones diplomáticas, y todos, en suma, lamentan 
hoy la muerte del Pontífice augusto que du ran­
te treinta y un años rigió los destinos del cato­
licismo. 

Pio IX, mi¿ntras \'idó, rué admirado y res­
petado, como dije ántes, no sólo porsu altísimo 
carácter, sino tambien por las ricas prendas de 
su corazon )' la desgracia que le aquejó en los 
últimos :lilas dl! su vida, Hoy, pues, ante la 
tumba (lue se ha abitrto para recibirle. imposi­
ble es permanecer indiferente y frio; imposible 
callar, detenido por pueriles y V:lnos escrúpulos, 
-Yo voy á decir dos palabras acerca de b. vi­
da ejemplar de Pío IX, destinada sin duda á 
ser bendecida por la historia. 

Es es(e Pontifice la. figura rn.:is extr:l.Ordillaria 
de nuest ro tiempo, el carácter más admirable y 
enérgico, la "irtud más v:lleros.'l, mama y suave 
al mismo tiempo, que ha luchado con el elTor 
en el siglo X I X, Hoy no se It: conoce todavía, 
ni es tampoco tiempo de juzgarlej porque así 
como los hombres raquíticos <\parccen de no 
escaso valer en los tiempos en C}I1C vi ,"en y en 
la escena en que figuran, así tambien los "crda­
uerarnente grandes aparecen pequtilos en las 
crónicas contemporáneas, y necesitan que la 
poh"arcda d~ los siglos caídos se disipe, para 
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que su figura se {kst:tquc grandiosa en los hori~ 
zontes de I.:t historia. Un hombre notalJlc no 
puede ni debe ser juzgado, 5ino cU:lndo ellicrn­
po lo ha alejado de sus contcmpor:í.neos. 

Pío IX luchó, luchó desde los primeros ailOS 
de su pontificado, r su vid:l. fué laboriosa como 
pocas. 1 efe supremo de la ] glesia Católi ca, aten­
dió con esmero SUlIlo.11 cumplimiento de sus 
deberes: illl strJ.ba 1.15 conciencias 5· las dírigÍ.1¡ 
condenaba entrg ic.1 mente Jos crrores del siglo 
y las exagemcions de los partidos; despert.1b:t 
la fé en J:t s almJ.s ab.1tid:ts¡ .1lent:tba su esper:tn-
1.J.; encendía en ellas fen 'orosa piedad , y cr.1 , 
en una p;l.bbra, p.1ra toclos los c;l.t6Iicos, 111aes­
tro y padrc celoso, de cuyos labios salían sin 
ccsar pabbras de enseiJ.1nz:1. y de consuelo.­
Siendo simple ministro del altar, obispo y arzo­
bispo, le vemos en b s poblaciones donde reside 
dedicado.i hacer el Líen , á ali\"Íar bs necesida­
des del infortunio y l:t orrandad , :í. sc rdr al po­
bre y á \"ehr por el desamparado; todo ~on una 
humildad y una abnegación \'crdadcramcnte 
c\'nng.:!licas. 

Ya en el Pontificado, el obispo ue Imob. pu­
do rcalz:lr de ulla m:lner:t asombrosa las dotes 
de que le h;-¡uía aclornado el ciclo . No parece 
sino (lue este hombre ex traordinario recibió de 
Dio!:; en aqueHos momentos nU(:\·:1<; y especiales 
mercedes, y que ,·ió en el porveni r la grandiosa 
y dificil mision <¡ ti C cst.lha llamado :í. desempe­
ñar. Su cJeccion fué proyidenci:d , como todos 
saben; pues halJiendo o tros c:1ndidatos más fa­
yorecidos, los votos todos del Cóncbvc recaye­
ron en él.-Plan teó desde luego un:l política 
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diversa en lodo de la que había seguido su an­
tecesor, y Europa quedó pendiente de los actos 
más pequeilOs del nuevo Papa. La mansedum­
bre y dulzura de su corazon le inclinaron á la 
bene\'olencia, con gran sorpresa de Jos que de­
seaban y esperaban actos de energfa, siendo la 
más notable é importante de sus primeras deci­
siones un decreto de amnistía genera l. Puso des­
puesen m;1nosdesegbres los principales cargos 
del gobierno, áun los muni cipales y de hacien­
da; reformó las congregaciones religiosas; arre­
gló de un modo eficaz el tesoro público y formó 
la guardia dvica. -Empcro, pronto conoció 
Pío) X que su avanlJ.da aclminist racion traería 
conflictos :'t la Iglesia. Los {(1rbollaritJ$ renacie­
ron á la vida revolucionaria, alen tados por la 
tolerancia del gobierno pontificio, y comenza­
ron luego las exigencias y los desórdenes: en 
las ca lles, plazas y tabernas, el pueblo bajo re ­
cibía fatal enseflanza y ejemplo de los sectarios 
de Mazzini. Los crímenes más espantosos eran 
frecuen tes, el gobierno hallaba obstáculos para 
reprimir y castigar á los ddincuentes, se había 
roro todo freno en Roma, y una tempestad tre­
menda amenazaba la paz del sosegado recinto 
del Q uirinal. El ministro Rossi cayó asesinado 
al pié de las gradas del Congreso, y poco des­
pues un populacho infame quiso imponer al 
Santo Padre su despótica voluntad. Rodearon 
su palacio, quisieron obligarle á nombrar nuevo 
ministerio (el que les convenía) y áun intenta­
ron asesinarle llamándole al baleon. 

Triunfó al fin la revolucion; y el Papa, acon­
sejado por los ministros extranjeros, consintió 



en lo que se le pedía, "únicamente pnra impe­
dir mayor derramamiento de sangre,"- scgun 
dijo él mismo en presencia de =tquellos. Salió de 
Roma disfrazado y pasó á Gaeta, hasta que nue­
\' 05 acontecimientos le abrieron las ¡Hlcrtas de 
la ciudad eterna.-Síluic1o es de todos el cam­
bio ausoluto que se operó desde entónces en el 
ánimo y gobierno de Pío 1 X. No fué ya el Pon­
tífice benévolo y complaciente con sus enemi· 
gas: fu~, sí, el advers:uio poderoso r terrible que 
contestaba á sus ataques con energía y seYeri­
dad. Dictílba medidas ext remas, y n:tela ni na­
die podía ya suaviza rlas: sus <Iisposiciones eran 
:H:atadas y obedecidas; sus relaciones con las 
potencias extranjer:ls hal1:J.ban firme base en la 
dignidad y respeto á la Iglesia; y todos los actos 
de su gobierno tenían cierto sello de grandeza 
que asombraba á Europa. Ni fal aces promesas, 
ni amenazas, ni combinaciones diplomáticas, lo­
graban desviarl e del camino que seguía y que 
siguió hasta su muerte. Ft1~ para los gobiernos 
europeos roca indestructible el) b. cunl se hacían 
pedazos innobles exigencias y p:tsioncs exalta­
das: inadie le vcnció jamás! Y hé aquí precisa­
mente la mayor gloria de Pío I X: haber cum­
plido con su deber en una época ell que pocos 
le cumplen, y en que todos, y en especial los 
Pontífices romanos, hallan obstáculos insupera­
bles para cumplirle. E l célebre Capcfi gue decía 
en 184-8: "En el pontificado de Pío IX hay has­
ta hoy un hecho constante y que nada ha des­
mentido: 1I;lIgUIl gt'/I;cmo /ur logmdo Imcr ;11-
jlumda CIJ IIIS d,'Ú¡;lJJlCf dd A1j>f1. l)ío IX ha 
resuelto siempre espontáneamente lo que ha 
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querido." • Esto mismo puede rept!tirse hoy 
despues de treinta años en que pro IX continuó 
enseñando al mundo la verdad desde la cátedra 
de R oma. Lo:> sucesos, los intereses de la Igle. 
sia, el mayor bienestar y salud del mundo ca­
tólico: hé aquí lo único que influía en b con­
ductl. del Pontífice difunto, y lo único que podía 
cambiar ó modificar su \·oluntad. 

II 

Por lo (k'más, la \"ida de Pío IX abunda en 
episodios interesantísimos y hermosos, conmo· 
vedores muchos de ellos, y que dan á conocer 
sus altas cualidades y l::t bdleza de su alma. Sus 
dotes de eminente hombre de Estado, la pru· 
uencia y energía de su gobierno, la habilidad 
con que dirigió las negociaciones (Iiplomáticas 
en ti empos azarosos para la Iglesia, y sobre to­
do, la amorosa solicitud de que dió siempre prue· 
bas á los ca tólicos, hacen del Pontífice que aca· 
bademori runafigur.l extraordinaria y grandiosn, 
amable y simpática, que será recordada con 
ternura por todo corazon creyente. ¿Quién no 
amará y respetará su memoria? ¿Quién se atre­
verá á negar sus "irtudes? ¿ En qué pecho no ca­
brá el entusiasmo al recontar ciertos actos de 
su vida?-Convocó un Concilio, y el Concilio 
se reunió, precisamente cuando Europa se veía 
envuelta en una guerra, la amenazaban espan­
tosas catistrofes, r Roma iba á quedar aban­
don3.da por el ejército que la protegía. ¿ 1\ o es 
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estt.! solo hecho, Ic!'timonio dOLltcntí~itll o de 1:1 
fortaleza d~ Pío l X?-l.a hi~loria <le su Jlonli . 
(if;ado será por estO llll moddo p.Jra los slteeSO­
r.:s de San I'l!dro: dt.! hoy t:1l m:ís, lodos 'lllerr:ln 
luch:u como a luchó, y t:n 105 clías dt: prueba 
par:t el cnlCllic islllo, Jos Pontífices se inspir:tr:ín 
en sus decisiones r!.\! animar(m r.on su r~cllerdo , 

Cupo al Sr, Pío IX l;t g:lori:l imperecedera de 
tlt:cbrar soh:mnelllcntc, el (lía ocho de Diciem­
bre dc lS;i-l , el Dogma (le la Inm:lculada Con­
eCJlcion de :'.Iaría, por lo CU:l! algunos h: h:1n 
llamado d FtI!fIÍj{{(' (k Ir! III¡'J/"Cffltld", -

J':n su "io:t pri":ld:l, Pío IX cluti\'ab:l por 
la sencilkl. r modestia de sus :tetos, )lar b. dul­
zura tl t: su trato)' 1:t afabilid:ul de sus maneras: 
j:lll1ás se ncgab:1. á recibir á 105 que le pedían 
:lIlcliencia: j:lIl1ÚS su Cal':llQn clcj;tba dI! conl11o· 
\'crse tiernamente :\ b ,'isla de los infortunios 
privados. En su alm;¡ nohle r genero:;a halb­
h;¡n siempre dulce !\brigo las tribul:lcionc:s dI.! 
105 Teye:; )' de lo:; Jlobres, dq los rec!\l1on::~ )' 
(Ic Jos hll~rf:lIlos. Y la doncella inOccllt~, el hijo 
inforlun:¡c!o , el jó\'cn artista, rico de :lspi racio· 
lle:; y espcranZ:lS, pero palm,:: de rccl1fso~, :í él 
ncuJían t:unbien en SlI paure/.!\ y desnmp:no, 
seguros ele rCf:ihir de sus m:lOOS npo)'o )' hcn­
dit:ionei'. ¡Cu.:lntos le dehen una buena posicioll, 
1111 triunfo :lftístico, una c.deurida<i europea! ¡A 
cuántos t:¡1cmos sacó de la oscuridad r 105 pu­
SO bajo su protcccion, ]l3ra CJuc fll(:sen m¡Ís I:u­
de ":¡Iiosos ornamcnto~ de b litCf!\tt1f3 ,. üe I3s 
:lftcs!-I.a m~s dulce: ocne\'o!cncia le¡!\sc clara­
mente en los ap:lcihks ojos ele Pío IX, yen sus 
miradas halJb eicrt:t ex¡m:sion de :mg":lieo. bca~ 

C.-t5 
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titud que c~uti\'ab:1 el espíritu: diríase que una 
luz del ciclo iluminaba ti rostrO vcnerahle del 
anci;lIlo, y cU:lIldo haol:11x1, I.:ra imposi lJl e dejar 
de conmon"! r$e, sin que pudiese despues ol\"i ­
do.rse b. suavísima músicn de su voz. 

¿Será l"io I X el último Pa pa, co mo a lgunos 
se han :t lrevido 5. decir? J mposilJle de todo pun­
to. N O oh 'idemos que :í fines d el siglo paso.uo 
se aseguró rcpetitb!; veces que "el cri stianismo 
habia mucrlO, r¡ue el I'<lpa seria en lo sucesh'o 
tilla palabra r que la Rom3 pontificia \'cndría. 
á ser una rllina."-La instillicion dd Elpado, 
áun cuando se prescinda de su orígen divino, 
ti ene (I lie ser ete rn a; porque ella es 1Iecesaria. 
para la marcha, progreso y Lit.'IIe;lar de la hu­
manitbtl. Así (Dma es a.bsurdo suponer q ue 
unn sociclbd, una nacion, pueden subsisti r sin 
gobierno alguno, así es error creer que una re­
ligion que <lamina el mundo esté sin jefe. El 
imperio de los Papas es indudablemente más 
fuerte y ponerow que los de muchos monarcas 
respetables por ~tL fuerza: domina las almas y 
las conciencias, y uominio es este más uni ... ·crsal 
que aI ro alguno. Por esto bs potencias del or­
be están :1tenlas á la ., decisiones de los })ontífi­
ces; y es esto t:ln cierto, que, como observaba 
un notable escritor francés, dd Solxrano Pon­
t ífice depende muchas , 'eces b paz de toda Eu­
ropa, " Porque la "'erdad es--deda Capefigu e 
-que el catolicismo es la fuente de todo poder, 
de toda ci ... ;lizacion; porque en su espíri tu se 
contienen los grandes principios de una socie­
dad bien const ituida: la f~. la autoridad, la li­
bertad." 



LEON XIII. 

E~, I ¡lO ::1 ~;.h, r ,~ ,'11 
:'II C\ i.:o].. d,,·.:iu:t 
lid fl l1t\ o l'on ILh ..... 

g lENE ya nu..::vo Jerarca la 19h.:::.i;1. (':1.­
tólic~.-,·;lrio<; gohicrnos Cllrolh,:OS, 

l eró cquc\'íctor ~1:lJllld IOml) poscsion 1..1('\ Qlli 
rinal é in~taló!ill gobierno ell Rom:'l, se propusie­
ron intcn'tnir dirl'd~lInf.'nte en los :lsunlos lid 
Pontiticado, destruir con su influenci.:t I:l impor­
tancia de susdecisione:;, in<;püar clllns¡¡ucbJos la 
dcsconfi:tnz:l j y nulific:lr, en una p:'II:tbm, la ohe­
diencia ciega y t:1 amor inmenso con que todo 
el orbe católico \'Cía los trabajos del ¡nmorl:ll 
}}ontíficc Pío IX. Pero por fortuna, su \lrc\'ision 
r su prudenci;l, 1.:\ sabiduría r fOrl:l.la3 tle su 
alma, destruyeron hibilmc:ntc las combinac..:io­
nes diplomáticas mejor prepar3.d3S y las ambi­
ciones políticas de los partidos europeos. En 
vano prepar6 Bismarck sus trab3jos con antici­
pacion á fin de obtener en el Cóncla\"c fJ.ue ha­
Lía de elegir al sucesor de Pío IX una influencia 
decisiva y poderosa; en \"ano puso en juego toda 
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SI.I sagacidad polílic:l, su intervencion en lo:; 
I,rincipales asuntos de EUroP3 , su habilid:ul re· 
cOllocida para subordinarlo todo á los intereses 
eh.: Alem:l1lia, Pío IX le venció con su palabra 
serena j confiada, COIl su s=í.b i3. r admirable pre­
d!lio:1,-Y hé aquí Jlor «u~ uno de los despa­
C'lOS dd último paquete nos an~lI1ci~l que laje­
lilim 1/;"/11171((( ,'1/ d 0;'/(1",',' stria rll' no ¡NI!'r-
7'<'¡;t!'1II ) ' rlt' illrl¿kr,'l/fÚ¡ Id's¡I/IlIa, ;EI ministro 
que derrihó el !¡riIlH'j' imperio de Europa no 
pudo tmu:u 5iqllicr~ la c!cccion de \In nue\'o 
Pap;,!, ¡Bendita sea 1.1 Providcllci:¡ que :lsí 
h u mi lb el orgullo de los hOlllure<;~, 

11 

L 'J:' tiempos por que alra\'iesJ l~l Igle::.i:l, Ca­
tólica ~01l difídle;: son tiempos úe dolorosJs 
prue0:ls,-Ahora que Víclor Manuel ya no exis­
te y que le ha sucedido en el trono un }¡ríncipe 
sin e",perienc:i.1 y sin dotes para. gobernar; :lho­
r.t íjuc RusiJ tI iUIlEt de Turqllía y amen:\z:\ á 
tr>da Europ:t con hacerse 1.:\ Il.:lcjon mis pode. 
r03a del C.mtincnte, ¿llu~ dias se preparan para 
el cristi.1nismo, qu~ nue\'as IlIchJS ya á sostener 
el Pontifi cado, á qué desconocidas prueu3.5 \'a 
á v~rs~ sometido? 

Lo cie rto es que, ~can cuales fueren los acon­
t~ciil1icnto3 que estén por venir, en ninguno 
dejará rJe tomar I¡arte, en ninguno dejad de 
ejer<.:cr Le.néfica inHuencia el gobierno pontificio. 
El sentimiento religioso en todas bs naciones 
es siempn: el mismo, está "ivo, domina á los 
l~ombre5J y no es posible prescindir de a siem-
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prc q\lt! se trate de <1esenl:"t¿:l r conflictos inter­
nacionales y resol .... er cuestione!' soci:t1t:s y polí­
ticas. La p:l7. del orbe, In!' ali"nzas de "mistncl 
entre diversas potenci:ls, el progreso)' mejor:l­
miento de la hum:\Ilidadj todo depende y de­
penderá siempre dl.'! Sumo Pontífice Rom:l.llc . 
Porque solo él puede dirigir por buen semtt:ro 
él sentimiento rel igioso de los pueblos, tan in­
dispensable para su bien~5t:l.T y tan necesitado 
tambien de ser atendido por todos los gobi!!r" 
nosj sólo ~I vela. const:lntcment "~J y está atento, 
y se ~acrific;l por b paz y felicidad dd mundo. 
-Léanse, en conhnnacion de esta n:n.bd, las 
palabras de un c!'icriror il\l~lre que habla "pa­
rándose en la historia: " Cu:lndo se hizo precio 
so libertar á la Europa de! yugo de lo; sarrace­
nos, un P.1pa tomó b iniciativa; y cuando fué 
preciso tambien :1uolir la cM.:la\'itud, rc:.l:lhlccer 
I.:t tli¡;cipli n:1, h:tt.:cr rcspct:1 T ;\ las mujercs ~cll­
tadas en el trono, :1sí como h unic1:ld y :::;a ntiebd 
dd matrimonio, sólo un ]\"I!Ja tuvo el valor (le 
alzar la \"Ol.. V por último,' cuando se tT:ltó de 
arrojar á los turcos dt: Europa, tle protej\:r tÍ. 
lired:l, nc ~a l\'ar la libertad, ue hacer renacer 
l:ls .. utes y 13,5 letras, de coosen':u bs espléndi­
das ruinas de la a.ntigücdad, ¿quién, sino un 
Papa, tomó tambien 1.1 inici:1ti\";¡?" 

1"0 de~:confiemos, puesJ en e~tos ~l1prel11 C5 
in:5t:lntes, de que b.. Iglesia Católica :-:alg::1 \'ell­

cellara en la nUI!'V.1. ¿poca de lucha,> qlll.! para 
ella ya á comenzar. Dios, que inspiró 3.1 \·irtuo· 
so y .s~tllio Pio IX , dirigirá tambien Jos p:1'W'i 
de su ~uce:.or. 
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111 

Hé il1 juí ahor~ ~Igunos datos biográficos oc 
Su Sanlid:td L ean XI II , :ínk3 Cardenal Joa­
quin 1'l.'rci, á quien el Cóncl:l\"c eligió para go­
ucrn:tr la h:ut¡uill:1. de S~Hl Pedro. 

Nació ti actual Pontíti.ce en Carpineto, po­
bbcion ¡h.:ftC' llccit!nlt: ::í l()~ :lntiguos Estados oc 
la 19lc:-.i:l , el:? de !\L1rw d~ ,Slo.-Cuenta aho­
ra , por lo mi'liHo. ~cs(>llta rocha allOS ele cd:td 
(en ,S¡ R). 

En su;; 1.:5tudio,.¡ hechos en el Colegio Roma-
110 dio daros testimonios de precocidad y ele 
tah'nto, ~i nti":lldo5e inclinado desde luego á la 
C:1 rfCE! cclc ... iásticil, p.:lr.:l lo cual comenzó los 
curso:-,; lk kología. ReciIJió !as ~.:lgratl.:ls órde­
/le ... ;,1 paco tiempo.: r Cn:~orio XY 1, que tenía 
el don especial de conocer á primera "ista el 
111(;ilO de las personas que le eran presentadas_ 
;:L'o~;i{í bl.:llé\·olillllC'l~k al1H1C\·O cclesi(tstico, c1is­
IH::n~;:lntl"k gr:lndc cs tin13don y nombrándole 
c.h·"p!!,:~ I.'mph.::hl() (Id l'.lbcio ~'ontificio . En 
sl!~l1idr.. I"l'cihió ct c:lr¡;o de ~..:c rtt:lIio dI! ~mbas 
a51gnrrlll i .:l'-'. 

j\Iostr~\¡:\ el Sr. Pccd el! el desempeño de 
:::ll~ oblig:ldonl:3 tan extraordinarias elotes, tal 
m:lClllr..:1. th: j~licio. tanto s:lbcr y aptitud paril. 
golH:rníll' lill pueblo, que el Sumo Pontífice le 
confirió el título dI: l'rotonotario Apostólico, 
cn\'i:indoh: sllcc:'>iramcntt! como delegarlo suyo 
:l. l~ell(!n.:nto. S¡Jolt::to r Perus:l. La prudencia y 
moderacion. unidas ú b conducta ejemplar y 
m:lller:1S finísima>: que car.1tcrizaIJan al Sr. 1'.~Ct: i, 



le hicieron inmclli:t l:lI11 t:IHC acreedor :tI c:¡riilO, 
respeto y simp:uias dc clIantos le tra laban r co­
nocían. Su popubrid:ul era notable, sobre lodo 
desde que logro á. fu erza tic ce lo)" asiduidad 
desterrar de la provincia de TIcne\'cnto tIlos in­
numerables bandidos que la ascdi:than.-Cu¿n­
tase que en ciena oC:ls,ion los rudos trab.1jos ;i 
que se clltreg{) le postraron en el lecho tlLol do­
lor, con gr:ln pdigro tlc perder la "id:l; r que 
el clero y el pueblo se alarnmron tanto, que se 
hicieron rogati\'as públicas por MI restableci­
miento, p:ndo los fieles al templo con los piés 
descalzos y con' vclo en b cabeza . T :mto r ta n 
proflmdo era el cariño C]lle le tenían . 

.'\. su vuelta ;Í. Roma, en premio de S\lS sen-i­
cios y ceJo apo~tólico. Cregorio X\"¡ le preco­
nizó ar7.0uispo de Damie ta en E gipto; y en el 
mismo aflO. cuando só lo conta u,l tn:inta \. tres 
de edad, rué enviado como Nunt.:io Apnstólico 
cerca de LA:Opohl() J, n:y de los helg~s. Allí 
el Sr. Pccci se hizo tm:rcccdor, como ~it:m pre, de 
In estim:lcioll .r respeto cariflosos de toda b 
Corle y círculos sociale:i. El mon.:uca lenía por 
~I singular predileccionj le COllSUlt3U:l muchas 
veces, demostrando placer en hacerlo; y le pro­
cligaba, en 110,:l c:tda momento, todo género de 
atenciones. Po r desgracia, el clim:t (le JJé lgica y 
los mucho3 cuidadog que exigia su imporl:tnte 
mision, alteraTon de I~\I manem!;u s:llud , que 
fué preciso que solicit:lra lid gohierno pontifi­
cio su susti tucion. Se le concedió; \' [1 su regre· 
so i Roma, los habitantes de Pefusa pidieron 
al Papa que nomhmse nI ST. Pecó i-JUf:L':>Or del 
prel:L.do Filesio, ol\ispo tledich:l poblacion, muer-
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to por entónces. Gr"::óorio XVI, jus[Q remune­
rador ele! mérilO, y :tpreciador de los eminen­
tes servicios que habia prestado :í la Iglesia el 
Nuncio, no solo le preconizó en el consisto­
rio de 16 de Enero de 18..J6 obispo de Perusa, 
trasladándolo as! de la silla :trzobispal de Da­
mieta, sillo que 10 creó Cardenal, reservándole 
in tdl¡/.-~lucnu el Pontífi ce en Junio del mis­
mo allo, no hubo tiempo de que publicase su 
e1c\':l.cion :l la dignidad ca rdenalicia; pero Su 
Santidad el Sr. Pio 1 X "dió el raro ejemplo de 
crearlo)' proclam:ulo, en el Consistorio de 9 de 
Diciembre de 1853, Carden:tl del órden de los 
presbíteros, b:1.jo el rítulo lle S:m Crisóstomo, 
asignándole las cOllgreg:tcioncs <ld Concilio, de 
I:t Inml1niebtl, ti\! Ritos y de Disciplina regular." 

De:-t!c entóncl:s, el Sr. Pecci se retiró á su 
diócesis, en dandI:! cumplió siempre con la ma­
yor prudencia r sahiduríalos deberes de un Pas­
tor prc\'isor )' celoso. Su "irtud; su ardiente, 
\'i\':1. )' sincera piedac1, eran un comtantc ejem­
plo p:1.r:l wdos: 1:1 cJriebd y \'igilancia que ejercía 
('r:ln nOl:ll>ks, no :tgot3ndosc ni tlebili'ándose 
nunca. En sus rh:crt'lOs, edictos y p:tstorales 
brill:tlJ:l siempre la más profulHb sabidurÍ:l, al 
mismo tiempo que b mansedumbre, modemcion 
\. suaYidac1 de c'lr:\cter. 
• Lbmado i h ciudad t'terna por Su S:tntidad 
el Sr. Pío T X. nomlJrále poco dcspucs de su lle­
gada. en el Con::;istorio (le 2 r de Octubre del 
aiio de 1877, Cartl t'nal Camarlengo, distinguién­
dole con otra" demostraciones rle :lita t'~ilima­
cion. Su nomhr:lll1iento fu¿ UIlO de lo~ más justos 
y :1cert:ldos del P:1p:t: Y mereció la :1probacion 
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general.-De los cardenales que h"bía en Roma 
durante la enfermedad de S. S. Pío 1 X, yatell­
rliendo al carácter y antecedentes de cada uno 
de ellos, no era fácil suponer qui¿n sería electo 
por unanimidad, Irrst'1I1e mr!m)o't', sucesor del 
Papa: pero, segun parece, los candidatos princi­
pa.les eran: el c:udenal Simeoni, Secretario de 
Estado; Di Pietro, De Luca, Mertel y Nina. 
Como se ve, es digno de notarse que el carde­
nal Pecci era quien tenía ménos probabilidades 
de suceder á Pío IX; y sabido es que en la clec­
cion de este Pontífice sucedió lo mismo: nadie 
esperaba que el Cónclan: nombrase a\ C:mJc­
nal ~l.:l stai Ferreti para sentarse en la si lla de 
Pedro. En amb:ts t.'leccione:i ha h:luit.lo algo de. 
provitlencial. 

Las cualidades que recomi~ndan y adornan 
i Su S.:mtidad Leon Xlll , l'OI1 muy notables. 
Ha sido siem pre de conducta intach.:1blc, llena 
de virtudes y de acciones generosas: es lllUy 
piadoso, y todos sus :tetos rcli giO!;os tienen el 
se llo de la sinceridad r (le b cOlwiccion I11:lS 

profun(la. En su \'ida privada, cauti"a por SlIS 

prendas person::t1e!i: e~ sencillo, nfecllloso, ele 
tinas)' delicadas maneras y de afabilísimo tra­
to: de alta estatura y delgado, de voz daw y 
sonora cuando habla en público, y de mir.:Hlas 
benholas y nm;¡ble!i. 

En cuanto á sus. dotes pnra el gobierno de 
la 19lesi.:1, n:ld:l es po~ible decir :Hin; pero nHl­
cho debemos esperar de Sll "astísim;¡ inslruccion 
en negocios eclesiásticos, (le su pnuk'ncia, pr\;,­
\'ision \' modc.:rad.1s ideas. \' en todo C:tso. el 
1H1C\'O 'Pontífice tiene dt:lnnte de sí b hi5toria 

C.-IG 
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ele Pío IX: la vid:!. de éste sed. un ejemplo pa· 
ra élj su recuerdo le animará en el combate, y 
ayudado de Dios podrá prep:lrar para la I gle­
sia nuc,'os días de prosperidad y de gloria, nue­
vas y repetidas victori:.:s. 

Esto se escribía hace trece años;-y b s espc­
ranz:l.!. de que se h:lLbba en las últimas líneas 
Jcl :lrtículo :lnterior, s~ han re:l.lizado de una 
m:lllCra tan m:lTaxillosa como perfecta. 

El Sr. Leon X lU ha gobernaLlo y gobierna 
la 19lesia con ac1miraLle :lcicrto, tacto y previ­
sion; sus Encíclicas, escritas en muy culto yele­
\·:telo estilo. forman llll monumento de sabiduría 
r de doctrina, fIu C será el pasmo de las genera­
ciones vt.'nick·ras, como lo ha sido de la actua l; 
y en cuanto al papd que ha hecho desempeñar 
i 1:1 fglesia Católic:l en d mundo, todos \·emos 
{ jtlC h:t sido brillanl\:! y magnífico. El Pontifica­
do gOL.:!. hoy de gr:l.11 pn:~tig io, 5.un entre los 
puel>lo~ y gobi":fllOS que nada ti ~nen tIc orto­
doxos. 

¡S..!,\ llJt!O p .:n:l nwyoT glor ia d~ Dios y de su 
l ¡.d\!sia: 



F li\ DE ,\ :\0. 

1 E~ I PR E, ('Il d mes dc Enero. b. (r:lsé 
_11;1' 1II1t,'/I," ¡di' lIIh'¡',r-f.::'o repetid:\. 

por todos. La pronunriJ. c.-l opulento millon:lritl, 
cura \,ida h:t IrJ.;curritlo ell medio de I:t ocio"¡· 
~btl y el reg:\lo, ~ill nli\·i:lr la pObrCI.:1 ni f:l wm.!­
c('(:\\ j n dig~ntc.!j la pronuncia él político :lUd.:ll , 

que sólo ha pensado en c.xp lota.r en l'U pron~cho 
los intereses dé I.:l f'ocietlad; b pronund"n lo!) 
\'agos r desocup;l<,los. formándose el proprj:¡ito 
úe Il:tm:u p. :i. l;'! s pucrt:ls del trnl,njo: I:L pro­
nuná:m , por último, d :tdolcscentc: \'Ohlhlc en 
sus amores, el c:.tudi:l.Illt: clcs:lJllicado, el Pl·rio. 
dist:l que quiere c~crihir obeueciendo 1.1::; in:;:pi. 
raciones de b n:nbd \" de su conciénci:\. Y ~in 
emlxl.lgo

J 
jlJ!oI:H.lOS los ' primeros días tlel :tilo, el 

a"aro comaci:mlc ség:uid. aculllulnndo tt:!;orosj 
los homhres público!; sacrificando j b. n'H:ion. 
los que aborrecen el tr:luajo importunando:'i 
sus :tmigos, r el g:l. lan imberbe uusc:mdo .1.1110-

res 1l1lC"OS, ton in<;ípido;; como é\. El c~llldian· 
te perelO:,o \'01\'1.:1'.i. :i. f:lh;¡r :'l c:llt:(\r;¡. y el Jl ~-
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riodista sin conciencia á escribi r conforme á Jo 
CJue le dicte quien m{ls Ic pague. ¡Siempre el 
allri SIUr,z firJ/l('s del pacta 1:l.Iino! 

Nadie cambia, pues, de "ida, aunque venga 
un año nuevo. 1.a duna infeliz lo h.:lría con gus­
to, sicmprt! que el congreso decret:lra en su fa­
yor la pension que ha soliciLado, aleg::l.Ildo los 
méritos de Sil dijiml". L a coqueta insustancial, 
arrepentida ya, desearía tamuien que hubiese 
¡'¡Iguien que creye"c en sus palabras; y los po­
ures, COndell:ldo5 :í gemir si~mprc en medio de 
sus miserias, á llorar en b soledad, á trabajar 
para comer un pan f]uizá amarg:vlo por las 
lágrimas, querrían lIc hucna gana f)IlC en ellos 
sí fuese una "er<l:HI la frase: "ilo 1/1/(,'0, 1'ida 
""ri'a. 

Entre tanto, al acJ.u:u un ailo)' empezar otro, 
torlos, pobres y deos, ignorantes ¿ ilustr:\llos, 
jóvenes y "jeja", se detendrán un momento:í 
reftexioll:lr, y dirán con H or:H::io: 

Elwu: fl1J,·llú· .. . . . 
J.a!;>unt:lranni ... . 

¡Un ailO m:'¡:;! ¿Qué eS un allo en el hondo 
ahismo de la eternidad? 1 Il!'tantc cu)'.:l duracion 
no I)lH~\tc ;\preciarsc, guta de agua perdida en 
el océ::mo, ráfaga d~ luz con fundida en el esp:t­
cio con los resplandores del sol de medio ab. 
\' sin eml,;,ugo. en ese punlo imperceptible del 
tiempo, ¡cuántos cJ.mbios,cuántos c1o!ores,cuán. 
tos suc~sos en la \"ida del homurc~ ¡Cuántos 
mi'itenos se h:m abierto á llue::;tros ojos! ;cuin­
las ilusiones muertas, cu:í.nws deselll:.{nilos reci-



hillo!', cu;ínt~s tri stel,~~ ignor~ú.:Js, cu[¡nlOs do­
lores sin consuelo r ~in remedio! .... A ca~o b 
c!L<;t.:l lIilh tlue era el ídolo de nllc~lro COr:1.l01l 
f:.tltó ;Í. sus promC'~~s r á su fé, dc"truycnllo ~ sí 
am:J.(los y ros.:Jdos cn:;ucn{¡!'j aC;1SO l"1 predilecto 
amigo huyó de ll\Jc:-lro bdo para ~icmJlre, ue­
jando hiel en n\lcstro pL·Shoj nGl~O p("f(1imo~ 
cOllsobdoras .:.:rcencias, <; !iI.! debilitaron ntleSlras 
espera!l7.:!.s, Ú cambi:1.ron Illlc;;tros !'cn timientos. 
Tal \·Cl el amor descendió ú nuestra alm:l¡ inun­
Ilándob de luz r auriénriole mle\'o~ horizonlesj 
tal n:l se disiparon nucstras d\HI:l!-:. Ó adq\liri­
mos rucn:as p:ua luchrtr en lit vida, ó gustamos 
en Im:\·e insl:lntc algunas gotns de CS:1. micl¡HI-

. nsima que se lJam:t rdiciliad dom":stico\. ¡Quit!ll 
s:tue!.. _. Acaso una tumua Se abrió par;\ reLi­
bir á un s¿r querido. :-tcnso un .1ngd b¡ljci tl{;\ 
cido p:trn derramar en el hogar ínlim:ls :!lcsrbs 
y santas esper:m7.a~ .... 
¿Qui~n podrá recorrer b histolia de un nllO 

de ~u vida sin estremecerse r medit;tr? 
-Yo no he hecho 10 que dehía-se elice uno 

en el si!encio <le S\.I cOllcienci:l .- VA falt~ ;l mis 
¡Jwmcsas; me propusc ser oueno, honrado, ama­
ble, indulgente; y unJ. s~rie (le inconsecucllci;lS 
r dc faltas se extiende.: :l1ltc mis ojos a(:us[¡n­
dome. 

-Yo no trauaje r.omo era mi dcuer, ni cstu­
\"C alento :tI bien de mi fami!ia, ni correspondí 
con mis afanes á I:ts espt!rallzas ftue l.:lntos s~­
res tcnbn cifradas en mí. 

-Yo rui un criminal <1cslrol,;:mdo el torazan 
dé J.qucJh niila c:mdorosJ. r pura :i quien en­
gallé por tanlO tiempo fingi~ndolc un amor que 
no st!ntin. 
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-Yo me desprendí de mis obligaciones de 
esposo y ue padre, primero por una injustifica~ 
ble indolencia, y despues, Jlorque ciego seguí 
el camino que me seflalaron perversas a.mis~ 
tarjes. 

-Yo al)llst! de la buena f~ de mis c\ientes.y 
amigos, para (¡ue todo redunda ra en bien y pro­
vecho mío. 

-Yo no impedí, como pude haberlo hecho, 
d mal 'lllC H·" hizo á aquella virtuosa \'iuda, 
cJ.rgada ele: ramilia, dcspojándoln. de lo que per­
tenecía :í sus hijos. 

-Yo he !:licio un egoístn. un mal amigo, un 
hipócrit a, un infame, que hoy <Iebería recibir 
se\·erísimo c::tstigo, aparte de los crueles remor­
dimientos que me destrozan las entrafl:l.S. 

¿Qui¿n.:1.1 pensar en su pasado, no podrá 
decir esto r mucho m:1s?-N o hay d uda: el 
consejo que Pit5.goras daba 6. sus discípulos era 
excelente. Si hoy, los hijos del siglo XIX lo 
practicáramos, .1.1 ver la diferencia. entre 10 que 
debemos hacer y 10 que hacemos, seríamos qui. 
7i más estrictos en el cumplimiento de nuestras 
(,bligaciones r nuest ros debL'Tes . 



LOS 

ESTUDIANTES EN VACACIO!\ ES. 

l)!\" C J .{j II) ~\S bs \':1c:1ciones, nlcl'·(,ll 
,hml.lltc <:1 me!'> dc Enero los cSl!uliall­

les !i sus t:1n::1S h:tuitualcs.-Dejnron las all las 
fatigados ele! estudio, y ahora vueh-cn á elbs 
:1 legres )' :mimo¡¡o~, COIl el recuerdo de (dices 
días vivo alm, con el ('spíritu !'creno)' dc:ican­
sOldo, fn~scas la intcJigenci :J. y la imaginacion . 
T raen el propósito de redoblar sus afanes y !illS 

bbores, para ohtener nuevos triunfos y mejores 
lauros Ilue el ailo anterior. 

Los estudiantes quc tienen:l. sus famiJi :15 en 
Mt!xico, ignoran por completo el rico y sa­
broso sabor de esos dos mcses de ociosidQcI. Pa­
san la vida como todo el ailo, sin más cambio 
que levantarse tarde, y sin más distra.cciones 
nuevas que leer libros amenos, instalarse en las 
calles de Plateros ó seguir á las mujeres boni­
tas. No así los estudiantes de fuera: para ellos 
sí tiene atr.:lctivo el fin del ::l il a escolar; para 
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ellos la época de las \-aCaciOne5 es toda de re­
gocijo r entusiasmo. Únese á b. natural satis­
faccion por el buen éxito cid exámen, b Julce 
esperanza de \'er r estrechar pronto en los ura­
zos á stres queridos de cuyo lado han estado 
separados.-; Pobres e5tudiantes~ Se alejan des­
de muy niiías cId hogar paterno¡ abandon:m las 
caricias)' los cllidJ.flos de una m:ldre tierna, de 
unas hermanas amables)' cariilOsas; dejan sus 
amistades de b infancia. SlIS primeros amores 
tal n~l, las comodidades y goces de la familia¡ 
10 dejan todo, para \-enir á buscar á una ciudad 
ruidosa y desconocida el pan de la instruedon. 
-Para el jó\'en de noble )' delicado cor3zon 
'luc por primera \'ez deja á sus padres, pasan 
inílcl\-crtidas las novedades que h3y aquí. ¿Quf 
le importan el ruido estruendoso de elegantes 
carruajes, las diversiones con que le brindan 
teatros y paseos. el primoroso lujo)' la sorpren· 
dente riqueza de las cnsns de comercio; qué le 
importa todo esto, si no está al lado de su ma­
dre )' no gozn con ella? Recuerda con tristez:t 
las veladas de familia, sus campos, sus paisajes, 
sus di\'ersiones favoritas en campa nía de per­
sonas queridas: y comprende que esto es lo que 
desea y lo que le haría feliz. Cuanto \-en sus 
ojos le parece triste y monótono, falto de belle­
za }' de atractivo. Los primeros dí:lS los pasa 
en contínua angustia: nada le distrae, n:ngun 
objeto fija su atencion, ningun consuelo tiene 
para su tristeza. Despues, las fatigas de) estudio 
son su única distraccion, y en el cumplimiento 
de sus deberes encuentra nuevas y gratas satis· 
f.lcciones: tiene luego amigos, ama los goc~ de 



b inteligencia r los conoce quizá. todos; pero 
si~mprt.:, en el fonclo de su alm.:l, encuentra al· 
gUI1 vacío, algun dC:'i:J.sos iego, cierta yaga y mis­
teriosa mclancoHa.-EI fastidi o, la soled:1d, el 
cans:l.Jldo, bs exigencias de h dlcdra Ilen:,m 
la ,·id:'\. del pobre estudiante de continuo alm· 
rrimiento. Lo desm:1ntcla.do de su CU:1rto le cs· 
p:mt:l á vcces; bs conn:r:;:l.cioncs tIc sus como 
paiieros le p:uccen insipieb.s (; inoportun:1s, y 
hay días en que quiere estar solo, solo, sin ha­
blnr con na<!lc, puesto que nad:1 puede llenar el 
yacía de su exist~ncia. ¡Dichosos los que tienen 
:1quí una familia amiga, en curo seno les es f:i· 
cil p.as:l.r :l.lgull:l.s horas! En ella encuentr:l.n mu­
clms YCC('S una 50mbr:1 de l:1 suya, calor que 
reanime su co ra zon. 

De la aspiracion natur:l.l y just:l á los goces 
de la vid:L doméstica gllC de aquí nace, viene 
quc todo'> lo:,> eSludi:tntcs esperen con :msicd:ld 
bs '·:l.c:l.cioncs r que tengan en cl1<ts un cstímu· 
lo poderoso para cstmliar con cmpeiio.-Pasa, 
en efecto, el tremcndo acto del cx5men, y desde 
aquel mo mento lodo es agilacion: se h.J.ccn con 
febril impaciencia los preparativos de viaje, se 
compran algunos regalitos p.J.r:t las hermanas y 
prim.ls, se busca algo nue\'o con que obsequiar 
á los <tmigos, y empieza IIlla époc:1 de di\'ersion 
y de contento. ¡Adios tristezas paS3.das, adios 
aburrimientos. adios <tngusti:ls por la cátedra! 
¿Quién vuelve :'i pens<tr en cUas? 

Hay que ver despues la llegada de un cole­
gial á !';u cas:t, Con anticipacion sc ha avisado 
á. todos que va :í. \'cnir, y de aquL que cada lino 
le espere r le prepare :tlgun obser¡uio. Su m3-

C.- r7 
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dre, ya se sabe, lo recibirá con IJ.s lágrimas en 
los ojos y le prodigará despues los tesoros de 
su amor y su lernur~; su padre premiará régia­
mente los ~f~nes r los triunCo]; de su hijo; sus 
hennan:ts se c~ lllcr ~1r:ín tn atender)' satisfacer 
sus menores c1 estoi); y los am igo~, por último, 
qutrrán Ilnnrle :í. los p:lseos r diversiones que 
para él h ':\11 pn:: parado.-Le está destinada lJ. 
pieza más hermosa )' cómoda de la casa, ador­
n:lda primorosamente por sus hcrmanas: aqu í 
Sll cama con cortin:t s l1ueV:ls: nllí el roperito de 
madera el\! ro,c:rt; en el centro r Crente á la \'en­
ta lla que da al jrtrdin. el escritorio, con su tin­
tero ele crisl:ll mur limpio, su carpet:t y t;¡rjetero, 
obr:ts de las muchach:ts. ¡ Ay~ ¿<luic:n no recuer­
da con emoc.ion estos detalles de 1:1 vida de fa­
milia? 

En tod:ts b s visitas que haci:, el colegial es 
siempre recibido con fina amabiliuad: tribúta­
scle todo género de atenciones. quieren oírse 
todas sus p:t1aLras, son adivinados y cumplidos 
sus menores de5~O'i. Su conver-;:lcion, para tO­

dos amena y dinrtida, se busca y se solicita 
con empeño. CU::Jndo sale á la calle, todas b s 
miradas le siguen: muchos cl'Jieren encontrarse 
con él por sólo el placer de saludarle y habl::t.r­
le. En las tertulias es esperado con impacien­
cia, y cuando lltga todos los ojos le yen con 
interés. Ninguna d i ... ·ersion había comenzado, 
porque ~u presenci.:l era indispensable; ninguna 
cuestion se había resuelto, porque faltaba su 
díctámen. Las muchachas se disputan las aten­
ciones de su fina galantería y todas quieren con­
quistar su corazon. ¡Qué amable es!--dicen.-
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¡Que,; di .. crecion mu~~tr~ en sus p~labras, qué 
gracia hay en sus oLst:n·aciones, cuánta delica­
deza en Sil trato!-Lo que (:l dice es sic:nprc lo 
mejor; lo que él Iw.ce est:l. bien hc't'ho; Ir) r¡:!1.' :-!. 
a S~ le ocurre ~t nadie SI.; le hnbía ocurriLio ;'ln­

h!s. En fin, todo tr:1C t1icha~, Iriunfos, aleg-Tins 
:1.\ esltlrl iantc. ¡Qué fdiz es mi~lltras duran 1:Is 
Yac~cion ts! ¡Qué hien se le pagan SIIS ::tH:nc¡"'s 
del hogar, sus tristezas y soledad!.;:; del colc~id 
Se oh·id:l entónces del pas:ul0 p:lT:l gOf:ar lkl 
pre~ente, y ni Icc, ni estudin, ni sc acuc rrl:!. ya 
de los libros , 

Il 

El cstudiante Cjue ,';1 á su puehlo, C~ reJlut a­
do generalmente por ~m sabio que lo sabe to­
{lo . .-\ ~I se someten bs cuestioncs m;'ls i!.rdt!a!'. 
ftun aquellas que son ajenas i los cstucli0~ r¡ue 
h:t hecho. Si el cur:t trata de poner una insclip­
cion en latin, la consulta con <:1 cSI\Hliant(;'.: !'i 
los vecinos quieren ha.cer ulla solicitud al :lyl.ln­
tamiento, jef:uura. polílica 6 gobitrno dd Esta­
do, acuden al estndi:mtc para. que redacte el 
escrito que ha d~ presentar5ej si ~e leHa de ce­
lebrar con una. fiesta los díafi de algun pcrsom:­
je principal del lugar, convidan primero que i 
nadie al colegia.l recienyenido, pa.ra. que prc­
nUllcie un discurso y entusiasme á todos con 
sus palabras; si está enferma gravemente :1lgll­
na persona, llaman tnmbien al estudiante p.1ra. 
que la examine y d~ su opio ion nuwriz:1da acer­
ca del mal que padece. Él ha estudiado aquel 
aflo procedimientos ciyiles r derecho intcrna-
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cional en b Escuela de J urisprudenciaj pero 
¿qué importa? Ha \·i"iJo en Mfxico, donde hay 
tantos Illt.!dicos, y por fuerza deue saber y en­
tender algo de medicina.-El juez de primera. 
instancia va á sentenciar un lirigioj pues bien, 
j.ntes de hacerlo, echa un paseito por la cas:t del 
colcgi::ll, y despu('~ de pr~gunlarlt mil cosas de 
)[t:xico, sobrc polític:1, teatros, paseos, etc., le 
piel\.! su opinion sobrc el asunto que á él le tiene 
preocupado. 

-Usted potlrá iluminarme-le dice con hu­
mildad.-Tal n~l yo no mI: habr~ fijado bastante 
en el \'tllor )' fuer¡;a de las pruebas; temo haber 
interpretado mal el :utículo tantos del Código. 
En fin, dé usted una \'uelt.J. por cljuzgado y len­
dré el gusto de mostrarle el expediente. 

-Pero si h~\ de ser inútil, porque yo nada de 
eso entiendo-replica el colegiaL- Este año 
he estudi.J.uo matemáticas en la Escuela de Mi 
nas. _ 

-.\lcjor: :lsí t~ndr:'i usted la cabeza fresca 
para este gt:n\!ro de ..:uestionesj por'lue bien se 
\·C: si hubit:ra usted t':studiado derecho, hoy ten­
dría diticultad p:U3. coordina r sus ideas. Nada, 
!lada.: va.ya u!,ted por mi ca~a, que mucho con­
fio en su i.:lbcr y buen criterio. 

T al es el papel que un estudiante desempeña 
en su pueblo dura.nte las vacaciones. Si accede 
á todas las peticiones que se le hacen y habla de 
lo que no entiende, no hallarán palabras COIl 

que ensalzarlo. ¡Cuánto sabe! ¡qué humilde y 
amable es! ¡á nada se niegal-Si, por el contra­
río, el estudiante es tímido y sólo quiere hablar 
de las materias que conoce; si se niega :í sen-
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teneiar un pleito, á cur:tr un t'nfcrmo, :l predi­
car 1m sermOll, ent6nces ¡qué hombre tall igno­
r~nte, n~da sab~, para l1:1d:1 sin'e! 

J~os estudiante~, para nitarsc estas mortifi­
c:lciones, y buscar la virtud en el medio, de­
ben sin duda emple:1r algun:1s 110r:15 en adquirir 
cienos conocimientos, cierta instruccion, que 
no por ser de pmo :1dorno. dejan de tener 
utilidad: sin 'eu, además, p:1r:l realzar las bellas 
cualidades de un jÓ\·en.-La instruccion que 
puede adquirir el hombre no conoce límites; y 
el abogado, el ingeniero, el m¿dico, el artistil, 
no deben contentarse con saber :;óJo su ciencia, 
sino que en cierto modo cstfm obligados, tienen 
necesidad, )' les con\·icne par:t mayor lustre de 
su C:lrrera, :ldquirir conocimil:ntos de otro St! ­
llera , tales como :1qucllos {lile cornllnican m:\.­
yor belleza ni espiritu, rectitud y lTI:l<1urCl- :i. los 
juicios, :\lnenid:1u it la con n~rsacio n, útil s:lber 
i to<bs las pabbra~ CjI1C sa!g:ln de Sll~ labios en 
medio de una discusion clI:llquier:t. "l'reocupa4 
cion erróne" es,- dice un cscritor-y j)or des­
gracia bastante comun, la de lllud19s padres, al 
discurrir de este modo:-Hmi hijo se rá ingenie­
rOj lo que nece!'ita son m:ttem6.ticas:-será cié· 
rigo; pues basta con el latín, teología y dnoncs: 
-será abogado; cntónces con aprendcr leye<; 
tiene que le soLra."-Pero olvid:ln que <::1 inge­
niero ha de redactar proyectos, informes, expe­
dientes, dictámenes pcrici:\lcs: que el clérigo ha 
de escribir tambien, r con frecuencia casi dia· 
ria di ri gir á sus feligreses pl:1tic.:1s doctrinales y 
sermones en que armoniosamente se junten la 
altura del pensamiento con 1:1 llanel-a limpia de 
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!:t fr;¡;:~: ' ¡lIC el ~hogado pronunci:uú di~curso3 
;Hltr.: los l:'ihl!Il:1!t:S dc ;u,;ticü r además formu­
lar,'! arus:H;ionc.'i , (lc fcIl:-;,IS, cOIlsultas y otros in· 
numer,lhle." documento:'; \' si todo esto lo hacen 
en lln c~til() ddcctuosO)' n!lgar, con un len· 
~lj:1jl: rch::lde;í. la gralll ;it ic:1 . lleno de impropic. 
d:l t!L-.;. ijll:orr~n:ione;.;)' torpezas, Badie libr:1I'.l 
~~I:, n]¡,;¡ ... cid lllCllosprt.:cio, ni dd o h'ido sus 
nOmlll'L·o.;." 

En d~·ctf), ¿qué podr:i, decir,;e, )' qUl: papel 
i.>t:u;ín dl:~tin:1dos ~l h:H:er t.:n J:¡ sociedad cult:1 J 

un aboga d/) flue no :-epa expn:s:lrse con propi\!o 
(\;tri, lln m0ú ico qut.: ignore la hi,;tori:1 J un ingt.: . 
niero q llt: no pueda tomar p~rtc en una cuestion 
li tc r.:uia? " Fut:r:1 de la..; aulas .r :letos profcsio ­
n:1lt.:s-:1grcgaba el I.:scritor :L que :mtes he alu 
dido-no sude tratarse de :ilgebra. química, 
uotinic:1 6 gLodcsia; pero ú cada instante !'>e 
ofr('cc habbr de la romedi:l. ó el drama. nue\'O, 
de l:t od:l. la s:'ttira ó la IHln:l::t, siendo censur.1.­
l\le \. <:xtcliw. en homIJn:~~ cduc:ldo..; b falta :lb­
~lj ll!'ta d~ noricias \.'11 t:lll triltadas materi:ls." 

Sin'a lo dicho ha ~ ta :ltJuí de ad\'ertcnci:1 á los 
t:~lIldi:ll\tc~: y procur(:!1 nu <br lugar:í. que desJ ­
gr:l\lah1t:..; l1l<Jrli¡i\':lci(,nc..¡ . como · son ln i> que 
C'\lb::l. h i:;nor;lnl"ia, turh':n b akgrb y los goces 
el,.: qUe e:-.I:'1l1 llen a!; la" ',',lC::1Cio l1l::-, 



EL DL\ DE ~JUERTOS 

E:"\ ;\1f PlJEnLO. 

ECUERnos dc b inr:lIlci:lj hOfashen-
<Iit:>s p3!i:'l.Ú::t~ al auriga dd techo pa­

terno: ~poca Veli tu ros:!. de la aurora (h:: mi "id:t, 
en que no cOllocí3 )"0 m;"¡s horizontl:s que los 
del pu!'!IJlo Il:ltal, nüs h:dagos quc los de mi 
madn:, más pen:ls que los candorosos deseos 
que venían á turllar mi plácida inocenci:tj-\'c, 
nid :i mí y hacerlmc aspirar el perfume sU3dsi· 
1110 de \'uestr.1. poesí:l; reanimad mi falig:tdo 1..':;­

píritu; trasport:Hlmc :t :lr¡uell/):, lu~,l1es (jtlt.:ritlos 
que no ha o lvidado ni oh-id:l mi corazon, y ha­
ccdmc scntir d e nuevO 1:t ~ ddiLÍ:ls inefables ele 
la primera cdad, junIo con los consudos de la. 
orac.ion y el recogimientol Sí; (luicro mezclar á 
mi c3ndida f¿ ,:í las dulces esperanzas que se 
:thrigan en mi pecho, el tierno recuenlo dc mi 
pueblo y la gr:ua memoria de sus costumbres 
piadosas; quiero olvidar por un momento esta 
vida triste que U..::\'o, est:l5 :lspir:lcioncs r :lnhc· 



lo., que me quitan el reposo, y figurarme allá. 
en mis montailas, en mis bosques, en mis cam­
pos nati,'os, rodeado de sencillos bbradores que 
me conocieron de niilo, , _ , 

Hoy que aquí, en la ciudad, reina el bullicio, 
yo suspiro por mis campiiias solitarias y silen­
ciosas, por mis tlorcstas esmaltadas, por bs ca­
lladas márgenes del río donde sólo se oye el 
canto monótono del huaco; hoy, que los paseos, 
y las CJHcs, r los panteones reuosan en una mul­
titud deseosa de dive rt irse, de lucir sus galas, 
tomJndo por pretexto la fiesta de los muertos, 
yo f]uiero ir á recorrer con la imaginacion r con 
el alma los pintorescos alrededores de mi pue­
blo, sus huertas de plátanos y limoneros, som­
urías y solemnes como los recinto:'> de un tem­
plo; quiero ir á orar, ya en la humilde nave de 
la iglesia, frente al modesto catafalco, )'.:\ en el 
florido campo-santo de la aldea, en medio de 
hierbas olorosas. de malvas azules, reclinado 
sobre una alfombra de césped bordada de pin­
tadas florecillas, _ 

Allá otro ambiente,-puro y refrescado por 
los aires de la ,-erde montailn,-orros cuadros, 
otros lugares, otras costumbres; aquí el polvo y 
la crmfusion, el aJan de yer, el olvido de los 
muertos áun en medio de las turnhas;-alJá la 
sencillez, la nrdadera piedad, la naturaleza aso­
ciándose á los sentimientos ne los hombres., 
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E<;I:1. es la ";poca en que d lallrador recoge 
~lS mil'iies y :lu:mc\ollrl. n.:~ocij:1do y nlcgre los 
c:lmpos que ha cuhiv.J.do: 1:1. vi\'icnd:t que pro­
"i<;ion.:tlmclItc le\':lntó cn la f.1lda ele la monta· 
ña , y fJllt: le clió .J.urigo á d Y .1 su familin, uu­
r:tute la~ tempeslndeg del yerano, va .i qucd:t.r 
sola)' deshauitada, porque ya b c:tsa del pue­
blo espera :i. su dueño r seilOr, que yueh'c caro 
gado de los heneficios que Dios ha derr:tlU:tdo 
sobrc a-La r:tmilia, los perros tick,., las :lves 
domé5ticas y toU(lS los habit:1nt cs ele rHllle1 pe­
'lueilo mundo que recuerda los tiempos de los 
patri:trc."ls, se prtpamn :i, tlcj:'lr L'I querido :'Ilber­
gUl: C:llnp(:strc, donde t:tn!:l !; horas se dcslil.:uon 
!;in ~e11lir. Allí l'st:í la puerta. de la ca.haflíl, 
allí está el rústico l,anquillo en que la esposa se 
sentaba á esperar :11 esposo, con Stl niflo rceien 
n:1cído en los brazos; allí eSI:i t:unbicn el :lito pe­
ñasco ú la pequeil:t co lina donue ella :;c subía, 
para n:r á lo !~jos si regres:tba ya :lqud con sus 
instrumentos ue Jabr . .'l1lza JI hombro: nquí se 
sentaban ambos:í. úeSCanSJT :í. b c:1ída de 1.:1 
t:'lrde . . .. y más all:t está el áruol de las galli­
nas; de un lado, el huertecillo que proveía de 
legumbres la frugal mesa de la f.1milia: en el 
fondo del v:tlJecito de la tl ere<:ha corre d :l r IO­
rucJo á donde con su cántaro en b caueza iban 
b s nifl.:ls por agua .... -Pero todo esto va ya. 
á quedar solo. ¡A dios, pues, montafl!lS azules, 
b(J!"<jue!' ~ilenciof;os, lug:'lres llenos de recuerdos! 
¡Adio!', horas ¡.¡as;H.1as :11 amor de b lumhre, 

C.-18 
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cuando el campesino entrt¡(:nía las veladas de 
sus hijos con s:lLro~os cuenLOs¡ mj~lltras l.:l. llu­
,·ia r d hurac:l.Il rugían a fuew.! .:\dios todos 
aquellos mOllH.:ntos, de zozobra cuando el ciclo 
110 se mostr:tb:t propicio )J.:1ra fecundizar los 
campos; de t.'sJ1eranZ:l cuando las nubes :l11UU­

cio.lx'ln un .:1gu:lccro hienhechor y una tempes­
tad henéfica; de alegría clIa lH.lo 01 amaneCer se 
Cl1cotltraban crecidos los arroro~. húmedas bs 
_~icmbras, de~pcj.:1do el firmamento , risucilJ. y 
gozO~:1. loda la naturaleza. ¡Cu:lntas veces, 
uajo aquel poI!)·!,! tc:cho tic b 11l0nt.:lIl.:1, los b­
ur:lclart's tm·ieran dulce:; hor:l"i de felicidad r 
hallaron de:;can~o y npacihlc sueüo <lt:spucs de 
las fatigas dd día:. _ Pero ¡ay: estas a legrías 
por "oh·er .i tt cnsa del pueblo, no son comple­
t a~; hay .:lIgo r¡ue las tmb:t y las red ... te de cier­
ta reserva: el Dí" ti,· Jíut'rh'.f V:1. .i llegar pron­
to .• _ . Todo:. recuerdan una historia triste, 
todos traen á b memoria la p~rdida de un pa­
dre, de un hermano, dI.! un :unigo_ .... y:l.Iltc 
esta ielea, buscan y escogl·n en la 1ll0nt:ll1a lli­
Yerso:'> oLjcto.1:, con qtl~ adornar eS:lS tumbas 
qucriJa:-.: ya :-on los liltimos frutos oc la huerta, 
,.;1 son m:17.orC:l<; ti.:rn:l s {Id Illaizsembrado cuan­
do b milpa estab::. en sazon, p.:ua tener ~\SL nuc­
Y.:1 t:osecha.- Los 'lut.: en esta temvoracb fueron 
!J. cuidar un roncho, traen tamIJi t;:!l á su regreso 
míl golosinas cxqui:;it:ls, pastas, quesos. dulces. 
const:n·;l" y mieles sill"cstrc ..... pu~ n:ldie oh·ida 
lo que exige la tradicion el Uí:t <le l\Iuert o.~ . 
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Sin duch que bs fiestas cristianas, en los pue­
ulos pCqUCilOS, no p:tsall como aquí en las ciu­
dades,-casi inalh·ertidas-cuanctu aqll clIas no 
exigen lTI:lnifcst:1cioncs exteri ores . .:\11~, fuera 
de los templos: todos d:lI1 scil:lIes del r~gocijo 
ó de b tristeza que les causa :llguna ceremonia 
acab:td:l. de presenciar, todos .renlnn franca y 
sencillamente 105 sen timientos lle qtle est;Í.n tIa­
minados; r áun procur:ln sin esfuerzo comuni ­
carlos á los dcm:ís, hall ar ceo en ellos, unifor­
mar su manera (h: eXJ'al1sion: de aquí que en 
las reunio nes de la~ r.'lmilias se.:\. fiÍcil descubrir 
desde luego el espíritu que 1.15 preside. ;..Jo su­
cede 10 mi :-;mo en los grandes centros de poula­
cian, donde toJ o s~ pierde r se con fund e: ;;llluf 
es net;esario que I.:t fuerza tic una costumbre y 
los usos que In tradicion h :1 sa llcio n;ldo , nngan 
á imprimir carácter;Í. las fiesta-s del pueblo.­
Así se ve, por ejemplo, qu~.en ciertas a.ldeas, la 
SemanJ. S:¡ nta produce en los hauit antes una 
religiosa tristeza, una melancolía n=ttur=tl y;:¡pa· 
cible, sel,ale~ del recogimiento de espíritu, y la 
Noche Buena les trae con igual imensidatlla 
:¡legrb más profl1l;¡da y vernadcra, el Tt!gocijo 
mis infantil y candoroso; en tanto que en las 
ciudades estos sentimientos desaparecen meJ.­
ciados al bullicio \' á la fit!urc de c1i\'ertirsc. 

En las ahleas, (I onde se mantiene vi \·0 y es 
más espontáneo el sentimiento religioso, esta 
fiesta de los Muertos tiene una manift:sucion 
tierna r conmo\·edora.: se Ji ga ft las mfts íntimas 
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y hondas afecciones del ~lIma; porque allí uon­
de todos forman como una sola familia , ¿qui¿n 
no ha sufrido el dolor de perder á un sér queri­
do? ¿quién no tiene un:l sepultura que reg,:u con 
lágrimas? ¿en qué corazon no ha penetrado el frío 
fIlie se siente cuanclo se oye caer lúgubremente 
b tierra sobre las tablas dd fúetro? ____ - ¡Ah! 
el día de Difuntos! ____ ;qué recuerdos tan do-
lorosos se levantan del fondo del alma ante es­
ta palabra! ¡qué sucesion de tristes reRexioncs, 
de melancólicas memorias, de reno\"rH!:ts heri­
das, calmadas ya por el tit::mpo ó por el bálsa­
mo de la resignacion:-La muerte, cuando elige 
una víctima, no la hiere á ella solamente: hiere 
tambien á tocios los que la aman, á los r¡ue la 
rodean, á los que conocen sus virtudes y se sien­
ten bien con su .:tmistauj por eso en este día los 
que vi\-en al abrigo del mismo valle, los que 
habitan un mismo lugar, los que trabajan y cul­
tivan los mismos campos, recuerdan á todos los 
r¡ue no pueden ya ocupar su asiento en el mo­
desto banquete del día de Todos Santos; ya son 
el compaflero de trabajo, el amigo de la infan­
cia, el que vivía en la mút,l dI' arn-brr ó el que 
sembraba en tal cañada, los que faltan esta no­
chej ya es la \·enerable abuela ó el amable an­
ciano, CJue no pueden responder al llamamiento 
de sus nietos ni a.callar sus llantos con caricias; 
ya es 13 tierna espo~a que dejó en luto un ho­
gar, y en a huérfanos y desamparados i sus 
hijos¡ ya (s. en fin, la dndida y amoros.:1. don­
cella que se huyó al cielo, )' que era en otro 
tiempo la gala del pueblo, la joya de sus padres, 
el encanto de los niños}' la dulce esperanza de 
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su amante. ¡Todos tlesc:ms~11 ya en el seno 
del Señor, y exigen de sus deudos r amigos re­
cuerdos y oraciones, piados:tS ofrcnd:ts y lagri­
ma~ de gratitud y de carilla:. 

I V 

f:n los hogares del pobre, en J:ts c:l.lIes r pb­
zas di:! mi pueblo, t:n los senderos que conducen 
50 h huerta y :i b. montaila, h.1)' , 3nte5 de lle­
gar el Día de Muertos , un movimiento inusita­
do y ex traordinario: diríase que se prepara una 
gran fiesta en la cua.l (h:ben tomar parte todos 
los corazones. Por donde quiera se loen ramos 
y coronas de flores, cirios dc blanquísim:L cera, 
tiendecillas donde se venden fruta s secas, pan 
blanco sin le,·aeIma salpicado de manchitas ro­
jas y azules, tOtjllt'J't'i de maíz y pastas dulces de 
leche, par;t bs ofrendas que deben ponerse en 
los sepulcros el día 2 de ~o\Oiembre: el ambien­
te se perfuml. con las rosas y esencias tmídas 
de los bosques, y en el i trio de la parroquia, en 
1:15 puertas de las casas, enormes ramas verdes 
indican que allí va á rendirse culto á la memo­
ria de algun mueno. N o se ,oe en todo esto un 
solo adorno de lienzo¡ y al observar tales pre­
parativos parece que los bosques, las selvas, los 
irboles, la naturaleza entera, envían á las fami­
lias aquclbs galas de que se despojan , y con las 
cuales quiert:n que se adornen únicamente 1.lS 
tumbas de los que fueron sus hijos y sus amigos 
predilectos ... _ 

Entre tanto, levántase en la humilrla nave de 
1:\ iglesia el catafalco para la misa de difuntos: 



- I-p-

monumento fúnebre, trist e y !Sl! \-ero, que servirá 
para :Jxi\'3r más y más en los coraZOnes rle los 
asistentes el fer\'o r piadoso y la uncion de q\le 
11 :111 menester en sus oraci ones. , 

L1eg:t el tlía 2: d olor de la cera: las rosas de 
los campo:;; los colores de algunas, Ü;¡tas este 
día solamente en 105 altares, y sobre todo, los 
ornamentos neg ros con que ofici:l. el sacerdote 
y los oscuro" p:lfios <le que es tá re"cstida el a ra , 
d an á las ccrcmoni:ts de cste día una expresion 
de tri:;tez:l. indefinilJ!e-, T oclos callan y rezan, 
incl in:tdo el cuerpo. lloroso el scmu!:111tc, 3len· 
tos s61a á los pens:'lInientos C] uc se agitan en su 
mente: \':\n con su oracion hasta. el trono de 
Dios , y :lUí ruegan por pen;onas amadas, cuyos 
nombres no se :llre\'en los bbios ft. pronunciar, 
temerosos de que se de:;;\t¡,:n con estn:pito las 
fu entes de las l:igrimas_ _ _ _ Hay momentos en 
quc solo se oye el chisporroteo d e la cem, la 
!loma de los cirios que se agita a l impulso de 
un aire ~ util , el murmullo que all:i. en el 5trio 
forman los que no han ent rado :tl templo., , ,_ 
Lo. voz del s:lcerdotc turha este silencio, y sa­
lienuo los Il cles oc su honda. mcditacion, les 
po.rece n-r entre 1:15 nubes tld L1:1nco y oloroso 
-incienso la imágen de I:t ReJ igion que los COn­
sucia y los lleno. de esperanza, , .. _ ¡Dichoso 
momento en que una voz secreta les dice que 
sus ruegos han sirIo oídos! , , . _ 

1'3.1 es la misa de finados en la iglesia de una 
aldea: toda de recogimiento, de dulce tristeza, 
de penosos recuerdo~ mezclados dc cie rta pia­
dosa resignacion¡ q\le lIe\':l, al alma el celestial 
rocío de la fé, y que la alienta y la fortific3._ 



)'las no termina con estO el homenaje triblltldo 
á Jos muertos: pam n.~r c..:ómo :l1n:lIl los c..::lInpc­
sinos la memoria de S\IS deudos, h:1)' que sa lir 
de b igle:-.ia y obsen"ar todo lo que hac('!) en l:t 
intimid<l.rl de sus hog:ncs y en las tumbas del 
c:tmpO-~rtnto" 

Las (lfrmdtu: hé :lC]\lí 1;1, costumbre que da un 
C:1.r:í.cter p:uticular al Db do..: muertos en mi 
ImeLlo. Aquella.s .... elas <.le limpia cer!!., ;:¡qtu,:lIos 
panes en forma de Olufleca, !!.r¡uclbs coronas, 
aquell;1s P:lst:ts exqui!'lil;1S que dur:lllle seis t1Í:ts 
han estado eXpuciitas en las tiendc:cill:uj de b 
plaza, \':1n :í. deposi tarse sobre lo~ sepuk1"O~ del 
cemcnterio.-¡!c t:tl m.'l.ller~"C¡tH.: cubit:rto el ban­
co <le mC7.cb con \111 p:tfto d...: :t1godon finísimo, 
toma el aSlJccto de una mcs.t cuidadosamente 
prcpmn.da. llena de los m:'ts ricos r ddiC:Hlos 
Illanjares. Allí se colocan tarro,., de a.l mílJar, 1:1.­
zas con mil:! d c p<l.Il~les s¡!vcstre.':i, panecillos de 
maíz tierno azuc:trados y perfum:ulos con cane­
b. flores, const!n"a!=i, \'.:t!)OS de agU:l bendita y 
CU.:lntO de mis fino pued~ fabricar en su casa la 
madre de f.1milia: es el banquele c¡ue los ,' ivos 
dan á los muertos" 

Desde Ins tres de la tarde, en que la campa­
na de la parroquia comienza á drJ/)/ar, triste y 
lentamente como son siempre los dubla en los 
pueblos, las familias salen de sus C3sas y se di· 
rigen al campo-santo, ó al átrio de la iglcsi:t, 
donde tambien hay algunas tumbas" Allí reco­
rren las callecitas que ~stas forman; y \'iendo 
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las cruces (no Jos nombre:; ni los epitafios, por· 
que no los hay ) r~cuerdan el lugar donde des· 
cansan sus parientes ó amigos . . . . Coloc::m en 
seguida los objetos que llevan para la ofrellda, 
se encienden los ci rios, se arrojan sobre tsta :t.I. 
gunas gotas de :\gua bendit.:l , y poco d espues 
sólo se oye en aq uel recí ,lto de! la muerte el 
murmullo de hs oraciones que se elevan al cíe· 
10 .... -Así pas.1 la tarde: ni la curiosiebd, ni 
el aJan de ver, ni ot ro pas.1 tiempo profano, dis­
traen la :-ttencion de los pobres campesinos, 
que recogidos en el santuario de sus recuerdos 
ín timos, rezan)' suspi r.:l n con tierna r honda 
tristeza. 

Cuando las sombras de la noche los arroj:lI1 
de allí, trasbdan las ofrmdtrs al interior de las 
casas. Se renue\·,:w las luces, se impro,·isa uno 
:i modo de .altar, y colocados en é l los obje­
tos C]l1e ántes estaban sobre los sepulcros, co­
mienzan otras oraciones r otras tristezas.- No 
es raro ver en lo alto de un :í.rbol del bosque, ó 
en un sitio retirado r sol itario, una lucecilla q ue 
arde á pesar dd \·iento d~ la noche: es la ofren­
da. del d"ima stJM,-es decir, de la que en el 
pueblo no tiene ya ni un pariente, ni un amigo 
q ue la recuerde y le a.dorne su sepultura. Un 
panecillo y un pequeilO cirio, y una oracion que 
se rece por ella.,-hé aquí 10 que cada familia 
dedica al alma de aquel desconocido. 

De este modo honran las pobres gentes de mi 
pueblo la memoria de los muertos. 



EL PERlODlS~lO. 

E A prensa! ¿Quién no ha oído :llgut1a. lB vez los pomposos elogios que de ella 
han hecho muchos hombres notables de nuestro 
tiempo? ¿Quién ignora las entusiastas frases que 
los trabajos del periodismo h;m inspirado:'l poe­
tas y oradores, á políticos}' cstadistas?-Su in­
fluencia, universalmente reconocida, no se de­
tiene ante ningun obstáculo: todo lo estudia y 
analiza, lo examina}' lo discutej todo cáe bajo 
su mirada ím"estigadora y penetrante. Los go­
biernos la temen: la halagan unas veces, y otras 
desconlian de que extravíe los sentimientos del 
pueblo, ora haciéndole comprender sus dere­
chos y sus verdaderos intereses, ora poniéndole 
á la vista secretas bItas é imperdonables ligere­
zas; ya animándole á las luchas que exigen el 
decoro y la dignidad, ya inspirándole 6dio h!i.­
da los que son sus perseguidores y ,'erdugos. 
De :1.2U1 que estén siempre atentos ft sus exigen­
cias e indicaciones; de aquí que se tome en 
~uenta su sentir, }' se estudien)' díscul:m sus 

C.- I9 
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consejos; de aquí, por último, ese empeilo de­
cidido en ahogar su YOl cuando s610 reinan el 
abuso, la ambicio n desenfrenada y la arbitra­
riedad. 

La prensa, mejor que ninguna otra COSJ , re­
Reja fielmente los sentimientos y aspiraciones 
de una sociedad, sus vicios y sus Ib.quez.:ls, sus 
virtudes y sus costumbres. En dln. encuentran 
eco todas las nobles y generosas ideas, todos 
los uenéflcos y grandes propósitos. Vresta. su 
apo)'o i la pobrczJ. y la indigencia , anima á los 
que luchan sin esperanza, invest iga las necesi­
dades de los pueblos)' se interesa en su progre­
so )' en su bienestar. Busca y scilala los medios 
para que la industria se perfeccione, se ensan­
che el progreso y prospere la agricultura; con­
tribuye con su estímulo halagador al adelanto 
y lucimiento de las 'bellas artes y de las letras; 
se regocija con las fiestas y triunfos del trabajo, 
y de igual manera participa de las alegrías y de 
los pesares del pueblo. En una palabra, la pren­
sa C5 sin duda d centinela más a\'anzado de la 
civilizacion mod.:rna, la que pu~rle l nunciar i 
la sociedad los peligros que·la :lmel1aZan y se­
ñab.r d origen y la raíz de queprO\'ienen. ¡Cuán­
to bien puelie hacer, si está dirigida por un cri­
terio s:mo y juicioso, por una conciencia recta 
y honrada! ¡Cuántos males puede c"üar con 
sus consejos, con su prevision; y qué impulso 
tan eficaz puede imprimir á. las obras de la ver­
dad y de la justicia! Es el vehículo más :í. pro­
pósito para la propagacion de un buen principio, 
para que éste circule entre las masas, y para 
que todos le den acogida en sus hogares, 
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Animada la pn:n~a cId noble de~t.:o tle decir 
siempre la nrclatl , ~t1S pnlabr.Js deben tene r siem­
p re el sello tic la ~inceridad y la franqueza, sin 
(lue nunca las p:l <:;i~'l:·..'''' \"Il l ~a res roí las preocu­
p.Jcione'i inllu}'lll en los juicios que lenga que 
form:u sc de las cosas: sus crítíC:1~ cldlt"nln in .. -
pira.r~e constantemen te en los prCf'Cptos de h 
imparcialidad y la justi cia, procurando en totlos 
los casos corregir y enseñar, estimular r pn~\·er. 
Porque hay algo ele augusto, de gcnero!'o r ele­
vado en b mision del periodista: esrá ('stc colo­
cado, por decirlo as:, en ciert3 :tltura <] lH: (lami­
na la sociedad, y desde la cua l , 'C los SucC':-.os. 
los errores, los \'icios y p:lsiones qu\." SI: :'!git an 
en su seno. ~emejantcs ;'l las tempestades que se 
desatan sobre el mar. El periodismo e!:i cnt{lIl­
ces como rOC:1 inamoviLle que sirve ti c baluarte 
al escritor públit.:o, paTa que en él pueda hacer 
con calma sus obsen'aciones, y ver Jo q ue n0 
ven los rlemh. Su dd}t!r ha dt.' consistir en COll ­
jurar Jos peligro". en señabr el mejor c:lmino, cn 
predicar la. concordia r 3consejar la fralcrnidad. 
-Por lo d em5s, ya se deja en tender que el len­
guaje de la prensa debe ser digno y cnballero­
so, propio de todo magisterio lI am:ulo 5 ejercer 
influencia en la opin ion y en los scntim it.:n tos 
oe las masas, En SllS palabras deLe, r.!r.\l; la voz 
de la verdad, y no la oe 135 pasione~ hum:103!); 
la. del deseo de hacer bien, y no la de la inju,<;­
ticia y de la maledicencia; pues sólo así csla rán 
revestidas de una auto ridad que n3tla podd 
uestruir. 
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El periodismo en M~xico, :i mi juicio, se 
halla desde hace algunos años en un estado 
completo de decadencia, digno por muchos tí­
tulos de lamentarse. ¿Quf se han hecho aque­
llos atlelas vigorosos de nuestra prcns:t, Pesado, 
Roa B;'lrcena, Portilla, que desde las columnas 
tle La 0"11:, Lr Sf/cil'rfad y La Iberia ilustraban 
to(bs b s cuestiones con calma y caballerosidad 
notahles? ¿Qué fruto ha d:ujo el ejemplo de 
estos escritores, que siempre respetaron á sus 
adversarios, tuvieron un 'estilo moderado)' no­
Lle, r se retiraron del palenque sin dej:tr una 
sola enemistad? 

Comencemos por reconocer que todos los que 
hoy s«: dedican en M éxico al periodismo, con 
Taras r honrosísimas l'xcCpcionc5. no tienen for­
malla una idea exacta de 10 que es )' debe ser 
su constante objeto: pocas ,'ect:S entran 5. esta 
carrera llevando un escogido caudal de conoci­
mientos )' de buen sentido, de observaciones 
atinadas y tle eStudios práct icos de kt vida so­
t: ial.-Crccll unos que con hablar mal siempre 
del Gohierno, con ensaLlar la Constitucion y 
las Leyes de Reforma, con criti car todos los 
hechos que Caen bajo su dominio, se cumplen 
los primeros y principales deberes del periodis-
1\, Creen otros que es preciso elogiarlo tocio, 
para h:l.lagar y complacer á los poderosos, en 
debida correspondencia :í. beneficios y empleos 
f]ut: di..' ellos reciben; que las cuestiones más á r­
duas y trascendentales para los intereses de la 
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}lílui:l, l1ehel1 tra!'\T:-;1.! ('on ligerel::l )' dl.!<.;cnfa­
do, :1 ftn de que t:l pt':h!ico n:a qul.! un perio. 
disl.:l. saue m:'ts que un dipl.Il:lclo. )' ([ut! fl:~UeJ· 
ve bs COjas más pronto I}\H.! cll'onpc$o¡ 1'1l fin, 
ql1e kuita cCIlsur:tr y t:!ogiar como r cU;llldo 
conviene, p:u:'\ h:tCl:r cld pcriofli!i:lllo (.'1 ('CO oC 

b opinion ptlltlil':t, 
¡1.:1. o}linioll púiJlie:l: ¿Cn{,ndo 1:1. l'T\.: ll~n se 

inspir:1. en t:I!a? ¿cplé oCílsiones prof'mn njustar:;;1.! 
Ú sus exigcnci:ts, ;'t su!> nl.!u.~~itlades, ~í SIIS ¡JbI.'OS, 

tr.1<1ucit!lldo clarnm(:nt~ s us \':ui:1s m:tniJ"l:st;¡cio. 
ncs?-Un:ts \'Cees rcprl1eh:ln los !Jcli(Hlico!<i lo 
que todo el mundo :l1,I:Huh>: ('(f1n'iérteTlsc Olras 
en ürganos dI.! intl.'rc:'l'" particubr(':,. ~ ill :t:cndcr 
á la utilidatl ni al bUI.!!l llomhn.: de I:t suciedad 
en que \'i\'t~n; ya lo:;; n~mo .. empl'il,u!os ('11 sos· 
tener discw"ioncs inútil<:s, oh·idúnc!o .. c ele: tues· 
lion('s de ))osili\':1. import;I1l("i:l; r:1. f'(" entretienen 
en ::tsllnto~ que sólo ]ll1l:r1ell tener :ltr:1Cli\'o par:t 
dete.:rminado nlullcro de.: illdi\'idlto~, Ad r lll:l 'i dc 
esto, el estilo 'llIC r.:mplc:1!l alguno.::: 1¡<:1 iúdicos 
.:s altamente incoll\'l:nicntc'! y 1!crjudi('if.l ~I cré­
elito mismo ele b prensa. 1 ,;1S dü;r:u:,ionc'" jlOCaS 
n:ces siguen un orden naluf:ll )' 16g:icfI; !,0cas 
n:cts licncn un hucn fin, PUl"S CU:1IHlo los con­
tendientes empi.:zan ,'t irritarse. comir.:IlZ:1l1 lam­
bir.:n á (\cjar:-t: guiar por 1:1. Ill:lla ré, r trullc:'\ll 
las fr:1.scs de su cOntrarif" alteran su., concepto.::" 
inlcrprel:tn de distinto modo SU," id(,':t~; Y (:on­
cJuyen por insultarse múttlamcntc.; ,.:;i les [;lita y.'l 
1:1 razono :-.hl(,'!'tran empei\O en sacar;1 luz el 
nomure y las apin¡onc:,: polític:ls y rdig:io~as de 
C.lel.1 uno, C0010 .. ¡ fuescn pnrk c:-:encial p:¡r:1. b 
poll'mic::t; y UC ;1(plÍ las falt:!s dr.: ("ah.dkr('Jsa le:!!-



tad que tanta" amarguras tr.lI.:11 ~i. I:l \'ida Jel 
lleriodislHo . 

.:\ esta', In)' que agregar las escaseces, las 
mortiric:tdones y los compromisos en que mu ­
chas \'ccl.!~ se \'cn en vueltos los que se dedican 
á aquella profl..'sion. Los :1migos del escritor ll.! 
rodean )' k exigen que hable en éste 6 aquel 
:,entido dI! tal aSUlllCl, sin consultar para nada 
su opi nion p:1rlicllJar ni atender i lo que pres­
criben el sentido comllll Ó el buen gusto. \' 10 
m;'ls curioso es <¡ut.! aunque 4jllicf3 complacer á 
todos . .i3má. ... logra dCj3 r1 0S !oJ3tísrcchos.-Algu. 
nos har toln déLilcs, que abdic3n con frecuenciJ. 
de su lih~rtad dc pens:lr, qlle escriben lo que 
no SiCnlCT!, y 4ue cmitc:n sus opiniones confor­
me al gusto)' cfict:imen uc per~mnas cxt rail:::J.s, ó 
bien par,\ no herir las su~ct::ptibili(.latle<; dd :lmor 
propio)' conquistarse simpatías. ó bien para no 
exponerse á futuras críticas y tener rn ;ls t.urde 
derecho de cohrar en recompensa. determin.udo 
número de elogios. Pero los (¡ue hacen esto, se 
oh"idan dd desprestigio qu\.! semejante sistema 
pueclc tr :lt!rlcs )' rh! la perniciosa infiut:nt:ia que 
sus p::tlalJras pueden tener en d criterio del rú. 
blico. Lo ext ravían y lo engañan, r lo olJligan 
muchas veces ú juzgar ~in acierto. 

Conviene. por 10 mi~mo. que los escritores 
públicos mediten en I.:l iml>ortalll.:i:l. lid papel 
que dcsernpeil;tn en la sociedad: es honroso y 
elevado, y deben, por CSlol razon, hacerse dig. 
nos de él, ennoblecerlo con sus trahajos r re­
vestirlo de la rn3.yor decencia)' caballerosidad. 
Nunca es uueno descemler al terreno de ladia. 
triba y del insulto personal , porque esto, léjos 



de traer et triunfo en una polémica, de ser útil 
y conveniente, denota s610 carencia de razon y 
de sentimientos generosos. Las discusiones de la. 
prensa. deben ser tranquilas y serenas, nunca 
apasionadas ni ardientes. Nada hay tan bello 
como estas batallas del entendimiento, en que 
la victoria corresponde al que la merece, por 
haberla buscado con la luz de la lógica, de la. 
verdad y de la. justicia. 



LOS JÓVENES DE HOY. 

íRt obsen "a r l ~s costumLres actua les de tml los jóvenes, sus vicios y las ten deo· 
das que manifiestan en todos sus acto~, no es 
posible comprender cómo la sociedad permane­
ce indiferen te, cómo los pauTes (le familia no se 
alarman ni intentan poner remedio á los male$ 
que nos amenazan.-Lajuyen tud es la que más 
tarde ha de regir los destinos del país, la que 
ha de tener en sus manos el poder, Ia:autoridad, 
el encargo (le hacer las leyes; y si no se aplica 
oportuna y eficazmente una reforma radical á 
aquella, bien seguros podemos estar de que e."­
triste el porvenir que se le espera .6.. la patrio.. ]~a 
enseñanza religiosa, desterrada hoy para siem­
pre de los establecimientos públicos, y Ulla vi­
gilancia continua y severa de los maestros y 
padres de familia , eran todavía hace pocos año~ 
dos medios para impedir el desarrollo de ciertas 
inclinaciones ele la juventud. En la actualidad, 
acaso ni e~o baste ya: la pervcrsion moral de 
Jos indiyiduo!', c:omenzadn ulla vez, crece por 

c.-zo 
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desgracia con rapidez prodigiosa, y ni severas 
reprensiones ni buenos ejemplos pueden extir­
par desput.'S los males que ha causado. 

Los jó\'enes de nuestra sociedad, como los 
jóvenes de todas las épocas y de todas las na­
ciones, son dóciles á los halagos, á las seducto­
ras tentaciones, á todo lo que hace fácil la vida 
y regaladas las costumbres. Por eso se apresu­
raron á aplaudir con regocijo la supresion de 
toda se"cridncl en la educacion y en la ense­
ñanza; y los jefes de familia, por su parte, sin 
fljarse en los peligros que esto podía traer, di­
simularon, fueron tolerantes, lo tl:uon todo á la 
semilla de moral que en edad temprana sembra­
ron en las almas de sus hijos, y juzgaron que ella 
bastaría para e"'itar extravíos mayores. ¡Cuánto 
se engañauan, cuánto se han engañado! N o: con 
la juventud no basta la buena enseñanza, no 
bastan los buenos ejemplos, no bastan tampoco 
ni severas amenazas ni, á veces , crueles casti· 
gos. La juventud ha menester de otros medios 
más directos y ent!rgicos, adecuauos á los sen· 
timientos de esa edad; medios cJ ue la hagan com· 
prender distintamente y por conviccion lo que 
en medio de sus deseos no puede ver. 

¿Se ignora acaso el despejo que en poco tiem· 
po adquieren en las escuelas del vicio los jóve­
nes del día? Poco importa que sus virtuosas 
madres hayan nutrido .sus corazones de ideas 
de piedad y sana moral ; poco importa que des­
de su niñez. hayan recibido consejos sanos y pru­
dentes: todo cae derribado al empuje de los 
vientos del mundo maldiciente. Fuera del ho­
gar doméstico, los jóvenes hallan desde sus pri-
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meros paso~ amigos perversos que destruyen en 
un momento t:on insolentes palabras y burlas 
sangrientas h exquisita flor de la inocencia y 
de la sana moral, cultivada y hermoseada por 
la madre de familia; hallan libros ooscenos que 
presentan seductor el vicio y dificil b virtud; 
maestros viles que bajo la engañadora careta de 
amable familiaridnd, infiltran gota. á gota en el 
a.lma el mortal veneno de la dueb. y de la im· 
piedad; hallan. finalmente, cOllversacioneslicen· 
ciosas que sublevan los instintos de b. materia 
y que acaban para siempre con las buenas ideas 
y las nociones del bien.-De ;lquí que al poco 
tiempo desaparezca de ellos aquella ingénua 
bondad, aquella sencillez de costumbres, aquel 
franco y amable trato que tan estimables les 
hacen en sus primeros años. Sin ánimo despues 
para cultivar sus facultades morales; sin deseos 
de conquistar honrosas victorias en el c¡¡mpo dd 
estudio, de las artes, de las ciencias y de las le. 
tras; sin aquella fuerza de espíritu que levanta 
el corazon y lo lleva á ejecutar buenas :lcciones; 
entréganse á una vida. enteramente inCructuosa 
para su Camilia, para si mismos y para su patria. 
Aborrecen ti trabajo sin haber prouado nunca 
sus delicias, sin hal>er gustado una sola vez las 
satisCacciones que deja al coralon. Aman la (lcio· 
sidad, se vuelven maldicientes, acarician impu­
ras ambiciones; y cuando no alcanzan el logro 
de ellas, siguen por un camino que necesaria. 
mente los conrluce á fatales precipicios. 



Il 

No es falso ni exagerado el cuadro anterior. 
¡Ojalá lo fuera! ~[as, á la vista de todos está esa 
facilidad con que los jó\"enes acogen fodo cuan· 
to halaga sus pasiones; ese empeño qUe mues­
tran para no sujetarse á severas reglas de con­
ducta; esa vanidad, afectacion r altanería con 
que se conducen casi siempre. Los que obser­
van en ~u casa prácticas de fé y de piedad, se 
ol\'idan de ellas al hallarse en un círculo don­
úe se habla ele los sucesos del día, v acaso sin 
querer, critican ó se burlan de lo qu'e hacen sus 
padres; los que reciben desde sus primeros años 
00Ci\"a5 lecciones ó tienen m~dos ejemplos, lo 
\"en todo con frialdad ó con desden, afilan las 
armas de la maledicencia en los arsenales del 
mundo, r clespues nada les detiene ni nadie les 
impone: acostumbrados á RO respetar nada, ven 
uel mismo modo lo que es digno de veneracion 
y lo que merece lástima. ¿Qué serán así para 
ellos m:ls tarde d candor}' sencillez de una ni­
ña, las !)ruehas de infinita ternura de una madre, 
los propósitos nobles y generosos de un jóven 
honrado? ¿Estarán en aptitud de apreciar el 
mérito de una buena accion, y serán capaces 
de aplaudirla? ¿ Podrán alguna \'ez dar c..1bida 
en su corazon ú la rectitud y á la justicia, á la 
sinceridad}' buena fa ~ o; porque empeilados 
t:!11 comvlacer al mundo y buscar su aprobacion, 
jamás se rletcndr:ín á considerar y apreciar 10 
'llll:! él rlesdcila por per¡ueño, modesto y hurnil­
tk-¡PolJre juventud con sistema semej:mt~: Si 
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debido á la \Oígilancia maternal conserva toda­
vra en su pecho :lIgo de la fragancia virginal de 
la inocencia, pronto es arrebatado por perversas 
máximas y conversaciones; si aún permanecen 
vivas su f¿ y sus creencias de niño, al poner por 
primera vez el pié en los dinteles del mundo, 
comenzarán á marchitarse, á secarse y hasta á 
desaparecer por completo. Laju\'cntud no sabe 
luchar, y si lucha, pronto es ,"encida; porque 
con su inexper.cncia juzga razones los sofismas; 
verdades, las promesas del mundo; justas sus 
críticas y sabia y profunda su enseñanza. Y de 
aquí que luego comience á avergom:arse ante 
los demás de Jo que cree, de lo que ha aprendi­
do de sus padres y de lo que piensa r practica. 

Con pesar se observa que algunos padres de 
familia contribuyen por su parte á desarrollar 
este mal: sea unas veces por debilidad, sea otras 
por el cariño que profesan á sus hijos. lo cierto 
es que son con ellos tolerantes y blandos, pre­
cisamente en una edad en que deben ser seve­
ros, yen un tiem¡>o en que sólo así pueóen in­
culcarles buenas máximas. Permiten que sus 
hijos vean con descuido las prácticas piarlosas; 
les. dejan leer lodo género de libros, frecuentar 
toda clase de amistades, asistir á escandalosos 
espectáculos; no se alarman ante las pruebas 
que ellos dan de poco respeto y de falta de H­

nera~ion á las cosas santas, y no tienen, final· 
mente, sobre ellos aquella contínua vigilancia, 
aquel esmerado cuidado que serían seguras ga­
rantías de órden y moralidad. ¡Ah! se olvidan 
de que el enemigo no duerme y que t!I se apro­
vecha de todo para apoderarse del corazon de 
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\::¡. juventud, y atraerla y engai1arJa con falaces 
promesas; se 01 vidan de que él tiene dispuestos 
para repartir oí millares, malos libros, inJect!n­
tes periódicos, cátedras impías y sub\·ersivos 
discursos. 

JI! 

En mi sentir, l.:l. única poderosa ba rrera que 
scrfa suficiente: :i. atajar este grave mal, está en 
la cducacion, en una educacion esencialmente 
religiosa: ella sola forma el corazon y dirige con 
seguridad las facultades moralcs.-Siendo su 
hase el conocimiento de Dios y de su ley; pre­
diC:l.Odo la ' humildad como necesario atributo 
de nuestra pequeñez; poniendo en ti coraZOn 
del hombre los deberes que lo ligan á la Pro­
\'idencia que lo creó y Jo sustenta, á sus padres 
que velaron su infancia y su niñez: ti la patria 
rtue le prest6 abrigo, al prójimo que le rodea, 
la enseñanza cristiana lo obliga á subordinarlo 
toclo al cumplimiento de su destino en la tierra, 
y le dice que hay una causa elevada y noble á 
la cual deut! obedecer en tOllos sus actos: ni el 
egoísmo, ni ¡:1S pasiones, ni otros sentimientos 
hajos y pequeños--humanos, por decirlo así,-
deben nunca apa rtarle del buen sendero. 

A este sistema de educacion que regía anti­
guamente, debíase en gran parte la paz y la fe­
licidad de que se disfrutaba ántes, así en el seno 
de la familia como en la sociedad; y si hoy te­
nemos qu~ lamentar á cada paso desgracias y 
ex travíos en nuestra juventud, es debido sólo á 
la ausencia lotal de preceptos religioiOs en la 
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enseñanza pública.-Es cierto que el adelanto 
que las ciencias han alcanzado; el anhelo, cada 
d[a más poderoso, de beber en las fuentes del sa· 
ber y del estudio; los libros que sobre tantas ma­
terias se han escrito, y otras diversas circunstan­
cias, exigen en nuestro tiempo cambios casi 
radicales en el método y desarrollo de la instruc­
cion; mas esto no llegará á justificar nunca la 
falta que todos lamentan. ¡Ojalá que convenci­
dos los maestros y padres de familia, de la gra­
vedad que cntraÍla este asunto, del cual depende 
la feli cidad individual y pública, se apresuren 
á poner un remedio poderoso y eficaz!-La pa­
tria agradecida bendeciría su memoria. 



NUESTRA LITERATURA. 

~E ha dicho, con razon, que el grado de lItA eullura y de mor:llidad de un pueblo 
se mide por su literatura; pues que siendo ésta 
el reflejo de las pasiones, ideas y sentimientos 
de la sociedad, puede fácilm ente conocerse por 
ella el espíritu que la domina y la gobierna.­
No es necesario traer ejemplos para apoyaresla 
asercion: b<1sta recordar lo que fué Espfl.ña en 
el siglo XV],}' leer las obraS de los clásicos de 
aquella época, para observar cómo realmente 
un pueblo imprime carácter á su literatura. El 
espíritu de profunda y sincera piedad que lIena~ 
ba las almas, su ardiente fé , su viveza de senti* 
mientos y la sencillez de las costumbres, ret1¿· 
janse como en limpísimo espejo en las obras de 
Fr. Luis de Leon y otros ingénios.-En r.ues· 
tras días, la literatura francesa no desmiente el 
estado que guarda esa nacion, donde han do­
minado las doctrinas de los enciclopedistas y 
donde el mundo presenció asombrado Jos horro­
res de la Comuna: allí los poetas, los historia.. 

C.-2I 
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dores, los novelistas, los escritores dramáticos, 
trasladan á sus obras la impiedad que corroe 
los corazones, el ci lJismo que rige las costum­
bres, la falta ue respeto con que se ve todo 10 
que hay de santo y adorablej allí, donde un día 
se dió el imperio del mund~ á la diosa Razon 
representada por una vil mujer, se ha prescin­
dido de todo principio moral y sólido, y no que­
riendo c¡ue el entendimiento tenga una mano 
prudente que lo guíe r lo detenga en sus ex­
tr~l\'íos, se ha rebelado contra todo órden reli­
gioso, despreciando el Eyangelio y burlándose 
de su espíritu divino. ¿Qué extraño es, por lo 
mismo, que las obras dt.! V. Rugo, dc Michelet, 
de Dumas, de Sardou r de tantos otros, estén 
llenas ue horrible impiedad y de pérfido escep­
ticismo? Ellos, ellos son los autores de esa des­
moralizacion que reina en la sociedad francesa: 
con sus teorías absurdas y anticristi:mas, con 
sus preuicaciones subversivas, con la inmorali­
dad óe que llenan sus escritos, han pertu rbado 
el órd~n y sembrado l:n las ;¡lm;¡s la dU(la; han 
llevado la rehelion á las g-randes asociaciones 
obreras, y sembrado :lun -en el seno de las fa­
milia~ la semilla de la discordia y del indiferen­
tismo. ¡Pobre nacion con su literatura! ;Pobre 
pueblo llonde no se respetan los sentimientos 
más íntimos llel corazon! 

La literatura en México :uín no llega, por 
gracia de Dios, á ese grado de ciecadencia. La 
literatura que se honra con los nombres de una 
1 nt!s de la Cruz, de un Carpio, de un 1\'1 ungufa, 
de un Pesado, no pueile jamás corromperse co­
mo se ha corrompido la literatur:1. de Yolraire 



y de Rousseau. Nucstros grandes escritores han 
sido siempre creyentt'';, piadosos y humildes, tal 
como deben serlo los que reconocen que d k­
mor de Dios t's el principio dt' la. sabit!urítl . No 
contamos, entre los que en nuestra patria han 
cultivado las bellas letras, un autor cuya impie­
dad haya sido de honda y fatal trascendencia 
para las creencias de nuestro pueLlo, y si bien 
es verdad que en diversos tiempos han :1pare­
cido algunos, tambien lo es que el desden y el 
desprecio han sido su castigo. 

Empero, al yer que el espíritu del siglo lo in­
vade todo, y lo pervierte todo, fuerza es dete­
nerse un momento para estudiar lo tlue ha sido, 
es y debe ser nuestra literatura. 

1I 

Siendo noLle v elevado el fin de toda litera­
tura, y trascendéntalla influencia que ella ejer­
ce en el ánimo de los individuos, fácil es com­
prender que el espíritu que la anime debe ser 
tambien de Ulla excelencia superior. Sus ter.­
dencias todas deben dirigirse ti. moralizar á la 
sociedad, alimentándola de sanas idea!> r salu­
dables doctrinas, y despertando en e1b amor á 
lo bello y á lo bueno, aspiraciones á una vida 
mejor. Porque si esto no se hace, ¿de qué sin"en 
las galas del lenguaje y el encanto del estilo? 
¿Para. qué son las rrases elegantes y gaBardas 
sí sólo envuelven principios corruptores? ¿Qué 
utilidad pueden dejar las narraciones frí,"olas 
en que no se tiene un elogio para la virtud, ni 
una censura amarg:\ para. el vicio? Esas obr.ls 



que sólo fomcmo.u los in:ilintos de la materia, 
como las nO\·ehs l11odern:.s; esas disertaciones 
eruditas con que lus sauios quieren destruir las 
verdades de la Biblia. apo)"ad:ui por la tradicion 
y por la ciencia mism:l; e~os libros en que se 
prescinde de Dios)" de su Ley Di ... ·in ... para 
.arreglar bs sociedades y el estado de los pue­
bl03, no.oa cnseü:ln ni deleitan, tintes sin·cn sólo 
para dejar la duda en el almo. )" acrecentar la 
incredulidad q~e hoy se extiende por todas par­
tes como abrasador:l laya. 

En t>léxico, miéntras Espo.ilo. pudo \·elar por 
la felicid:ul de Am~rica, las malas rloetrinas que 
tenían agitada i toda Europa, aptnas se hicie­
ron sentir. y por lo mismo, nuestra literatura se 
conservó limpi:l )" pura Ol! loda m::mch .... -Des­
pues de la iI1l1cJlcndenci:.t, los malos libros co­
menZ.:lron i circularj y aunque pronto hicieron 
estragos en muchos buenos ingc:nios, la verdad 
es que nadie ~e :llrniú á cnaroolar la b.::mrlera 
de la impielbd, por r~s!Jcto al pueblo mexicano, 
que tan adicto S~ ha. mo,;tfado siempre i sus 
creencias re1igio!;:.ls. Más t.:lrd¡,; hubo ya. quien 
hicic::rJ. abrdc:: de apartarse del buen c.1mino, 
para. seguir por el de b falsa filosofía; y pronto 
1:1 propagJ.nda de:: la incredulidad pudo gloriar­
se de los triunfos :lkanzarlos en touas las clases 
de la sociedad. En los colegios y en el cj¿rcito, 
en el periodismo}' en el parlamento, en la cia­
se m:í.s ínfima del pueblo y áun en los salones 
lid palacio de gobierno, podían contarse en­
tendimientos extraviados que profesaban ya 1::Is 
malas doctrinas. Los oradores corrompían la 
opinion de su auditorio de mil divers3s mane-



ras, ya de!)llgur:lJldo i:I. historia segun con\"cní.:t 
!l SU" prop6sitos, ya lanzando <.:xdnm:tcionl:!.;; que 
indicaban la deliherada intcncion de de:.pcrtar 
en él sentimientos hostiles nI órclcn y á la mMal. 
Los periodbtas hacían lo mismo; y allí I:!>tán 
en La Cm: los excelenles :lnículos del insigne 
n. José Joaquin Pesado, IIcnos de erudidon, 
de logica y de llllcion cristian:l, con los cU:1les 
comuatía á los enemigos del Gl.toli<:i!-.Illo. 

Empero, la im:redulid:1d tenia de :-.u parte :1.1 
poder, y c:u,i todos los homures de inlll.lcncia 
política proresahan las doclrina:'t de 1:1. rl!\"olu­
cion de 89, que en sust:m ci:l, y como lodos S:l­
Len. no eran otra<¡ 'lile las mismas dt.! KOl.l~seau. 
-Fruto de la corrupcion:l c¡ue llegaron CIl l\ 1 ~­
~ico las ideas. rueron I.:lS inícu:1s lt:)'C'i que fies­
poj:uon 5. la Iglesia dl' 10 quc legítimamente le 
pcrlcnecb. p;ua repartirl o t.:on UM prodigalidad 
:-in ejemplo entre los (¡HC lo 5011cila\l;"\n: y rruto 
tambicn (Ic la mi"m:l l'oHupcion fu t:ron las le­
yes ele matrimonio y otras mllcl¡;l~ tlll e t:llcan· 
dalizaron con sol,r.:l.da razon :l nUestra sociedad, 

III 

Durante la re\'oludon que tr:tjo 1:1 Refolma, 
muchos Je T!Ut.'Stros c:.cri!Ores gu;"ml:tron silel~· 
cio, enmudc.:cicron las liras de nuestros pOl.!ta$', 
r el pt:riodismo quedó re!dut.:ido á combates (lia­
rios sobrc los .lcontccimientos de Juualidatl. 
Pero es cierto que si por una p:ute acalJó casi 
por completo torlo movimiento literario c:ntrc 
no!,otros, por otra ganaron la rc1igion y b mc­
rfll . pues con las encendidas discu:-iont:!' CJlIC 
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varios escritores cató licos sostuvieron con otros 
del partido liberal, la. buena causa. tuvo triunfos 
espléndirlos. Brilló más pura la verdad, se puso 
de manifiesto ante la ignorante multitud l::t. ex­
celencia ele los priT)cipios católicos, y se reco· 
noció, áun por algunos enemigos de la religion, 
filie en cllos está la verdarlera y única base de las 
sociedades, tos únicos medios para hacer fdices 
ú los homures y á los pueblos, la fllcnte fecun· 
Ja y purísima de todo órden, bienestar yen· 
grandecimiento social y político. Algunos espí­
ritus extnwiados comprendieron sus errores y 
volvieron al ouen camino; otros supieron que 
no er:m nuevos los principios proclamados por 
los incrédulos, y que ya estaban victorioSamen­
te refutados por inteligencias superiores desdl! 
hada muchos s iglo~j y muchos hubo, por último, 
que espantados dI! los desórdenes ¿ injusticias, 
contradicciones)' falsedades en r¡ue incurrÍ.:ln 
los predic:1.dores de las ¡(kas l//U·t'IIS, se volvían 
airados contra lo mismo que el día anterior ha­
Lía ~ido ohjeto ell! su entusiasmo y dI! sus ado­
raciones. ; Hermoso espectáculo dieron en dque­
lIa ¿poca lo'i insignes escritores calólicos r¡ue 
si n miedo)' con arrojo se levantaron ;\ defeoder 
la \'erdad, á ~u :\ladre amoroso. la Iglesia de 
Jesucristo! D. J osé J oaquin Pe~ado dejó de 
pulsar la lira , dejó de cantar castos amores, pa­
ra engal:tn.1r Ler Crll:; con sus brillantes artícu­
los de polémica filosófICa, política y literaria; 
D. Bernaruo Cou'.o defendió los fueros <le la 
191esia Católica en su inmortal Dismrso sobr~ 
la C(JIlStitllúoJ/ de la EK!~sia.i y el Sr. Munguía, 
esa figura altísima de que se enorgullecerá siem-
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pre nuestra. patria, se mostró incansable en los 
diarios ataques que eran el espanto de la im· 
piedad. 

V éase, pues, cómo la Provitlencia lo arregla 
todo para mayor gloria suya y enseflanza de los 
pueblos. Los anales de nuestra literatura en 
aquella época son riquísimos en este sentido: de 
un Jado se encuentran escritos vehementes dic­
tados por la pasion, el extravío, la incredulidad 
y el ódio :í la relib,;on y i sus institucionesj de 
otro, se hallan tambien páginas trazadas con la 
calma y serenidad majestuosas d~ la verdad, 
empapadas en saludables doct rinas y llenas de 
enseñanza y de f¿ , de piedad y sólida ciencia. 
y si en aquel tiempo se escandalizaua á la ju­
ventud con novdas inmorales y esc¿pticas, ha­
bía por fortuna ing¿nios sanos)' rectos, celosos 
de las i;uen~s costumbres, que se apresuraban 
ú destruir los perniciosos efectos de aquellas, ya 
por medio ue una crítica sensat:l, ya poniendo 
enfrente de ellas narraciones tranquilas r cando­
rosas, propias para despertar los tiernos- y blan­
dos semi mientas del corazon. 

Con el triunfo de las armas liberales en 1867 . 
comenzó para nuestra litl.!ratur.l una t!poca en­
tentmente nuev::l; y \'::lmos á ver en seguida lo 
que algunos han querido llamar rm(7rimimlo /i­
krario rle JJli.\·irl'. 

1\" 

El movimiemo literario que hubo en la ca­
pital en dicho :lilO, se ha ponderado mucho por 
diversos escritores, reputándole unos como la 
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tpOC:l más venturos:!. de nuestro progreso inte­
lectual, y calificándole otros de verdadero rena­
cimiento dI! la literatura pátria, ¡como si ea los 
años anteriores no hubiese habido ingénios pri­
vi legiados que la enriq uecíeron con joyas de 
gran va lía! H ubo, sí, movimiento literario; pero 
muy d istinto del que en otro tiempo habían pre­
sidido escritores benem¿ritos y sabios como Pe­
s:tdo, Alamán, Munguía, Roa Bárcena y otros. 
- Los de 1867 introdujeron en nuestra litera­
tura ideas y tendencias corruptoras, que léjos 
de prometerle días de gloria, sólo amenazaban 
quita rle el enc::mto y natura l sencillez que hasta 
entónces había. tenido. En efecto, las composi­
ciones poéticas que vcían la luz pública, con 
rarísimas excepciones, revelaban escepticismo, 
falta de inspiradon y de estudio, extravío de 
sent imientos, errores en todo y hasta ignoran­
cia de las reglas más triviales de literatura. Las 
novelas eran un tejido grosero de fa lsedades, un 
semillero de errores, una carica tura vergonzosa 
de la historia y de los sucesos contemporáneos. 
La piedad y el respeto á la moral huyeron de 
ciertas imaginaciones; nadie pensó p, en estu­
diar para escrihir, en meditar para emitir sus 
juicios, en record;u y practicar Jos preceptos uni­
versalmente reconocidos par:l impulsar benéfi­
c:unente el addanlO de las letras. Y fatales fueron 
las huellas que de esto qued:lTon, siendo fecun­
do en pen'ers.1.<; cnseilaryzas r peores ejemplos 
el manantial que brotó de aquel movimiento h­
terario. La j\l"t'nlud se animó, le pareció fácil 
el c:trnino de la gloria, y seducida por la enga­
ñadora popularidad que ofrece el periodi'imo, 



se dedicó á escribir todo género de produccio. 
Des, siguiendo sólo las inspiraciones de su ca· 
pricho y de sus deseos desordenados. De aquí 
que nuestra literatura no hubiese recogido en 
aquella época sanos y valiosos frutos. 

y tal fué el movimiento liter:lrio que tanto se 
ha ponderado. 

v 

Pronto pasó aquel entusiasmo de los escrito· 
res liberales; pero, como decía. ántes, la juven. 
tud siguió el camino por ellos trazado.-Nada 
le importaba carecer de la necesaria instruccion, 
de los consejos de la experiencia, de la madurez 
de juicio y de la limpieza de intenci"n para tra· 
tar ciertas materias: únicamente se proponía dar 
á luz produccion<.'s de cieno género, para exci· 
tar el interés de :'llgunas personas ignorantes. 

Registrando los periódicos de aquella época, 
fidl es cOllvencerse de esta verdad: ninguna. 
piela. de m¿rito sc encuentra en ellos, ninguna 
que revele cuidado, detenida mcditacion, altos 
y nobles propósitos, tendencia, en fin, á ser úti. 
les á. b sociedad y de algun provecho á la lite· 
ratura.-En las composiciones escritas en proS:l1 

obsér,,:\se una ligereza y frivolidad notabks: no 
hay sustancia, ni método, ni algo que revele 
firmes conocimientos: carecen hasta de las mis 
modestas y sencillas galas de lenguaje. En b.s 
composiciones en verso se ve todavía. con roa.· 
yor darieb.d la falta de gusto y de estudios, de 
lecturas y de inspiracion; y todo esto, no porque 
los jóvenes que se dedican :í l:\!i letras Sean in· 

C.-22 
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capaces de atesora r excelentes cualidades, sino 
porque ell os mismos las hacen infecundas con 
su vanidad y ex traviado criterio. 

Hay, además, otro mal, que en mi sentir 
marchita de una manera notable las notes de 
nues tra juventud literaria;)' es la tendencia que 
muest ran todos 6. imita r las lileraturas ex tranje. 
ras. Esto, nalUralmente, es perjudicial al úesa­
rrollo y engrandecimiento de la nu~st ra , pues 
que de ese modo los ingénios mexicanos, en vez 
de tencr inspir:tt:iones propi:1s, SI! yen ob ligados 
ti buscar en !:1S ajcn:1s lo que indudablemente 
quita á sus aLras la espontaneidad, la frescura , 
el encanto que podían comunicarl es. ¿Y quién 
duda, por OlrJ parte, oe que ese sistema, que 
por sí mismo esteriliza las fu erzas del corazon y 
del entendimiento, puede conuUt.:ir á fatales re­
sultados desdccl punto deyista re ligioso?-Sabi~ 
do es que el escepticismo que distingue á nuestra 
~poca se ha filtrado en la enseñanza, en la lite­
r.'ltu ra, eo la prensa, en la poesía, eo las artes, 
en todo lo que pone en comunic.1cioD entre Sl 
á los indidduos Jc la. sociedad. Sabido es tam­
bien que las no\"das son la pintura cínica y ues­
carada de las actuales costumbres; que la poesía 
y el tea tro se h:tn con\'erl ido, (:0 manos de cier. 
tos aUlores, t.'O vehículos ele impiedadcs, de 
obscenos y ' ·olu))1 uosos pensamientos; que la 
prensa es el receptáculo comun de las injurias, 
de los ódios )" preocupaciones de los homl.m~sj 
y sabido es, por último, que en las artes hf1 scn~ 
tado su imperio el grosero m3tcrialismo, y que 
en muchos de los libros que vomitan diariamen­
te las prensas de todos los países, no ha)" otra 
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cosa sino ataques á la religion, á la moral, á las 
buenas costumbres, sancionadas y consagradas 
por los siglos. ¿Qué dt! bueno puede encontrar, 
por lo mismo, en todo esto nuestra juven tud 
literaria? ¿Qué inspiraciones va á buscar allí? 
- ;Ah! quizá de o.quí viene la pobreza que ac­
tualmente aqueja á las letras mexicanas: en esto 
está el secreto de que muchos talentos se pier­
dan ántes de llegar á su perfecto desarrollo, y 
de que despues s610 den frutos ¡nsanos.-Ence­
nagados muchos jóyenes en esos charcos de as­
querosa corrupcion (que no son otra cosa las 
novelas de ciertos autores franceses); respirando 
ese aire fétido de la. impiedad; sin aquel respeto, 
aquel amor, aquella veneracion propias del que 
tiene ft! y profesa. buenos principios, vemos con 
profunda pena que esos noveles escritores sólo 
producen obras que están llenas, no ya única­
mente de llefectos de lenguaje y hasta de faltas 
contra el sentido comuo y el buen gusto, sino 
lo que es peor r más deplorable, de ideas inso­
lentes que escandalizan y revelan ausencia to­
tal de bondad y rccti tud.-De desear es, por lo 
mismo, que nuestros escritores se convenzan de 
que hay toda da mucho que corregir y que en­
mendar en el campo de nuestra literatura, y de 
que deben unir sus esfuerzos para proporcionar 
ti. ésta timbres de positiva y duradera gloria. 



LA JUVENTUD LITERARIA. 

lrIJ1Ios que se interesan por el progreso y 1m mejoramiento de las letras mexicanas; 
los que desean q~le ";stas tengan mayor lustre 
cada día y que nuestros escritores las enriquez­
can con obras que les den honra iun en el ex­
tranjero, donde tan mal se nos juzga casi siem. 
pre, no pueden dejar de reflexionar un momento 
ante el actual movimiento literario. ¿Tiene real. 
mente importancia y podrá conducir 5. buenos 
fines la aflcion que hoy muestran todos al culo 
tivo de las letras? ¿Ganará algo nuestra litera­
tura y dará un paso hácia adelante, con los 
trabajos que ofrecen al público nuestros poetas 
y escritores? Porque es admirable la facilidad 
con que entre nosotros nacen y se forman esos 
que á sí mismos se llaman literatos: todos quie­
ren escribir, todos quieren ser poetas, todos ha­
cen dramas y comedias, y todos son criticos. 
Creen muchos que para hacer artículos de pe­
riódico, basta la firme voluntad, sin que para 
nada se necesiten la illslruaioll ¡:clIfml J' par/i. 
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mIar sobn d asl/llle) (JIu u !"Scn'bt',-que reco­
mienda Hermosilla. Se juzgan poetas porque 
arreglan tres cuartetas aconsonantadas, y porque 
públicamente se les ha llamado así en un párra­
fo de gacetilla. 

Antiguamente, el que rlaba á luz una compo­
sidon suya, lo hacía despues de meditarlo de­
tenidamente y tIc consultarlo con personas com­
petentes. Buscaba la inspiracion contemplando 
los objetos que se proponía describi r; hablaba 
de asuntos qw.: conocía y había estudiado; es­
cribía una leyenda ayudado de la verdad, y sin­
tiendo realmente los afectos y emociones que 
pintaba. Si su wlb~jo er:t biográfico, propor­
cionábase ánte<¡ de todo noticias minuciosas y 
fi eles del personaje: estudiaba la época en flue 
éste había florecido, coordinab.:t los datos con 
método, hacía ap reciaciones imparciales, en sal· 
zaba las virtudes y las buenas acciones, r cor.­
dcnaba con entereza los vicios. las preocupa­
ciones absurdas, los defectos y los errores que 
encontrab:l en b \'ida del héroe. De aquí que 
juzgase casi !)iempre con acíerw.-Y de esta. 
manera escribíítn !)Us obras poéticas Carpio y 
I'csado; así habl:lban en la Academia de Letran 
I.acunza r Quintana Roo¡ y Guillenno Prieto 
observaba nuestrOS cuadros de costumbres para 
pintarlos; Luis de la Rosa medit:lba p::tra escri. 
bir una p:lbrina de su Misceltillca dedescripcíones¡ 
el Sr. Tornel nprovechaba sus ócios en impor­
tantes labores históricas.; y más tarde, Florencia 
<lel Castillo, Fernando Orolco, Diaz Covarru­
bias, se conmo\'ían tiernamente oesclibiendo en 
sus no\'elas anlientes y apasionados afectos.-
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El poeta no se dejaba arrebatar entónces por 
los impulsos de una inspiracion desordenada, 
sino r¡ue obedecía los preceptos del arle y es­
cuchaba con humildad los consejos ue la críti­
ca. Retocaba uon, <los y tfes veces sus campo­
sicione:i, quitándoles los defectos que pudieran 
empañarlas, :í. fin de que se presentasen ante el 
público limpias de incorrecciones r deCectos. Y 
entónces, como se sentía, aunque se cstudialKl 
ménos C]ut! ahora, habí.:t cierta hcl1eza moral en 
las producciones de los escritores. ·U na idea 
nuc\'a, un pensamiento hermoso nllnea [rlltaban. 
-Entónces se re!'petah;tn las crccnci:ls del pue­
blo , se rendía cultu al hucn SIlSt(l, se consulta­
ba al cor:tlon r :'l la intelig:cm.: ia. se busc:tba 
ántes que todo d sl:ntimicnto y se procuraba 
decir verdad en tollo lo '1"C se escribía. Aím 
tenÍ;ln una virtu(l m:'¡s nueslros antiguos litera· 
tos y poet:l": la mOflc~tia, la modl.."!ooli:l humilde 
y verdadera, no Iil. y:tna y !iohcrbía que hoy 
se usa. 

JI 

Ahora Lien: en mi ~enlir, la \lUeV;l gent!racion 
literaria ning\lna importanci:t tiene: no descubro 
en ella \·irtudes, ni amor al I:!o'tutlio, ni leneJen­
cia~ nolJlt!s en pro del ,:¡od:lOwmic::nto de nuc::;tra 
literatura.-¿Quién puede sOJlOTl:l r i esa turba 
de jó,,·enes que {.~cribcn en los periódicos, r que 
á pesar ele su ignorancia se clan humos ele 5.1· 

bios? ¿Con qué ojos pueden nrSt: sus maneras 
afectadas? Crcensaberlotorlo, porque han apren. 
dido chistes en las l:lrLuelas buf:ls; histori:l, en 
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las novelas r libretos de óperaj gabnterías, en 
105 almanaques y revistas d~ moda. Se creen 
literatos y poetas, porque en el periódico H h~n 
publicado algun artículo y en el periódico M 
han dado á luz unos \'erSQS que hablan de sus 
dt'st:llga,ios y de su hastío, de sus dud/fS y horas 
de dolor. Aún son imberbes, y ya son desgra. 
ciados, muy desgraciados: sus quejas y lamen­
tos por los desengaños que han sufrido no tienen 
medida.-Hablan en todas partes de política y 
literatura; en los pasillos de los teatros juzgan 
con una solo. frase la obra que se representa, y 
si algunos la elogian, ellos la critican, ó celebran 
sus bellezas cuando todos le encuentran defec­
tos. Y así son e.l lo demás; porque creen que 
siguiendo el dictámen general, aunque éste sea 
fundado, caen en la vulgaridad, r singularizarse 
es lo que más desean. 

Por lo demás, estos jóvenes, ni por la educa­
cion literaria que reciben, ni por el sistema de 
estudios seguido hoy en las aulas, ni por sus 
gustos é inclinaciones, ni, en fin, por los mode­
los que se proponen imitar en sus escritos, han 
de llegar nunca :í dar días de gloria :í nuestra 
literatura. Envanecidos profundamente por los 
elogios de sus amigos, sin direccion r sin vo­
luntad de tenerla, fomentado su amor propio 
por los mismos que debían reprobarlo y corre­
girlo, contagiados del escepticismo moderno; 
rebeldes, en fin, á la autoridad de las reglas y 
de los buenos modelos, ¿qué esperanzas ofre­
cen? ¿qut! género de obras van á salir de sus 
manos? Ellos no estudian ni atesoran conoci­
mientos nuevos; no están atentos al mo\'imien-
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to literario úe la époc~, ni m(:nos procuran co­
rregir sus defectos siguiendo la enseil;mz~ r el 
ejemplo de los maestros en el arte,-\' si nad.:t 
de esto hacen, es del todo inútil que escriban r 
publiquen ,-ersos; pues nuncn el progreso de 
una litemtura ha consistido en la nbund:lI1ci.:t 
de aUlOrcs )' ele obras_ El amor al estudio r al 
trabajo, la meditacion detenidtl, la buena elec­
cion en los asuntos y el cuid:tdo en la frose: hé 
aquí lo que se necesita, 

La crítica, además, falt a Cnlre nosotros por 
completo¡ la crítica, tan esencial para corregi r 
y enseil:u, tan útil ptlm detener los avances del 
rnal gusto y formnrlo bueno, ¿Quién se ha acor­
dado c.e dl.:t? ¿Quien se atrc\'c á ejcrcerla, aquí 
donde lodos quieren elogios r es costumbre 
proc1igarlos?-\'o tengo para mí que si nuestra 
literatura no ha progresado todo lo que deLicm, 
que si hay insolentt."S ignor:lntes llenos de "ani­
dad r ele orgullo, ha sido, no precisamente por 
b, falta de crítica, sino por los elogios mútllos 
que tocios !:ie hacen en la prensa, Hoy; como 
cJ{"cía un escritor francés, se hace ulla :l.lnl.límzn. 
para tentr derecho de exigir )'einte, N' adie se 
atrnc á manifestar francamente su opinionj 
pues la ::lmistad, la esperanza de obtener un fa­
)'or, las consideraciones de respeto y otra.s di\'er­
sa.s ci rcunstancins, quitan al crítico su libertad; 
y si debía ser se,'ero, imparcial y justo, tórnase 
en benévolo dispensador de elogios inmereci­
dos, en encubridor de imperdonables defectos 
y de \'enJaderas heregías literarias, 

La crític<l, para que dI.! eficaces result.:td05, 
elebe ser se"era siempre, soLre todo aquí en 

C·->3 
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) l éxico, dondl:! muchos se creen con las dotes 
de Gustavo Beequer, de Fígaro, de Se1gas 6 de 
T eófilo Gauthier. Los elogios debe hacerlos con 
mucha sobriedad, )' eso con los humildes, mo­
destos y tímidos, porque éstos han menester pa­
labras de benc\"olencia para =mimarse. 

111 

Uno de los medios que quíá contribuiría i 
alcanzar benéficos resullados en el campo de 
bs letras, son las sociedades literarias.-Hace 
algunos años se rlespertó en ?vléxico y en toda 
la república un entusiasmo extraordinario para 
fundar asociaciones: los periodhitas, los estudian­
te:>, los abogados, y hasta los artesanos, unían­
seen fraternal sociedad con la intenciondc estre­
char sus relaciones con un vínculo más fuerte 
que el del simple compañerismo; pero despues 
de algun tiempo de comenzados los trabajos, 
todos empet:aron á ab':llIdonarJos, faltando así 
á sus obligaciones y deberes: y hoy muy pocas 
y muy raras son las sociedades que subsisten. 

~ería por demás encarecer la utilidad y los 
buenos frutos que pueden cosecharse en reunio­
nes de este género. Si se establecen con d fin 
único de prestarse mútuamente auxilios los aso­
ciados, tendrán en ellas un seguro apoyo y un 
medio de remediar urgentes necesidades; si se 
fundan para cultivar las letras, serán todavía. 
mayores las ventajas que se obtengan, porque 
ent6nces puede ganar la literatura¡ y 105 socios, 
al mismo tiempo que encuentran en ellas solaz 
y esparcimiento, tienen oportunidad de ir ate-
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sarando curiosos y útiles conocimientos recogí­
dos en el estudio propio y en el de la comunid:l.tl. 
-Además de esto, ¿quién duda de que en est:lS 
pacíficas reuniones se estrechan má~ y m:'ls los 
vínculos de l:t 3mistad? ¿quién no saoe filIe se 
ensancha el corazon JI compaf"lir con Otro bs 
fatigas del estudio y comunic:ule las impresio­
nes litera rias? 

En E spafla, yen Madrid princip:l.lmentc, cu­
na de muchos de sus literatos r poet:1s, taller 
de sus pintores y :lrtistas, ¡lusion de muchos 
jóvenes de pro\'incia que suej¡nn con b. gloria. 
teatro dI! sus hombres notables; en Esp.:lil:1, di­
go, Y en !\ladrid principalmente, han abund:l(lo 
en todas c.:Jloca.<; las socicd:1.(les <le artistas y Ji­
ter:uos, de jó\'cnc:\ un idos por 1:1 :lllli:..l:\d y el 
cariiio, que juntos alimcntan ilu!'iones literaria!', 
que juntos sucflan con la felicidnd y b gloria . 
En esas sociedad c~ íntima~ se formaron y has· 
ta n:\cieron literari.lmentc muchas celcuridades 
contempod.neas de escritor~ r arti<;t:1s elip:tllo­
le~. Allí leyeron sus primeras comp05icione~ D. 
Antonio de Trucba, D. Luis de Eguíla7.) 1\ar­
ciso Serrl , Agustin Bonnat y otros muchos; allí 
recibieron nomure multitud de oura~ f]ue hoy 
todavía se leen con delicia r encanto, tales co­
mo las regocijadas y hermosas novelas de D. 
Pedro Antonio de Abrcon, el escri tor ilustre 
que hoy ocupa dignamente uno de lo~ ~ilJ ones 
acad~micos. Allí, en fin, en esas socie(bdes de 
jóvenes alegres y estudiosos, se formaron mu­
chos de los que hoy son honra y prez de las 
bellas letras, de las artes, del periodismo y de 
las ciencias políticas y sociales en España. 
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}.Jues !Jien; ¿por qué aquí en México nuestros 
jóvenes escritores no forman sociedades, y man­
tienen vivo en ellas el fue90 del entusiasmo y 
del amor al estudio? Ayudandose mútllamente, 
3uxiliánJose en sus investigaciones, corrigién­
dose entre sí los defectos de sus obras, podrían 
ir, aunque fu ese con lt: ntitud, por un camino 
'lllC sin dllcla los ll evaría á buen término. Sus 
trabajos , .lotes de sali r al público, pasarían por 
el cri!)o! de ulla crítica amistosa, y entónces quizá 
veríamos en los periódicos ménos malos yersos 
.Y más cuidada prosa. 



EL ESTUDIO DE LA HISTORI .. \ . 

~N ~I ~xico, por desgracia, el estudio de 1m la historb es imperrecto como ningu­
no, y el (le b historia cul1tcm(lor:ím::t c:t~i me 
:ll revo á dct.:ir que no e:.;¡<..tt:.-Ocup.:ulo'i los 

. estlHliante¡::, en otro gt:nero tle ll1:1tcrias, apt:nas 
si tienen tiempo de hojear llll mal compendio, 
y :lun esto lo hacen de nl:lb. gan:l, !;in interesa r­
se por ningun :lcontecimit:nto ni por nin¡;ull 
pueblo. l.as hor:15: de cátedra son mu)' limit:\~ 
das, los li uros (11: texto reducidos é incompletos, 
y escritos :lIgullos en con fu so estilo. Por tales 
circunstancia!>, no tiene esta c1rtse de estudios 
atractivo algl1no p:ua los estudi:mtes. ¿V qui~n 
puede poner en duda la importanci.1 ele b hi;.¡­
tori:t, que es, COnl(l dijo Ciceroll, kS/(:'"¡j ti/..' /¡u 
tit'!JIpllS, IN; ,k 1,1 1','rilad )' IIIal'Jlra ,k Irr .';tI,,/ 
¿Qui¿n ignora que por medio de t.:11:l, y sigllien­
do su enseñanza, puctkn los homlm,:s r los pue­
blos llegar al m:l.s alto grado de progreso r tic 
ci \'ilii:\c ion? ¡La histori a, nl.1nantial fl'cundo tic 
Jeccion ... :.s y de ejemplo:.:, que de igual modo c:tu-
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tiva ~I s[lhiO yal ignorante! ¡La historia, que 
tmas ycees deleita el espíritu con sus narracio~ 
nes c.:tndoros.ls )' apacibles, )' ot ras admira y 
sorprende con lo~ hechos de heroísmo y de ele­
vada lcal!:ld que presenta! ¡La historin, en fin, 
que ~'a con muen! como un idilio, ya despierta 
en el corazon las emociones poderosas de la 
tr:l ged i:1l ¿Quién no gusta ue e1l::l y se siente 
inclinado :í. lHlsca rb ¡Klra instruirse? 

U n pueblo en que se desconoce este ramo 
impurtantísimr) del saber humano, está muy 1~­
jos de progresar, de pcrfeccion.1T s'us institucio­
Ill!S, de Illtjor.lT sus costumbres é ir por el rec to 
sendero dd engrandecimiento intelectual: fál­
tanlc a<:í las :,cveras lecciones de la experiencia, 
y el espíri tu de los hombres not :lhles no puede 
templarse ni nutrirse de fecundas)' sabias ensc­
ñ:lTl za ~. El infortunio de pueblos extraños no 
podri j:un:ts intcn:.~a rl ej la m3nera de remediJ. r 
los propios h: será desco nocicl::lj y esa misma 
ignor:wcia podrá perjudicarle en oC:lsiones en 
sus relacionc~ intern:lcjollJ.lcs. T al vez no sería 
;1\"enturado decir que un puehlo en donde se ig­
nore ht hi!.tori:1 está condellJ.cJo á tener malas 
leyes, lllabs cO:,{tInlurc:,; r Illa los h.í.LilOSj á no 
dar un pa"o en el l'amino del progreso moral; 
:i abrigar siempre discordias en su seno, y ], :15-

la:i. permJ.nccer aislado y solo ~ n medio del 
g r::tn movimiento de los siglos.- U nJ. pnlt:b:l de 
estas \'cnbde:i l::t tene mOs en el aprecio con r¡ue 
en totlas époc.1s han yisto los graudes hombres 
las Duras histó ri cJ.s: los li bros de Tácito, de Xe­
nofonte; los Comot!arim" de Julio César, y otras 
His/¡whlJ, han sido siempre cstuc1iaebs y con-



sultadlS por guerreros, gobernantes, estadistas 
y cuantos est:i.n al frente del gobierno de los 
pueblos. Y es que de ese modo hay facilidad 
para proporcionar~e medios de dar acert.:tdas 
disposiciones, oportunas r !Jrudentes leyes, ten­
uenci3s ben~ficas y progresistas á los :lclOs de 
administracion r de gobierno. 

Ir 
No hay, pue~, necesidad de ponderar m:i.s la 

utilidad de la historia; tJ.mpoco es preciso de­
tener~e en probar que el pueblo necesita de bue­
nos libros para ilustr.:u se, educar su criterio, }' 
dar á Sll~ juicios el sel lo de la imp!1rcialidad y 
de la jU';\ióa. l'or desgracia todos están de acuer­
do en reconocer que nuestro pueblo es el m5s 
ígnor:lIltc dt: b. tit:rra, el que ménos conoce los 
a\'anccs del entendimiento humano en las cien­
cias,la industrio, las artl.:S r las letras; el que HO 

está ni quiere estar nI tanto de los nue\'os tra­
bajos, de los nue\'os descubrimientos y pradi~ios 
de b c¡vilizacion: y. en fin, que es el m.h facil 
de eng:lÍlarse)' se r cngail:tno por las teorías con 
que algunos quieren dc<;lmnbrarlo. ¡Si al ménos 
le qued:1,)c :lquclb ingt:nuidad de olros tiempos, 
unid:t á cit:rta candoros.:;. sencillez! ¡Si al mC:llos 
fuesen sus sentimientos dóciles todada á las ins­
piraciones del bien!-EI pueLlo de :thor:t. es ig­
norante; pero su ignorancia está envuelta en 
una vanidad, en una soberlJi.1, t':lnto m5.s irritan­
te y enfadosa cuanto qu~ carece de todo funda­
mento, Y esto se dehe, sin dlld:t, al barniz de 
lnstrurciol1 que h:1 tomado de bs novelas r d~ 



ciertos periódicos en que se ultraja hasta el sen­
tido comun; se debe á los falsos y engañadores 
halagos con que muchos han abusado de su 
buena féi y senci ll ez primitiva; á las predicacio­
nes más ó ménos sinceras de charlatanes Men­
tores, y que seguramente han estado léjos de 
entender. De afluí su empeilo en querer juzgar 
y discutir las más 5.rduas cuestiones, en criticar­
lo todo, en maltratar la reputacion de personas 
respetables. Y no se diga que en esta animacion, 
en estas pláticas del pueblo, debe verse el inte· 
r~s que toma por las cosas públicas, su deseo 
de ilustrarse, su aptitud para. conocer lo que con · 
\"Ícne, y discernir 10 bueno de 10 malo; no. En 
todo h:ly algo más que frívolo pasatiempo: pues 
casi siempre los juicios que forma son hijos de 
un crikrio sin culti\·o y ext raviado por la yani· 
dad y el orgullo) la vanidad y el orgullo de la 
ignornncia, que sun los peores. 

La enseñanza que se da. al pueblo en las es­
cuelas es imperfcclísima: ni los maestros, ni los 
libro!'- de texto¡ ni los mttodos de cnst:iianza, ni 
iun la higiene dd establecimiento son á propó· 
sito para desarrollar lenta y gradualmente b. 
inteligencia oc lo'i niños y los sentimientos de 
su t:or:l¿on: sohre todo, los libros que se ponen 
en sus mano;; le~ traen males gra dsimos que des­
pues es muy difíci l remedi:tr. :\-lás tarde, cuando 
cada uno tiene que formar juicio de las cosas, 
ciil~ndose á sus propias luces, todo lo halla con­
fuso r extraño, sin que pueda descubrir la ver­
dad ni emitir con claridad su dictámen. 

Esto se ve palpablemente cuando se tratan 
cuestione" hi'E10rkas. ¡Cuán pocos hallan jnte· 
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rés en ellas y pueden comprcJl(ler!;1.s! El pueblo 
á que ántes me referío. nada de esto entiende: 
si en su presencia falta. alguno á la ,"erdad, t!1 
no saurá conocerlo; si se cnsab:an 1:I.s haz:tñ:ts 
r se elogian las virtudes de un héroe, ó se des­
cribe algun acontecimi~nto histórico) tampoco 
sabri comprender b aplicacioll e import.:mcia 
que esto puede teneri y en todos casos su igno­
rancia. le impedirá gOz.lr ele los primores de un 
buen discurso.-A este mal graxi!! imo hay que 
agregar el que le han hecho ciertos oradores de 
las festi\'id.:tdes n:tcionales, UlKt'i ,"eces adulte­
rando la historia en sus partes escnci:lIes, )' otras 
dando á los pcrson3jes cU3.lic!:tdt'~, "icios ú "ir­
tudes que no tu\"ieron, Ú ya pn::scllt,lndolos b:ljo 
el prisma dc las pfl.!ocup:'lcioncs eJ p:lSiOnC5 po­
líti cas, ó de bs simpatías m:11 guiadas y enten­
ditl:1s,-Y :1qllí h:l)' que nota r l:lllloit:n que 13 
pobreza de conocimientos históricos que mues­
tran mucho<; de los que c.'a:í.n (;11 rcbcion<.:s con 
el público, la f.'llta de dcrJos 3.IT<I!1(IIlCS ell nues­
tro!; omdores, el l! cierras pomposas frases r ga­
lanas fi guras en nuestros escritore:;, se <ltbcn :11 
mismo :l.b:1ndono del cMudio de b historia que 
\"Cngo lamentando. Tratándm:e de mexica nos 
notables, la ignoranci:l d<.'l pueLlo es todavía 
mayor: desconoce In. biografía de nuest ros ~:1biost 
de nuest ros guerrero", dI! los micmuros ilust re s 
de nucstro clero, y de Jos (lllC se han distingui­
do por sus trauajos literJrios ú cientírico:;,-Hé 
aquí por qué creo ro tlue los IllJcstros r los dis­
cípulos en los establecimientos de educ;¡c ion, los 
lcgiskulores en sus gahineh:.;;, los lil('r;"\I05 -r pe­
riodistas en la prell'ia, dcbí:ln el.: cons\11lC) con-

C.-,,¡ 
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triIJuir unos con su poder r otros con sus luces, 
á que la enseñanza de la historia fuese preferen­
temente atendida; pues que con ella se forman 
los grandes caractéres, se vigorizan los entendi­
mientos y se avivan las virtudes; con ella lam­
bien lo~ homhres son buenos ciudadanos, pa­
triotas, heróicos y excelentes gobernantes. 

IJI 

Si grandes é importantes son los beneficios 
que los gobernantes, los legisladores, los hom­
bres de Estado, pueden sacar del estudio de la 
historia nacional, ¡cuántos buenos frutos se re­
cogerían tambien para enriquecer nuestra lite­
ratura!-Sin temor de que el patriotismo me 
ciegue, yo creo que la historia de México es 
bellísima r que muchos de los hechos que se 
registran en sus páginas, son superiores á 105 

muy ponderados de otros pueblos, por su im­
portancia y sus interesantes detalles, ¿Dónde 
hay acontecimientos tan dramáticos, tan sor­
prendentes y sublime!', como los de la conquis­
ta de estas ticrrns por los esp.i.l1oles?-Aquellos 
hombres heróicos. guiados por el amor á la glo­
li:1, desemharcaron en las plap.s del golfo, se 
internaron en cspesísimos y misteriosos bosques, 
,'enciendo mil obstáculos y sobreponiéndose á 
las dificultades que naturalmente debían hallar 
en un país desconocido, Nada les arredró: com­
b:l.\ieron y vencieron; y enamorados luego de 
bs bellezas del suelo, de lo rico y grandioso de 
la" montañas y de los ,-alles, de la dulzura del 
clima, decidieron reformar los pueblos que afluí 
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encontraron, y darl\!s b hlZ de un:! religion pu­
ra y los beneficios de la. civi!izacion, elementos 
preciosos y nece:¡arios para su engrandecimien­
to r felicidad.- Tales fueron los g¿rmenes de b 
sociedad actual; y cualesquiera que hayan sido 
los errores y defectos de los conquistadores, 10 
cierto es que elJos dieron i 105 pueblos de la 
América todo lo bueno que á la s:\Zon podían 
darles: paz, gobierno, cultural órdeo, leyes de 
moralidad y de progreso. 

Pues bien: si los escritores que tanto auund:l.ll 
en M¿xico se dedicaran á cuhi\'ar el fecundo 
campo de la historia nacional , y el pueblo to­
rn~lTa interés por conocer estos trabajos, pronto 
\"eríamos mejoT.1das nuestra literatur::l, nllestras 
costumbres y hasta la conducta pública de nues­
tros gobernantes. 1Jeiiap~rccerían así multitud 
de errores y de preocup.:l.(;iones allrigad:ts por 
muchos, acerca d~ las tr:tdiciones de nuestr:t 
sociedad)' l:ts callsas que impiden nuest ro rá­
pido progrego y engr:tndecimiento; r entónces 
tambien los jóvenes que hoy se est5n forlllando 
no sl'rian injustos maflana al juzg:u los acon­
tecimientos que se han \"erific.1do en nu~tr:l. 
p:1tri:1, 

Ap.1rte ue ~to, los sucC:'iOS de la conquista; 
los trau.1jos de los mi'iioncros )' de Cort¿s par:1 
civiliz:1r á los indios r organiz:u 1:1. administra­
cion pública; aquellos tres !:ligIos ele paz tan íe­
cundas en hombres instruidos, útiles r sabio¡;; 
luego, b guerra de independencia, las luchas 
admiralJles de nuestros h¿roes; r finalmente, los 
trabnjos de los partidos políticos r ha!:ita las dis­
cordias ci" iles que constantemente han afligido 
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á nuestra patria; todo forma un conjunto tal de 
acontecimientos y de episodios, que la poesía, 
la novela, el drama que en ellos se inspirasen, 
tendrían que ser por fuerza in teresantes y her­
mosos.-Y muy útil sería, por otra parte, que 
nuestros literatos escribiesen y di fundiesen las 
biografías de tos hombres notables que en Mé­
xico hemos tenido. ¡Cuántos héroes recuerda la 
historia, dignos de la más alta epopeya; cuán­
tos industriales laboriosos y honrados que pue­
den servir de ejemplo á la multitud; cuántos 
hombres desprendidos y ameritados que dedi­
caron sus riquezas, su reposo y hasta su vida al 
servicio de la patria y de la socjedad~ ¿Los co­
noce el pueblo? ¿Puede tener en ellos un estí­
mulo?-;Oh! cuando se estudia la historia de 
)f¿;.;.ico, y se recrea uno en SllS bellezas, y se 
descubren los riquísimos tesoros que contiene, 
muchos vírgenes todavía, razan hay para lamen­
tarse de que tan abandonado esté su cultivo en 
las escuelas y en la literatura! 



ESTUDIOS HISTORI COS 

K.-\ CIOX"ALES. 

1rIIl:\ import,lflc:i:l rlc los estudios histórico:; lB americanos no puede desconocerse 
1ll ser negada Jlor Il.:ldie. Descubierto un mun­
do nue ... ·o por CoJon; conquistatlo desput's por 
una raza de ht:roes¡ ci"ilizado en seguida, en­
grandecido y cambiado totalmente en 3U sér 
morJ.1 por unos cuantos .misioneros que serán la. 
pcrp~tua admiracion de la humanidad; con\"\~l­
tidas luego las (uentes de barbáric y de b más 
repugnante idolatría en saluda bies veneros de 
paz y bienestar; modificadas las costumbres, des­
truidas las monstruosas creencias; organizadas 
en familias las tríbus flotes separadas por el ódio 
y el rencor: form3da una sola nacion con los 
diversos pueblos diseminados en territorios in­
mensos; confundidos, por último, en un solo in­
tcn;s los intereses ele todos, con leyes y costum­
bres nUC\-3S, con grandes y nobles aspiraciones 
p3r3 10 pon-enir, el mundo americano despierta 



y de!;pertará siempre en todos ansia inextingui. 
ble de conocer su historia. Desea estudiarla el 
estadista para sauer dar leyes convenientes y 
eficaces á estos países. donde todavía se cuen· 
tan millones de indígenas, descendientes de los 
primitivos habitantes del continente, y que con· 
sen-an aún algo de los instintos de su raza, de 
la noble y altiva independencia de su carácter. 
Desean cstudiarla tamoien el poeta y el artista, 
para inspirarse en aquellos sucesos intcres.1ntí· 
simos, en aquellas luchas heróicas ·entre una 
religion sua \·c y de paz, y otras llenas de ab· 
surdos y ritos horrorosos; entre los apóstoles 
de la caridad y el amor, y los sacerdotes que in· 
molaban víctimas humanas: entre los albores 
virginales y purísimos de uná época que el cns· 
tianismo haría dichosa, y las negras sombras del 
error en que habían estado envueltos hasta en· 
tónces 103 pintorescos países de los Moctezumas 
y los Incas. Y al historiador, grave y profundo 
siempre en sus meditaciones, ¡<lué campo tan 
rico, generoso y fecundo se le presenta en la. 
historia de estos pueblo:-, para emprender pro­
yechosísimos trabJjos! ¡Cuántos episodios tiene 
que referir) ya con la sencilla y candorosa plu­
ma del cronista, ya con el buril se\-ero del gran 
Tácito; episodios y sucesos que al mismo tiem· 
po que pueden recrear al lector frívolo y vano, 
pueden hacer meditar al filósofo! ¡Cuántas cues· 
tiones de trascendental importancia le convidan 
á examinarlas detenidamente1:í descifrar ma· 
nuscritos, á interpretar códices, á estudiar y leer 
una y cien veces crónicas antiguas! Porque todo 
10 que entónces ie hizo fué raíz de la sociedad 
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actual, y nada hubo en aquel tiempo que pue­
da. hoy ser indiferente al que trate de descubrir 
la. verdad,-La fundacion de una. iglesia ó de 
un convento, de una. escuela. ó de un hospital, 
estaban Íntimamente ligadas a l porvenir yen­
grandecimiento rle la raza conquistadaj no eran 
manifestaciones del fanatismo de la époCJ, co­
mo creen algunos lIe ..... ados de su ignorancia, in­
gratitud ó mala fl!j no significaban tampoco 
alardes vanos de la riqueza y poderío de los ven­
cetloresj no, Eran, por el contrario, asilos san­
tos donde se enseilaba al indio á buscar el con­
suelo de sus penas, donde se le acostumbraba 
al trabajo, donde se le daba el sabroso pan y la 
bentfica luz de la instruccion, donde se le cu­
raba de sus dolencias con una blnndura y SU:l.­

vi dad que no había conocido, Casas de hendi­
cion eran aq\lellas que sucesivamente iban dan­
do :í. la patria varones sabios, prez y honra de 
la Am¿ricaj prelados insignes, que se extendían 
por la tierra llenos de ardor apostúli~o, para 
lIe\'ar á sus hermanos los 'tesoros preciosos de 
la piedad y de la fé; hombres de paz, en fin, que 
hallaban dulce deleite en la práctica del bien, 
que discutían en Jos consejos de gobierno, que 
daban leyes y reglamentos, y que atentos siem­
pre á la. felicidad de todos, indicaban pronta­
mente las disposiciones que debían tomarse. 

Sin duda los primitivos misioneros, y más tar­
de todos los gobernantes de la América españo­
la, comprendieron el sumo interés que para el 
historiador futuro tendrían tates trabajos, pues 
quisieron que quedase memoria de ellos, nosim­
plemente para mostrar el cariño y predileccion 



llllC estos pueblo:, les merec ieron, sino tambien, 
y en especial, para facilitar su conocimiento r 
el de sus necesidades. H ¿ :lqllí por qu¿ en aque­
Uos siglos, y sobre todo en el XVI , en que se 
trató de dar forma, y se t:lió, á numerosos pue­
blos que no 1:\ tenían ni la habían tenido acaso, 
se escribieron tant.:lS rrdllinu l historias: hé aquÍ 
por qué fué éste el primer r.:lmo de literatura 
que se cu ltivó en el Nuevo ~Iundo. Toca á la 
hibliografiaformaruna notida exacta y completa 
de todo lo qllc entónces se escribió; y en Cllan­
tO á M ~xico, bastad. recordar algunos nombres 
de los que principalmente se distinguieron por 
sus ouras. 

Ocupan el primer luga r los cronistas, c¡ue los 
hubo cntre los mi!:>ITIos conquistadores. y entre 
los santos varones que luego vinieron á consu­
mar la victoria por medio de la cruz)' la pala­
bra c\';tngélica; COIllO Bemal Diaz ucl Castillo, 
Gomara, Oviedo, el Padre DlIrán , Sahagun, 
l\totolin ía, Las Casas, etc.; r multitud d~ c ronis­
tas particulares: l~arn::a, !\r1egui , Espinosa, Arri­
ci viw., McdiTl ~, D áyjla P~¡Jilln , Remcs~l, Re;;¡ u­
mont y Mota Padi ll a. 

Huho otros escritores, cuy ;]:; our:1s demlles­
Ira n más órden y cuidado: TorquemJoa, Hetan­
court, Acosla, Pedro M ártir de Anglería, etc.; 
r JI Il eg:¡.r á siglos posteliores, absérvase con 
pena q ue no fu~ ya tan \"i\'o ni fan ardiente el 
entusiasmo por los estudios históricos: tan sólo 
D. Cárlos de Sigüenza y Góngora , D. Mariano 
Veytia , Cla.\'ijero, C3 \·O, Leon r Gama, y a lgu­
nos otros, \"olvieron á emprender laboriosas in­
\"estiglciones, dejando ,-a rios manuscritos no-
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t:lbles. Veyti.1 escriIJió un:l Jlisll,,.ia rit' Af!.xico, 
que dejó sin concluir, pero que muchos años 
despues contpletó }' publicó el literato mexica· 
no n. Francisco Oneg.1j }' Lean}' G:lma dió á 
luz en q~p , una erudita disertacion histórica á 
propósito de licIos piedras qllC se hallaron en la 
plaza principal de México el :ti'lo de t i90" --; 
distinguil!ndose tambien, y mucho. el Sr. Dcan 
de b Catedr:tl de , l\f~xico, D, Jost! Mariano 
de Beristain y SOtlZ.:1,CUra famosa BiN¡okca nis­

pallP-AIJ(('/,icrma, JluIJlicada en esta ciudad el 
año dI! 1816, es hasta hoy d imico catálogo de 
escritores que 'tenemos, y f]ue, no oustantc sus 
defectos, puede cnlific:usc de precioso por su 
riqueza r lo raTO (le sus noticias, D, Cárlos ~[a­
ría de Bwaamante \'ino despues; publicó ma­
nuscritos hasta entónces int!t!itos, y reimprimió 
obras ya publicad:ls. anotándolas; pero por des­
g lacia, su extraño carácter, mezcla incompren­
sible de candor y de malici;), unido ft. ciertas 
preocupaciones q"uc le aparlalJ<l11 de la serena 
imparcialidad del historiador, hicieron que sus 
trauajos no tuvieran la importancia que era de 
desearse; han \'enido á ser completamente inú­
tiles y áun perjudiciales, porque todo lo desa­
rregló y confundió, r.ortanno los textos 6 adul· 
tcrindolos donde mejor le parecía, 

En 18"'-4- y t849 D, Lúca5 Alamán dió i b 
estampJ. sus Dúer/¡¡a'ollcs s(lórc la Historia dr.! 
la Rt'lníb/ira l 1fr-'Xláwll, hasta la independenciaj 
yen 1849 y lBS:!, su nistO/in dt' jJfb'ico desde 
1808 hasta 1821j y aunque algunos no concc-

(.) Una dl' Cl't:l~ l'kdr:t~ ru~ la que j[cncralmi.'ntc se "::0-
noce con d nombr .. Jl' C:llcnJ:1rio :\7.(~ca, 

C,-'5 
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den autoridad á estas obras, fundados en que el 
autor es muy parcial en favor de España, yo 
creo que la tienen muy grande, y que con ellas 
el Sr. Alamán hizo adelantar mucho entre no­
sotros los conocimientos históricos. La diligen­
cia que pone en rectificar errores, la abundan­
cia. de los documentos nuevos que presenta y 
examina, y otras circunstancias que recomien­
dan :t.muas Ifis/c1rias, las hacen dignas, á mi 
juicio, del estudio y de bs consultas del sabio. 

Antes de las guerras civiles de la Refonna, 
abundaban en México elementos para empren­
der obras acerca de la historia patria: las bibliote­
cas de los conventos eran riquísimas en mamls­
critos, códices, libros impresos en los primeros 
ailos de la <iominacion esp<tñola. en América, 
verdaderos tesoros bibliogrtíficos que sólo allí 
se encontraban; y si bien existían en Europa, 
diseminados en bibliotecas públicas y particu­
lares, ot ros muchos preciosos materiales que 
nuestra historia reclamaua, la verdad era que 
los <Jue aquí poseíamos bastaban para satisfacer, 
hasta cierto punto, el afan del más celoso, dili­
gente y curioso investigador. Prcscott, en efec­
to, no rlej6 de aprovecharse de ellos para escri­
bir su celebrada HislO1il1 de la C{l1't'lUÚ/ll de 
Aflxi((l, aunque es cierto que consultó tambien 
Jos principales archivos de la Península. 

Suprimidos los conventos por las leyes de 
Reforma, confiscados los bienes del clero y ce­
rradas sus bibliotecas, natural era que lo más 
estimable de ellas pereciera en d naufragio, y 
que muchas obras se perdieran para siemprej de 
manera que si ántes encontraban dificultades 
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para sus consultas los aficionados á los estudios 
hist6ricos, hoy, debido á aquella circunst:mcb,. 
tienen que tropeZ:lT con otras verdaderamente 
insuperables. Muchos manuscritos ele nlJcstros 
cronistas primiti\'os, y diversas ouras de que sólo 
se tenía. noticia, p:J.saron desde su tiempo al Ar­
chivo de lodias, al de Si mancas, ú 10.5 Bibliote­
cas de Viena, del \ aticano y ele J ,6ndre!'j y 
algunos de los que más tarne se descuurieron 
en América pasaron tambien á manos extran­
jeras; y hoy, para dar con ellos y servirse de. 
sus noticias, tienen que empicarse tr.1l.tajos, in'­
vestigaciones y g:lstos enormes, muchas \-ec(s' 
inútilmente. 

Sin emuargo, r ú pesar de est,:],!; dificultades, 
se hall publicado en ~'1éxico numerosas ouras: 
hi stóricas, de m:ls Ó lTIénos mérito, pero que h31)· 
enriquecido la bibliogr3fia nacional de una m.1-
nera notable, y las cuales demuestran qu<! nu~. 
tra historia ofrece campo vastÍsimo y fecunuo 
5. los que se deciden ::í. cultivo,r1a.-Merecen c'­
tarse, entre muchas, las publicaciones del Sr. 
D. Joaquin García I cazbalcct3, para bs cU:'IleSo 
todo elogio aparece siempre corto, puc..: t.:n elbs 
abundan documentos raros y originall·<;;.)" oh­
servaciont!S atinadas y oportunas, que casi sil!m­
pre dejan agotada la materia á que se rcfieren_ 
D. Alfredo Chavero, el finado Sr. Orolco y Be 
rra, D. José M. VigiJ, D. Francisco Sosa, el Sr. 
del Paso y Troncoso, el Sr. Hernández y Dá­
val05, el Dr. Nicolás Leon, de Morelia, y otros 
muchos que serb. largo cita r, han contribuido 
tambien con sus obras al enriquecimiento de la. 
bibliografía histórica nacional. Han necesitadD-



de gran perseverancia)' de no CSC;1S0S sacrificios 
para hacerse de documentos inéditos 6 de libros 
raros, con los cuales han dado interés á sus es~ 
critos y bibliografTas . . 

Por otra parte, las publicaciones hechas en el 
extranjero, especialmente en España,sobreasun­
tos históricos americanos, algo han contribuido 
tambien á dilucid:u muchos puntos y á impul~ 
sa r esta clase de estudios. Las Cartas dr IlIdias, 
por ejemplo, que t:s un libro monumental y cos­
toso, encierra tesoros de inestimable valía, que 
han sido estudiados con esquisita diligencia por 
nuestros escritores)' hibliógrafos. 

De desearse es, pues, que las aficiones á los 
estudios históricos nacionales no se pierdan en­
tre nosotros, ni nadie se desanime á proseguir­
los, por grandes que sean bs dificultades con 
que haya que luchar. 

Ltt literatura ganaría mucho en ello. 



BIOGRAFíA DE PESADO 

POR D. JOSÉ ~1/\ldA I~OA OÁRCEXr\. 

M os años hu)'en, l {l~ hombres des:tpJ.n:­
~ cen, l;¡ s sociedades se modifican )' 
renuevan¡ )' del Ik'mJlo, tle los actores y dt la 
escena rld mundo no \"::In quedando recucrclos 
r (latos sino en I.:t histori3 , !> in la cua l los suce­
sos y personajes dI..! lIIHt ~Jloca no podrían ser­
vir de enseilanza y ejl!mplo :í las nucv;¡" gene­
t:te¡ones. Pero, teniendo que atender b. historia 
al conjunto de los hechos)' pcrson:'IIidarles que 
más directamente han influido en la marcha r 
la suerte de la humanidad, deja á la biografía 
el estudio dd carácter y acciones de las indid· 
dualidades que en cnda pueblo se h3n distingui ­
do, para npron~charse de lo más importante de 
su labor, El semejanza de un río que se \'3 en­
grosando con sus afluentes. Son, pues, los estu· 
dios biográficos parte del archivo que el histo· 
nador utiliz:1 , r. sabido su dcslino,se comprende 
el espíritu de verdad y justicia que debe 3:li· 

m:lTlos." 



Con citas p3labras, en que breve y discreta­
mente~e hace el elogio y se demuestra la impor­
tancia dI! una de las ramas más bellas de la 
historia, comienza el Sr. Don J osé 'María Roa 
Bárcena su .Biografía de D. Jos/ Juar¡uill Pna­
f!O, obra escri ta el aúo de 1873, publicada des­
pues en las columnas de La Vi,: de Afh-¡{o, y 
dJda á luz últimamente por su ¡Hltor en limpia 
y correc ta. edicion. J-COIl\'iene llamar la aten­
.cian del público hácia los libros de positivo mé­
rito que aparezc:m t;n tre nosotros y hácia los 
-esfuerzos de nuestros más hábiles y distinguidos 
hombres de letras: por esto juzgo necesario de­
cir algo acerca de la expresada. BioS'mfítl, ya 
que, además. tr:tbajos dt: eS(:t naturaleza son 
rarísimos aquí y pueden eje rcer trascendental 
influencia en la marcha" acielantamiento de 
nuestra literatura. -

11 

Quejábame)'o en otro artículo:': del abando­
no é indiferencia con ltlle se "en en México Jos 
estudios históricosj y creo que no hay necesidad 
de insistir más sobre un punto en que todos de­
ben esto.r conformc~, atendida la importancia 
de la materi:1.-En efecto, hay entre nosotros 
poetas, noveli~ta.s, autores dramáticos, periodis­
ta.."i, etc.; pero historiadores casi fa.ltan por com­
pleto. Los manuscritos .de nuestros o.rchivos 
pcrmancccn vírgenes, apolillándose y acabó.n­
oose ~in qlle nadie vara á registrarlos: ningulla 

1 .-\i'!o rh'lf'i:C, 
;! El ('M,l dio d,'ln "i,~ /(),.ln. 
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investigadon de import:lOcia turua la quietud 
de esas oficinas; ninguna obra antigua se exa­
mina, ni nadie procura aclarar cuestiones oscu­
ras en nuestra historia buscando libros TaTOS y 
cr6nicas desconocidas.-Tan solo D. J oaquín 
Garda Icazbalceta, D. Manuel Orozeo y BerTa, 
D. Alfredo Chnvero y algunos otros, se dedican 
en México ;Í este género de labores, pero raras 
veces, ó casi nunca, el fruto de ellas es de ut i­
lidad para el público, por ]a sencilla T3zon de 
que éste no se fija ó no las juzga de importan­
cia. En los artícu los de periódico, en los discur­
sos, en las discusiones y áun en ciertos libros 
que gozan de autoridad, se ven por aquella cau­
sa los errores de siempre; y esto naturalmente 
extravía el criterio del pueblo, siembra en el 
corazon de los hombres, desde niños, absurdas 
preocupaciones, y contrihuye á. que más tarde 
no sep:m hacer justicia. (l quienes deben mos­
trarse agradecidos. 

La. historia. nacional es una mina inagotable, 
que en muchos partes se halla todavía intactaj 
y si bien es cierco que en M~xico no existen to­
dos Jos elementos que se han menester, tambicn 
es verdad que lo poco que hay basta para que 
algunos emprendan diversas investigaciones y 
comiencen (l trabajar. En nuestro Archivo Ge­
neral se conserv:tn las obras de nuestros anti­
guos escritores y cronistas, y allí están igualmen­
te otros documentos y manuscritos curiosos que 
arrojall bastante luz sobre acontecimientos apé­
nas conocidos.-Y entre todas las ramas de la 
historia, ninguna hay tan importante si n duda 
como los trabajos biográficos. La biografía es 
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un medio eficacísimo para despertar en los in­
dividuos aspiraciones nobles }' honradas, deseos 
de distinguirse por el bien, por el trabajo y la 
prácrica de levantadas virtudes; ella, dando á 
conocer la vida de un varC'n ilustre, sus luchas 
y sus esfuerzos para rea lizar generosos propósi­
tos; describiendo sus triunfos, sus costumbres y 
sus obras, al mismo tiempo que reprobando enér­
gicamente los errores y las culpables condescen­
dencias,-estimula á seguir siempre el buen ca­
mino: á luchar con fé,}' á procurar por todas 
maneras el estricto cumplimiento del deber. Tal 
es el bien que hace la biografia: enseña con 
ejemplos, y en esto consiste su grande utilidad 
}' poderosos atractivos. 

y en )'léxico hemos tenido hombres verda­
deramente notables, cuya vida merece ponerse 
de modelo en todo tiempo. ¡Qué galería tan in­
teresante podría formarse con ellos! ¡Cuántos 
guerreros heróicos hasta el sacrificio, cuántos 
hombres humi ldes hasta la santidad, cuántos 
hombres de Estado de sabia )' admirable pre­
vision, cuántos industriales modestos y oscuros 
que á fuerza (le lahoriosidad y constancia logra­
ron una posicion hrillante y honrosa! ¡Cuántos 
ejemplos, en tin, de virtud, de valor y de abne­
gadon para esta. sociedad egoísta y vana! 

Desde la época de la independencia hasta 
nues tros dÜLS, el interés de la historia nacional 
crece por sus hechos y sus hombres notables, 
y crece de una manera extraordinaria. Rotos 
los vinculos que nos ligaban con la metrópoli, 
dueños ya de nuestro país y de sus destinos, mu· 
chos talentos distinguidos aparecieron en nUe5-
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tra patria, unos con dotes para gobernar y otros 
p.1r:l. manejar la pluma; éstos, poetas; aquellos, 
hábiles catedráticos en los colegios y liceos; unos 
oradores insignes, y otros jurisconsultos, artis­
tas, eseritttres de costumbres, no\·c1istas y auto­
res dramáticos. Los señores Lacunza y Quinta­
na Roo, Olaguíbel y Lares, Pesado, Carpio, 
Calderon y Rodríguez (;3.I\:an; D. Bernardo 
Cauto r D. Alejandro Arango, Sanche1. de Ta­
gle, Gorostil,a , Ortega, OteTO, Cunas, Alaman 
r otros muchos; brillante pléyade en que Méxi· 
co fundaba sus más legítimas y hermosas espe­
ranz:l.S; "patricios en quienes la política no mató 
ni resfrió clamor i las letras; sabios que en bien 
de la sociedad r de la patria pu~ieron en ciren­
lacion el tesorO de sus conocimientos, ap licán­
dolos á toda!'; las cuestiones importantes de su 
tiempo; e.licritorcs i quienes la grandeza de las 
ideas y la intensidad de los afectos no hicieron 
descuidar la cl:lridad y galanura de la frase: 
hombres notables, ele consIguiente, en su triple 
carácter de ciudadanos, literatos r :utistas."­
C:tc Santa-Ann.1, r lIeg:t la época de la refor· 
m:t: época de enojosas luchas, de dolorosos con­
flictos, de ódios y nnganzas, de encendidas 
discusiones en la prensa y en la. tribuna. ~ ue· 
vos hombres y nuevos a.contecimientos .... _ . -
Pues bien: ¿cómo no ha de tener interés todo 
esto para el historiador y para el Liógrafo? 
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111 

Acabada esta digresion, lal YCZ dem.1siado 
larga para ser oportuna, hablemos de la obra 
del Sr. Roa Bárcena. 

Sin duda es D. José Joaquin Pesado una de 
las figuras más importantes, más dignas y sim­
páticas de nuestra historia contemporánea. Su 
nomure está mezclado á los acontecimientos de 
una ~poca no muy lejana y se halla unirlo tam­
bien á nuestra historia liter:uia.-Hé aquí con 
qué prccision, m~todo )' claridad compendia el 
au tor la vida de Pesado: 

"Sin padre desde sus primeros ailos y limita­
do á los cuidados maternos, que casi nunca bas­
tan para formar un hombre caual; sin estímulos 
de instruccion, sin cursar en academias ni co­
legios, eo;tudi:1 y aprende por sí 5010; y al par 
que rige;: y acrecienta sus bienes patrimoniales 
adquiriendo en los Ilegocios inteligencia y tac­
to, se familiariza con idiomas extranjeros y cien­
cias morales y exact:J.s; se hace maestro en b 
citt!tica por medio del ex:l.men r apreciacion de 
las obras clásicas de la litera.tura antigua y mo­
derna, y llega á enriquecer él mismo la poesía 
lírica nacional con producciones que si rven de 
modelo á. los demás cultivadores y dan notable 
impulso al adelanto de tal género. Nacido cuan­
tia aparecen los primeros síntomas de la lucha 
de independencia, sufre en su familia algunas 
consecuencias de la guerra; aspira las auras vi­
\'ificantes del triunfo; abraza las ideas liberales 
que se aliaban con el espíritu patriótico y la es-



- ~OJ-

peranza h:llagüeña de un porvenir sereno r glo­
rioso, y se convierte en apóstol de ellas, sin 
preservarse en los consejos ni en la prensJ. de 
lJ.s eX:lgeraciones en que incurrió su partido. 
Diputado .'t la legislatura de Veracrul, deposi­
tario pro\'isional del poder Ejccuti,'o del mismo 
Esta<.1o, y ministro uel l ntcrior y de Relaciones 
Exteriores varias veces, COOpCr:l <11 gobierno del 
país; y en sociedades cicntític<ls y lit erari:ts y 
empresas agrícolas, miner:ls é industriales, pro­
mueve é impulsa todo linaje de mejora.s con b 
actidda.d que le era propia, Sincera)' prorun­
damcnte apegado (l las ideas y los sentimientos 
religiosos deuidos ú su educacion, y de Ilue no 
se ap.:trtó por completo ni cn los al105 juveniles 
de m:'is cX:lgemdo liberalismo, como Jo demues­
tra el es.píritu de muchas de sus composiciones 
poéticas de aqud liempo, las primeras emergen· 
cias de ,855 ell (¡ue se descubrían sin esfuerzo 
tendcnci:1s sos tenidas;1 la reforma postcriormen~ 
le ejecutada, hall(lronle, aunque retirado de los 
negQdos públicos, del 1':1(.10 ele quienes; :lnte los 
amagos del huracan revolucionario, no haLían 
vacilado en sacrificar la libertad política en las 
aras de l;t paz)' del 6nlc:n. El conocimiento r 
la. cxperienci;t dI:! 1:1s cosas r de los hombres 
habíanlc traído:i ese temperamento; r no pll. 
diendo en individuos dt: su temple dejar de se­
guir la :lccion á la. idea, con la fr:lnqucla r el 
\'alor ti"il geniales suyos, enaruoló en la prensa 
la bandera del catolicismo, consagrando á la 
defc:nsa de tan nohle caus3-que es 13 de la ci· 
vilizncíon-v de las doctrinas é instituciones 
emanadas de su principio, los escr¡to~ que en 
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.La Cm: llamaron la atencion pública de 1856 
ti 58, Y que fueron los últimos debidos á su plll­
ma.- Por adversa que haya sido la suerte, )' por 
grandes que estimemos las aberraciones de quie­
Tles sostuvieron en 01 ros terrenos esa misma ban­
dera, la conviccion, la claridad y la lógica que 
resaltan en los artículos rle Pesado hacen que 
su última campaña periodística sea glorios:l1 no 
solo para ~I, sino tambien para b causa que 
defendió y para la nacion que le con tó entre sus 
hijos. Y como si la Pro\·idcncia huLiera que ri­
do evitarle las pruebas)' amarguras en que mu­
chos de sus correligionarios se hallaron poste­
riormente, descendió Pesado al sepulcro sir, que 
nadie pudiera empailar su nombrc¡ i ntes de las 
últimas escenas y del desenlace del drama en 
que había sido :lctor; ántes de que la sociedad 
á que perteneció viera cambirubs por completo 
sus bases con el triunfo definiti\·o de la reforma." 

IV 

l :nido, pues, como Ued:l ilnte~, el nombre 
del Sr. Pesado :í los acontecimientos prillcipales 
de la ¿poca, el entendido biógrafo hace de éste 
un estudio completo y detenido. presentando :l. 
la "ist:l del lector tocio lo que en ella hubo de 
interesante}' grave, rodo lo que de alguna ma­
nera intluyó en la In:lrcha)' las modificaciones 
dt' la sociedad mexicana. Hombres, sucesos y 
cambios políticos¡ luchas en el Parbmento yen 
el campo del periodismo; agitaciones del pueblo 
y de los partidos; instituciones, literatura, diplo­
mnciaj todo lo cSlUclia y examina el Sr. Roa 
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llárccna con una h.1Lilidad, ordcn y métOdo dig­
nos <lel mayor elogio. Dc aquí qu~ pueda decir­
se con entera ~xaclitud que su libro es la histo­
ria de aquellos OllaS, de :l.quell:t ¿poca fecunda 
en enseñanza y en ejemplos, V en medio de to­
do, el autor no se olvida del c:l.róÍ.cter r objeto 
de su escrito: \':\ siempre dibujando con preci­
sion tos c:tmbios que sucesi,'amentc se efectúan 
tn el teatro en qlle figura su h~roe, r cuida de 
prcscnta~lo constantemente trabajando en pro 
de b. pO tria, interesándose en su progreso y pros­
peridad, impulsando con su~ obras el 3delanto 
de b. litcratur:t y form:l.ndo el buen gusto de la 
juventud: lInas veces le vemos entregado :1. los 
árduos trabajos dd ministerio, y olras pulsando 
la ormoniosa lir:1 del poeta; )'a en su \'ida pri­
vada se no~ m:tnifie:'l:l tierno y amoroso, buen 
esposo y excc:1entc padre de familia; ya en Sil "i­
da pública da muestras de entereza r energb ex­
traordinari3s y ue alto p:nrioti!>mo.-SllS luchas 
en la prensa, su habilidad pa.ra. entablar)' soste­
ner interesantes polémic:l.s, p:l.ra darles atractivo, 
ensellar)' corregir con el!as á sus enemigos, su 
constante empeño en hacer triunf:l.r la verdad 
y h justicia, en defender á la patria)' ver por 
su bienestar)' prosperidad , hacen <le este pt!río­
do de la vidn dI! Pesado el más importante y 
acaso el de mejores frutos, Cuanto uabajú en­
tónces por la causa de la religion, de la. justicia 
)' del derecho le hace acreedor á una eterna 
gratitud y admiracion por parte de los corazo­
nes honrados, En sus escritos brillaban siempre 
una lógica inflexible, un saber profundo)' Yas­
tísimo, una solidez de doctrina incomparable. 



- 206 -

Sus artículos de polémica eran sinceros, claros, 
caballerosos, y se notaba en ellos, además, una 
rectitud de ¡ntencion superior á todo elogio. Re­
futaba con valor y energía las doctrinas filosó­
fi cas, políticas, sociales y áun científicas publi­
cadas y aplaudidas por los impíos de la épocaj 
analizaba á la luz de I::t razon y de I::t filosofía 
cristi:mas los discursos del Congresoj combatían 
los principios sostenidos por los periódicos de 
mayor inlluencia r circuladonj y en fin, defen­
día con incansable afan los fueros sagrados de 
la religion y de la patria, de la familia y de la 
sociedad. En el curso de estas polémicas r110S­

tróse siempre D. Joaquín Pesado amante del 
bien público, celoso del engrandecimiento de 
México, conocedor de sus llecesidades y pro­
fundamente adicto á sus creencias religiosas. 
y el Sr. Roa Bárcena estuvo muy acertado en 
la exposicion de estos trabajosj los describe to­
dos con claridad y sencillez, y obser\'a con \'fr­
dad que "la série de sus artículos en las seccio­
nes de exposicion y controversia de La Cru:; 
ofrece un curso completo de filosofia cristiana." 

Entre otros vuntos de la Biografía dignos de 
estudio, merecen citarse: las curiosas noticias 
acerca del establecimiento de las sociedades se­
cretas en M¿xico, y de la influencia que llega­
ron á tener en las disposiciones de los gobiernos, 
en las leyes y en el porvenir del país; la pintura 
de la situacíon política en 1838, en que aconte­
cieron las graves complicaciones con Francia; 
los juicios y comentarios acerca de las mismas 
y de la guerra con los Estados Unidos; el ca­
pítulo dedicado á examinar un incidente y un 
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documento que figuran en la historia eclesiás­
tIca de :M éxico, notable por su copiosa erudicion 
y rectitud de criterioj lo mismo que el estudio 
cTÍtico de todas las obms de Pesado, en que se 
ve la justicia t: imparcialidad del biógrafo, y la 
pericia, sana intencion y claro saber del literato 
docto y entendido. Pero lo más notable sin duo 
da del libro es lo que se refiere á la última cam­
paña periodística de Pesado: hay tal rnt:todo, 
tal claridad, tan atinadas observaciones; con 
tanta precision describe el Sr. Roa B:í.rcena el 
espíritu y rnam:ra. de las discusiones, la influen­
cia que ejercían en el público, la ímpresion que 
c<lusaban en amigos y enemigos, que el lector 
no puede m¿nos de ver con honda y sincera 
simpatía á aquel h3t:lllador incansable de la idea 
cristiana, á aquel anciano venerable y sabio, al 
par que enérgico, que medía sus armas con las 
de los hombres del partido contrario, los de rn"s 
prestigio y poderj aquel literato y poeta distin­
guido que empl-:-aba sus dotes en beneficio de 
la buen:l. caus:"!., en favor tle la pat ria y. de la so­
cied:td.- Todo esto lo consigue el biógraffl, mer­
ced ti su tino y excelente método. 

v 

HSin disp\lta ha sido Pesado-dice el Sr. Roa 
Bárceoa al juzgarlo literariamente-el más fe­
cundo de nuestros poetas, y merece notarse que 
las producciones de sus últimos años, sin care­
cer de la inspiracion y frescura de las de su ju­
ventud, iban siendo más profundas en sus ideas 
y mucho más correctas en su formaj debiéndose 
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10 primero á 10 inalterable de su f¿ religiosa y 
á la pureza de sus :tfectos y costumbres, y Jo 
segundo á sus constantes estudios y á su espíri­
tu esencialmente investigador de la perfeccion 
V de la verdad en todas las cosas. Y si sus obras 
ínás perfectas no excitaron el aplauso ni obtu­
vieron la Loga que los primeros acordes de su 
lira, debido (u¿ á b mo<lillcacion del gusto li­
terario por erecto de las circunstancias expresJ,­
das en el 3nterior c:tpítulo; ó. por h:lbJar con 
más verdad, iL la falta casi absoluta de tal gus­
to bajo el imperio del m:ltenalismo y en lo más 
recio de nuestras luchas intestina!', en que po­
cos atesoran la tranquilid:HI indispensable para 
gozar de bs bellas artes . . _ ... - Se podría esta­
blecer que la ,>erdadera importancia de nuestro 
pacta reside en su carácter de pensador elevado 
yen su buen gusto dI.! hablista ... -EI mérito 
principal ue sus obms estriba en la moralidad 
y alteza de las ideas, en la nobleza y ternura de 
los sentimientos, y en la claridad, pureza)' elc­
gancia de la diccion." 

Por lo demás, ya se comprenrtc fácilmente 
que la notabl..-! produccion del Sr. Roa Hárcena 
l!S de posit iva importancia, ora se la considere 
Lajo el aspecto purnrnente literario, ora bajo el 
interés histórico en que abunda; está escrita con 
propiedad y elegancia suma; el estilo es fácil y 
castizo, sin que carezca por eso de clevacion; y 
todos los pensamientos son verdaderos, acerta­
dos y juiciosos. Lo cual no debe sorprender á los 
que saben que el Sr. Roa Bárcena es uno de 
!luestros mejores ¡iteratos.-Obras como la suya 
so n de las que ha menester la jl1\'entud de nues-
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tro pais, para que las imite en sus trabajos, se 
inspire en los altos ejemplos de insignes mexi· 
canos, y se convenza de que nuestra historia 
encierra preciosfsimos tesoros, con que puede 
enriquecer, si quiere buscarlos, la literatura na­
cional. Y en todo caso, como dice el autor de 
esta Biografia, "si la larea fuese estéril para la 
actual generadon, acaso las siguientes 1:1 uti· 
liceo." 

C.-,¡ 



"QUETZALCOATL", 

EXSAYO TRAclCO POR f} .• -\LFREDO CII.\\"ERO. 

n UZGO y juxg~ué siempre de b más 0.1-11!11 ta import:tncialo!j trabajos de nuestro,. 
escr.ton:s, rdativos:i la hiMoria. antigu.l de ~Ié­
xico. Todo lo que me trasporta :í aqudlos tiem­
pos que los siglos venideros Ibmad.n de f:1!Jub, 
á mí me encanta, y lo encuentro interesante, 
nuevo y hermoso. J )ébcse esto, no s6lo á que 
los sucesos se me presentan ataviados con bs 
galas de la poesía, y ti. que me canrnuc,·c el 
recuerdo de nuestros hc:roes, de sus haz:lil.1S glo­
riosas, y de la belleza y candor de la,. bd,lades: 
indias, sino tambieo, i que creo que en el ul. 
tivo de la historia de nuestro p:lÍs está b n:T­
dadera fuente del engrandecimiento de nuestra 
literatura.-Algunos ensayos se han hecho ya, 
y muy felices por cierto: Pes3do en LdS A=laas, 
el Sr. D. José Abría. Ro:\. Bárcena. en sus L,·­
J'nIlMs lIu.'f'itflJlIlS, D. José Pea n r Contreras en 
sus R(1ml.ll1us ¡'¡sIJricos, D. J as~ Lllis Tercero 
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en su poema Nr/:;a/fllu/pi/li, y últimamente D. 
N icanor Contreras Elizaldc, que pronto dará á 
conocer su gran obra, su poema histórico Nd· 
:;a/llfillrÓ)'ol /, han tomado asuntos del antiguo 
pueblo mexicano, para tratarlos en obras que 
ocuparán siempre (listinguido lugar en nuestros 
:1.nalcs poéticos. Para el teatro, el Sr. Peon )' 
Contreras ha elegido episodios y uramas de la 
tpoca \'irreynal, }' todos hemos visto en la es· 
cena .i Cortés, á Gil GOllzalez de A vil a, l los 
oidores, y.i o:ros personajes de la sociedad me· 
xicana tic los siglos XVI y XV II. 

Pero el Sr. D. Alfredo Chavero ha sido el 
primero, si no me engaüo, que, remontándose 
un poco más, ha ido á buscar sus inspiraciones 
par.1 el tea tro en los tiempos más lejanos de 
nuestra hi !>toria, en las bellezas nativas de nues· 
tro suelo, en personajes de la raza azteca en una 
¿poca en que ésta no había recibido todavía 
ninguna liga y en que aquellos conservaban in. 
tactos, de consiguiente, sus instin tos guerreros 
y los sentimientos dI! altiva independencia pro· 
pios Ol! su carácter. El Sr. Cha"'ero ha sido el 
primero que nos ha presentado en la escena á 
las antiguas indias, bellas y amorosas, de mira· 
das tiernas y corazon de palomo..- Y en verdad, 
CJ:.lC nadie más á propósito que t!1 para arome· 
( ~r empreia semejante y slli r airoso de su desem­
¡r":llo. Poeta, anticuttrio y erudito, lo reune todo 
¡!.I ra imaginar f con su brillante fantasía, intere­
:->.lntes cuadros dramáticos ajustados á la verdad 
hi..¡tórica. Su (:tma de literato de buen gusto, de 
e mocedor profundo de nuestra historia antigua, 
eL arqueólogo en tendido y diligente, la ha con-
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quistaclo en h dificil y fat igosa labor en que 
tanto se distingui6 el inolvidable D. José Fer· 
nando Ramirez, y en que siguen siendo los pri~ 
meros maestros D. Joaquín G:lrcía lcazb<llcet:t 
y D. l\hnucl Orozeo y Herra . 

Xdr/lill fué el drnm:l de esta naturaleza que 
primeramente dió it. la es~ena el Sr. Ch~wcro, y 
el triunfo que con ¿¡ alcanzó fUt! tan lisonjero 
como justo y merecido. La sencilla trama del 
argumento, b. novedad de los cuadros,'lo bien 
delineado de los Car:iCI~reS, realzado todo por 
una versificacion fácil, apasionad:'!. y sonora, hi· 
cieron de aquel feliz ensayo una perla de nues­
tro teatro, precursorJ. de o tras obras que tt:llllrÍ.:ln 
su principal y ID3yor encanto en el asunto tr.:1.­
lado en ellas.-Uespucs, escribió el Sr. ChaveTa 
suensayo trágico intitulmlo Qllt'/=afrM/I, toman­
do como fundamento "ti mito ne aquel nombre, 
que al mismo tiempo es una personalidad his­
t6rica,"-segun t!1 mismo dice,-y combinando 
esa tTadicion con algun o tro episodio tomado de 
un antiguo códice. 

II 

Estrenóse la oura en el Tc;\tro Principal de 
esta ciudad, la noche del domingo Z..j. de ,I\{ar­
zo de 1878; y en un templo cuya propiedad de 
detalles tocó á los anticuarios examinar, apare­
cieron Huem;"c, sacerdotc~ r P.:lp.ínlzin, anti­
guo jefe tolteca. Ambos hahbn de Quctzalcoatl, 
homhre extraordinario y desconocido "cnido 
del Oriente, el cual predica. una. doctrina nueva. 
que en poco tiempo ha cambiado los Titos r I"s 
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' costumLreS; ha sustituido los dioses indios con 
una sencilla cruz, r se ha hecho proclamar rey. 
Xóchitl, jÓ\'en india de gran belleza, hija de Fa­
pántzin, ama y es amana de Quetzalcoatl, quien 
al formar alianza con Huitzilihuitl, jefe de la 
tríbu azteca, ofrece á éste entregarle despues, 
en !Jremio de su lealtad, i la mujer que adore. 

- ¿Quién e:;?-le pregunta. 
-Xóchitl,-contesta el guerrero. 
y Quetzalco3tl calla sin retirar su promesa. 

-Delante de los sacerdotes, que lo sorprenden 
profanando el templo con caricias amorosas, 
declara él que Xóchitl será su esposa, Sábelo 
Huitzilihuitl, y con el furor natural de los celos, 
jura vengarse, uniéndose luego al pueblo que 
se ha sublevado contra Quetzalcoatl. Papántzin 
<lice ,:11 azteca, que si logra arrancar del lado 
<le! rey i aquel "tesoro de candor y de hermo­
sura," Xóchitl será suya, al mismo tiempo que 
el sacerdote, por su parte, le promete en nom­
bre del dios la corona real. 

En el segundo acto, aparece que Jos hijos del 
país han ql:edado \'cncidos en .:lquel conflicto: 
QlIetzalcoatl es todavía rey, comparte el tralla 
con su e~pos;l. Xóchitl, y tollos sus enemigos 10 
rodean y lo :1.Cat3n sin guardarle resentimiento, 
El s3c.erclote H uemic lo adula, él está tranqui­
lo, y H uitzilihuitlllega á exigirle el cumplimien-
10 de la promesa que le hizo, de entregarle á 
Xóchitl, por más que no le asista ya ningun de­
recho, desde el momento en que le abandonó 
tr:licion:tnuo su bandera y uniéndose á sus ene­
migos. Llega t'1l esto b reína y oye aquel \'io­
lento :lltt'rcarlo; y al saber que el que e:; ya su 
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esposo la ofreció á. otro, l~jos de indign:trsc, le 
exige tambien que no m:tnche su honor faltan­
do á su palabra. 

-¿Prometiste darme?-Ie dice.-Pues dame. 

M;\ ~ firmc Cl! mi pasion que dura roc:\ 
Que en \':\no a:wla con furorl:l mnr. 
P ero quiero que d fey por qllien alient Cl 
Guarde, digno de mi, sujurnmenlo. 

Quetzalcoatl cede, y entrega:l Xóchitl á su 
enemigo; pero entónces declara. ésta :í Huitzi­
lihuid que no lo ama ni puede amarlo; y que 
pues ya el rey cumplió entregándola, se Yuel\"e 
con él, porque X(;dlill (lllI/ple ((NilO (Jl1Jljle el 
n:l'.-Queda el infeliz azteca harto humillado, 
y víctima ot ra. \'C7. oC los más furiosos celos, re­
nueva sus propósitos de venganza. Papántzin 
llega con el mismo intento: el usurpador le ha 
a rrcbat3do á su hija, y el ódio que hacia t i 
abriga ha crecido desde que le perdonó en la 
guerra. . 

-He descubierto un litar-dice Papánfzin 
-que adormece los sentidos, y si el rey lo to-
ma, pueoe C3er fácilmente en nuestras manos. 

En efecto, ofrece á Xóchitl aquel n¿ctar, gus­
ta de él Quetzalcoatl, y amhos caen embriaga.~ 
dos al pié mismo del trono. Ven los sacerdotes 
esta escena, se indignan :mtc aquel espectáculo, 
r declaran solemnemente que, segun sus ritos, 
el rey se ha hecho indigno de llevar la corona. 
-En medio del sueño, Xóchitl oye que su pa­
dre y Huitzilihuitl inleman asesinar á Quetzal­
coatlj y en el momento en que se acercan ti él, 
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los detiene, amenazándolos con quitarse ella 
misma la vida si dan un paso más. 

-Pues que mueran los dos.-exclama el de­
sesperado Huitzilihuitl, dirigiéndose á. ellos con 
el arma homicida en la mano. Mas el padre de 
la india defiende á su hija escudándola con su 
cuerpo, y cae el telon. 

Tercer acto: en el templo, los sacerdotes tra­
tan de elegir nuevo rey, porque Quetzalcoatl 
no sólo ha perdido todo derecho por sus vicios, 
sino que ha muerto en medio de la embriaguez" 
- Aparece Huitzilihuitl y recuerda al gran sa­
cerdote que el dios le ofreció el trono; pero to­
dos deciden que no puede ser nombrado, pri­
mero, por no haber matado al rey como juró, 
y luego, porque es extranjero, y 

Loco 
E s aqud puehlo que al ('xtraflo entrega 
Sus destinos. 

El azteca, como es natural, no se conforma, 
y anuncia que sus tribus están fuera del templo, 
y que éste va á ser asaltado, Pero los sacerdo­
tes proceden entónces con más cordura: lo de­
sarman, cond¿nanlo á muerte, y allí mismo es 
sacrificado al dios del templo, 

Aclamado rey Papántzin, niégase á aceptar 
la corona, siendo lo más extraño que se acusa 
lleno de remordimiento de haber hecho la gue­
rra á Quetzalcoatl, y confiesa que éste "era d 
IIujor mOlltlrm, Por fin , despues de llorar la des­
gracia de su hija, cae muerto al pié del altar.­
H uemác, sacerdote, es aclamado soberano, y 
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en aquel momento ap~recc Quetz:tlcoatl con 
una crUl en la manu. Proslém¡lnse todos delan­
te ue él pidiéndole perdon; pero el nuevo rey, 
creyéndole fanfa.c¡ma y viendo que no se retira, 
:lUnque se lo ha mandado con imperio, cae des­
mayado en brazos de sus cornpañeros.-Quet­
zalcoatl dice entónces que no es fantaSnl3, q\le 
a y Huemác viven todavía; pero que no pu­
(Hendo ya permanecer en el país, se vuelve al 
Oriente de donde vino. Les deja, en efecto, la 
cruz, y se va. - Viene Xóchitl: duda que su 
amado la abandone, niega lo q ue ha oído al en­
trar all í, ruega que lo detengan, y al ver muer­
to á su padre dice las fra ses que le dicta su lo­
cura. Toma, por último, la crUl, recuerdo \"ivo 
de Quetzalco:ttl, y el NII/~rO Inf¡:i((I concluye 
con una profeda oe la jóven india, rebtiv:l ti 
que "endrán homhres del Oriente á plant:tr en 
esta tierra la enseña d~ la redencion. 

111 

Tal e~ el argumento de f:l. obra del Sr. Cha­
vera; y antes de m:1.nifestar acerca de ell.:!. 10 que 
pienso, bueno sed record:l.r que en una trage­
dia, los acontecimientos, el desa rrollo de la. tra­
ma, los ca ractt:res, etc., deben ser eXlraordinarim; 
y grandiosos, de t:d manera extrailOs, que sin 
raya r en inverosímiles se aparten mucho de los: 
que vu lgarnlente vemos en la ,·¡rla. El lengua­
je debe tambien ser propio de la ¿poca y de los 
personajes. 

Pues bien: el asunto elegido por el Sr. Cha­
vero no me parece á propósitO par:\ la tragedia, 

C,-,8 
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y así como c"ti, ni áun para el drama. En la 
tradicion lle Quetzalcoatl hay tales brumas!! 
incertidumure, tan aventurado es 10 que de ell::t. 
puede decirse, no obstante las repelidas ioves· 
tigaciones de los arqueólogos ¿ historiadores, 
que no es posivle fundar en aquel mito ningun 
a rgumento para obras literarias del género dra­
mático. Ignorándose <¡ui!!n rué Quetzalcoatl, 
cómo dno ::i.. esta tierra (si vino). qué hizo, y 
cuále:;¡ fueron las causas que lo alej :uon de nues­
tras costas, p:ut!ceme aventurado y peligroso 
urdir [áuubs en que de una manera tan notable 
se toque la historia de un pueblo antiquísimo. 
Aparte de los errores que estO puede sembrar 
en el auditorio; aparte tambien de qUI! el tcatro 
jamás (le-be convenirse en cátedr3 de historia, 
juzgo de suma tra:-;cendencia para la literatura 
el extraviar ;1"¡ los nobles y altos fines del arte. 
-Es tieno que en las tragedias Je los griegos 
se mezclan sit:mpre la fiuula y la historia: pero 
obsén'ese qllt! allí tienen perfectamente marca­
do cada unl su límite. 

Por lo demi~. faltan en QUd::¡lk¡lfltl podero­
sas y grnnde!t pa ... iones, es decir, aquellas CJut: 
deben suponer:,\! en un personaje dt! trngedi.1 . 
.:\ingun aLontccill1i~nto terrible y lastimoso ve 
allí el eSpccl:lllor. ninguna lucha ato rmenta al 
protagonista, ningun secreto se oculta en la tra­
ma. dt: l.:t. obra, ningunos tremendos infortunios 
y dolorosa:; escena.-. I:l desenlazan.-¿Quiso el 
Sr. Chnvcro tratar el asunto dd cst3blecimien­
to de una nueva rdigion entre los aztecas? ¿Fue: 
Quelzalcoatl el héroe eJe esta cruzaoa? No se 
sabe: cuando el telon se alza, la cruz está ya en 
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el templo, el que la. ha. traído es rey, y sólo 
piensa en vulgarhimos amores. A causa de ellos 
tiene enemigos, la embriaguez le arrebata. el 
trono, y no pudiendo satisfa.cer más sus pasio­
nes, huye dejando:í la mujer amada y abando­
nando su obra sin decir por qué.-¿Cabe hacer 
una tragedia con estos acontecimientos? El de­
sarrollo que les dió el Sr. Chavero me parece 
ausurdo. Desde el momento en que los sacer­
dotes y los guerreros muestran su descontcnto 
y quieren vengarse de Quctzalcoatl, supone uno 
que de aquella lucha cntre un pueblo y un 5010 

hombre van ti. nacer complicaciones difíciles de 
resolverj se piensa en la raza azteca, valiente ~ 
indomable; y por otra parte se considera que el 
extranjero debe luchar, sufrir y hasta sacrificar­
se en aras de b idea ( ¡UC ha venido i predicar. 
Su valor debería llegar al heroismo, su voluntad 
de hacer el bien :í la más generosa abnegacion 
y ningun afecto pequeño y fuga:.: dehería dete­
nerlo en su camino. \' si desputs de presentar 
eslOs combates, hubiese el Sr. Chayero traído 
sobre Quetzalcoatl una ó.tástrofe inmens:!. y no 
merecida, cuyo orígen hubiera estado igualmen­
te en la idea que abrigab:\ en su alma, entón. 
ces, sí, quizá habría podido haber tragedia. 

¿Pero qué vemos en lugar de esto? Una obra 
comenzada y no proseguida, pasiones comunes, 
flaquezas, debilidades, traiciones y hasta faltas 
de dignidad y de decoro, Quctzalcoatl no tie­
ne un solo rasgo que lo eleve sobre los que lo 
rodean y 10 haga terrible, grande) ó que des­
pierte en su fav or la piedad de los espectado­
res. N inguna energía se descubre en 1!1, ninguna 
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fortaleza tiene para obrar, ningun afecto sacri­
fica á alguna idea grandiosa,- que es lo que 
principalmente podía darle cierto carácter ex­
traordinario. El mismo amor que lo ligaba á 
Xóchitl es débil y vulgar. ¿Por qué la deja? 
¿Por qué es ingrato con ella, precisamente cuan­
do más necesitaba de su apoyo por haber que­
dado huérfana y loca?-Semejante conducta es 
consecuencia natural de la que ántes observó, 
al entregar á su esposa al guerrero Huitzilihuitl. 
En un personaje del carácter que debe suponer­
se ti Quetzalcoatl, es increíble, inexplicable y 
absurda, aquella docilidad con que obedece el 
mandato de Xóchitl. ¿Por qué consiente en 
darla á su rival? ¿ N o era éste su enemigo y pri­
sionero? ¿Y qué derecho le asistía, además, pa­
ra exigir el cumplimiento de la promesa, si él 
por su parte había faltado y había sido traidor? 
-Todavía se comprende ménos que reciba á 
Xóchitl cuando vuelve á sus brazos. ¿Es vero­
símil que haya quedado impasible ante aquella 
escena de humillacion? El famoso Quet~.11coatl , 
por esto solo, no infunde furor ni ((lJ/lfaJioll en 
el auditorio, sino desprecio. 

Por lo dicho hasta aquí se verá que el prota­
gonista de la obra del Sr. Cha\"ero no es perso­
naje trágico. ¿Lo serán los otros? Creo que 
tampoco. Huemác es un ambicioso que quiere 
escalar el trono, y que unas veces se manifiesta 
irritado contra el usurpador extranjero, y otras 
lo adula para ganarse su voluntad. Papántzin 
es otro carácter falso: hombre sin dignidad ni 
valor, \"e con cierta tibieza b suerte de su hija 
y no tiene nunca un rasgo de energía para \"en~ 
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garsej muere arrepentido de haber hecho la. gue­
rra i Quetzalcoatl y confiesa, segun ántes ob· 
servé, que era el mejor monarca. Huitzilihuitl 
es un traidor repugnante, un amante brutal, y 
su muerte ni conmueve ni despiert:l compasion 
en el auditorio. En fin, creo que ni los perso­
najes ni los acontecimientos del msa)'Q "<¡gi~o 
del Sr. Chavero llenan las condiciones que de­
bieran. 

En cuanto al estilo, tampoco le hallo muy 
propio: paréceme que aquellas razas valerosas 
y her6icas debieron h:lber hablado un lenguaje 
que estuviese en armonía con sus sentimientos 
de altivez é' independencia, .La versificacion es 
lánguida, fría y algo dura: carece de cierta flui­
dez, frescura y naturalidad que acaso darían in­
terés á la obra, ya que, desgraciadamente, las 
escenas son monótonas y están faltas de movi· 
miento, 



LA LIRA ~ I EX1C¡\~:\, 

miL SeilOT D. JlIan de DiosPcza, segun­lW1 do secrcltuio (le b. Legacion M exi­
cana en l\1athid, h:1 puulirado en aquella corte, 
con el tílUlo que encabeza estas Iínt'as, una co­
¡cecian de poesíns uc autores contemporáneos. 
- Todo lo que contribuya;l darnos á t:onocer 
en el extranjeroj lOdo lo 'lile se haga para reve­
lar nuestra cultura, nuestros ar"m.'S y trabajos, 
nuestras glorias, y tambien nuestros elementos 
de riqueza y de ilustracioll, merecerá siempre 
los más entusiastas elogios de todos los mexica. 
nos agradecidos; y yo no puedo mtnos ele feli. 
cita r sinceramente al Sr. Peza por su patriútico 
interés en favor de la litemtura de Mfxico, por 
más que la manera con que ha ejecutado su obra 
esté muy léjos de satisfacer y de alcanzar la. 
aprobacion de personas competentes. Las ob· 
servaciones que me .... oy á permitir e~'itampJ r en 
seguida, son el eco de las que he oído á algunas 
de ellas. 
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Esp:tña, aunque se h3)'3n roto los vinculas 
que en un tiempo la unieron:í Améric3, ha vis­
to siempre con maternal carii'to lIuestra suerte, 
lamentándose de nuestras desdichas ¿ interesán­
dose vivamente por nuest r3 felicidad y bienes­
tar; ha seguido paso á paso nuestra "ioa de na­
cion independiente; ha \'isto con júbilo nuestras 
conquistas en el campo del s.:l.ber y de ta inte­
ligencia; ha recibido gozosa los frUlOS de nuestra 
liter3tura, hija de la sura, r más de una vez ha 
honrado con patentes seflales de d istincion y 
de bcne,'olencia á hombres notables ue nuestro 
país. España, por 10 mismo, tiene hácia lvféxico 
especial y cariflosa predileccion; porque sabe 
tambien que 3quí se hace justicia á su mérito, 
se recuerdan con gratitud sus glOriOS3S tradi­
ciones en el Nuevo Mundo, y se admi ran y se 
estiman debidamente todos los hechos con que 
durante tres siglos acreditó su 3mor y su solici­
tud de madre. ¿Cómo, pues, ha de "cr con in­
diferencia el estado actual de nuestra literatura? 
¿Cómo no se hu de interesar en todo lo que á 
este rl.'Specto se le diga}' se le presente? 

En todas las nac iones hislJ.lno-americanas 
son conocidas y leídas con agrado las selectas 
producciones <.le los poetar.; y escritores de la 
Península; y en México estamos acostumbrados 
á admirar la \'igorosa y ele"adísima inspi racion 
de Núñez de Arce, la gracia y profundidad de 
Campoamor, el ingénio, la ciencia y eleganci:l 
de V:llera¡ tod:ls las cualidades, en fin, que en· 
riquecen y engalanan la moderna literatura cas­
tellana. Pero allá no se conoce nada de lo que 
aquL tenemos, y los nombres de nuestros más 
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ameritados escritores sólo son pronunciados de 
vez en cuando en el gabinete de algun erudito 
6 en b sala de alguna docla acadcmia.-De 
3quí viene, pues, la necesidad que h3y de pre­
sentar en España rnuestr35 de nuestra literatu­
ra, composiciones debidas ;i nuestros poetas, 
cantos que den idea de la inspiracion, dotes li­
terarias r .lnntajado cultivo de Jos ingi!nios 
mexicanos. . 

JI 

Quiso el Sr. Peza satisfacer esa nect!sidad, y 
formó y publicó su coleccion¡ pero por desgra­
cia, ó no (m·o :'l su 3lcance todos los elementos 
que para esta clase de bbores se han menester, 
ó se dejó llevar de sus simpatías para colocar en 
Sil libro á poctJ.s que no lo merecen, y <le sus 
preocupaciones de partido para excluir i los 
que faltan, y señalar á otros humildísimo lugar. 
-Si fu¿ lo primero, creo que el Sr. Peza debi6 
esperar hasta tener reunid:l.s las composiciones 
m5s selectas y de yerdadero mérito que enri­
quecen el Parnaso mexicano, pues que ni la 
publicacion urgía, ni debía hacerse con mate­
riales que, léjos de dar á conocer los tesoros de 
nuestra literatura, sólo si rvieran para desacredi­
tarla. Si lo segundo, esto es, si el Sr. Peza se 
dejó lle\'ar de sus simpatías ó de sus preocupa­
ciones personales, debo manifestar con todJ. 
franqueza que semejante conducta me llena de 
pesadumbre y extrañeza. ¿ Llegan acaso, pue­
den llegar al campo de las letras, los ágrios re­
sentimientos de las opiniones polític:ls? ¿Hay 

C.-29 



por "entura algo m:ls neutral, más pacífico y 
mis noble que el ameno r florido huerto de la. 
poe!'b? Perdónemc el Sr. Peza; pero creo que 
dd.>ió ahogar un poco los arranques amistosos 
de su cornzon, )' desprenderse otro tanto de sus 
preocupaciones, para que en su libro se regis­
trasen únicamente composiciones de reconocido 
m¿rito, fuera quien fuese su autor. Así su tra­
bajo habría sido completo, y se ycría que en ti 
le hallbn guiado la mis !'t.: \'cra imparci al idad, 
el gusto m;Í.s exquisito, r el firme propósito de 
honrar:í. nuestra patria en el extranjero, pre­
sentando tan sólo i:J.s obras de nuestros escrito­
res que lo merecieran. 

En Esp:1ña, todos debieron creer, al abrir 
L a Lira ¡Ift·Xiatltc1, que encontrarían en sus pá­
ginas la fiel r ,'iva exprcsion de la literatura de 
un pueblo que les es tan simp:í. ticoj 1:t.s armonías · 
y esplc::ndidas ga las de b afamada tierra ameri­
co.n3.j el eco de!:ts asriraciones de una sociedad 
jóven todavía, y que lleva en sus venas sangre 
de Cortés, de Cuauhtemoc r otros héroes in­
mortales. ~las, de todo esto har muy poco, ca­
si nada, I::n la colcccion que vengo examinando, 
-~o: ~lIí no está representada nuestra litera­
tura, nuestra poesía, como debieran y pudieran 
estarlo: falt an muchos nombres de verdaderos 
poetas, falt an innumerables producciones de ele­
vadísimo mérito que las honran y enaltecen dig­
namente, ¡Vobre y escasa de armonías sería en 
verdad la lira mexicana, si t3n sólo como las 
que en este libro se registran hubiese produci­
do! Una literatura que ha tenido por modelo 
la española, que se ha vigorizado con la imita-
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cion de 105 clásicos, aspirando á formar poetas 
correctos y. de buen gusto, no es creíble que se 
halle sin autores de limpia y correcta d¡ecian, 
de brillantes pensamientos, de entonaciOll gra­
ve y elevada, digna ue los nobles asuntos en 
que se inspira la poesía. 

III 

Cincuenta y nuc\'c poetas ha coleccionado el 
Sr. Peza en su libro, y de éstos la mayor parte 
son jó ... ·encs que casi puede decirse han comen­
zado ayer sus ensayos. En sus composiciones 
se encuentran defectos gravísimos que deslucen 
nota.blemente las buenas dotes que en ellos sue­
len revelarse: ya es una figura impropia y de 
mal gusto que pudieron evitar el estudio, el cuí­
daua y el conocimiento de los buenos modelos; 
ya son estrofas prosáicas, giros violentos, y au­
sencia completa de inspiracion¡ lo cual hace que 
muchas composiciones sean )ndignas de. figurar 
en una coleccion que se presenta como muestr.:l. 
de la poesía de un pueblo.-Por otra parte, casi 
todas las composiciones elegidas por el Sr. reza 
son de un mismo género,-eróticas y descripti­
vas¡-y esto naturalmente da á aquelbs p5gi­
nas cierta monotonía que fatiga y empalaga al 
lector. ¿Por qué no procuró el Sr. Peza impri­
mir variedad á su coleccion, formándola de pie­
zas de distintos géneros poéticos, pu('sto r¡ue su 
objeto era dar á conocer las flores más valios:ls 
del Parnaso mexicano? De esta manera, repi­
to, su trabajo habría sido de verdadera y tras­
cendental utilidad, habría tenido más impor_ 
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taneia ~ ¡men::;, r hauría, por {I\timo, llenado 
debidamente su objeto. 

V par:t que no se diga que :I\'cnturo esta ob· 
'Scn'acioll, haré nol:u que ya D. Manuel de 1:1 
Rc\·ilb, :wtorizado críti co de j\Tadrid, manifes· 
lÓ en el artículo que dedicó al libro uel Sr. Pe-
7.3, qu::: u pOC05 son los poct:l.S Jnt:::.:icanos que 
UUSC:l.1l sU inspiracion en bs altas cim:ls de la 
cienci:l )' en Jos. gr:wc5 problemas de la vidíl¡" 
r que: "abundall en cambio los que sólo C:ln­

tan b'i uc.:lIe7.Js de 1.:t forma. tal cu:11 en la na­
tur;¡lcl..:l se rc\'eb; Ú (;;\ :sentimiento del :l.mor 
\'OlllptllO~O en que se abrasan sus corazones." 

Es ino.uóable que ;Í muchas composiciones 
r¡ue r;e registr:tn en L,! Lirrr ~Jft'xi¡'IlIla dió ca­
bid:t d Sr. l'ez:1., llevado tl11icamente de sus 
afectos. p:l.rticlllares de amist:HI; pues solo "sí se 
comprende que oLr:1s de gran mérito flllC habría 
sido fki\ h:l.lbr, h:l.p.n sido sustituid:ts por otras 
que carecen lit: inspir:tcioll, tic na.turalida.d y 
h:lsta dI.! modesta sencillt'l, En este libro se 
cch:l1l de: m[.nos los nombres ~ld limo. Sr. Obis­
po ~lonk'S tic OC.:I., int~rJlrétc fiel de los clásicos 
griegm.¡ del Sr. Arango y Escandoll, curos ver­
sos tienen todo el sabor de la poesía castellana 
<Id siglo XV"l, por su sobril.:lbd, pureza é inta­
chable corrccciol1j del Sr, Pes.1t!o, de D. Casi­
miro Collado, r otros, form:l.dos y educados en 
el estudio de los grandes maestros del lenguaje. 
¿ Fueron excluidos por sus opiniones políticas y 
religim . .:I.s? No r¡uicro creerlo: pues si el terreno 
de 1.1 p:>csía no es neutral, ¿i cllál otro podre­
mos duJe cse nombre? ¿ Fué un simple olvido? 

Además de las obr.:l.s de estos autores, cuya 



ausencia en el libro del Sr. Peza es 13ment::tda. 
sinceramente por los flue conocc:n !'ll mérito, 
faltan tambien en él otras composiciones, quizá 
las mejores, de algunos poetas comprendidos 
en la coleccion, como sucede con los scflOres 
Roa Bárcena, Carpio, Córdoba ( D. Tirso Ra· 
fael ), Segura, y otrosj pero saLre estO no insisto, 
porque tal vel el Sr. Pez:!. no las tuvo á su dis· 
posicion en tiempo oportuno, Ó porque su gus. 
lo particular hizo la clcedon. 

No deben halagarnos mucho los elogios tri­
butados por algunos notables escritores espa. 
ñoles á 1.:1. poesía mexican;t, y que se registran 
al fin del lomO¡ pues sahidos son el ca riño, la 
simpatía, el interés con que son acogidos en la 
Península los trabajos literarios procedentes de 
las Américas españolasj y debemos lamentar 
únicamente que en esta Lira .f1(Xi~·rlllll no es­
té representada nuestra Jloesía de un3. manera 
digna. 



"RI)~ I ANCES DRA~l.-\. TICOS," 

PO~ 00:-" JOSÉ rEOX " CO:\'TRER.\S. 

~;\ litl.!r.:tlllra 1I~í.'Xj C=lIl:1 no puede Aorccl.! r 
~ t.:n cst.:l ~oclc{b.d que 10 \'C lodo con 
iIHlill'rcllci:t , :lq uí tlo'lIle (Iomin~m incl in:H:iollcs 
r gw,ws que no Sí.' ,:\\'icncn hitn ;\ lo que necc8 

silan los individuos p:u:t ir por la senda de b. 
cultun, d I:! 1;1 ilustr:tcion ,. dd progreso intclt:c­
tual.-I .a fri\'olid:-td e,) uno::;, la igno(;\l1cia en 
otros, el flt:sc;uido ¡;on que ven lodos :tquello 
que podía .:lpart:lrlos del vul go, son b C:I\lS:l UC 
que pJ.s~n in:lo"ertidos ciertos tralxtjos Ú :Lean· 
t('cimiemos. dignos á la verdad de OCUp.lf In. 
atcm:ion de quienes se preci:\J1 ele ilustr:ulos. 
La prens.'l, ocupada siempre en cuestiones de 
esC:lSO inh:r~s público, :lgilJ.da por las pasiones 
políticas, c1t!sahogando sus iras y sus ódios per­
sonales en un lengu:lje que C~ llesdoro de la im­
portancia que ella mism:.l se da; la pn.::n;;¡a , que 
debía ser la primera en ilust r.:tr 13 opinion, en 
señ.:tlar el mérito, en ensalz3.r los esfuerzos que 
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se hicieran en pro de( buen nombre de nuestra 
patria; la prensa guarda silencio ante lo que es 
señal segura del talento, de la inspiracion y 
laborio:,idarl de algunos de nuestros escritores, 
-y parece que no concede novedad ni utilidad, 
á lo que \-3. siendo ya sumamente raro entre 
nosotros: b_ aparicion de un lib ro. Apénas si se 
digna avisar en un párrafo de gacetilla que ha 
recibido e( obsequio del autor, concluyendo con 
estas palabras de estampilla: "Aún no hemos 
tenido tiempo de leer la oLra; pero lo haremos 
en brne, y quizá pronto trataré mas de ella. 
Entre tanto, damos las gracias por el obse­
quio."-EI autor espera meses y meses el juicio 
ofrecido, creyendo que alguna enseñanza sacará 
de él; mas espera en vano, porque la opinion del 
periodista no se manifiesta nU!lca. ¡Y el desden 
es la única cor:espondencia que recibe; el silen­
cio en cambio rlel ejemplar que regaló! 

Ahora bien; yo pregunto: si los escritores que 
están en la prensa no han de dar su juicio so­
bre las obras que se les remiten, cumpliendo 
así con uno de los deberes del periodismo, ¿en 
yirtud de que Jerecho las reciben entónces? 
¿para qué creen dIos que se les distingue con 
esa atencion? ¡Cuán de desear es que tan fea. 
costumbre yaya desapareciendo de la prensa! 
y esto, por el crédito de ella misma, por el bien 
de los autores que publican libros, sabe Dios á 
costa de que sacrificios, y por bien igualmente 
de nuestra literatura, que con la crítica progre­
saría algo. De otro modo, no habrá estímulos 
nunca para nuestros literatos, y ya que aquí por 
desgracia es un sueño querer sacar ventajas pe-
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cuniarias de lo que se pulJlica, bueno sería al 
rntnos que los escritores recogieran siquiera un 
consejo tic b. c rítica, ó algunas palaLras de ue­
ne\'olencia que los alentarnn )' animar:m. 

11 

l\'lt: ha sugerido estas reflexiones, y otras mu­
ch.:ts que sc:ría impertinencia exponer en este 
artículo, el precioso tomito que con el título de 
.RlIlllifl/US tlr.rllllÍlit'(Is, .lea!>a de d3r á. luz nues­
tro inspil':.tdo poeta D . .1 osé Peon y Contrcras; 
y siquiera sea por rendir un tril}ll(o :í. la justicia 
y al m~rito. ya que no por alabar lo que por sí 
mismo se nbba, yoy á decir algo acerca de citos. 

Catorce Icrcll(bs forman la calcecion, yaun­
que cortal', son todas riquísimas joyas en que 
g31anamcIlIc líe o:.tent:lll b'i IIl~S exquisitas r 
delicadas bcllt.:1.:ls. Es la primera, en mi sCJltir, 
cierta origin:ditlad el) la form3, ll:\jo 1:\ cual el 
poeta envuch-c 1m \'erdodcro droma, U11:l c:ltá:'i~ 
trofe terrilJle )' (lolor05:1, un poema en que se 
agitan bs graneles pasiones cld alma)' se sicnte 
el suave soplo tle los 3fectos m~s puros. Lo ror­
ma, digo, pero no refiriélldome precisamente al 
metro,-pue~ ya !-oc comprende cuál ha de sC'r 
éste,-sino á b e.-':Iension del romance, al corte 
ele la composicion, á la. manera empleada por 
ti autor para exponer y desarrollar su pensa~ 
miento. En estas primorosas baladas (que tal 
parecen) no hay detalles; porque el mo\'il1lien~ 
to de la aec iao, I:J. rapidez tlel desenbce, la "io­
Iencia y precision con qllC se destacan las figu­
ras en la escena, exigen pocas pero tn~rg¡cas 

C.- 30 
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pinceladas, y no consienten digresiones ni des­
cripciones largas y rninucioslS de lugares y de 
personas: son como aquellas lindas miniaturas 
cuyo mérito con~iste en la exactitud, la limpie­
za, la grac ia con que está reproducido el paisa­
je ó tI cuadro, no obstante el pequeilo espacio 
uc que pudo di$iponcr el artista. No h:ly tam­
poco all( referencias inoportunas á ti empos an­
teriores nI uram:t que se c1es.:\fTolla; nada que 
distraiga :1 ) lector dc b s escenas que el poeta 
le pone á la vist;¡: todo es /lr/llal, por explicar­
me así, y sólo se asiste á b ídtima cat:!strofe en 
que estalla UIlJ. pasion ó un infortunio, al desen­
lace postrero de :lcontccimien tos dolorosos. ­
]Jor lo <Iemás, f.'Ícil es ~Hlivinar qu'; elementos 
son los <lile el Sr. Pean y Contrcras emplea en 
sus roma nces dr:lmá ticos: el amor con sus ter­
nura~: los celos con sus terribles estragos, la. vir­
tud con su poder y sus luchas con I.:t tentadon 
y el vicio. la ent:rgb. ele un cora7..0n varonil, las 
tempestades que resultan de la honta m':lncilla­
da , de l.:J. fe \·iolad.:1. de la esper.:mza perdida . . .. 
todo eso que siente d alma en ~us horas de di­
cha ó desesperacion. ¡Y qué cuadros sabe di­
lHljar dI! un solo rasgo; cómo nos trasporta á 
aquellos tiempos lejanos del honor castellano, 
de los castillos ~olita rios y retirados, de las ciu· 
dades sombrías)' !'ilencios3.s; qué fuerza de co­
lorido hay :i veces en las escenas que pinta, y 
otras, que encantadora ingenuidad, qu~ adora­
ble sencillez, íJ.lI~ inocencia, qué gracia! 
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Pero examinemos ya con más detenimiento 
los ROlllflllft·S f!r(lmtÍ/lftlJ'. 

En EOlia Brmda y en SU/d/l) Bj'rml¡t!j':; tll! 
As/orgll, los dos primeros de 1:1 colecciol1, se 
ven tos desastres de Jos celo!ó;, tremendo!', rlx:t­
salladores, terribles¡ Doña Brcnda da muerte 
á su esposo por un.:t ec¡uivocacion f<ltal, y San­
cho BermÍldez al sorprender á su espos.:t en al­
tas horas de la noche p.:tse:índose en el j:udiu 
con su amante, le da tambien b. muerte, que­
dando despu<:s tan fría , !,;tn csp:mtos:llllcnte se­
reno, que 

D"j'\ d ar..:al"'lUl 1"1. Sa ndw 
En un 1"im'/<11lkMI;"\\c,·ha 
\" (1,11· ... ' · a l kchr.,;.· JUl"lni,~ ... t· 
Ha ,,\;\ ~ l nl.'a,-¡\!.; la aurÚ¡": I. 

A M.:trgarita (tercer rom'ance), quieren c:tS:lr, 
la COntra su "oluntad: va á la tumua donde des­
cans:1. su madre, hace á ésta en medio de las 
soledades dd templo las confluencias de sus 
desventuras, r con la turbacion en que el dolor 
la tiene, cree que el eco que repite sus palauras, 
es la \'07. de su m<ldre que le responde. Entón, 
ces le dice: 

-Ant!;"~ 'IU~' rartir d k <:ho 
Con quien t:1 alma d ctc <; \:l. 
Qubicra ":tjo I;t losa 
Que tu,;; de<;pojo« ('m'h-rr;-, 

Dormir. madr(' ...... ;D¡m~'. madr .... 



Si no es mejor cst:¡r muerta ... 
-;lIu erta! ...... - Reprodujo el eco 
De 1:ts hOn'da~ exccl,;;"". 
-;:\Iucrta! c:xdamó ~Iargarita. 
Bi en. madre. esta TlCil;hc rn(·sma. 

Se casa al fin la pobre r.iii.aj pero al ir el es­
poso á. la alcoba nupcial, 

!oTar¡.rarila nocüntc .. !a: 
[).'~corrl· los cortinaje..; .... 
:-'larj!':uil:l <'sHlt-a mu.·rta. 
C(1n la fr<'nk coronada 
D,· :¡zah;Lr y dt-' aZ\.Iet'na ... 

Hay en este poemit;) cierto perfume de ine­
fable melancolía r de ternura que conmueve 
hondamente. 

Ramiro RaJllirc:; es tambien el drama de los 
celos: ha. dado muerte al que le robó la honra, 
mata delante del cadáver á la esposa adúltera, 
y luego dispone que en el templo pongan junto 
al f¿retro de ella un féretro vacío. La pena del 
caballero es profunda; amaba á su Berenguela 
con delirio; era su contento, ~u alegria_. 
¿Qué hará ahora solo sobre la tierra?-Viéndo­
la muerta, le dice con amargo acento: 

-Ha uo afio tierna y sl'odl1;l , 
Vdado en casto rut>or, 
:\k d¡"te ti:'! beso .l •. amor 
En {'Sla misma capilla. 

"\" hoy dl' mi pena al t:xct"SQ 
\"en¡;o en "razos de la mu~rte 
Bt"T<·nguda. :\ dC\'oln'ne 

.·\ qutl dulclsimo beso 
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y concluye el poeta: 

En l os lahi o~ de In mu ('rta 
L os sUYo" flu s,o d mancebo; 
~c 0" 0 un rumor mish 'rio.w 
Por i:ts "ún~ .:I :I" del templo. 
\' t ras un postrer ~o:mido. 

Tal " <, l dr remordimil:nto. 
Rompió su C¡\l'':<.'\ el alma .. 
Cayó Ramiro en el (";r.., tro. 

D O,la JJlmm es un canto dedicado á la cas­
tidad de la viuda, al amor materno, á la dama 
que cuida de su hama y de su decoro, y sabe 
defenderlos. 

5 0 1:1. c,lá la no hlc ' -¡lId' l 
En su lIom brla retr ete; 
Ln Sf.T\' idumhrc r cpo"a 
\' d lh: l'no ~· ¡\ ,HaKo du<.' rnl\', 

Allí es sorprendida por el infame que quiere 
manchar con el crimen la limpia blancura de 
sus tocas: pero doña Blanca, ante el violento 
peligro, ante la deshonra que la amenaza, ante 
la cuna de su hijo, de la cual quiere apoderar­
se el vil para vencer su voluntad, 

E l n.rma rl\pidn cI;lsa 
En In espalda de M en('!lCs 

En este romance, de un sabor clásico, se sien­
te palpitar ellloble corazon de las antiguas ma­
tronas castellanas, enérgicas, viriles, arrogantes 
con el poder de su virtud.-Es una de las me­
jores composiciones del tomo. 

Sur A na y D01in Elrira son dos dramas tre_ 



mendas <le familia. En d primero, lucha el co­
razan de un:\ doncella f]ue am:!., á quien su her­
mano aborrece, con .el de éste; b. muerte desata 
con un:!. ca tástrofe esta situacion. En el segundo, 
un hijo lava con sangre l:t. deshonra de quien 
cree que es su padre; pero ¡ay! al hacerlo se 
mancha las manos con un doble crímen. 

I V 

Apartemos ya la vista de estos cuadros som­
bríos y sangrientos que last iman el corazon, y 
detengámonos en dramas de otro género, dra­
m:1S interiores, mijdi1.·(Js,-que se dice ahora. 

Allí está Gabriela, sola, tri stc, inquieta, i la 
orilla del mar, esperando á su amante que no 
llega. Viene al fin, pero no gozoso y feliz como 
otro tiempo, intes desasosegado y mudo. La po­
bre niña le cuenta sus querellas; y con su ino­
cente alborozo, en que se percibe cierta tristeza 
suave y apacible, le dice en tono de queja: 

- ,:\ ('1 tr h~' vistu .'n sk:lC' noch",,! 
;.\llUC l's\;\n la .. .,.h- t<.' 1"'"'''' 
QUl' conmi¡;o ti: a~uardaron! 
¡Qu..: 1<.' CUl'nlC'n mi .:on¡;uja~ 
~Las ~uit!rl's~ ~lira h ta ... mu,>ti:t ... 
Marchitas y sin arom¡,; 
~I¡ra ('~ta , que aun th:ne ,-id:l, 
Aqu í lil'nes la de ahora, 

Pero el ingrato mancebo deshoja la flor, de­
clara á la niña que ya no la ama, y ésta queda 
en la playa abandonada á su dolor. ... 
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Se Ji::u!":l qu <.: ha ('niJ" 
De,," frc nt~ un:t corCl na, 
Qm" .. on p~·t.lazos de:.1I :tIma 
.-\ <{ II I: II:I <; h {,ja i tI ~· r O'<: I ••. 

y el desenbce de este drama es tristísimo: 

R¡lpiJa , com<J imrul~:l<.1a 
Peor Iltra cdon m¡~krif' .. a, 
Diri!!~' e\ raso anhdanlc 
.\ la barca rc~c:ldonl. 

Lo que pa",6 :H(ucll:l noc he 

Lar/m, nl'gnl r tcmpe\'> tu O~:t. 
Entre l"I ahi .. mo ,Id cido 
y d abi:.1Il0 dl' ¡;h (\011:\ .. , 
Dio .. lo -.ahl'.-iAI (11m di:! 
\ ' ¡'-ron una ban:a rr,tn. 
y l·II':IJ;lq"r dc (;:Lhricla 
Juntu:l un r efino .h-la l'(, .. ta! 

Est!.! romance es por sí solo todo nn poema. 
de sentimiento y de ternura . 

Gil, á mi juicio, es la mejor compos,¡eion del 
tomo, porque no sólo campean en ella las ricas 
galas que resplandecen en I:::ts otras, sino porque 
deja en el alma una impresion más profunda. y 
benéfica, hace derramar lágrimas ele vt:rdadera. 
piedad, y hay, además, en su esencia, una. inten· 
cion moral que á primera vista no se percibe en 
Jos otros romances. Aquí la virtud inspira al 
poeta, derrama sobre la escena un resplandor 
celestial, y todo tiene que ser, como lo es, be· 
110, conmovedor y verdadero. Gil es un jóvcn, 
que abandonando á su esposa y á su hija, tier· 
na njna que duerme todavía en la cuna, pasa la 
"ida fuera de su casa.... ¡Dios sabe en qué! 
Aquella le dice: 
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jX"o sal;;:\;., Gi\.l's t:\ no.:hc 
Que 6 d" mi \'id!'! 1:\ ullim!'!. 
y ruando !lort: 1:\ ni.)a 
Que c..,t:I. uurmit-nlio en la cuna. 
Vo no podr': !('vantnnm' 
.\ consolar!ou :lnH\r¡;ura~ 

;Xo "all&a~. Gil. no me deje;; 
~nlrll'on",i hOlTihlc an¡;:u,.ti:1 
E.n ~'~¡a no(;h ~· lan ti ¡..,te 
Q\1l' ~~ tI.: mi ~·xi..,t,:nda l:l ultim:l! 

Pero Gil se .... :l , desoyendo cruelmente estos 
lamentos, porque como ¿l dice á la pobre Te· 
resa, 

Tod a~ la .. noc hl'" la mhnl;\ 
Candon.\ i:I mi"ma súplica, 
y nunr:\ :lc:,ha J I.' nhrir"e 
P :l r:1 ti 1:l "eruhur". 

Ya en la calle, el duro esposo ve á dos no­
vios que salen del templo unidos para siempre 
por el sagrado lazoj se lurba, recuerda que en 
otro tiempo tambien salió él de allí llevando á 
su amada Teresa, radiante de felicidad y ue her­
mo!)u ra, y que ahora 

La ha d"j:ldo sola y m(l~ti:t 
T ocando ron mano rrla 
Los dinteléS de la lurnha. 

Presa enlónces de atroces remordimientos, 
vuelve á su hogarj pero ¡ay! el ángel del Señor 
se ha llevado al cielo á la pobre mártir, y sólo 
está allí su cadáver. _ .. 
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Connll..o. dc~ntcnt:1du 
.\rr:1n.:adt:!>udntnr :1 
t..:n,\ hoja a¡.!uJ :\ y IU.:l":I1I':, 
Quc'can Ik r:1ll1:1no c' IllPU f:, I; 

~tas l'u:\I1.10 10': :1 .. u l' c· .:l~ .) 

La frí,1 :lcl r:\d.1 I'unla. 
S CC>.I"" .:n 1.\l:lln:\ un ,¡:emiJ" 
¡,.'IUl' d m llf\ :d ,.i1~·ncio lud';\. 
-:PcrJon. Di(l" mlu: ... !'l'rJ.:>:"I:\ 
T~·n·" :l. d trl ... tc' murmur:\. 
Y"'udlad hicn n .... ~·II (J ... 1nJ" 
Sc r " ... tl":':l1 pi': d ~ 1:\ cun:l. 

Este final es digno de un gran poeta . ¡Qué 
doloroso cont raste el (lel hogar dcsobdo y la 
alegre comitin\ de b boda! Y luego, :tquclla 
cuna de donde sale el gemidoj la nioa que des­
piertn, l:t mndre qm:! yace en su lecho de mUf;:r­
tl! .... y el esposo culpable, entre :Ln'lUas . . •. 
¡Qu¿ cuadro! _ . 

Nada <.lir~ ya de 10:5 otros roro:lIlces Edltd,.­
di', .Bojfír,J'''·J' , J.lillle Arlllil' y Jilflll hlrr;:;, por­
que en sust.:mcia tendría q~le repetir las mismas 
alah:tnzas, que sólo esto merece el libro del Sr. 
Peon. Sí quiero decir dos pa1o.bras acerCa de la 
composicion última que se registra en el tomo. 
Titúlase AlfrcdtJ. y está dedicada :í. la memoria. 
de un hermano del poeta.- "Es mi corto ro­
mance, dice el mismo Sr. Peon, un débil grito 
que arranca. á mi comzon el doloroso y profun. 
do sentimiento qlle se ext inguirá con su último 
latido." Alfrrdo es, en erecto, una elegía del i­
cadísima, apacible, sentida, impregnada. de no 
sé qué blando aroma. de resignacion, mezclado 
á la honda tristeza que la mueUe de un s~r que­
rido produce en quienes lo aman. La aJegorfa 

C'- 3' 



de que se vale el poe[a para explicar una des­
gracia doméstica, es en mi concepto ingeniosa 
y nueva, y revela un gran fondo filosófico. 

En suma, el Sr. Peon y Concreras ha enrique­
cido nuestra literatura con una verdadera joya, 
y por ella sólo merece las más ardientes felici­
taciones de la crítica. 



. LA \V ALHALLA,. 

POR DON JUAK FA STE:-:RAT11. 

L rey Lui:; 1 de Baviera, • artisto., poc­
ta, de un carácter entusiasta y origi­

de la belleza en todas sus manifes­
amigo de los pintores, escultores r 

escritores, amable, soñador, y COmo tal, deseo ­
so de gloria y de s:uisracciones elev~d.:ts, dejó 
á su muerte un monumento grandioso que ha­
rá siempre grata su memoria en tre el pueblo 
alernan, y que proporcionara á su nombre las 
augustas bendiciones de la patria. Ese monu­
mento es la. ¡Valhalla, bellísimo y majestuoso 
palacio de mármol blanco levantado á las or:­
Has del Danubio, en el monte Brauberg, cerc.:t 
de la ciudad de Ratisbona, en el cual tienen un 
templo magnífico todas las glorias alem;]na>:; 
mansion suntuosa y solemne, decorada con e-. 
mero por las artes, donde los grandes hombrt!s 

( - ) Nado en Strasburc:o el'.!> de Agosto de 1756: faU l.'ció 
en Niza ello de Marzo d<: 1&'::;. 
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de b t: ¡,:rIl13nia,-rl:YL's, gucrrt:ros, :lrti~ta!', poc­
t:1.5, h~roes r hcroín:ts,-tielH.:n :-Cil.1l:HJO d dis­
tinguido lugnr que lll t.:ret:Ícron por sus haz:lil.:lS 
Ó su .... ohrJs. La 11 ~'//lITl/(l es un conjlllllo :ul· 
mil':thle tic m,:u;1\'ilbs de lodo gént.:'ro: es un .:t r­
chivo de picdr:l , un :t!d;~;1r en quc \'in: !OlIo 
Ull HllllHlo lcgend:lrioj un C:lpitol io, en flll, ll eno 
tld dlJl¡'¡mt, lid Olillll(1, 11~'¡ ,,,',In,,, ,k M ,,¡Jlf, 
,1,' Ir!)" (1!(!ilS dI' "r ;1!1IIrlJ"l,dirl,trl. .. r ,o quc p:ua 
10311\01'1)., de Granada fué b. .\ Ii1:l.I11bra, c:'\o r 
mucho 1II;'t.;-dicc un (:snitor,-c:, ¡Ktn\ 105 ger­
m:lIlO~ I.l lIil /ha/III."-Si, pOrt¡I\1 .. ·}a J/;1//1I111/1 e .. 
el templo d~ la p:ttri.1; allí l'~I:1l1 bs tnHlicioncs 
m:b po~tic:1s r m(\ <; q\lcrid;l~ cid pueblo .:J.1cnwll. 
las que rccuenhn :m p:Hi.:alo ~loríll~o, alientan 
sus 1..'''pL'r:llIz:h y le fortiticlIl el1 d c:1 lllino tId 
lL1.b:tjo . • 

J. a hi:,lori:t de.: e:-.l.:l m:u,will:t Illodem.:l) tle 
que con L¡;lOn l,l.' l'llor::;tlllccc _·\km:tllj ~l. l!S 1:1 
~iguit;'nlc;-·' . \ print:i j}ios ele 13°7 , c\l:lndo .\k­
lllani:l ~cmi:l I't1la \. \'('Ill'it!::l. tlol\bJo d cuello 
~11 c.1pit:1Il del ~ig\(,. :11 col o:;n tiL· la fortu!l.:l, :11 
~mulo dt: 10'- titant::;. 'll,le cntró t:!l l:crlin lriull' 
t'.:I.!ltt: )' allancrl1." un jt~\'ei1) en (uyo pecho no 
lllH) cabida el .Ib.:nimicnw. y que re.:curtbhJ. bs 
rr.ldiciollCS ~'Iorio . .,a:l lit.: su puehlo, el príncipe 
l .uis dI;' 13J,\'icr:t, concil;iú 1:\ idea de le\'.1nt:¡ r, 
p:1.I'.1. cou..¡ue!o de b. ¡,atria. un monumcnto sun-
1110:-0 y de gralldio.'i idatl nun e.:! \'isl,l , donde pu­
.dic5": Tl r:oloc:u~e. como (' 11 Tl:gios :d tare:;, los 
LIl"tos de mármol tlc todo:i lo!; que hasta ent iJIl' 



ces se hahían hl'cho dignos rle que Alemani:t 
escribiera !; us nOmUrL'fi en d libro d e sus :l.n:l.les; 
r en él tendrían su luga r más I:l.rd(! lo'> (¡ue tmn­
bien se distinguieran con el tiempo, Las ;¡gil:1.­
ciones naturales de b guerra parecían hace r 
imposible por aque lla ~poC:1. la realiz:lc ion d e 
t:1.1l generoso proyecto, no obstante que ent6n­
c~s, m:1s que n¡¡nC3 J necesitaua G crm:lnia tener 
presentes los recuerúos sublimes ele sus húocs 
par:\. apre¡:;t:lrsc á nue\'as lieles , Péro no rué así. 

Yisitando en 18 10 el jóven príncipe fi un ami­
go suyo en las orillas del Danuhio, viú, en 1:1 
cumbre de tHl monte, un sitio pintorcsc.:o yame­
no, semhrarlo de la<; rui n:1'i de un antiguo C:'lS­

lillo , )' desde d cu:\I se di .. ¡frut;¡b;¡ de un p:tno­
r:ltl1:t yc rd:ttlc ra lll (;! nt c es¡,lt':ndido y tl1cantador. 
Veías\.: aquc l río divino y lleno de rec u erdo~. 
d I: ond:1<': ;1zlll<'!' y tersas, con !Ou~ márgenes Ro· 
liJ~l" y l'crrumadas, rctrat:mdo en ~us aguas 
lllDlltt.: :; ~ coli ll as, vallL--s y seh 'as mistcr¡os:l!'i, La. 
innll.:n .. a y feraz llanura d ivisfibast! tambicn, cu­
lJicrta ele risueños pueulecitos !icmcJanlcs á fC­
h:'1ilf ); (le IJbn.rt:'i ovej:1s disemin .:tdos en esma l-
1:111" pranl'f.1: y á 10 léjos,!.:ts cim:ts nev:tdas d I! 
j ,;:; Alpes, un hori :wntc r¡ue se pl.: nlía en la in­
mCll, idad de los cielos. ,-Este sitio quedú 
elegid,) por el príncipe Luis de Baviera par:t 
h:'\':mtar su soñada \\':l lho.llo. . El hábil :\rcluitec-
10 Leo d e Klenze fll~ el encargado d e ejecutar 
1.1 ohra, y el 18 de O ctubre d~ 1830 se co locó 
la primera piedra con toda solemnidad , asistien­
do el auto r dC:! :lr¡ucl proyecto, ya rey de Ba­
viera, y su esposa Teresa de Ba\'iera, 

E l ar'lui!euo Klenzc illle rpretó di gn.1mc nt e: 



el pensamiento del souerano: trauajó con per· 
scn~ra\1(;ia, con acti"iLiad inaudita, y doce aftos 
de"pues Ut:! comenzada la fábrica, le dió felicísi-
111 0 rem:'.te. El 18 ue Octubre de L8.p descu· 
brió"c :.i bs miradas (le la multitud: el rer. HCOll 

11" ... e de oro, tocó á lIna ue las puertas de me· 
t.:ll, yel san tuario, brillante, tle m5.rmol, uronce 
y colores, presentó de repente sus bellezas sin 
par." El ¡;royeclo cqncebiclo en ISo7, es u.ecir, 
hacía treinta y cinco .:tilO;';, cst.:tba realizado: 
aquel monumento era un rébio presente clepo· 
sitado en el crlt:lr augusto de b patria :¡}cmana , 
)' podí:l ser tambicn, sl!~un los deseos del rey, 
autor oc aquella mara vi lb, /a:;o polt"JIk, í'ÍI/O"O 
olr .. dlo Ik Ir)S gt.'rlllaIWJ", panl que /c )rlos n/mirar 
eS!: 1(.:111/'/(1 sirlllftl/ qll(.' /¡t'l/o/ ulla palria ,"OIllUII, 
ulla Plllria gmlldt' J' haóic'tl.-Hé aquí por qué 
la \\'alhalla es, como ohsen'ó ya el Sr. Fasten­
r:tth, "uno de los florones más brillantes de la 
corona de Luis 1, que de un:l. manera tan es· 
pléndida demostró su amor ::í. la patria y i las 
artes."- ¡H onor tambien al arquitecto que eje­
ClIIÓ la obra~ 

Digamos algo ahora acerca de ésta.-L:t Wal­
halla, por!)u forma, guarda semejanza con el 
l'artenon, con el cual rivaliza en bdlela. Su ma­
jestuosa escalera está t..!i\'idida en cuatro rama· 
lcs, y quien sube las z 50 gradas de que consta , 
ve compemuda su fatiga con las \'arias combina· 
d ones, las encantadoras perspectivas, el vasto)' 
hermosísimo horizonte que i cada paso descu­
bre y le sorprende, tiLa gradería superior-dice 
el escritor ántes citado-sirve de zócalo comun 
á las columnas y muros del templo, Al pié de 
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la segunda gradería hállase una entrada que 
conduce al interior de la basa. La. Walhalb, 
comprendiendo el templo, tiene 197 piés de al­
tura. La de la gradería es de 128 piés. El tem­
plo solo tiene 230 pi¿s de largo y 108 de ancho, 
y su altura hast.:l el remate de la acroleTÍa prin­
cipal es dI! 64 pi~s."-E I templo de la Walha­
Ha es de órden dórico. V énse dos hileras de 
columnas; de las B columnas de la fachada prin­
cipal, se levantan seis iguales. Todos los adornos, 
ejecutados en mirmol, son de exquisito trabajo 
y gran delicadez.:l, Ante el frontispicio del Nor­
te está un grupo de 15 estátuas de mármol, obra 
de Schwanthalcr, ocupando el cent ro de ellas 
la del héroe de los germanos, el gran Arminio, 
de Ulla altura de 10 pié!> . .En el frontispicio del 
Sur está otro gru po de 15 estátuas tambien, de­
bidas al mismo artista, que simbolizan la resu· 
rreccion de Cermania despues de las guerras 
de Napoleonj en el cent ro del gru po está. sen· 
tada ac¡uell:\, teniendo una corona de cncin:l en 
la cabeza y sosteniendo en la mano tina espada 
ind inada, como emblema de la condusion de 
la guerra. 

El interior del templo tiene 168 piés de largo, 
48 de ancho y 33 de ahu ra. El techo es todo 
de metal, el pavimento está. enlosado de menu­
dísimos fragmentos de m:irmol; y en cuanto á. 
las paredes, diríase que su arte!ionado acaba de 
sali r de las manos del artífice. Los adornos son 
t:lmbíen de exquisito primo r.-El saJon tiene 
dos pisos: en el b:1;o se levantan 4 pilares de 
magnífico mármol rojo que di\Tiden cada un3. 
de las paredes en tres campos; de modo que en 
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~mb3!i h~r seis dé ~.:,tos ... \lJí se h.:lll::l.Il coloca­
dos sobre e1cg:tntísimos pedestales, los bustos 
de los héroes alemanes, estando presidido cada 
uno de los seis gnlpos que forman, por una figu. 
ra que representa un génio.-Sin las ' seis pilas­
tr.'15 menudamente esculpidas rcinaria en el salon 
cierta monotonía; pero ellas impiden que la 
vista :lu.:lrquc al rni~mo tiempo todos los bustos. 
-En Cllan to al piso alto, bnste decir que sus 
paredcs h:'ilbnsc revestidas de p:tisajes en relie­
ye de la :l.Iltigüc~bd de 105 germ:1Ilo::;. 

Tal es la \\'alhalb; t:dcs son sus bdlcz:ls, ~u 
primor y su magniticcncia: ella com'id:t al via· 
jero :i. contemphl.r I:ts glori.:1s de Alem:mia, fiel· 
mente reprcscntaebs lllí por la habilid:td de los 
artistas. 

Ahora hien : p:U:l comprender rnl:jor aquclbs 
m:u:wilbs r no ignorar los hl:chos y bs ,"irtu­
des de 105 que hauitan !;\n suntuoso p:dacio; pa­
ra conocer h:lsta en !'>u "ida íntima ú los poetas, 
escritores, artistas . h~roes 'f refes, cuyo:; !Justos 
forman en aqud s:llúD un sen:ldo :l\1gu~t{1j p:lra 
poda :lprcciar, en fin, y recrearse en lo!'i é¡Jicos 
r gr:ltn:. n::cuerrlos consignados 'en l'S h p:iginas 
ele piedr:l, ¿no se ha llH.:nester un lillro ,¡ue lo 
explique todo y 10 rdiera todo; un libro que se:'\. 
como el complemcnto y d texto de :lqlldla so­
herbia colcccion lIe obr:ls de arte? Sí, induda­
blementej y est:1 nccesid:ld ha sido Iknada por 
el saldo doctora lcman D, J\lan Faslenrath, cs­
critor di!)creto y elegantísimo que ha cont inua­
do con la pluma la grande obra oe Luis 1 de 
l1a\'ier:l, levantando otro monumento :i. las glo­
rias de Alemania, y sin el r.:ual, };-J. W;:¡ IJl:l:Jla in-





dudablcmcnte no llenaría del todo su ohjeto. 
La oLra dd escrit or, por lo mc.:nos, contribuye 
:'t que se conozca y sta IJopubr la ohm del mo· 
narca. 

II 

Caraca de I.:Xtensas nOlici~s Liogr:ificas accr~ 
ca de D, J nan r:l stcnrath, Sólo sé que nació 
en Rcmscheid, prO\'incia del Bajo ){hin , el 3 
de :\r;UZ() de 1839: su padre era un comercian­
te bien :,u;omotbdo. )' en 1847 lr:tsladósc con 
su famili;\ ;Í Colonia, la ciudad r¡uc ~e enorgu­
llece de ]Jo~('(,.'r una c:ttcdral C'~lelJrc en lo~ ana· 
les dd arte, Jlor :-.u Il1J gniticcJ\cia y su:,; pol:ticJS 
leyendas, Allí hizo el ilirIO Juan sus primeros 
estudios, curs:Illt10 luego leyt:s en la Unin.:rsidad 
de llonll , y pasando lks lnl e~ par:t ¡,crreccionar 
su carr~r;l á diversos colegicJ:>; lie Heidelberg, 
!\Iunich, P;ni;, r J:erlin,-Uesdc SU!) primeros 
pasos en las au!;¡s habi3sc inkresauo "iv.:tlllen­
te por !:ts di~enaciones !.oIJrc literatura :ilc:mana 
)' eXlr.1njera¡ y esta afieion se avivó más en él, 
orcntlo la e,\plicJeion de La ,,¡'.'da ,'i SI/Ni,! de 
C:llderon por l'I (:~kbrc filólogo y gram:itico 
Federico Diel, Xo es, pues, extranoquc al t~r­
minar sus e!.tudios, exaltada su imaginaóoll por 
mil poéticas I~clura::; y sin ánimo acaso par:l 
entregarse á los ál'duos trabajos dd letrado, qui­
~iera Lmsca r rlc!'de luego la manera de reaJizlr 
sus sutlios, viajando, escribiendo. vi!.it;lI1do las 
ciudades r los Jugares que hahía visto descritos 
en los liLro:'i, AilO y medio ejerció su profl!sion~ 
y al caho de ~!.tc tiempo emprendió uo \'i:1jc f\ 

C·-3' 



] talia, )' otro á E spaña algun tiempo dcspues, 
en donde V!sÍló CQn rruto las principales ciuda­
des, Barcelona, Se\-illa, Granada, adquiriendo 
muy importantes amistades, que aumellt~Hon 
las simpatías que ya abrigalJa h:'icia la patria de 
I sabel la Católíca )' de Cervantes. 

De regreso á Colonia en 1865, sahiendo que 
el rey de lindera Luis T, había traducido Ile! 
castellano al alcman el conocido juguete cómi­
co Á'UChl ((11I1ra I.IS SII(í;'I"<lS, se.: :mimó .\ comen­
zar sus tr:luajos sobre litera tur:! y cosas lie Es­
paii.:l, par:l darbs:í cOllocer en su patri:t. Arregló 
primeramente para l:-t escena alemana aq uella 
misma pieza, cuyo original. le había rcgo. lado 
el autor D. ?-. Ianuel Juan Dian:\, y estimulado 
por el lisonjero éxito que alcanzó en los tea­
tros de Coloni.1 y de Vie'1a, publicó en los años 
<le 1865:í ISG? cinco tomos de pocsÍ:ls alema­
nas sobre ESJlañ:l, con los títulos de: Rl11Jla1/CC­

ro E.f/'aihll, }(auorliJs,!t- AlltlallltÍa ,.11Ítlrtl1'illas 
tlt' Sailla: FIIlJ'rS ib/rirru y Sil'lII/,rc1'it'fls d,,' 
7!./kdo. 

En la prima\'cra de 1869 fUt! por segunda 
-vez i Esp:tfl.1, )', como en la primera, contrajo 
:tmistall con los principales pactas y escritores 
de la Península, siendo presentado y recomen­
dado cariflOS.:lmente por D. Juan Eugenio H art­
zenbusch. Todos le hicieron objeto tic las mis 
finas atenciones; recibió la Cruz de cabaltero de 
la Orden de CirIos III , le ucdiclron un ban­
"lucte, y el Aru lI. tamiento de Sevilla le dió un 
'voto de graci<ts, y h: declaró hijo adopti\'o de 
la ciudad.-Habiendo vuelto á su país natal, 
dió á la estaml)a en 1870 dos tomos de cantos 
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titula.dos: El Liórv tlt' mis /lIIU;(l)S CSPfl1/I'IrS, y 
otro , Lvs ¡¡¿rol'S akmalll'S de 1870' 

Enamorado cada vel. más de ESjlaiH\ el Sr. 
l':uitenra.th, fij ó definitivam ente el objeto de sus 
estudios en la literaiura eJe ese país, sitndo su 
primera obra escrita en castellano la intitulada: 
Pas;olltlrinsdl' 1111 aklllalf-<-'spa'/t,l,quc se publicó 
con un prólogo de D. J uan Etlgenio Hartzen­
busch.-Despues, observ::lndo con sentimiento 
que su patria no era bien conoci(b en E spaña, 
se dedicó á escribir, tambien en castellano, su 
gran oura: La rr~llh"lla tÍ las gh1r;as de Aklllft. 
má, en la cual, con un "asto y at:crtado plan, 
se propone tratar oe todos los personajes ilustres 
en las ciencias, la guerra..., las :utes, las letras, 
etc., de qUe! se enorgu llece b patria d!.! Schi ll er 
y de Goethc.-Dc esta. obr:l import:tntísim:t van 
hasta ahora publicados seis tomos .• 

E l Sr. Faslcnrath ha sido nombrado corres­
ponoiente extranjero de las Reales ,\ cademias 
Espaflola y de la Historia, dI! la ele Ciencias 
~'[orales y Políticas, de la de San Fernando, 
de la Socit:tlad Antropológica de Madrid, de la 
Sociedad Arqueológica Valenciana, de las Aca­
demias de Barcelon:J , Córdoba y Sevilla, y es 
Socio honorario de la. dI! Zuagoza, de la Real 
Sociedad Patriótica de Córdoba, de b Asocia~ 
don de escri wres y anistas de Madrid, etc., etc. 

) .as poesías en español que ha escritO este 
simpático y distinguido literato s610 han sido 
dedicadas á sus amados pad res, y en la prime­
ra página de cada uno de los cinco tomos de 



la 11 (llltalla, :tparece un canto, una elegía !'len­
ti da y amorosa, notables por b frase y la ins­
plr:\cion y nobleza que en ellas Gunpean.-N a­
die diría al leer tan gaktno lengu:ljc c.1s!e\l::tno 
que es escrito por un aleman. 

Es un fenómeno raro y por demás notable el 
que se ha absen·ado siempre en el extranjero 
respecto de España. Sabido es que todas las co­
sas de esa gran nadan hall 3lr:tíJo en este siglo 
de una l11.1nc...:ra p:nticubr )' poderosa, I:IS mirn­
d:ls de los ~:lhios, de los erudito:;. de los escri 
tores tic todos los pucbloi'; r s:\lmlo ('S t:lmbien 
que éstos no se han COnfOlm:lUO (,;ún admirar 
só lo Ú E!:Ipaila y reconJnrla en H1S lil>ro5, sino 
que han dado prueh:1.s, con hechos, de f]uc ese 
amor)' esa admiracion er:lI1 legítimos r H'rda­
Lleras, y han emprendido our:ts en extn.:lllo la­
boriosas y útiles en lJié'n <le la Penínsub.-EnJ.­
morados de su historia, se dedic1n á e:-.luc\iarla 
con afan, sin detenerse en p:a!-itos, trau:-.jo ni 
s::tcrificio ::tlgunoj enamorados de su rica r mag­
nítica literatura: Sé entregan.1 dlacompletamen­
te, la analizan con un cspíri,tu c\t.!\·ado, desde 
su nacimiento. por decirlo asi: la siguen en !)u 
desarrollo, ill\'e~ligall bs c.1uf.,:1s dt su tengran­
decimiento y gozan y se dclei tan con bs lJellezas 
que ofrece t!n d siglo oc Calderon )' de L ope, 
de Fray Lui~ de Leon y de Cen'alltc,,; en3mo­
r:Idos taml)ien de E spaña por 5\:S hechoscontcm­
podneos, por 511 epopera sin iglml de 1.:1. lndc­
pendencia . por sus h~ rocs, por su IJlleblo, b :ld­
mjr::m y la cnsalzan con entusiasmo, siendo 
luego f:tmiliarcs para dIos fechas tan memora­
bles como el :2 de :\faro, nombre<; que nunca 
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morirán en la memoria dI! los españoles, como 
Tr3f:tlgaf y Z:uagoza, Gerona y Bailén. ¡Cuán­
tos sabios c'\:tranjeros, siguiendo los impulsos 
de su alma, se han tr:\slac1ado tÍ Espafl:l. p:mt 
ver ele eerC:l el te:ltro de tantos hechos suuli·· 
mes! Y los que gustan de la historia y la litera­
tura , han vi\·iJo allOS enteros en 105 archi\·os, 
sumergidos entre inmensos legajos, estudiando, 
leyendo, bUSGtndo, copiando documentos, des­
cifrando mnnuscritos, contemplando ruin:.s y 
c\"ocanllo recuerdos gloriosos! Y otros han vi­
\"ido tambien en bs bibliotecJs, sobúndose en 
la lectura de antiguos poetas y escritores, que­
riendo sorprender en sus p:íginas el secreto de 
por qué fué el te:ttro espaflOl el primero de Eu­
ro})::!, por qué C:llderan y L ope y 1\breon se 
elevaron t~1.I1 alto; por ql1~ la pat"!:>b. lírica pro­
dujo ílquel portento que se 11 :'lInó Fra)' Luis de 
Leon_. __ -y así tocios: de Alemania y ele In­
glaterra, de ltali:t r dt: Francia, }' h;lsta de los 
Est:ulos Unidos de Am¿ric3, h:m acudido sa­
bios á Esp:lfia, y han esc rito sobre sus hombres, 
sus artes, su literatura, su historb, mejor algu­
nas veces, r con más diligencia y entusiasmo, 
que los mismos espalioles.-Un literato· ha 
formado un curioso C1/.íI/Jgo dt-I.rs (l/mIS estri­
t.rs_,1rowr dI' ES/'¡J1/11 por a"to,",'s extranjeros, y 
en él he podido cont.:lr 3S.:J. de éstos; hallándo­
se entre ellos hombres verdaderamente nota­
bles y eminentes de todos los paises y literaturas. 

El Sr, FJstenrath tiene la gloria de continuar 
la prolongada série de sabios admiradores de 
EspallJ, de amantes apasionados de todo lo be-

( t ) D.~lanudJuanDi:In:t, 



110, grande y noble que se encierra en su histo­
ria y en su suelo, llt:gando :í tal grado su entu­
siasmo, que él á sí mismo se llama con orgullo 
hisjalfrfji/f1.-LLS obras que ha escrito inspirán­
dose en :lsunl Os españoles; los cariñosos recuer­
dos que á cada paso hace en su ¡rál/Ul/Ile de 
sus amigos de Madrid, de cuyas composiciones 
cita siempre algun pasaje; el interés, en fin, que 
muestra háci:t lOdo lo que á la Península se 
reóere, son prendas inestimables que al mismo 
tiempo re\'c1an su inmcnso amor á España, la 
/icrrll querida dt' SI/S 5"",705, como él la lIama,­
y la nobleza y hermosura de su corazon. Porque 
cl Sr. Fastenra th es de aquellas personas cuya 
alma, cuyo modo de pensar, cuyos sentimientos 
é ideas se retratan exactísimamente en sus obras, 
como se retrata cI cielo azul en la tersa y tran­
quila superficie de un lago. ¡Qué alma tan be­
lla le debe él á Dios! ¡qu¿ carazon, qué carác­
ter, qu~ entendimiento, qué fantasÍ.1 tan rica y 
soñador:l , qué imagin.:J.cion, la iUlaginacion de 
un pocla y un artista, de un hombre bueno y 
\'i rtuoso!-~I ás que escrilor aleman, parece un 
poeta cspailol, mi<; que :t rtisfa oel Norte, pare­
ce un soflador del Mediodía, I::L region de la 
luz, del daro cielo, de las armonías, de los per­
fumes, de las rosas; más que un hijo de la gra­
ve r pensadora Alemania, parece nativo de la 
bella Italia, de la aleg re y risueña Andalucía, 
donde todo es colores, regocijo, animacion y 
vida; del Mediodía, en fin, udonde--como di· 
ce el elocuente Castelar-todo es relieve; del 
Mediodía, donde todo es plástico; del Medio­
día, donde el mármol, bruñido por la luz, el 
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voluptuoso emuri:lgador aroma de que están 
como henchidos los aires. los mares !-iensiLles :l 
los mati cL's de los ciclos, 'las :tbiertas costas en· 
tOlltldas por los toques cncendido!i del Gtlorr 

toda la vida, invita á salir de sí, i identificarse 
con la n:Hur:llt:7.:l, y recoger en !;US inspiracio. 
nes varias, tumultuosas, conl ínu.ls, como las 
ondas, el secreto de las di\'in:ls :trmoní:l.s, que 
apénas ha compuesto el génio, cuando se reco­
gen y repiten por el pueblo.u_y siendo el al­
ma del Sr. F:lSICnrath igual á bs almas del 
Mediodía., ya se; comprende por qUt: en él todo 
es limpio y trasp:ucntc como I:lS aguas crist::J.ii . 
nas de un :lrro)'ucloj por qué en él dominan b. 
expansion y los afectos amistosos, por qué su 
entendimiento !oie mantiene !.ano y "¡gOTOSO, su 
ánimo ~it: mpre :-t legrc, y su c:-tf.tctcr es en mda!-> 
ocasiones boncLllloso y lJcn ~\'o10 , 

1[[ 

Pero tiempo es ya de hablar de la J/a/halla, 
la gr;lO obra del Sr, Fastenr:1th, objeto pnnci. 
p.:ll tic este artÍt:ulo. 

¡Ah! la Hí.'¡¡!(llla del Sr. Fastenrath es digna 
hermana ue aquella otra Walhalla de mármol 
blanco r¡ue se levanta á orillas del D:lnubio. 
Leyendo sus hermosísimas págin:ls, le parece á 
uno estar en un jardin de exquisitas flores, dan­
dI:! los pájaros cantan , y el ciclo sonríe, y el 
viento juguetea entre las ramas, y los arroyue­
los murmuran entre prados esmaltados;-quc­
todo esto, y no otra cosa, son 105 bellos artícu­
los que form:ln ese poema de bs glorias de 



Alemania. Se respira allí un arom:t delicio~o) 
el :troma del arte, el perfume de lo bello, si es 
permitida h expresiol1, r vercbder:tmente no 
encuentra uno en qué objeto' detener!ie, en cuál 
fijar los ojos, en d,óllde concenlrrtr la atencion 
p:U3. rccrearse oyendo los mil primores que el 
Sr. Fastenrath dice á propósito de los asuntos 
que toe:t con talento y oportunidad ;¡somuro· 
sos. ¡Qué su cesio n de magníficos cll~d ros. qué 
interesantcs rdalO!i, qué amenidad r cuánta 
discrctioll hay dcrramacl;'ts en aqllclbs docuen· 
tísimas p:i.gin:ts~ ;Qui! ricos tesoros d~ crudicion, 
f!Ut! gallardía y donaire en d decir, Cju,,; f;lcili· 
dad y sollura en el estilo! .¡Y cómo ilumina todo 
esto con su luz cbra y purísima el sol del :lmor 
patrio~-Sí, porque 1:1 J li,llralla rcLo,a cntusias· 
mo y vid.:!., loz:tnÍ:l )' frc:-icura c1~ imaginacion, 
buen gusto)' ~entil11iel1to de 10 belloj )'sobrc todo, 
la fecundi(bd que demuestra el autor es sorprcn· 
dente. Ya es 1:1 lJiograiia (k un guerrero) cIto! un 
heróico c:lpitan. cIto! IIn $imp\c sold:ldo, la que 
tr.:!.za con vigorosas)' cnérgic:ls pincclacbs, eles· 
cribielldo sus hazañas y sus glorias, sus sacrifi· 
eios r su muerte, r áun 1.:1 te.ltro uc los comba· 
tes en que:;c distingui6 por su valor: p. es la 
tr:mquib yida de un artista ó de un escrito r 
popular la que le inspira su:\\'cs acentos de ad· 
miracion y de c:lriño~ conddando al lector á 
penetrar cn su taller ci en Sil modesto hog'1f. 
Unas veces h.:!.bla de los sabios rn5s eminentes 
de Alem:lnia r hace completa enumer:lcion de 
sus obr:t.s, juzgándolrls con acierto; y otras eonsi· 
dera atentamente los libros que andnn en m:lnOS 

del pueblo,)' cuyos :tutores son acaso desconoci. 
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dos ó están olvidados. Or;1 canta cntllSi:lsl1l:1do 
con in~pirado accnro las graneles epopeyas dt~ 
su p:1lri3, ora se ddit:ne n narrar !icnci llnmcmc 
los poéticos r apacibles episodios, los tierno:; idi­
lios, las candorosas t:!iO:I1:1S que p3!:>:1 11 en el re­
tiro de la natmalew, y c¡tH.: solo canmuC\'\;1l á 
la gelllc de car:l:lQIl s:mo. Con b mism:t pluma 
que tlt!srribc una obra de artt.:, trata en ~cgllida 
y resuelve una cuestion hi stórica r liter:1 ri:l; con 
la misma faciJitbd con que retr:'lta :í. tm hom b~e 
de Estado, ti. un emperndor, á un príncipe, hace 
h pintura del err:l.O te b:mlo popular. th:l poe!:'! 
triste r aislado, dt!1 hllmilde m:1cstro de (::;ClH!la 

ó dd yicario ele una pobre :tIck;'!, que "¡n'n en 
J::¡ OSCurilbd \" en el olvido dd l11undo: \". en 
fin, el litcr:tto instruido. el clepntC: C':-c rilor, el 
concienzu do critico que c:-.tudia y ~1l:.11izn l:1s 
our:ls de Schilll'r. dI:: G oi!lhe, de Chl¡-¡Ild r 
de H eine, e') el mi~mo que luego haub del 
pintor cri!.tiallo O,'crhed.:, <Id gr:l.n llatural i5ta 
H umboldt, uel c¿leure ast rónomo H er!'dlt'l, 
del químico Liebig, de los 'historiadores, fil ó!!o ­
fos, críti co!', filólogo:", gc¡)grafo!>, elc., etc., que 
ha pro(tucido y (le r¡\lC !Oc enorgullece Alema­
nia. Y ladas estas biogr:l.fbs, estas erudit as diser­
taciones , estos interes:mtes rcb.t os~ I!stos estudios 
críticos, ya de suyo imponantes r a. menos, están 
salpicados de curiosas a.n\!cdotas y de rasgos de 
buen humor que proporcionan rico esparcimien­
to ar lector, de tal manera, que á ~ste no le pa­
rece tener delante de sí un libro, sino estar 
cerca de un amigo que le refiere en estilo llano, 
sencillo y detallado lo que sabe, 10 que ha "is­
to, lo que ha sentido y pensado en un largo 

C·-33 
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,-¡aje.-Sin duda por esto tambíen ha derrama­
do el Sr. Fastenrath en las páginas de su ll/{r/­
Im/hr citas abune!J.ntcs de escritores españolcsj 
lo cual. además de revelar su lnmen5:J. lectura y 
su prodigiosa memoria, es prenda segurJ. de que 
:ll escribir "experimentaba, COIUO él mismo di­
ce, 1:1 necesidad de cst:tr como en una tertulia 
de amigos españoles; y s610 ese amor á los hijos 
de Esp.:lil:l, 35í :1.105 insignes como á los que 
no tienen la gloria de pasar por autoridades," 
le indujo :l. roc1c<lrse de dios en su obra . 

"El libro, como se "e;;,-tlice un escritor cs­
paflol-es interesante bajo touos aspectos. E l 
autor jU7,ga los hechos con la imparcialidad del 
severo historiador, )' deja correr su pluma con 
la facilidad del mejor hablista. Leyendo su li­
bro !Oe nos figura que hojeamos las VidfJS de tS­

fflfh1/('s r/k/>rr-s de Quintana. Sin faltar á la 
verd:HI de la historia , es siempre tan poético 
como conciso, expresando en brevísimas pala­
hras los más bellos pcns.:lmientos. 

"Hablando de :i\foltke,dice: el ill1'i"rll0 '/1'111 
'j'/da hi::;¡J /,r /,J'illlt11'cm de Sil p.7Iria, 

'·Luis:!.. rdna de l>rusi:l, rkrmmJ los ¡'mljicin1 
si" lonMr!¡Js, 1011/0 d sol SIIS ra)'os. 

ólE sta misma reina, en sus amargas tribula­
ciones, dl'sde las (/(Jllbn:s de Itl csjJi'ram;a pasó d 
los abisJllos Ú la d"da, y pr6xima á. morir Imía 
)'a la lIosllllgía dd údo. 

" Bellas cosas se han dicho de la. esperanza, 
de ese dulce consuelo del espíritu. Aristóteles 
dijo que era el sueño de un hombre despierto; 
Tácito la considera, cuando es dudosa, la ma­
yor pesadumbre de un varon fuerte. Ninguna 
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definicion más c(,nsobdora que la de.: Fa'iten­
rath:-La t'sp,'mll:;a t.'S d arrcJ)'(} 'Iue /erli¡i:;a d 
(OrIlZOJl, Irl lu5 fjUt' !IriS guia, Irr lIodri:;n dj,.' ¡lIS 

dcsh~rrdl1d(,s dt" la d,dlfl." 
Descendiendo ahora á detalles, debo decir 

que la obra comienza, como es natural, t:on una 
descripcion minuciosa ,te la W"lhalla de Luis 1 
de Baviera. Siguen despucs las uiogr~tfbs de 
miembros princip:tles de la familia real de Pru­
sia, como la reina Lui!:':t, el emperador Cuiller­
mo, el príncipe Federico Cárlos y Federico 
Guillermo; las ne llismarck y de los gcncrales 
más notables del ejército alemnn, Moltke. Roan, 
Werder y otros. Vienen en seguida artículos 
sobre eor"dius, rq dé le}S pill/elNs aÜIJlflJICS/ so­
bre los poctas Arndt, Klopstod, Ruckert, Lih­
land, Claudius, Voss, Reuter, Pldten y Hrinc. 
-El tomo tercero contiene interesante!'> c:\pí­
tulos sobre l Vt-illldr ) ' sus ;:lori,Ts, Coi/l/('. LIT 
madre de Colf/u', Schillcr, Llr lIl/rrlre tI( Sdli­
lür, La .. ida )' l/u o{mH ti" .5,chilkr, y <¡ob re 
otros muchos poct:\s, pintores, filósofo!';, teólo­
gos, críticos, escritores populares, etc., cuyos 
solos nombres fom1arían interminable lista, Por 
último, en los tomos siguientes continúa esta 
admirable série de biografias y estudios crí­
ticos, llenos todos de enseñanza y de noticia" 
curiosas, 

Véanse ahora algunas muestras, lomaJas al 
acaso, de la magnífica é interesante obra del 
Sr. Fastenrath.-Refiriéndosc á Weimar, el tea­
tro de las glorias de Schillcr y de Goelhe, ex­
dama: "En el valle de 11m, entre verdes árboles 
que aún sueñan con la primavera de la poesía, 
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tlC.:ic.:11lS;1 "\\ 'o.::im.:1r:' I:l. ciudad dI! los c:'ipíritu:o. 
que brilb con J:¡ :Iureola de la gloria y que tie­
lle los ojos d :! EUr0¡J.:1: la ciutbd t.'1.n poure en 
el sen!') lit: '-\1"Tn:tnia como rica L'n el :lInor del 
1'\11..: 010 :llelllan r gr:'!.11l1e por el En'or de h,s dio­
S~5) lHl~ ... elb cr:l. b morarla de Jos hombre:. g~ ­
neroso ... ('1',,11.:, cOllocienclo los dolores del mundo. 
infundi l...'ron con~lIelo ;Í la humanid:td: ell.1 I...'r:t 
1.1 hu0~lhyb de :tqucllos SJoio<; que tení.'ln I:l. 
llost.11gb dI.! bs e"trellas eternas.-¿ Dónde es­
tán los nohle.'; \,,;lro nt:-. que :l.dornaron el púni. 
O) :tltivo el e: lh: tu glorb? ¿H:I~ c:rQl1 los ruii¡e ­
flores? ¿ Partiaon 103 ci ., nc,,? ¿ Dónde t'<,t..í el 
ti empo en qu~ rt'in:lb~ls :-io lJrt: !In cspíritHs por 
105 can to,.; de t'..I ;'; \'atcs? .\ntes la Bdcn, ere'; 
:lhor.l 1.1 Poinpcp. dd eSJl íritu alem:l.11, el mau­
soleo de los \':lt :;:.i r profL't:t5 ge rmánicos cuyos 
cant(l:.; inmortalt::i oyó el 11m JlltC'i (h: que los 
uyCSl! el mundo; erl!S C:!I p:tntcrm en que desean­
s:tn los do:, grall ciL: " libcl'I3.dores lit' :\ Jcm3.l1i:\, 
Schil1cr y GOt:thc, que fueron acogillos en el 
pantcon <Id génio de todos lo.~ pueblo3 y de 
todos lo~ ti~lIlpo' . Ya te miro cubie rr:t con el 
\"dl) de la vi uda, ¡oh \\"eimar: ma trona de no­
Gl: :l.lcurnia, d e ríe;} r n :neranrh historia. J\;ro 
~d; \ tl1 rrente: I'}u ien como tú acogi6 cariilos:\ 
0 " que llegaron pJ.rJ. cumjllir un:t misian S311t:t, 

quil.!ll como tú besaba sus mejillas cuando so· 
Iit:loOS pasaban velando 1.'1. noche, debe pcns.lr 
en '!lIos COII satisfaccion }' o rgu llo. Al pisar tu 
suelo, en tro como en un bosque sngrado de poe­
tas, y VcO :1 Jl..1rst! ante mis ojos las grand iosas 
figuras de tus héroes. iV/ft'Sfrus eran aquellos 
-.. ates cuyo espiritu poderoso se d irigía hácb lo 



eterno. lo verd:ll!C:ro. lo IJ\leno, lo bello; cr:11l 
. ¡¡IIdlr/JS: cs;t palalJm altiva nturde Ilucst ro C!". 

lor profulldo de h:therlos perdido." 
Habb.ndo dt: Goé:lhe, el profnndo poet:l. ;¡]c­

m.Jl1 , por# todos r en todo ti \:'mpo admir:tdo 
dicl::- II l-J saca!>J. su ftterz:l. r su "igor de los 
brazos de la. n:nl1r.Jlez:l.. A ~I le confi:l.h;¡ MIS 

secretos el sonoro 11m. aquel I·r.rrnro :lJlren· 
diz de río," como lbnl:lb:t Quel'edo n! ~l:lnza. 
1l3r6, r los abeto.'i )' pinos en I:l.~ cumhre;.; <h; 
I1mcnan le ins¡,ir:1ktn mdodí:1S peregri ll:l. s y 
m:lr,:\\·illo5:1S. Las figur:ls crcad:l:'; por c:! se her­
m:11lnn con d 1,.:1.i'i:lje, sus historias !,rotZlIl de h 
rcalilbd inmcdialJ, é inH,]nnt8ri.1nlentc ¡Iestá· 
case su im~gcn de l:n [on<1<1 J,)c:lI: se:! que lo 
miremos p:l.!lcar I,or el qUéTido prado ::i. !'u c:l.si­
la medio c~condid:'\ entre Ins .:í.rholes, Ó :-C:l que 
le \'cnmo;-; I.'ntregJr:5c ;i Sl! fi :.,ueiiofi sobre las rui­
n:l.S del FOJa rom3nOj se:\ ¡¡UI:! CIl !:l !cmpcst:!.tl 
tld ir,\·ierr.a cau;llgllepnr b:.g:ugamO\s dt:1 ~1:llz, 
o qu~ P:1:;C 135 noches "crani('gns en Clllllll1'c 

solitaria t;!n un:t cnlJalh .. [auricada d-c 111;1.<1(;rO, 
l'en ~:1n(lo en su :\matb ausente; :-.(':1. 'lIle le al­
bergl1e la antigu:l ciud.:!tl <!l: "··:tzbr Ó Str;-,s 
burgo,l:t de la cnteclrn l gótic:\ .-:-.iem¡.n: s:\lc 
de un cu:\dro presc.:ntán{\osc t.:ll1to tn,ífi l'i\'o 
más humano, más naturaL" "En \Vt:imnr.­
con tin úa (It-spues--enconwl en d Dl:que <11: 
p:\ís al nmig.j de su cor:tzon y de su jU\'cn¡ud 
y. hnHimclosc t:n la nltur:t <le b elbd "¡ri!, tll­
conrró ('11 St:hillcr al amko de su ,:dm:t y 5. Sl1 
gl-n io hermano.. ~ -

..... .... . . .. . . 
·':\a.Ji·..: cl¡:scenclió con ~llimo t:l!l atrev ido 



C0l110 1:: autor de F.lIISt(J i bs profundübdes de 
los dolor~s ctt:'rnos de la hum¡¡nidad que el tiem­
po moJ.:rno nos hizo sent ir y conocer ::aún más" 
J:I :..sU:l!<) propio de bs obras de Goethe es el 
conflic:"J cid hombre cOIl~jgo mismo, aquel eon­
Ilieto q'.Il.! procede Lle bs contradicciones que 
existen en 1:\ misma J1atura1cla IHlmal1a, de la 
desproporcion entre el querer y d poder, del 
jamis ~ati:')recho y :-in cmb='.rgo inextinguible 
é ingénito :1nhelo h:ióJ. un conocimiento ilimi­
tadoj del impulso dI.: ;t!Jrazar el ulli'"crso )' del 
penoso ~cntimiellto de L, limitacion 'lut! nos 
empuja oí. la dC:-ic"";JI ... ~r;!cio!l, 6 nos 1I1:\"J á b re­
sigll:lciotlj en fin, :11Jl!d <:01111:Cl0 que resulta de 
todos los en ipll.1S lid sér humano, que procl!­
den de que, como di·x Cocthc, somos cl pro­
ducto de dos munuo,," Las obras de ('octe nos 
enseñan que c':Hb día hemos de conquistar la 
libertad)' 1:1 vid a"-ParJ. gozar las mara,"illosas 
creaciono:-s de este grandioso espíritu poético es 
menester pasar de su ,"ida :i su poesía y volver 
de su poesía <Í. su vida; pues en él, ftuc logró 
como t:l que má:; (,IllLcber i.:J. culLUra de una 
edad cnter:t; en c.:l, cuyas crcacione:, peregrinas 
arrojan mil l;.'~tiJ;(Js (le la pobreza hum:tn:., Ia. 
,"id:t r la poesía o)rren I,:nej:c<.:" 

' -To<l:lS bs CTcJcioncs (le Gocthe tienen una 
rdacion m:l5 Ú m¿no5 c5treclu con SlI ,"ida: J.5í 
su poesía lírica es un espejo á la ,"ez fiel. sen­
cillo, mágico y cncantador de los instantes fu .. 
giti\"os de su e).i~tcncia, Como capítulos dc su 
propia vida pueden considerarse tambien sus 
compo'licionf"s ¿picas, r hasta sus dramas no 
contienen sino ideas r senti mientos que desper-



taba en él el tradl de los hombres.-Compren­
deremos, pues, mejor las creaciones de Goethe 
conociendo tambien los detalles de su ,·ida, y 
procuraremos penetrar en eUos, pero eOIl el res­
peto debido al g~nio: no para poner al ni\"el de 
la bajeza humana lo que ¿J mismo le,·antaoa ;Í 
la altura. espl¿ndida de la poesía, sino para co­
nocer y admirar cómo, gracias al arte cumplido 
del vate, su misma vida se haya convertido en 
poesía." 

IV 

Quisiera extenderme más ofreciendo otros 
ejemplos de la amenidad, riqueza de dice ion, 
madurez de juicio y extensa erudicion que el 
doctor D. Juan Fastenrath demut!stra en su Irlll­
ltalla;pero ruerz:.l. es terminar ya este largo :u­
tíeulo.-Sólo quiero agregar, aunque no es ya 
necesario, porque el lector debe comprenderlo, 
que en todos los capítulos hay siempre el mis­
mo inten:s, la misma abundancia de observa­
ciones curiosas y oportunas, igual novedad, y 
en todos se encuentra tambien el mismo pode­
roso atractivo y sabroso deleite. El estilo es flo­
rido, y está impregnado, ora de tierna y suave 
melancolía, ora de enérgica viveza, segun el 
personaje ó el asunto de que trata, y domina en 
todas las pági03S la más severa imparcialidad, 
esa imparcialidad del critico docto y verdade­
ramente sabio que busca y aplaude la belleza 
donde quiera que la encuentra, y sea quien fue­
re el que la haya producido. 

Al hablar de un personaje ilustre, no s610 
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traza cc;m adrr~irable g~lIa~dt1 la narracion s~m­
V1e de su vida r de sus hechos, sino que nos le 
hace conocer en 5\15 costumbres privadas, en su 
carácter doméstico y hasta en sus sentimientos 
íntimos, renriendo anécdotas ó episodios curio­
sos acerca de ~I; )' de este modo cOIl!'iigue inte­
resar más y más al lector y despertar muchas 
.... eces sus sim p<l tíns en favor de los personajes. 
-ES<lS anécdotas abu ndan en las biografías de 
Bisma rck. dt'l emperador (;llillermo, de Schi­
lIer. dI:! Gocthe, y de otros. 

El Sr. Faslenr:lIh, con su l1 ~f,II((fI!¡f. e!'Ot:l pres­
tando un gran servicio á su p.:uria, dando á co­
nocer en el extmnjt'ro las glorias de Alemania; 
y creo sinceramente filie qu ien lea su libro co­
menzará por .,dmimr á esa gran nacion, cuna 
ele tantOl sabios y roet:1~ insig. les , y acabará 
por conn:Ttirse en el rnh entusiasta y apasiona­
do germanófi lo.-;Poder del talento: 



m A lIeg:'ldo :i. mis mano:. un tomitü de W po.:sias . produ(xifll1 lit: Im:1 musa fe­
menina; y ~(.¡Lrc dl:ls vOY:l (h:cir :lIgo, por pare­
I.:t:rlllt! supt:riort::. :1 mucha.~ 'lUl! h(ty anc!;:¡n C'n 
mil nos dt: IO(](~. r PO;-'llIl: :Hh:m;Í" licnt:n el mro 
n.¿rito ele dejar \'er tie lmentt: el noblt; cornon 
de I:t autora. . 

\ )jJino como el pOI,uJar esc¡ircr e:-I ,~ñul An­
IOlliu de Truc\.);¡ , respecto de 'lUt: d .!;OI!;miollo 
j'i d alma di' la !llt'Ú". En del.:to. ¿(¡Ut 1.:5. ~sta 
si n aquel? jl:ll:lLrJ~ que nada dicen ni nada 
significnn. conce¡)!os más ó mtnos armoniosos, 
frases nlcíns de ~t:nlido, áun cuando esl~n or­
\lt:na(b,s conl~)rmc ;\ las reglas oel arte)' haya 
correccion y pulcritud en dlas.-Ll FoesÍ;l, be­
IIc"7:\ por cxcch::ncia )" relilt'jo del :lIma, es bija 
dt:! cielo, y como tal, se inspira y !Oc nutre de 
105 no\;les y hermo~üs sentimientos del hombre. 
La cándida inocent.:ia del niilo, la ternura de 

C.-3~ 
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una madre, la rcsignacion en la desgracia, la 
fr.!, la piedad, el amor casto y puro: hé aquí lo 
que la poesía canta y ensalza cuanúo quiere 
conmover los corazones. Para ser poeta, es pre· 
ciso no solo comprender la bellew, sino tam­
bien amarla. ¿ De qu~ servirían:i un hombre su 
talento poético r la yi\'eza de su imaginacion, 
si no sabía emplearlos en objetos-dignos de la 
pocsía~ ¿Qué valor podrían tener sus produc­
ciones, si en clla~ faltaba la delicadeza tIe ideas? 
¿Quién las 1cerb. con gusto, f'i carecían rIel sen­
timiento que debía d:ulcs animacion y vida? 

Hay personas que con facilidad hacen versos, 
que hallan pronto el consonante que necesitan. 
que cantan sin inspiracion y sin aliento; pero 5. 
estas no se les debe llamar poctas. Distraerán 
el oído y le deleitad.n con b cadencia del rit­
mo: acaso admirará~ por su fecunrlidacl . Mas 
no es esa b misio n del pocta.-EI vcrdadero 
poeta no busca palabras, sino ideas; no quiere 
armonioso ritmo, sino scntimientos delicados 
que penetren al corazon y lo conmuevan; no 
quiere ni áun medir bien los ,·ersos, con tal que 
ellos ex]m.!:,cn fidmente lo que piensa y lo que 
sicnte y le dicta 5\1 inspiracion. Por eso lo que 
escriben los copleros es árido y frío, monótono 
y vulgar. En bscomposicionesde los poetas hay, 
por el contrario, energía, calor y vida. arranques 
entusiastas que conrnuevcn el espíritu. 

l\Ca.SO no pucda decirse esto mismo de la 
mUS:l que inspira á una mujerj porque el alma 
de la mujer, toda llena de ternura y de amor, 
es suave r delicaua; sus inspir:lciones tienen que 
ser ap3.cible.i r modestas, pero belbs siempre 
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como bs gr,H;ias de la illfanci.:l, como la sonri­
sa de un niilo, como la mirad::t de una CSpOS:l, 

como el bOzo de una madre. Elbs no tendrán 
los sublimes arr:mqucs de Herrera ni la. cuto· 
nacion vigorosa de Quintanaj pero sabr;Ín ex­
presar, como no lo h:uía ninglln hombre, I:ts 
santas temuras y J05 \'aliosos tesoros que se en­
cierran en el allllJ. de la mujer. El pOda épico 
nos describirá el estruendo)' confusion de una 
batalla, como 10 hicieron el 'rasso )' C:tmoer.s; 
el poeta filosófico nos dirá las angustias por que 
ha pasado un pueblo y bs esperanzas que lo 
alientanj el dramático nos hado medita r an te 
las tremendo.s luchas uc pasiones poderosas; y I 
en una palo.ura, todos producirán en nuestro 
espíritu emociones profunuas y dmaderas. Sólo 
una mujer sabrá conmoverno:'i con su Iira¡ por­
que nadie sino ella podrá pínt:lr la felicidad de 
una madre cuando está. al lado de la cuna de 
su hijo¡ nadie sino dl3. s.:\brá comprender el 
desamparo y el infortunio de un huér~anoi na­
die sino ella podrá decirnos el gozo de su alma 
al recordar sus inocentes juegos de niila, sus 
primer:ls impresiones amorosas, sus salisfaccio­
nes de m::!!lrc; nadie. por último. sino ella po­
see el Taro secreto de to..:;ar las fibras más fnti­
mas del corazon humano. Sólo su paleta tiene 
las rosad;ls tintas eOIl que deben dibujarse In. 
hermosura de un niilo, las perspeclivas de los 
alrededores de su hogar, Jos cuadros de familia¡ 
sólo en su lira hay acentos que se asemejan á 
la voz de pe rsonas queridas, :i los lamentos de 
un hut!rfano, i los rumo res del país natal, á las 
primeras oraciones que pronunci::m los niños. 
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Pues bien: algo de todo esto hay en las P',IC. 
sías de la Sra. de ~ r ontluc. S011 cantos modes­
tos y sencillos, estrofas llenas de sentimiento, 
que rcve);:ln, segun dije al principio, la belle,a 
del corrlzon de la é1\ltor:lj son páginas íntim:ls 
<1icUldas por un alma que saue sentir y gozar 
con los recuerdo!>; y todos forman UIl álbum 
precioso digno de ser leído con cuidado. 

L:lS compo~icioncs, en su mayor parte, son 
pequefl:lS, pero tiernas y sentitl:t s.: y estas ella­
¡¡(bdes las ~\\'aloran y recomiendan. 1.:1 poeti. 
sa compendió en pOG1S palahrns bs idc:ls y 
sentimientos que quería exprl's:,u, ~ i ll C:leT en la 
\'uJg:l.rid~H.l de acumular COnCl' plOS extraflos y 
r~1.H1scados para formar un tomo de muchas pá­
ginas. H ay t:1mbicn clarid:u) en los j1emamiell­
las r :l n;,cc·s son ~:;.tos orig inalc::. y nll~Vos; 105 
siros a:;rad:tll par su n:tlllrali,bd, b entonacion 
es eleg;\Ilte y (;:1S1 siempre mebnc(Jlic3: y tiene, 
sohre lodo, esta obrita el gmndísimo mérito de 
r~spirar el nroma de la más pura y (;ristiana 
mora l. ¡Có mo C!-> ~impflli c.1Iil autora, así '1ue se 
han Idtlo sus amahlcs p;Íg¡nils~ 

En b compo."icion .. / mi lira nos dice C]lle 
'·::' US canto!' 110 son tlc enojo. de ódío ni de en­
vidia: están dedic.ttlos ú la naturalez:t r :í. su 
cielo, á los dolores CJlIl: se sufren en la v"ida , JI 
:tlnor patrio y i la confw.nz:l. en J)io~ ) á la aune­
gacion r á b ternura tle l;ls m~dr('s." IJcspues, 
pam qUt! no ::.ccrca <¡uc cJes;J. tientle san\()::. ucbe­
res por entregarse al cultivo d~ lo. pot::.b, .. gre­
sa que ~sta C:'i, en medio d(! sus dolores y trili­
lo?Z:1S! ';el cli\"illo bálsamo y 1:1 gOI:\ eJe .:1OlUrosÍ:l 
con que slla,·iz:l. la amarg\lra de sus penas."_ 



Estas Il3lalmls dan;l co nocer:1 la poet isa y :1 
I::t mujer. 

l) ~:->dc bs primeras pigin:ls de su hermoso 
libro, la. hallamo5 Gl.Ilt:tndo:í. la infancio. en sus 
composicioneii El /III/Ifillll' r Eloh/cIJ' dcsputs, 
en las intituladas L/jIJJ' d~' lIIijaís r j(1·(I{(r.l"s 
lit: mi J¡'rdai¡d, lo~ hace muy liernos de los In· 
gares en que se meció su cuna r corri~ron sus 
infantiles ?ilos. lJc:,cribe en seguida :tlgull:l5 
escenas de la n:ltural~l..:l en El sol,1t- Oh'útl, 
R.-cIlt'ld(1 .1,- Ifls Pirilll'(IS, El Cid¡J y LII,,'/a (011 

so!. .:\ veces SI.! dirige á sus amigos, reflriénrlo­
les sus tristez:1.s, f¡ n:::ce5:l sus pec¡tllOS hijos, des­
cubriendo sus ::;0:'::05 6 sus suspiros (h: madre. 
¡QUl: dulce Il:rnura hay l:ntóncesen sus¡ml.:tbro.s! 
¡Cuántas I:igrim:l.s dcrr.:101:t su :llm.:l al separ:!.r. 
se (le sus hijo!.! 

LJ. autorJ. ele estas lindas PtJrsídS es nwdre, 
r no hay ¡,arJ. qué :lgregar que todo (:11 elb es 
encamador; pero áUll tiene un mérito mi:;, que 
Ja..;¡ h:lce e!.tim~bles pm~ nosotros los mexic:l­
nos; y t!s que all¡ se hacen recuerdos muy dul­
ces de nuestra patri:l. La Sr:l. de ~lontluc es­
tuvo en la República por los afias de IS . .p :í 
1845; Y aquí ensJ.yó los primeros acentos de 
su lira. U sa frases en sus composiciones que 
revelan el amor que guarda h:1 ciJ. M ¿xi ca, al 
revés de otros extranjeros que sólo han tenido 
censuras para nosotros despues de habernos vi­
sitado. El vivo deseo de manifestar nuestra 
gratitud, al mismo tiempo que el de rendir un 
justo tributo al mérito literario de su obra, me 
h:m impulsado á escribir estos renglones. 
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Han visto la tUL pública, coleccionadas en un 
tomo de doscientas cuarenta páginas, -las poe­
sías del Sr. n. j os¿ Joaquin Terrazas, escritor 
bien conocido en México por las polémicas que 
ha sostenido en la prensa defendiendo el collo­
licismo.-Aprtrtc de la singul:u complacencia 
con que siempre vco aparecer un lioro nuevo 
entre nosotros, juzgo de imporl:lncia esta pu­
blicacion, no solo por la autoridad r bucn nom­
bre literarios de fJ:ut! disfruta el ;lutor, sino tam­
bien porque conviene dar 5. la juventud que se 
dedica á las bellas letras, ejemplo de trabajo y 
de perseverancia, aquí donde es tan dificil y tan 
costoso hacer impresiones por cuenta propia. 

Cierto es que el género poético todos lo cul­
ti"an en ~lfxico, y q\lC en los periódicos abun­
dan los ycrsos con una. profusion sin ejemplo¡ 
en las fiestas privadas, en las reuniones públi. 
cJ.s, en cualquiera solemnidad patriótica ó de 
familia, cosa. facilísima es encontrar un poeta 
que declame con entusiasta acento y que dis· 
traiga el oído recitando frases y períodos nma­
dos¡ pero tambien es verdad que entre tantos 
versos, rara vez se halla una obra de mérito que 
se distinga por su inspiracion, su limpieza de 
lenguaje, sus ideas nobles y levantadasj pues 
casi todas se reducen á vanas y pomposas vul. 

(. ) EMe artkulo MO l°!i("ribIÓ en Febrero de IBiS. 
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garidades, ó :í. copias é imitaciones dI.! piezas que 
touo el mundo conoce. Y hé aquí por qll¿ agra­
da ver publicada una coleccion de poesías, y 
por qué es una. novedad digna de celebrarse el 
encomrar entre ellas composiciones que se apar­
ten del g~nero comun. 

Voy yo :í decir algo, muy poco, sobre elli­
bro del Sr. T erraza!', no sin lamentar ántes que 
el autor " no haya tenido ni salud ni tiempo pa­
ra limar sus versos/, porque creo que solo á 
esta circunstancia pueden atribuirse ciertos de­
[celOS que con facilidad pudieron evitarse.- Y. 
en mi opinion, debió el Sr. Terr:lzas haber pues­
to mayar cuidado en cs;to, pues (¡ue habiendo 
ejercido en Ot ro tiempo, con aplauso de sus lec­
tores, las difíciles funciones de crítico, hoy que 
iba á verse en el caso de ser juzgado ó. su vez 
por otros críticos, era de temerse que algunos 
hallaran ó. sus producciones ma)'lm:s drfalos de 
los '1({(' putf,",-rfl1lImcr.-segun tI mismo ,diceen 
d prólogo. Pero, á pesar de esto, la coleccion 
me parece de mérito: noto suma facilidad en el 
manejo del idioma; ~ay pureza y correccion, y 
unas \'eces tienen los versos la cntonacion vi­
gorosa y elevada de la oda, y otras la dulzura. 
y suavidad del idilio. Los pensamientos son fe­
lices y verdaderos, y en general ~tán expresa­
dos con gallardfa y claridad, debiéndose á esto 
acaso que en algunos pasajes haya graves de­
fectos de armonía, pues parece que el Sr~ Te­
rrazas sacrifica la forma, la elegancia de la dic­
cion á la idea que se propone manifestar. 

Sin duda es la poesía religiosa la que mejor 
ha cultivado el Sr. Tenazas: hay en sus com-



- 2¡Z -

llo~icione5 de é:ite g¿nero uncion piadosa y de­
licada, Tasgoci de inspiracion bellísimos y no 
pocos sentimiento:; que con mueven por su ter· 
nura y elevílcion.-Dice, por ejemplo, dirigi ~n­
dase á !\laría: 

V irj!',n,;\ qlli'.'n akanza 
~ I ,i· ,1.\ In·.nall .• \'Oll' u:tnt o 11\.1. d¡,bil. 
J) ~I alm,! ;:\li,l,l.lLl J o}].) ,. amr:1ro. 
'~ t:~rl:\:IJ .. d:nt .· fur.., 
o .: :::,r., ~i;\ y JI.' ~Iuh:i.in: ,l ~·~r.·I';L:'IZ:\. 

y en otro.. compúsicion: 

L :I ,',lr:I,J .: .I .... . ~ .:.inJ IJ .\ 10) •. 1 
llli1J:mt..:.l'u,!'\:'O_ll 

.\1 r::-',', f ..: liz.-L:\ d ¡riJ.d J." ,!i.' 
S in¡; ,\"'\: .\\'"r;:on~.IJ.1 

.\,\: , ¡ \ pU I':\ b~ h:1\ \\:u1.\.I:1. 
Ant o.: I.1lul d\.' ;; •. I.: i" d. ~ I !I:'Ia. 

A mi madre: y JlEi ¡tija O{frn}/(} retr:l.lan fiel­
mente el alma del alltor, Tt! \'eJamlo la primera 
los dulces etluv ios de tina acendratl3 piedad 
filial, y expresando la segunda d amor, la in­
quielud, 1:1 honda pena del ti erno y carifioso 
padre que ve padece r á Sil inocen te hijo. QUf' 

re/las dd o/mil y algunas otras poesías eróticas 
de la colect.:ion, abundan tambien en bellezas 
merecedoras de alabanza. El amor cantado por 
el Sr. Terraz3.5 es el amor cristiano, el amor 
casto y pu ro que tiene por t~rmino el hogar, y 
que crece y se ampara bajo la sombra augusta 
de la religlOn.-Y en cuanto á composiciones 
filo sóficas y descripth'as, muy pocas nos ofrece 
el a utor, siendo de senti rse que en e1bs falten 
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a.lgunas de las galas que podemos admirar en 
las otras; pero merecen citarse, sin embargo, en­
tre las primeras la titulada: La vidt' J' su rsj<­
rama, y entre las segundas, el hermoso canto 
El pn"lIler h(}m¡'-"~, que tiene estroras verdade­
ramente inspir:ldas y magníficas. 

El Sr. Terrazas no carece, sin duda, de talen­
to poético: usa sin dificultad diversos metros, 
ha leído con (ruto los mejores clásicos espailO­
les, y en general, tiene rasgos que re\'elan feliz 
imaginacion y tiernos y rectos sentimientos. La 
religion, además, le inspira hennosas ideas, r 
la fé, la piedad cristiana, arrancan i su lira dul­
ces y sua .. 'cs acentos. Pero en cambio de estas 
recomendables cualidades, <Iue nadie negará al 
Sr. Terrazas, concurren en él otras circunstan­
cias que las deslucen completamente, y que le 
impiden presentar al público obras de verdade­
ro y subido mérito literario. Es la primera, en 
mi sentir, su costumbre de no escribir nunca con 
detenimiento y con cuidad(\ y de no corregir, 
ni reyisar siquiera, lo que sale de sus manos; 
cosa que deben hacer todos, ya que por desgra­
cia es propio de la tondicion humana no pro­
ducir obras perfectas_ Su misma facilidad le 
perjudica tambien, porque muchas veces encu¿n­
transe en diversas composiciones, pensamientos 
é jmágenes que podrían estar bien en una sola. 
Suele emplear, además, y con bastante frecuen­
cia, palabras que aunque son castizas ycorrect.:lS, 
suenan mal en una poesía, ó tienen al ménos 
cierta expresion de dureza para oídos delicados. 
U sa giros que tienen este mismo defecto; pero, 
vuelvo á repetir, puede el Sr. Terrazas evitarlos 

C.-35 
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fácilmente, sirviéndose de su lHH!lla instruccion 
y sometiendo sus ouras á un exárnen imparcial 
y sevcro.-Dijo un escritor, que la inspiracion 
de los verdaderos poetas exigía, para c.xpresar­
se bien, lenguaje incorrecto y sin alii\o. No opi­
no yo lo mismo; pues suct:c!e i veces que un 
grave defl'cto ~n ti estilo h:lec palidecer 1,,5 oc­
lbs ideas, d"sluce el m¿rito de la t:omposit:ion 
y haM:t OScurece ~u sentido. Está lIien lJue el 
poeta tra !.b.dc al papel, de la lI1:lIlcr;t que quie­
ra, lo que le ~ugierJ. su imagin:lcion ; ¿pero por 
l/lié no ha tic venir dc!'plle'i el ark oí. h~rmosc,:H 
la obr:t? 

Los :tsuntüs :i (llIe el Sr. Terrazas ha dedica­
do hasta hoy !.L1S cantos po~ticos, son nobles y 
dignos de respeto. Yo, sin embargo, me atre\'o 
:i :\consej:lrlc, qUt: l,ue:-to t¡ue d ciclo le ha do­
t=tdo de felices c.li 5 po~iciont:~ p=tr~ 1.1 poe!'ía, las 
cmplee t:1.muien en o tros ohjctos, 'vistos gen~­
ralmente con imliferencia y descuido; tj\1iz:í en 
la poe5ía religiosa no ¡HIeda ir mis allá de uon­
de han ido C;¡rpio. Pesado. :\r:l1lgo y Escandon, 
y otros. Celebre las h(-lICL:IS de nue:-itro sudo, 
(ya (lije que (;11 su t'olt!ccion hny mur pocas 
composiciones descriptivas ): l'emóntest: :í IOi; 
tiempos primiti,-os de nUt..'5tra historiJj cante:: la~ 
hazañas gloriosas de ar¡ucHas hi!roes del E,'an­
gelio que dieron luz. y ci\"ilizacion á los indios; 
recoja las tr:ldiciones piadosas de nuestro )lue­
hlo, y acérquese, t'n fin , al manantial riquísimo 
de b historia patria, en la que muy pocos han 
bebido hasta ho)', )' de esta m~mcra conseguirá 
dar á sus producciones vcrdanero inte rés y no­
\'cd:ul. 
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" .1/./1111'1' d.·I¡!.·r"t/lr",~ pO:- D. Til'''o R. CÚrJuha. 

Todos en México saben el distinguido lugar 
(lU~ ocupa como poeta y literato el Sr. D. Tir­
so Rafael Córdoba .• Periodi~ta en un tiempo, 
~scritor correcto y ameno, autor d~ \'arias obras 
didácticas de importancia, fácil y gallardo ver­
sificador, el Sr. Córdoba pertenece al gruJJo de 
n.quellos de nuestros escritores, como Carda 
l cazhalceta, Roa Bárccna y otros, 'lue, aunr¡uc 
apartados aparentc:mente del modmiento lite­
rario actual, contribuyen de un modo eficaz al 
auelanto y mejoramiento de las letras nacionales, 
dando á luz excelentes producciones, de reco­
nocida 'utilidad para la juventud. Su traducdon 
de los el/f'lIlos de .. A~n'i.!ad, de Cárlos Dickens: 
sus Glrlds d Fa/u"', famosos estudios críticos 
que tan honda sensacioll' causaron en la prensa 
mexicana; sus poesías, en fin, publicadas en La 
Socit!d{ld Callíli,a, y reunidas más tarde en un 
volúmen, son obras bien estimadas entre noso­
tros, por su fondo oe moralidad y de enseñanza 
y por los primores literarios que lae; engalanan. 

Ultimamente ha dado á la e s t;¡IU¡Xl. un nue\'o 
libro con el titulo de }.famlltl de Ii/t'rdlllra hü­
tflllo-lIIt'XÚflIll1, y sobre él quiero decir dos pa­
labras, sir¡uiera. sea para. que no pase inadver­
tido, como sucede con todo lo que se publica. 
en 1\léxico. 
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l ~a utilidad de una oura de este g¿nero e.~ dt! 
l.odo punto in rludaule. Nuest ra juvcntud se sien­
t e hoy irr~.i i stiblt!mente inclinada á los estudios 
J iterario ,~ (h!sd:! sus primeros Jlasos en las auh<;; 
se dedica i l:1 1ectu ra con aú.n, r muy pron to. 
~\lr:l. íd~ por lo:; triunfos que proporciona el pe­
r O\) "liSin, se d edica .:í. escribir, i hact!T versos. 
á jUI.;!H tl ogmáticome He las obras ajenas, no 
oustante qll e C:.lrcce toeb\'ía de la inst ruccion 
n ecesaria,! del huen criterio '1m: só lo propDr­
cionan la experiencia y el cono..:i¡ll;..:nto de los 
buenos m~delo; . Y :íIJn algllno~ jli,"..:nc.'> aeos­
luml lr.\n hacer 10 lo eito sin h.lu..:r I.:íclo jamás 
un libro de literatura. ~in conocer b s rCri1a<; m;Ís 
tr¡ viale:; r sea::i lbs; de lo cual rC ~l1lt a que cuan­
t o pro.lucem está plagado de ll ~f.:ctn, y 1:;:-; de 
pésimo g 'Jslo_- l'or otra parn:, s:lbi lu e5 qUt: 
10, cu~sO."i de hunnniLlaues que SI:! ti t:1 en 105 
oC l1egi\J~ no merecen el nombre dc tal<':"j: no hay 
en dlo_, el órden. el método, Lt direccio:1 qllt: 
f))c1.-í 1n se r las; úaicls~' !'cgura.; prend:li del 
':ll)fI)\-..:d13mit:llhl tiLO los alumno~_ Se eswdi:lIl 
coa li¿cr':l.:l la. ... rl.!gLl-; y nI) st: 1.:1.~ :u;ompafu lh:l 
llnáli..,i,,; be 1.1.:1. C~C:l!il Ó ningun:1. importancia 3. 
10<; consejos d~ lo :; huenos hahli . ..,tasj r por últi . 
010 , en va lit: buscar b confirmadon de ello.; 
e:l \:ti p.í.gin .u; de autorc_, rl!<;(lt!table.~, se oblig,l 
;Í. lo ... c~tudianté;¡ :í. aplic.:u algunas imegur:B re· 
g~as e:\ cm>1)'o; m.í ; Ó m¿no<; pensados r de 
e lal'pi::r m:lTll: rJ e'icrito.~_ El frulO dI! semejan . 
t o.: sbt ~m :l es. que los jó,-enes ignoran al fin de 
en CTSO litt:.-ario h.l'i dementos más sencillos y 
f icíJ6 de b composicion: á veces no saben de· 
finír lo que es l.'StillJ, lo que son ciertas figUl:ls 
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Je lenguaje, ni les es fácil señalar las cualidades 
que debe tener una pieza oratoria, por t:jem¡..¡lo,. 
Ó un poema épico; no pueden tampoco sujeta r 
una obra al riguroso aná.lisls literario, ni ménos 
pronunciar acerca de ella un juicio exacto y fun­
dado. Autores que debían series familiarts les 
son enteramente desconocidos¡ y por t so algu­
nos jóvenes al concluir su carrera sufren mil 
contrariedades y mortificaciones. El abogado­
tiene dificultades para poner un escrito; el rnt:­
dico carece de un lenguaje pulcro, comedido y 
adecuado á la sociedad que tiene que frecuen­
tar. y así todos. 

¿Qué remedio hay para estos males? ¿Cómo­
llenar ese vado que há tiempo existe en nues­
tro sistema de educacion?-Sin duda nno de 
los medios más seguros sería el de poner en 
manos de la juventud lihros elementale~ y fáci­
les que contuviesen en pocas páginas las. re­
gias de la composicion literaria; libres en que 
con claridad, concision y-sencillez se eX]Ju . ..;ieran 
las definiciones y ejemplos más neces:lrios é in­
dispensables. 

A llenar en parte este noble fin, ha acudirlry 
el Sr. D . Tirso Rafael Córdoba con su Mallual 
d~ Likralllra. Es una obrita que reune todas las 
cualidades de que hablé ántes; y puede asegu­
rarse que su estudio será utiJ'simo y de gran 
provecho para la juventud á qUit'D está cerlica­
da. El autor ha tomado las doctrinas de los m ns 
autorizados preceptistas; la enseñanza que sigue 
es la de los clásicos y la que inspira el buen gus­
to; las definiciones son breves, claras yexactas , 
y para mayor luz, están colocados despues de 
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cada llIlJ do: db!' ~jemplos tOmados de distin­
guidO') e ... critores me.\ic~mos. N o h e encont rado 
un~l rl.!~1:1, \lll ~o!o prt: l.:epto, q ue dejen de: com­
prCll l.:;s~· ;'¡ S:L simple t. nunciacion: con t.1! cui· 
d:lth I.'.-t In n:dactado..:. 

~i Il!mh:lr ,.:¡) (Ic 1".., cortJS ¡Jimen:.ione~ de C:i' 
t ~ .Ifl:(1I ""pl''': Il l: c.:il.!nlO ochenta y dos piginas), 
IlHLt en ..:: :.lo: cl:ha etc menos. Contiene toclo lo 
rd::nil 'v :í cn :llJlo!'icione;.; literari:1.'i, así en prosa 
como en ,cr¡Q: s(,,' dan las Ilefiniciones de d¡Jfll­

ri/JI/, ! l.'II.'all:i,·¡¡/, ,_ ÜJJKIIITjr. dáuSlI¡,U,'/(:':IIII1S, 
11'10/'_", ¡",til/), elc.: cxami n:tndo ~n bren: e:-.p::\cio 
bs di,'cr:.:1'> (:u-.!..¡¡iOilC" quc :í. propó::.ilO de c:lda 
uno de e;.IO~; ;):-¡lInlo,; h:1~' (Iue considerar. ~c pa­
sa en ","C'¡'::Uilb :'1 tr;lI:u t.lc las (tJlJlptJiic-i(}Jlrs ~'JJ t' l/~ 
SI ' / r con e~l~ motivo, d autor da prC'cio~a" rl!· 
gla!'" :1puy:ldJ.~ COIl ejemplos, sobre lo:. disolr­
S , I.\, 1:1, of¡¡-,n /¡¡J'/,~,.i((fj', las J/(Ii'I'f,U, escri to:; di. 
d.idi¡'/Is y ,/,hl,.f,rn-,\', de. Por último, se haula 
de hs (o1II!,¡,,-¡~'it;:.'I's ,'/1 ,''''-SO; r aq4i d Sr. Cór~ 
doh:t Se ml1l'~tra cllh:ndiuo y h.ilt:1 l"onocl!dor 
de 1, s :-.ecrd":-i dt] :mt.: p( é:ic;1 r métric3. ¡Qué­
sC!1('illa I,' n b', t:dini!"iont.::i , 1[\10 Illúo,h) y da~ 
ritiad para ('''poner b i dilicuh3de~ y 1:1 m:ln~r.1 
de \'cncerbs: ql1l~ ;ltin:t(\a t.:lect'ion de los mode­
los ofrecidoi al e- lud io de la jun~ntud! I.as re· 
glas qlle d.l ~olHl! la i',TÚji(II¡'itlll. bs si/,zv(1J" y 
d ¡l((""/I'; d (;,lpiIUlo !:Iobre L1 )('/'sla /plr", nota­
hle po rque ell ]lOGIS 1¡:1boras deit:ribt! 1as con. 
<licione." de una obra ot.: este géne ro; r en fin, 
Olras ,1C,;ft,:lIla:. t:\p¡ic lciones flue scrÍ.1largu ci· 
lar, h:lI.:cn cid libro tld Sr. Córdoba una oura 
inh:rc~"\nte \' tui!. tii:.,:na d~ ser l~ída ,. e~(udi;l ­
da ¡'(JI' cU:J.~ t !):-; SI.; J·:\!icJ.n :1 b:-; Ldl:ts ¡etr;\:-. 
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El autor lIll: recc por ell.l la,> m:Í<i sinCCI'3.5 fe­
licitaciones: r yo tengo ~usto r.:n cl1\'i:hsebs muy 
cordiales}' muy cumplieb.s. 

El Sr. Lic. D. Alfredo Chaxero es persona 
que en México goza. fama de literalo entendido, 
de conoct:dor profundo de nuestra hi storia an­
tigua. y aun en el extranjero se le reputa como 
;Í uno de nuestros más sabios r distinguidos al'· 
queólogos.-S:íhc:'ic. en efecto, que desde h:lc<: 
muchos años \'ino! dedicado :i al¡uel género oc 
estudios, siguiendo a..<¡í l os huellas del malogra. 
do D. Jost! Fernando Ramíret, de 1), J oac¡uin 
Carda Icazuaketa \' del Lic. 1>. ~tanucl Oro1.­
co r Berr:l. C;llitic~l1SC de muy pro\'cchl)s~\s al· 
gunas Ile Sil." in\'cstigaciones, ('ues unas \'et:e:-. 
ha descubierto r t.:itudi;tdo con aran import:lll­
h..-s manu:t<.:rito .... fjtr.1S h ;l ilust rado COIl el rrmo 
de sus meditacione5 algunos puntos oscllros lit:: 
nuestra historia: y por último, 1Ia descifrado ó 
interpret:tdo gaoglíñc.os al.t!.!cas, escrituras 50-
ure piedras. in scripcil.;m~s de mo numentos, etc_, 
etc_; por lo cual se ha dicho 'fue la literatura r 
{a arqueología mexicanas tienen muchoqueagra­
decer a los afanes r dedicadon dd Sr. Chavcr(j. 
Poseía una. rica y copiosa bibliot!.!ca, formada 
en su mayor pome tle ouras relativas á nu~s­
tea historia, antigüedades ¿ idiomas inrlig~nas; 
de manuscritos curiosos r raros de los antiguos 
cronístas religiosos, códices valiosos por su m¿-
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rito indiscutible, ediciones venerables de los pri­
meros libros impresos en México, y de otras 
páginas, en fin, del grande y maravilloso libro 
de la historia de nuestro pueblo. I .Fruto de tan 
crecidos afanes y de los sacrificios que sin duda 
hilO para proporcionarse aquellos tesoros biblio­
gráficos, ha sido la reputadon de sábio de que 
disfruta el Sr. eha vera, no desmentida cierta­
mente, segun opinion de quienes pueden decir­
lo, por las obras que ha dado á la. estampa, y 
entre las cuales mt::rece mencionarse El Cn/(Il­
dnrio A::ler.l. Cierto que en este trahajo, y en 
algunos otros incluidos en la coleccion de Jlom­
/IJ~J' illls/rn mexicollos, se observan diversos pun­
tos d¿biles y que no dejan enteramente satisfe­
cho al lector, porque re,-·elan que la fantasía y 
la lozana imaginacioll del Sr. Chavero tomaron 
parte no pequeña en ciertas interpretacione!':. 
j>ero á pCS!lr de eso, traslúcese en los estudios 
de nuestro au tor U'ft caudal no escaso de conO­
cimientos y de cr[!ica acerca de nues tra historia. 

La úldma obra que ha ebdo á luz:.! intitula­
da ES/lidio sl'/m' Strhll,l;IÍII, ('onlirmn un:!. vez. 
más la exactitud de mis palabra."; aunque, á de­
cir verdad, está muy léjos de dej<lr plenamente 
contentos á los :!.ficionados do esta c!:1se de es· 
lUdios, que siempre desean la mayor abundan­
cia de noticias, relatos int eresantes)' menudos 
de hechos poco conocidos, y :tpreci:tciones exac­
tas sobre person:tjes injustamente jUlgados por 

1 E,,;¡ hihlio \o.:ca 1:1 vcnJiú d s,-. Ch:IVt:fU al Sr. D. 
Manud F,'rnan(!t-z ud C;¡~till(1. o,¡nit:n:\ su ",.;e la r ... aliz6 
(n L(lI'IdrL~ hn .. :T \ a :tl~llno., l¡nO .... 

:! Enn"(k lt-7>-: 



el vulgo.-Los que, ignorando la verdad históri­
ca 6 inspirándose en añejas preocupaciones con­
tra los conquistadores de Anáhuac, sólo tienen 
palabras de maldicion para quienes plantaron 
en él el estandarte de la crUl y sembraron la 
semilla evangélica, creen que los misioneros que' 
vinieron en pos de los soldados españoles, nin­
gun bien hicieron, que su obra fué de intoleran­
cia y de fanatismo, y que con sus predic:lciones: 
y su enseñanza cambiaron únicamente los narra­
res de una época por los de otra. Olvidan ó 
fingen ignorar que la verdadera mision de aque­
llos santos varones fué restañar las heridas de 
la conquista, consolar al vencido y hacerle más 
llevadera la vida por medio de la Religion, de 
la instruccion y del trabajo. 

Iluminar la inteligencia 'de los indios con las 
verdades eternas, proporcionarles los medios de 
salir de la negra ignorancia para poder aspirar al 
noble magisterio en que se distinguían sus maes­
tros, y al mismo tiempo qu~ esto instnnrlos en 
las artes, levantando talleres por todas partes 
para que en ellos se ejercieran las nabilidades 
de los naturales del país: tal fué la obra de aque­
lla legion de misioneros, de aquellos hombres 
venerables que, descalzos y hambrientos, reco­
rnan la ciudad y los campos y aldl!:ls vecinas,lle­
vados de su celo de hacer bien á los indígenas. 

Entre esos insignes bienhechores, figu ró en 
lugar prominente Fr. Bernardino de Sahagún, 
el mismo 5. quien el Sr. Chavero ha dedicado su 
último libro; y, ya fuese por el asun to que se 
prestaba á ser tratado extensamente, ya por el 
personaje, que tanto da que decir á los historia-

C.- le. 



·dores por su" Ir:lh:ljo . .., r sus lihros, cra de c:.-pc­
rar qu~ la ohra. (\\.,\ distinguido arqueólogo me­
xic:\no abunda:;~ en grande \' vidsimo illten~.,. 
_-\1 leer ES/lidio JI'!"" 'S,¡/II7.::,í"II, cualquiera cree­
TÍ:t que el aulor iba :l .¡;eii:tbrnos Illc¡úclit.::t y 
·minuciosamentc los pasos de .1qud héroe cld 
-eristiani:-.mo, Sus acóoll(,!-i !Odas. sus sufrimien­
tos y trabajos, lo mismo q\1t! bs r\!cOmpcnsa5 
que h:tl1aha su abncgacion cn 1a~ cmpres:ls por 
él acom~tid.:J.'i. Era n:l.tur:\I e .. pcr:lr (llIe el Sr. 
Chan;rtl, (:on hermo . .,:\ y g:llana fr:lsc) nos des­
c ril>icr~l lo~ :lfan..:::> tld s:wto fr;\nr.i:wano cn su 
anudo Colc=gio de ~:lIlt:l Cruz. su<; cXJledicionc:-; 
á los ,'okancs, su c:-.tancia cn Jo., CO!ln.:ntos t10n­
lle se rdirah:l. :l c:-;críbir. In mi~mo que el ;¡cto 
importantí .. imo uc dOClrin:.1r :l. los niiH)'; y sus 
1U~loLlo=, de cnse¡-\:lI1l:1. cosas :\lllb:1s en que se 
seilalci de un:\ lll~llera j):1rticul;H, igll:.1l:1.nclo ~i 
no superallLlo [l lo,;> c\t:I1l,b rni~ion('ro!', segun 
put!dl.! comprob:u:ic por los copimo5 fruto.;; que 
rcco;zió. Pero ,,~d:\. dt: (.,'~to h:w en el lihro del 
~r. Ch:1Xl..'fO. Su ohra e~ s(,lo Ó.tr.1. los erudito;;! 
no para ¡ni' '1t1;: quiefen O"Jn(JCl.' f y rl..'crc:trsc con 
Illlc-.tr;ls CUS:t" :l1\1iguao,;, Para é .... ¡os tienen ~SCl\­
so int.:!n.~"; la~ conjetuf.b q\l<: allí :-oc h:l('cn acer­
-ca dd !Mradcp) eh; 1:1 .. r,lll':1";. ya impn:..,as, ya 
1ll.11l11.;crita .. dd l'.lh:rnanlino. 'I\:ndrbnlo gr:lIl­
dc r¡uiz;io,; _!.i l'\ :ll\tor !lU:i huhi6r.:: dado, ~Ulll'1lLC 
'l:::n brcví1'>imn 1..'~Ir;1rto, los ;lsuntOS cn d1.t.~ {f:tla· 

do..;, lo.~ trabajos é in\'l!stig:\ciool!s :l. que ¡hefOO 
lugar! y In. inlluc:oda r¡llC h:\Il Icnidll (:11 el cs­
d:Hi:cimicn to de In .. hecho ... \. en d 3.d(·l:lnlo {le 
los C5lutlio.¡ hi5ótúricos, ' 

Pudo mILy hien el Sr. Ch:tvern. 1'00'\ lu~ tit.·llc 



dotes para dlu, dar interés á su libro; un inter¿~ 
tal r tan granrle. que hubiese 3.1r.:tí, lo ig\1almt:n­
ti.! 3. los s:\bios y á lo:; ignorantes. :1 los Lihlió­
grafos y :í. los simples aficionados oí. este g~lle ro 
de cst1ldios; porlJue tal como \]uedó. produce 
cierto uCiil.:onsuelo el "er que 110 e!-. t:l .:l b altura 
r1e los fU~ritOS. de las virtudes y (le la gratitud 
que debemos :'i 5..1.hagLÍn, 

En México, donde son tan r:l.ros los lihros q ue 
se publican clt:dicados á la mujer, tiene que al­
canzar buena aco~il1a d Itrecioso liLrito que 
acaua th: publicar n, ~[ anud Pércl nÍJ.l, con 
el título de (.Odl:::(I dI' f,rs VIril/liS, E~t:í \.'n \'erso, 
y desde que .se le cOmienl.3 á h:cr, nútansc en 
él facilidau y soltura , ¡Jeas moralt:s IlHly bdlas 
y gabnamt:ntt" cxpre:':l.lh'i" sencillez)' , ,'erdad 
en b dcscripdon de algunos cuadro~ de la "ida 
femenin:"l, Soure todo. sus páginas ('st ~ln ll enas 
de útiles. s.'mos r pron:chosos I.:onsejos. 

Comienza el autor definiendo :í las verdade­
ras dalllfls, sus,.f¡":l:[I,áIJJl<~J r Sl!!i " ,-'-t,<,IIOS, r enu­
mera dcspues las causas \lue h:1cen dudosos 
estos derechos r Ja..;; que hacen perderlo.:, abso­
lutamente, Dice: 

YiuJ;t ':11-..1 ,1:, ó,ion .. di:t 
L a 4¡,¡" ~u:d Jama __ l ' P')I h. 
En L"I ;::1.1111'0 y l · n1:1 C·U1"" 

I r .\d n· ... "d.ltr;I" .. l h · 
p., r,- ,¡ h, i ll:\!" ~in ~ . r 1' : lIu 



Seducir sin ser h ermosa, 
Sin ser rica se r dichosa, 
Sin ser ama ser se rvida, 
y hasta ser obedecida 
Sin ser fuerte y pode ros:\. 

Verdad que, no por ser sabida, deja de tener 
oportunidad en un libro dedicado á la mujer, 
para que en ella medite y ajuste su conducta á 
preceptos tan verdaderos, especialmente en es­
tos tiempos en que la fri volidad, las pretensiones 
de mari-sabidillas y la lige reza insustancial de 
l as jóvenes que se educan á la "'(Idalia, hacen 
casi imposibles las virtudes que tanto hermosean 
á las verdaderas damas. 

E! Sr. Pérez D[az, con mucho acierto y bre­
ve frase, descri be elJ¡)¡ür II/(Jral y social que ejer­
a" indi1.'iduclIJIIOlte I(1S dalllas, y los usorks de 
rSl' poder. Presenta á la mujer inspirando á los 
hombres ideas delicadas, ya con la mansedum­
hre de su carácter, ya con su prudencia y dis­
crecion, ya con el amor que en su alma abriga 
para todos los su)'os. Ella reforma r dulcifica 
el mal carácter, apaga los ímpetus de la ira, in­

t rodu co.! en el hogar el órden y la economÍl, y 
derrama por todas partes la paz, el contento y 
la amistad. 

Véase un cuadrito doméstico, que agrada y 
conmue\' e: 

:\1 ha"li ,lo l" honl:tnJ ) 
St'ntaJ,l Eli~a e"Ul, 
-.Bordar dt" conl l"nhanJo! 
. • Call:uJ'-~Puc .. qll{< t<. afnn:t? 
-¿~o ... ¡tl'>,~., que re¡ mat\:tna 
El ,,:\11((1 .1~, rar:l? 
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Habla el autor de la educacion que debe 
darse á la mujer desde niña: dice cuál es la 
perjá/a /lel/eza en unos lindísimos versos; ex­
pone los auxiliares que lícitamente puede pro­
curarse para su adorno; y por último, enumera 
los objetos en que debe inspirarse una jóvcn, 
las máximas, reflcx:iones y motivos que impiden 
á una mujer ser dama/ todo expuesto con sen­
cillez, verdad y claridad, sin nada que pueda 
ser tachado de inconveniente ó inoportuno. 

Se comprenderá por todo 10 anterior que es 
útil y digna del mejor éxito b obra del Sr. Pé­
Tez Díaz. La moralidad que respiran sus pági­
nas, el delicado sentimiento que á veces tienen 
sus versos, y su nO escaso mérito literario, ha­
cen que se lea con verdadera delicia. Bien se 
conoce que el autor ha obsen'ado ántes de es­
cribir y que ha estudiado á la mujer detenida­
mente, meditando en todo aquello que puede 
convenirla para hacerse más y más digna del 
trono que ocupa en el hogar doméstico. De 
otro modo no r.onocería tan á fondo sus incli­
naciones, su carácter, y el secreto con que sabe 
labrar la ventura de su familia. 

La gallardía, profundidad y exactitud de 
algunos pensamientos del autor, as í como la 
belleza de forma que ha sabido darles, son 
cualidades que realzan y avaloran el mérito del 
Código de laI DamOI. 

Debe el bello sexo mexicano mostrarse agra­
decido al Sr. Pérez Diaz, y felicitarse de obse­
quio tan valioso. 
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VI 

"R .. " .. f~(<I 1(1<,,'111'1'11," ]101' O. Ju.ln <1~' D io-: P .:za. 

Ha c.:irculac1o últim:1m~ntc en México un li ­
uro intilUlado "Anuario mexicano," <Iue enlre 
ot ras cosas contiene una RC'l'iJ'/a Ii/nnri(l, ósea 
juicio crítico ue los pOCt:t5 y escritures moder­
nos mexicano!'. escrito por D. J unn de Di os 
Peza. 

Por I:t fama de que goza el autor y el ,'a lor 
que t:sta daría ud vez á sus jllicios, .importa 
no dejarlos pasar sin un oportuno correc ti\'o. 
pues es grande el mal que se causa ext raviando 
el crite ri o dd público, y:l con elogios desmedi­
d(Js é in,iustificados, ya l:on desdenes iJ1jll ~to'i ;Í 
quienes son men::ceclores dI.'! Jlahanza. 

Queda inoicadu COn esto el defecto capital de 
la obra del Sr. Peza: hay en ella una prodiga­
lidad suma de elogios :l. muchos que no e,,­
tán en el caso ot: merecerlos, y una sobriedad 
que parece e!iludiarla para liaeerlos de muchos 
escriwn.:s qu..: llc verdad tienen importnncia y 
reputacion l!11 nuestra literatura contemporá­
nea. J unto á esta inexplit..·abk injustici:l, ou­
sér\':1se cierta complacencia en hablar 1.:trgo y 
tend ido de algunos podas y l.'SC rüores que, ha­
biendo producido poco, obligan á. su panegi­
rista á. detenerse más en las cu:t1idades perso­
nales flue losadoman, <Iue en sus dotes y talento 
literario, única cosa !t que d ebería atenderse en 
una obra del género de la que exarnino.-En 
cambio, el Sr. }teza ap~nas ~i menciona uno 



que otro nombre de los que deoería citar d t.. ... 
preferencia. y en lugar distinguido. A!lí, por 
ejemplo, segun d autor de la R (,';s lo , D. l oa­
quin ( ,arda Icazb:\lceta y O. Alejandro Aran­
go y Escandon, son simplemente l'Scril{)f'(s cos­
liz{)s.1' ((lrral(Js, si n que las ooras históricas uel 
primero, qllC le han dado una fama universal 
y grande aUforid3d entre los bibliógrafos, sean 
siquiera mencionadas. Del mismo modo, el Se­
ñor Roa ll:i.rcena, nuestro primer cuentista , 
el Sr. Aguilar y ~f arocho, escrito r satírico de 
los más agudos que tenemos, el Sr. C6n.loua, 
que con sus Garlas d Fmsl(' se conquistó una 
envidiable rep\lt:lcion liter:lri:l, :lpénas merecen 
"el Sr. Pc.:za una mencion de cinco líneas en su 
brgo trab:ljo. Por d contr;;. ri o, nombres d\! poe­
ta.s ignorados, dI.! ¡itcr.1tos bautizados con el 
nomlJre de t ale~ en el si ll'nóo J e alguna !iocie­
dad de dogios mútllOs, de eminencias y cele­
bridades desconocid."ls en los círculos literarios. 
de importancia, tIe ~llluí y del extranjero, ocupan 
allí los primeros lugares y :i. ellos se aplican las 
palabras más laudatorias del Diccionario. 

Ya en otra parte he dicho que estos elogios 
uesordcnaJos con que en México se enaltece ;Í 

todas las medianías y nulidades, constitu)en el 
mayor dai'l o que puede hacerse :i nuestra lite­
ratura. Cortan de raíz todo progreso, todo ade­
lantamien to, y hacen que en vez. de estudiar y 
progresar los que se dedican á las letras, se 
crean los más con~pícuos escritores y los poe­
tas más inspirados y sublimes. ¿Qué bienes pue­
de hacer así la c rÍlic:l, si ha de hlchar siempre 
con el incensario? 
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Es lástima que el Sr. Peza, con el prestigio 
~lue le da su Don¡bre, contribuya á desvirtuar 
más y más todo aquello que debería impulsar 
oCon su palabra y su ejemplo, para conseguir el 
.engrandecimiento de las letras mexicanas. 

VII 

"¡Los Dio.;".; s(' NUI." por D.Juan A.Mateo", 

Se ha publicado, despues de su representa­
<:ion en el Teatro Principal, • la comedia de D. 
Juan A. Mateas intitulada~ ,'Los Dios!.)" u 1'1111.' 

Causó honda iropresioll en el público; r al ser 
j uzgada la noche de su estreno, al través del pris­
ma de las preocupaciones de cada uno, muy 
pocos 10 hicieron con jusúcia y sin pasion. 1'a­
.cháronla linos de sainete inmoral, negáronle 
otros todo mérito literario, y los más la coloca­
.ron entre las comedias más absurdas, por la 
.desmedida exageracion con que están allí di­
bujarlos a.lgunos cuadros. 

Mi juicio, bastante humilde y desautorizado 
por cierto, es que la obra, en el fondo, es bue­
na, como lo será siempre toda aquella en que 
·se censuren , se .combatan y se ridiculicen los 
vicios y errores de una sociedad, aunque á ésta 
le enoje. El Sr. Mateas ha observado bien la 
nuestra, y en su comedia nos presenta escenas 
ciertas y verdaderas. 

Sin embargo, no creo que la juventud haya 
descendido hasta ese grado de corrupcion. Lle­
gará, sí, porque la.educacioll que hoy se le da 



y la instrucciotl que recibe en las escuelas na­
cionales, la conducirán fatalmente á aquel abis­
mo. Pero hoy todavía hay padres que se des­
velan y vigilan á sus hijos, que los corrigen )' 
-castigan, que se inquietan por su porvenir y su 
felicidad. No es cierto que falten ya jóvenes 
que lloren y se conmuevan ante las lágrimas de 
una madre, y que, sobre todo, no se a\'ergüen­
cen de hacerlo. Las ca rcajadas que oye Manuel 
á sus espaldas, lanz.ldas por sus compañeros en 
los momentos de estar arrociillado ante la que 
le di6 el s~r. son totalmente inverosímiles. Si 
hicieran eso los jóvenes de nuestra sociedad, 
¿qué esperanzas podríamos abrigar ya? Entón­
ces s[ habría. razon para exclamar: ¡los dioses 
se van: 

Tampoco es creíble que la depravacion de 
Gilberto llegue hasta el grado que allí aparece; 
y si se me dice fJ.ue puede existir un sér tan in­
grato y perverso, contestaré que jamás debe 
llevarse :í la escena. Eso sería prostituir el arte 
y despertar en el aud itorio una mdignacion inú· 
til, en vez de las saludables impresiones :í. que 
debe recurrir el autor dramático para corregir 
y enseñar. 

Por 10 demás, habría sido justo conceder á 
aquellos estudiantes algun sentimiento noble. 
No se concibe un hombre, por indigno que se 
le suponga, que esté desprovisto de uno. cuali­
da~ de una virtud, de algun sentimiento noble 
y honr:ldo. Todo allí es repugnante, y ni un 
rayo de luz. atravies:t esas tinieblas del mal. 

La esceD<l en que los colegiales se sublevan 
y redactan su "ltima/lIIlI., es .exacta y feliz. Así 

C·-37 
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son, en efecto, los jónncs de nuestros días: f'¿­

beldes á toda autorid:ld )';Í, todo órden.: quieren 
saber sin cstudinr, y cuando encuentran dificul· 
[;ules, huyen de e1l3s~ en lugar el e luchar para 
\-cncerlas. Si se les reprende y castiga, alegan 
la liIJert3d que tienen de ser s3bios ó de perma­
necer ignorantes, most rando en lo que dicen y 
en 10 que h:1cen I:t grande idea que tienen de 
sí mismos, su vJ.nidad y su orgullo.-¡Qué cier. 
to Cfl, como lIicc d Sr. J\f ateos, que la juventud 
de ha)' no quie re ya tener creellci.1s~ Ha arro­
jado léjos de sí los prect'ptos morales que desde 
la cuna empezó á aprender de los labios mater­
nales: su amOr :'t la casa y á b. virIa doméstica, 
los lazos de familia. las afecciones puras}' no­
bles, \'an desapareciendo en su cor:lzon poco á 
poco par:\. ser sustituidas por las hlc:lfi de ca· 
munidad, de compañerismo y de afieion i la 
ciencb, única madn que quiere reconocer y 
adorar. La fé desaparece de su alma, precisa. 
mente cuando bs pasiones se cnseflorean de 
ella, cuando no hay fuerzas ni energía para re· 
sistir, cuando los primeros desengaños y los pri­
meros inrortunios hacen su frir más al hombre. 
Es cierto lo que dice el Sr. Mateas: el suicidio 
es entónces el único medio que hallan los jóve­
nes para. poner término á sus desventuras. 

¿Se propuso el autor combatir la suprcsion 
del internado en los colegios? N o es posible 
creerlo, porque debió comprender que de un 
caso aislado, es absurdo dedu('i r consecuencias 
generales. Aquellos sucesos, además, eran y son 
posibles habiendo ó no internado, y áun entre 
personas que no fuesen estudiantes. ¿ Por qué, 



pues, escogió :i ¿stas para ,·¡ctimas de sus h.:rr:. 
bies ataques?- Vicios muy grandes hay en mll . .'!:­
(ra societ.lad, y rt:pito lo que dije :l IHes: qUt: d 
Sr. ),Iate05 los ha estudiado bien. ¿Pt:ro debió 
por eso p reSentarlos en el te3tro tan descarna­
damente? ¿FI1~ oportuna esa prul.:ua que quiso 
darnos de Sll atre \·imiento y arrojo? ¿ 1\' () en· 
contró entre los recursos de que dispOllt.' t.!I ,:UIl! 
dramático, medios más adecu:ldo~ y tlicact:5 
para combatir aquellos \ icios? 

Su obra destila hiel, y parece esc ril ~' toda en­
tera en un momento de indignacion y de cnojo. 
Hay frases que no p:l.rccen del que ha prcdiGI.' 
do siempre las ¡dc:!.s liberales m:ís avanlada~; 
desde las tribun:ls del Congreso y -id jurodo 
popular. ¿Dírémos por c!oto que ha avjur':l.(ln (le 
aquellas, por parecerle ya (Iue son malas? Oe 
ninguna manero, y ¡ojalá que así fU t.'se! Lo CJlH! 

sin duda ha querido d Sr. l\hteo:. ha sido ala­
car el abuso, los excesos, á fin de que se busque 
el remedio y se eviten en. lo que sea· posible. 
:Muéstrase en esto liberal despreocu pado, y su 
sátira va dirigida contra todos los que co cum· 
plen con su deber, contra todos los que obran 
sin meditar. 

La crítica que hace del jurado es, á mi juicio, 
lo mejor de la obra. Sin conceder en 10 absoluto 
que todos los jueces son como los que allí se ven, 
es justo confesar que está perfecta y feli zmente 
retratada esa institucion que algunos llar. lla­
mado la tumba de la justicia. Aquel colegial 
que espera á los jurados para engañarlos y como 
prometerlos! que absuelvan al reo, aquel de­
fensor que solicita aplau!o3, aquellos hombres. 



<.Id puelllo 'lile con disgusto asisten á decid ir 
sobre un asunto que ni conocen ni entienden, 
500 lipo'i que d\'en y se t:ncucntran en nuestra 
sociedad. Gilberto, el criminal seductor de Eloi­
sa, q\l!:tla ausudLO; r en esto se ve pal l'ablemen­
le el peligro JI! qlle [,1 justicia ql1ede burlada. 

¿ I-by verdad en los personajes que nos pre­
senta d Sr. MateO:;' ? Ya he dicho que son r:tr05. 
pero posihle'i. El Car:lC1Cr mejor sostenirto es el 
del viejo. n. An ... dmo habla con motlcracion, 
emple<l la slti':l cu:mdo cOn\' icIH~, Sl.' ex::tlra 
cuando 1:..' "renden, r habla casi ~i':ilJprt.! d len­
guaje de la ralOu y el buen sentido. Una cosa 
no se cxplicJ ":il él, )' es 1n. reconcilbcion eDil 

su hijo en el segundo acto, despues ue haherle 
ahancio!11tlo al concluir el prim l.! w; sólo un ca m­
Lio en la') ide3s dt: Gilherto pued,.: producir esas 
pact:-i; jJcro tal cambio no se \"crin ¡;.L 

Ll. obra, considerada litcrari:tm.:nte, m.: pa­
fo.!ce m.lla: faltan en ella 3ccion (Ir.lIn.itic:\ y 
unidad. Es nl:Í,; oien una coleccion dl' cllad ro~ 
sociales, dibuj:Hlos con gracia, galanur::. ~. 3ti­
cisma. 1.05 chist~s abundan con tal profll:->i-,n á 
vece<;, que la obra SI;! convierte en un \-'erd3 11~ ro 
s.'lin;!t~; )' esa melcla dI.! drama, de comeJil y 
de sainete es un ddecto gra,'e. 

Decir que Los Dit,us S~ 1.'1111 es una calum­
nia grosera levantada á nuestra sociedad. Po­
clrá ser. Yo re¡lito que muchos cuadros, muchas 
escenas, son Rel tra . ."unto de la verdad. Acaso 
haya exajeracion }' estt!o recargados los coloresj 
tal n~l ha sido una imprudencia del autor retra­
tar tan vivamente ciertos tipos. Y quizá debido 
á esto los fines que se propuso no se consigan. 
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Nadie gusta de corregirse cuando le muestran 
sus defectos y le reprenden en púlilíco. 

Es posible, por último, que el grito de enojo 
con que fué acogid;! la obra tt:nga UPon. explica­
cien: muchos se sintieron aludido!! y se cspan. 
t;:¡ron de verse en ese espejo. 

VIU 

"Po' djoyd 1/1'1 ~(JIIt¡'n'r{J," JL' P~on ~ Con{,',ru-:. 

El ::IilO de 1876 fué pró!.pero y fecundo para 
la literatura llramática meXiC3nrL.-Mercerl á la 
proteccion que dispensó el Gobierno á la Com­
pañía del actor español n. Enriqlle (;unsp de 
Péris, numerosas obras se est rcn:uon en nuestra 
escena, r el píll)lico sacudió por algull tiempo 
la apatía y la indjferem:ia con r¡ue \'e siempre 
todo 10 naciona l. 

Nació p:lr:l el teatro eu tan inolvjd:dJle épo­
ca el Sr. V. J os~ Peon y Contn:ra:" f ( lIt: ya án­
les se había disl inguuiuo como poet:1 l¡rico.­
U nía 5. una in!:>piracion vigorosa y fecu~d:t la 
más tierna y delicada sensiLi!id.:lrl; toma ha los 
asuntos de sus dramas en el rico vencro lit! la 
~istoria pátria , y en su versificacion. ~onora siem­
pre y llena de imágenes, se hallaba gran encan· 
to y novedad. Sus personaje;;, si bien eran ¡la· 
recidos casi todos, h.:lLJaban el lenguaje de la 
pasion que representaban.-Por ar¡llel entónces, 
Peon Contreras fué el autor f~'\lorito de nuestro 
público: á touos encantaba con sus versos, con 
los argumentos caballerescos de 8US dmmas, con 
sus doncellas enamoradas )' sus galanC1', que 



nOj Ir:nporlau:1Il :l otros tit:mp:-: nadie dcjauJ. 
dl.' aplaudirle, Se le con<>icler:lba como d re~­
t,w r:tt lor dd (c3tro entre nosotros, \' su 11I3r,I\'i-
1103:\ recnnJitbd cnriqu~ciú con v;liO!,;3<; joyas 
IlUC:'tr.) pohre repenorio r1ram:'ttico, 

La 1"J!tima ohra que ha d3do á b l!:;(:l.'!I:t tit:-
11(: p~)r lÍl!do 1:J,. d i~rrl dI'! s¡JJ/tf,¡'('r,l. y ~l! es­
tl'l.:l1"' h.1C'': pnc,ls noches en el Te:ttro ;\rheH tic 
L'iLL c.l:,it.ll. • 11 0 "(Jlli su argullll.!l110: 

!) ; lill .\Il.'lld;'l ;'Ima:'t 1), JU:l11 de nell:tYi(le~, 
y (:,u Ú :.tI \"C~ \.!~ .'111l:lda d~ lili,;;o, hijll dc un 
l.'-;cu:!eru del p:ldr..:: de aquella. que l1luri(í de­
fo..'ll/lil.'lIdo Ll hOllr:l eh-! su sellOr. J ¡ligo y Rt:n:t­
dd\.! . ., \'a n :"1 partir dc eqa. NllC\'a Espail.:l. para 
bs guerra'> de F¡andes, el primcnl ;Í bu..,car glo­
rio'i:l m\lerte, ya que no enClI\.!ntr:l :lm()t l!1l el 
corawn de .\Iencía. y el SCf;l.llldo dcciclillo ú no 
\'oh'\.!r, p')rqul.! h;¡y un impl.'dimellto qlll.' 110 k 
permite unirs\.! ú ella, J fligo dl'~CllhrL' ¡¡Ut: ticlll.! 
un r¡\'~ll, y s~hc qlli~;¡ e--, ])or djnyt:l (I~ 'in som­
L,I'L'I'o; d p'Hlt..: de 1.1 }:I';Cll sab:::! I~Il1bil:ll que 
un !lomur\! In cntr.H]ü pnr el kllCOll L!ll d ~p(J­
~t:llto de "\1 hij:l. 1~l'Jlrl:n(k:í. é:~t:l con b ir.l r 
la i;ldi:::.n:1.:ir¡:1 pnJi,j,l':; d..: UIl hitbl:.:n ct.'II/iO de 
:-011 h,jllr:l;~' JI1'diriL'ud,1 la lllu\.!rte y b ti..: !-u ¡lr(I­
p¡:l hij.'. ;"\ b \'l'rjL'llza IJlle k c ... \h:r:l. dcdtle en 
un :lrranqu\.! de fIlm!' inmolarla :"t ~us pié,., )' m:l ~ 
t:lr~, ' él en !-. \."~L:id:l. I iii'..!",) sJle en :lqud mo­
m e n! ,1 de un ;11'0:;':1110 (~enli;;uo" y ni In~l!i r I:l 
ml\\.:rt .... p:lt:t ... í, .011 el r:n dI.! !'J.I\"ar:i \11..'nt:ÍJ. 
d ,lllcl:lllO l.) Gt'1.! culp:rhle. J¡,lIcllJ. ¡lI.! u1tr.:lje!'~ 
rel 'or, l.inl lnle d C':uiilO ql:~ sil'mpn! k In knitlo, 
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y decid~ tambien matarlo. Pero no; es el hijo 
de su escudero, del que murió defendiendo su 
hor,or, y él no ha de ¡Klgar con un crímen aque­
lb noble muerte. HIclos-les dice-el alt,:u os 
espera." Mencí.:t obedece, porqul: 1:'\ generosi. 
d:,d de aquel jóvcn ha salvado su honra. y por­
que sabe además C"]ue Bennxides se ha despedido 
de ella p:l.rJ. siempre.-nenavldc'i se presenta al 
padre de Menda, en el momento en que ésta 
se halla aún COIl e l traje de Lada, al !::tda d!.! 
litigo, y la pide á su parlrc por esposa, :IOlIll­

dándole que el impedimento qlle ;ímes hahía 
ha desaparecido por tina dispensa del 'Pap:l. :\0.­
die le contes!.:!, ~l obser\'.:t la m:tror turb;'\cion 
en todos los semblantes, ve aquel cuadro, r lo 
comprende todo. Es inútil esperar. y se retira. 

lúigo va :" panir en husca ut! honor r g-Ioria, 
)' al despedirse de l\f~ncí.:l , 110 le ¡¡idl! nmor: tan 
sólo le dice que recuerde q u,: es su c"posa. y 
que guarde su honra,-llenavides pide una cita 
á la jóvcn. profiriendo .J.Jgunas amell:J.l3s: elb 
se niega, lucha entre su deber y SIl :101or, r 
triunfa aquel. Pero enlónct:s nen:1vides entra 
por el baleon, }' recuerda á Menda sus jura· 
mcntos. Al oír pasos, ocültase Ben:wiucs en el 
aposemo inmerli:llo. Es Higo, que ha v¡!:Ito en· 
tr:'IT:í álgllicn por el Lalcon; mas no encontran· 
do :'i. nadie con su esposa, entra á buscar :11 
ladron de su honra. Crúzanse los aceros: llega 
el anciano, que otra vez ha v¡!:Ito la t'~cala en 
el baleon, y se indigna: entra en el CUJ.rto domk 
se verifica la lucha, en el momento preci<;o en 
que sale lñigo, )' lo hiere mort3lmenle. El no· 
hle jóven muere cU:lndo todos ven su ¡nocen· 



cia: cuando el padre de Menda reconoce que 
todo lo ha hecho por amor y por salvar la honra 
de su hija, )' cuando ésta le amaba ya, pues 
su hermosa conducla fo rma contrask con la de 
Hena\'ides. Este es arrojado oe la caS:l vergon­
zosamente. 

Tal es el argumento de 1.1 nue'¡a produccion 
dramática del autor de La Hija lid Rl:r. Tiene 
defectos, sin duda. Las primeras cscenas son 
lentas. y tardía la exposicionj hay situaciones 
que complican la trama, que impiden que e1 
drama tenga un desarrollo natural , sencillo y 
más verosímil: y por último, el desen lace deja 
mucho que dcse:l.r. Sin emuargo de esto, el dra­
ma del Sr. Peon Contrcras auuntla en magn ífi ­
cas bellezas. Con cxc~pcion del primer :lcto, 
que ya he dicho camina con cierta lentitud, los 
dos últimos son interesantísimos, y tienen escc­
nas que conmo .... ieron profundamente al audi­
torio. Hay pasajes que llegan i lo trágico, si­
tuaciones felicc~, y efectos dramáticos de primer 
órden. El final tld s~gundo acto es magnífico, 
v en a P COII Cont reras se ele .... ó á una altura 
ex traordinaria. ¡Qu¿' bien inter¡;retadas están 
:tllí ¡as angustias de aquel hidalgo noble, al sen­
tirse herido en su honra por los dos sén:s que 
m:is amaba. en el mundo! ;Qué acentos tan ins­
pirados pusieron en sus labios b. ira y la ueses­
peracion: Y luego, aquella transicion del más 
acerbo dolor 5. la más blanda ternUT3, de la ira 
al más generoso é increíble per.:Jon! .... El ae· 
tor interpretó admirablemente este dificil pasa­
je: supo dar á su voz la entonacion propia del 
que sien te rugir en su pecho la tempestad, }' 



- '97-

logra al fin que triunfen los generosos y nobles­
sentimientos. 

Los caractéres de la obra están bien sosteni­
dos. Iñigo, apasionado}' ti erno, lo sacrifica to­
Jo á su amor: su nobleza cautiva y enamora. 
Mencía in teresa tambien por sus uesve,lw ras y 
por la viveza de sus aCectos.-En una palabra, 
P"r d JiJ..l'd del S{)III/wero es, á mi juicio, drama 
lIe gran mérito: su argumento es hermoso, su 
desarrollo, en lo general, uuenoj y su versifica­
cion gallarda y magnífica. El Sr. Peon Conlre­
ras mercct: las felit'itacioncs que por él h:l re­
t:ibido. 

IX 

A la ya larga súit!' de libros útil\!::. que ha es­
crito r publicado d aul!.r de las Car!trs á Faus­
lo, tenemos hoy que agregar el precioso de\'o­
cionario qll..: <.:o n el título arriba indicado, acaba 
oc dar á la luz púLlica el Sr. Lic. D. Tirso Rnfad 
Córdoua.-Es un:'! obrita dI.! las más comple tas 
que vuedcll t:ncon lrarst: t:n su gc:nero, mur á 
propó-oito para tOtlos Jo.; cjt:rcicios de piedad y 
prácticas rdigiosas, sobre LOdo de aquellas liue· 
son especiales de los catól icos mexicanos. Esta 
circunstancia, t'1l nuestro concepto, la recomien­
da más que otra alguna. 

N o siempre los libros ascélicos que andan en 
manos dI: todos reunen la 'i l:ualidades de acen­
drada piedad }' de culto estilo, digno tiel ele­
yado oLjeto á que están dcdiGHlo~. Por lo ge-

C.-38 



11I.:r31, abund::tn ~n dios las incorrecciones e 
impropieda.dt:'s de Icngua.jc:, que h!leen resalta r 
mis y más el poco tino r hast.:t la falta de but:n 
gustu con que se escogen cit:rtas or.:lciones. Re· 
dact~Hbs t!St.:Ui por autores .:tnónimos, carc:cic:ndo 
dcl \'Crd3dc:ro espíritu de piedad r¡ue tan neceo 
sario es par:!. (lc::.pertar el r~n'or, el a lnu :~;ncc· 
r::unClltc cristiana no encuentr.:t t.!n e1l3:\ b 
tr;tducdon fiel (k los scntimil:nto~ que quiere 
expresar. 

Pues bien: n;¡da ele esto se encontrará en t.!l 
Ll"ll!/" IIIC.Ú'lll1l' del Sr. Córdoba. En él. como 
dijo el lImo, Sr. Labastid:!., Arzohispo de )réxi· 
co. en un:!. c3rt:!. qUI! se publicó. U ránt1 d ,'spí. 
rilll tlt' 1111/1 pi,drld lir!rJ/ll .1' NOI fllkl/{lidc7. Po· 
dría lbmarse nHly bien á este libro la llave de 
01'0 con CJue SI! penetra al santu.:uio ele la elevo· 
cion más iluSlr:1d:l, donde ímicamente es dado 
s:lbon:ar 10) opimos y deliciosos frutos de I.:l 
y('rd:Hlcr:t y s6Jid:. piedad. En ~uma, este libro 
~st:l destinado ~i ser d ,-"d,' 111,'01111 de rodo c:t· 
túlico mexicano," 

N"ada mú, eb:bcmos agregar nosotros á tan 
c~plícitas y :1.utorizad:1.s pal::tbra~:-r termina· 
mos est:1<; línC':\s dirigiendo nue'>tros parabienes 
á los C3tlílico~ mexic:mos, eSJh!l'ia.lmente :í. 1.15 
damos. por tcnt:r ya un tte\'ocion:'rlo digno de 
.su f¿. de su picdJ.d )' de su cultura. 



DECADENCIA LlTER ,\RL-\. 

q L obscr\'~ r y est udiar con t1ctenimiento \!II el tr¡"te estado <::n que se encuentra 
nuestra lilcratur!'l. la c!'('":).sez lit! bucna~ puhliC!l' 
ciones, I:t f:\ttJ. total de crítica, el ;¡kjamiento y 
~ilcllCio de nuestros huenos escritores, la fri\'o­
lid ;ld é indiferencia del púhlico, que no tiene un 
solo estímulo par:l.los (¡tiC se afanan r. tra bajan; 
al ver IOdo esto , y compaJ';lrlo con lo ql1 e suce­
de en otms p:u tc,:., T:lZOn hay par.J ~cnlirsc desa 
lentado y triste, )' para l:tmcntar qu~ la \"ida 
intelectual v:ty:l !-iendo c3d", tlí:l más \" mús una. 
mentira ent rc· uoi<ot ros.-Hay para d~se~perar­
se ni ver 'lue en México rari\. vez Ó nunca se 
publican obras de m¿rito, y que l:.uando esto 
sucede, las gentes :l.p~nas párari I:l atencioll en 
ello. Los tesoros biuliográficos con que de cuan­
do en cuando enriquece el Sr. l:arcía lcazha,l­
ceta nuestra literatura, se apolillan en las liIJre­
nas, )' tan sólo tienen demanda cId extranjero, 
donde se reconoce y se estima su mériro. Igual 
cosa sucede con las publicaciones de I p:'Indro 



- 300 -

Acaico, de Roa Bárcena, de la Academia Me 
xicana, de Altamirano, cuyos libros no pudieron 
segui r saliendo á luz por falta absoluta de sus­
critores. Las obras de OrOltO y Berra son tam­
bien desconocidas)' desdeñadas, 

Ningun movimiento de trascendencia é im­
portancia se obsen'a en nuestra literatura. No 
hay círculos ni sociedades literarias donde los 
hombres eslUdiosos puedan reunirse para comu­
nicarse el fruto de S~IS tralJ:ljos. 1"\0 hay quien 
ejerza el magisterio de l.:t crítica, tan indi!)pen-
5..1.ule en toda. socit!u:td cult:t ¿ ilustrada. Ko hay 
tampoco periódicos propi:lmente literarios, don­
de se publiqu en estudios útiles)' composiciones 
de mérito, que :í su no\'ed:lll uniesen el noble 
fin de estimubr :í. la ju\'Cntud, de darle cose­
¡lanza provechosa y ejemplos de lJu~n gusto,­
En una palabra, nos falta tOdo lo que en otras 
parte<; es seflal segura de que la sociedad se ocu­
pa algo en el mundo de la inteligencia. 

En España, en Francia y :lUO en las Am~ri­
cas del Sur, un ~inllúmero <le obr3S nUCV3S se 
publica n incesantemente. Allí un Jlúhlico ¡hielo 
de leer reclama r acoge con entusiJsmo las Re­
vistas, los periódicos ilustrados, los folletos ue 
actualidad . las no\'Clas y los dramas, los libros 
de poesía y los de crítica. Los escritores. que 
se ven así estimulados, y qUt! a.demás :t1calll.:ln 
no escasa retribucion por sus dcsvelos, se ar:l­
nan en alimc:ntar y sa tisfacer aquellas aficiones 
dd pl'lblico: estudi:lIl y desuiben en excelentes 
rnonografhs algun :l.Sunto interesante; presen­
tan las \'idas de los personajes céle1Jres, exa.mi­
nan un período de 1:1 historia; y la literatura y 
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las artes son estudiadas por ellos con cuidado, 
sin que la atencion y el aplauso de los lectores 
les falte nunca, Publícanse los retratos y las 
biografías de los que se distinguen en la políti­
ca, en la poesía, en las armas, en los descubri­
mientos, dejando así satisfecha la curiosidad de 
quienes yiven atentos á. la marcha de los suce­
!iOS y de los adelantos de las ciencias; todo lo 
cual revela que allí se estudia, se tiene interés 
por los trabajos intelectuales, y existe un deseo 
general de que sc realice el progreso de todos 
los ramos del saber humano. 

Pero en México ... _ nada de esto se ve, yes 
bien triste que por la apatía de nuestra sociedad, 
por una parte, y por otra, las tendencias de 
nuestros escritores á no produci r nada original 
ni de trascendencia en las letras, se detenga por 
un período indefinido todo adelantamiento, co­
sa que está. engendrando y.:t una vcrdadera y 
l:1.mental>lc rlecadcncia. 

rr 

Debido á. la frialdad y desden con que aquí 
se ven generalmente ciertos estudios}' publica_ 
ciones, fruto de estudios detenidos, de diligen_ 
cia y de meditacion, los de algunos de nuestros 
escritores más beneméritos no han podido ejer­
cer en nuestros progresos literarios la influencia 
que en el caso contrario habrían ejercido sin 
duda. Por eso vemos que un crecido número 
de nulidades, aprovechándose del silencio y 
apartamiento de los verdaderos maestros, se eri­
gen audazmente en mentores de la juventud,. 
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y difunden con profusion lamentable sus insa­
nas y corruptoras ensefl::mzas. De aquí que abun· 
den composiciones !jin m~rito, escasas de sus· 
tancia y de inspiradon, pobres de inventiva, 
desprovistas de las galanuras del lenguaje, que 
alguna Vel. pueden hacer disimulable la caren­
ci:\. de ith:as. Rcvélase en ellas, más que todo, 
una alm:\. contagiad:\. de los yicios y doctrinas 
del siglo, de ese escepticismo [el 07. que marchi­
ta las inteligencias y seca los corazones. 

Ha)' tambien un:\. gener:l.l tendencia :'L imitar 
esa literatura pesimista que nos viene de allen­
de los marc:->j literatura que habg¡l. las inclina­
ciones y gustos reinantes, tal ye·z porque va de 
acut:rdo con lns l13.sione5, y porque en ella no 
hay ideas, pensamielllos verdaderos ni oribrina­
lidad; nada que hable al corazan y eleve el alma. 

\' si de Jos trabajos de pura im.:tginacion pasa­
mos:í. considerar lo que pasa respecto de asuntos 
s¿rios, de aquellos que desc.:tn y suel~n consul­
tar Jos sabios cu.:tndo estudi::tn la hislOria de un 
pueblo, el mal que aquí señalo tom:l. proporcio­
nes más considera hles r gr:l. vcs. Se h.:m visto 
siempre :l.CJ.uellos en México con tal descuido y 
abandono, que hoy el que quiere dedicarse ;Í 

cierto g~nero de investigaciones, en vano busca 
un ~Uía, un libro i prop6sito que le ilus tre y 
aUXilie en ellas. Cuando más, sólo acierta á en­
contrar apuntes sueltos, inconexos y sin órden 
ni imJlortancia alguna; debido á lo cual se ig­
nOT;\ c..:ompletamente nuestra historia literaria en 
el l:xtranjero y áun en nuestro propio país; y 
las obras de los mejores poetas y escritores me 
xicanos, que deberían ser populares y estimadas 
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como 10 merect:o, penmlnccen olvidadas, ocuI­
las, sin que nadie las lea ni las aproveche. Hé 
ahí, pues, una buor que podrÍ3. acometerse por 
nuestra juventud. Reuniendo y estudiando los 
preciosos materiJles que existen en archivos y 
bibliotecas, podría escribirse un dia con bastan­
I~ fruto la historia completa de la litt:r:uur:t me­
xICana. 

Pero si esto no se quiere, porque el trabajo 
parezca ingrato y de tardíos resultados, hayotros 
muchos asuntos en qtle podrían ejercitarse el 
talento y 1:3s dotes de nuestros escritores. "¿No 
se presenta aquí-Jice el Sr. D. José María Vi­
gil-un campo sobrem:mcra vasto y fecundo á 
la obsen'acion de nue:-.lros poetas r de nuestros 
literatos? ¿X o se pt:rcibt: con toda claridad que 
sobran medios para dar á la literalm:l un carác­
ter original, en cuanto t!S lícito aspirar á esta. 
circunstancia? ¿Qut! es, pues, lo que falta? Tal 
vez parezca. una paradoja lo que vamos á decir, 
no obstante que contenga, e~ nuestro concepto, 
I.:t llave del problema. Lo que perjudica á nues­
tros hombres de letras es el estudio excesivo de 
las literaturas extranjeras; es cierto sealimien to 
de inferioridad que hemos heredado de la Co­
lonia, y el cual engendra una timidez que no se 
atreve á traspasar los límites de Ulla servi l imi· 
tacion. El poeta que ha logrado reproducir la. 
frase rebuscada de Herrera y Fr. Luis de Lean, 
6 las ampulosas antítesis de Víctor Hugo; el 
dramaturgo q ue viste á la mexicana á una gri. 
seta de Paris ó á un galan espadachin de los 
tiempos de Calderan de la Barca, creen haber 
pronunciado la última palabra del arte, y no 
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reflexionan que olvidando lo c¡ue tienen cerca, 
nuestro suelo con sus esplénrlidas bellezas, nues­
tra sociedad con sus car::J.ct~res propios, con sus 
.condiciones especiales, podrían crear cuadros y 
'situaciones de indisputable mérito que abrirían 
un ancho camino á la literatura ,'e rdaderamen­
te nacional." 

JJI 

En decro, nadie podr.:i desconocer que para 
evitar que el atraso. la dc:cndt:ncia y la esterili­
dad más absoluta im'ad:m nuestra literatura, 
los cscritor~s mexicanos ddJeTÍ::J.n explotar los 
ri cos y preciosos "eneros de: nuestra historia na­
cional: en ellos encontrarb.n r:\Udales de (re!;cas 
y \'O.riadas in<;piracio!1es. La poesía épica r la 
dramática, la. tragedia y d idilio, la. nO\'cla yel 
cuento, hallarían sobradamente! de tlué nutrirse 
en sus múltiple:s acontecimienlos. ]~a ,-ida del 
rey de Texcoco Netzahu::tlcoyotl convida para 
un bclJísimo ~ interesante po~ma.: I Jn heróica 
resistencia quc b dudad de M ~xico opuso ::í los 
conquistadores que b sitiaron, espera aún r re­
clama con justicia. (:ual una nUe"a Troya, un 
nuevo Homero: ti valiente:.: ¿ indomable: Cuauh­
temoc, cuyo heroísmo sublime admiró 5. sus mis­
mos enemigos, pirl.e tamuien lltl c:mt0T, digno 
de StlS hazañas y ue su nombre. ~ ¿Y de CJué no 
son dignos t:Hnbicn aquello!; humi ldes y S:1I1tos 

1 D. Ni can<>r C"ntr~'r;h Elizahlt: comenl.Ú ~\ cs~ribirlo. 
I gnoro s; lo conclu\ (l. 

2 D. Eduardo del \ -;¡.Ik pul'!; ..:,'. har:'i unf)~ cua tro aftos 
:1~~g<~t"e'rSr~'1:~~t~?r~~2.1t;ml.l cmpt: rador aw:ca, Nn pró-
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franciscanos que, venidos en pos de los conquis· 
tactores, consumaron la obra de éstos por me­
dio de la persuacion, de la caridad r del amor? 
¿Qué no merecen aquellos beneméritos sacer­
dotes, que, sacrificando su reposo, su salud y 
hasta su vida, se dedicaron con abnegacion á 
procurar el bien de los hijos de esta tierra? ¡Con 
cuánto enternecimiento veríamos figurar en las 
pá.ginas de un poema al venerable Toribio de 
Bena\'cme (Motolinia), fundando 1.:1 primera es­
cuela para niños indios, y enseñándoles á reci­
tar en extraño idioma las oraciones cristianas, 
con una paciencia y un anhelo dignos de las 
recompensas del cielo! ¡Cuánto nos enternece­
rla tambien el \"ef á Fr. Pedro de Gante y al P. 
Bcrnardino de Sahagun, consagrarlos al consue­
lo de los indios, á su enseñanza llena de mano 
sedumbre, en la cual daban á aquellos paz r 
bienestar! Y nos interesarían tambit:"n los que, 
como Botunni, vi\'ieron por muchos a:ños entre 
los hijos de la tierra., conformándose á sus gus· 
tos y á sus cnstumbres, con objeto de recoger 
las tradiciones }' las antigüedades dd país.-Y 
si desde aquellos tiempos primith'os, digamos 
0l5{, de nuestra historia, nos trasladamos á los 
recientes de la Independencia, hallaremos tamo 
bien hombres y sucesos dignos de la epopeya, 
dignos de los ardientes y entusiastas cantos de 
los poetas: allí está el gran Morelos, defendien· 
do con un puñado de héroes la plaza de Cuau· 
tia; allí está el magnánimo Bravo, respondiendo 
con un acto de generosidad sublime á la muer· 
te de su padre, sacrificado por los españoles; 
allí están, finalmente, el fin trágico de D. Agus. 

C·-39 



(in de Iturbide, y otros mil y mil episodios, in­
tUésantt:5 )' gr:mdiosos, que II CllJ.1l nuestra his­
toria. ¿ Por qu';, pues, nuestros escritores no 
tratan estos asuntos ~n ICftntlas, en rom~nces, 
t:n non:l:ts? .\( ¿por filié no abandonan el trilla­
do sendero de cantar amores, desdenes y desen. 
g3flOS? ¿;lllu~ ese cmpl!!lo dc r¡uen,;r imitar bs 
Jitt."mturas txtranjeras? ¿acaso no tenemos obje­
tos !1obks y fl!cuntlos, dignos tIc la poesía. }' de 
b 1l0\·t::!:¡? El estudio cuid.:llloso !le los tres si· 
glos coloniales ofrece .meho campo á los litera­
tos, para que dl!'seriban bs costumbres de l'U­

tónces, el c::tauo de l:t sociedad y los }H..:rson:\jcs 
notables de kl ~poca, :;\[u)' poco, c[lsi nada se 
ha escrito soore tan largo pcríotlo¡ y d que con 
espíritu !;l:rcno é imp:nci:lt lo estudiasc y pre­
sentase:í. nuestros ojos, haría un gron sen'jeio 
á la historia \' á la literatura nacionales, 

Ricos son,· pues, los elementos c¡ue tienen á 
~u disposicion lo~ literatos y los nO\'t,-lislds, los 
poetos }' 10') dramalurgos IjtH.: en 11¿xico qui. 
::.ierJ.l1 ~cf¡.:lbrse. explotando nuestra rica. histo­
ria. n=tcional. \" haré obser\'::u, en confirmacion 
de estas paburas, que cuando algunos c::.crito­
res, lHl.cion .... lcs y cxtranjeros, han acudido á ella 
en solicitud de asuntos para sus oura:: , ho.n po­
dido satisfacer de lleno sus deseos, Citaré entre 
los primeros :í la insigne poetisa. t:uoana Doña. 
Genrurlis Gómez de Avellaneda )' oí Uon Pa. 
tricio <le la Escosura, que escribieron, la. prime-

,IiS"J~ ~~ ,lrJ:l~i~l:nc~~'~~ 1:}II\\~b~i~¡j~~~'If~~~'/~\~~~f~; I~,crj,~= 
¡f.pr'lld..,l('i(l, vari:l~ !.:nml,,)..;h;ionc..; pJltriúlka~ d~'d[cn¡Ja .... 
:i cckt'>r,tr din'r .. o .. t-pboJio., d~' a'ludla ¡:u~-rr:1. 
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ra su no ... ·da ClIalimd/::,;" y d sr:gundl1 la :-u)':l 
de Ld G/JIj/lmcioll de Af¡:ri(IJ. Entre lo:. ~I.:glln­
dos, merecen recorcbrs\.': D. J osé l\I aría Roa 
llárcena, cU}'J.s Lt:¡,/,Jltl!rs Jlfo'imlfas tr:I',portan 
nI lector :i. los tiempos antiguos y ¡¡n . .'scntrm i 
su vista hCro~s, pr(Jt'.I.<ls y co",tumlm.:s :ll.t~cas, 

al mismo tiempo que varios lugares pintor..:scos 
de nuest ro territorio; D. Jos~ Pt:on y COlllrc:r.:l.s . 
autor de UIlOS lJ(:l1í~inl(ls ROI}h1l/Ü'S hi.í/¡i,"i(t'S 
IJ/¡'XiftlllflS, qut! ticllt.:n [Oda d !:' ~bor, ti Ole y so­
noridad (h: bs cQmpo"icinne .. de!lou <.b, ... c; 1). 

Juan Luís Tercerll, qlle publicó su jJ0t::m;t en 
prosa ¡V(;a/lIl11lpil/i, d cual. ti pesar d~ fc cord:u 
cn muchos p:¡~:~j t.:,. J .• '.; .J/¡ irl,',.(,..- (!t: Chate:t ,I ­
hriaml, l'on ticllC p:lt;in:l s lleonas de 0\ i~ill:1lit!:td. 
g:lianura)' ~t!ntimicnto; D, i'\ic:.:mor t 'ollirt..:ras 
Elizahlt.-, oe ~luien conozt;n, in~dito, llll largo 
poema (!t:<;rripti,'u :ln:rC.l <k ~t:tI.:lh u;dcnrOll 
y de T0XCOCO;- Y otro~ mw: hos flll(: se ria brgo 
citar, 

En tiempos anteriores á los :lctuah:s, cJ1cu~n­
transetambienalgunos ejemplos de lo fructuosas 
C)ut: han sido para la literatura nacian;d las ins­
piraciones busc:lcb.s en nuestro. historia, Rodri . 
guez Galvan escribió y dió i la escena sus dra · 
mas Elz'úit.ldtJr ¡lflllioz, El Ihmdo dd Virre.y, 
y otro cuyo argumento er;! la memorable. COIl­

juracion del Marqués del Valle. Pesadu ).luso 
en metro castellano los cantares del rey de Tex 
coco; y por último, otros muchos poetas y es· 
critores no se han desdeñado de tratar en sus 
obras asuntos exclusivamente nacionales. 

Por otra parte, nuestra espléndidJ. y rica na­
turaleza convida :í retratarla y describirla. 
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Nuest ro pasado, envuelto aún entre las brumas 
riel misterio, excita la curiosidad r el inte rés de 
los hombres estudiosos. Nuestras costumbres, 
muchas de ella.s pintorescas y significativas, y 
que hasta hoy no h:m tenido un pintor fdiz, es~ 
peran al que COIl segura mano ha de describir. 
bs, aprovechando la poesía poputar c¡ue contie­
nen. En una palabra, sobran elementos para 
dar á la literatura de México un impulso vigo­
ro<.;o y eficaz que la haga salir dd es tado de 
postracion y de d~cadellcia en qUI! hoy se en­
cuentra. Tan s610 falta verdadt:ro a.mor al estu­
dio en sus cultivadores, r acaso algun estímulo 
de parte del público. 



NOVELAS . 

rmI L progreso nllterial d t! nuestro siglo II.!!I ha hecho revoluciones realmente ex­
traordinarias en las letras, las ciencias, }' en ge­
neral en todos los ramos del saber humano; ha 
producido tambien cambios trasccndcntale-; en 
las costumbres, en las inclin.lciones de los indivi­
duos, en las tendencias de las sociedadc~, en la 
manera de dirigir y des.:uroll:1f los sentimieetos. 
Pero por desgracia, en medio de es~ mo\"imicn­
to uni\'crsal, obsérvase una tendencia bien maT­
eada y un propósito decidido de desterr:tr de 
la tierra los sanos principios que siempre la han 
regido, para establecer en su lugar el reinado 
de una falsa moral. Los partidarios de la fllo­
safia incrédula, propagando sus doctrinas, ~cm­
brando la duda , atacando la fé de los pllt:blos 
y burlándose de su piedad. han redoblado sus 
esfuerzos para desviar los cor,lZones de la sen­
da religiosa, y pervertirlos y perderlos. u Pros­
tituyamos las letras-han dicho:--em:enenemos 
esas aguas donde tantos beben con delici3 j" -
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y mil teorías absurrl03, aborto de imaginaciones 
t!..!son!cn,ub,s, han im"adicto las serenas y apa­
cil111!5 r~giones de la pocsh y del arte. Por eso 
b litcr;ttura contempor:'tnea yace cn una pos­
tracion ql1~ lJf(~:;agi:l la muerte; por eso 110 se 
{J)"':il y.l :HluelltH an,:;~lit:os acentos que los poe-
1,\::; c';¡Klil/)lc:,> tlel :-.iglo XVI a rrancaban á sus 
~Hp b r[\:, {lrO; por c:-io, fmalmente , los cl:icritores 
11') d<.:n'1 tn:lll sohre la, ansiosa ffiuchedumore 
aq 1:110'; tt::-ioros d!.! ::Imor )' oe f¿ que tanto 13 
c(J:l ~-..: I .I:I:tn ell otrn tiempo" ¿Qué es. en efecto, 
1:1 litL'rJtura de n'!.:".;tro.~ días, :.i no el rdlejo ele 
13.5 dcpra,"a(bs j"n.:;tumlll"1..'!-. y de las :-tgitaciones 
)' pasioncs en que "¡,,en lJ.s socied:llles moder­
I"l:1S? ¿QlI~ nohleL.'\ hay ~n d fn ... do de esta li· 
tcral~lra cn fermiz:1, l:ínguid:t r frívola. qu« lucha 
con la esteril idad y b impotencia? 

IT 

] ~:l non:b, ljue por su índole y n:maja<; sólo 
(leberb ~m ¡¿h:,1r~..: ~11 mor.:tliJ:~r .:JJ pueblo, es 
por dt':->gr~ci;1 L1!l illstrumt~ nto de corrujlcion en 
m.ln0:-> de lo- qut' 13 cllhi'".:lll" EIl:l eS acaso el 
género litcrari:) m;is á propósiw par" educar el 
coraza n r furll1::1r 10<; buenos sentimientos, y 
llevando el espíritu á h.1bif:lr mundos bellos y 
pintore.:cos, duh:ilica en cierto modo las amar­
guras de I:t ,id.l" TJ.I \"eZ por esto b. novela ha 
sido siempre l:l rúr:na de cnsclhnztt. mas con­
furme y ~rropiacla á las n:ltll r.1les inclinaciones 
de los in1Ii .... ir!llns. r de aquí que much os de los 
que han querido inculcar en los demás deter­
minad:ls ideas. l:1s han revestido del hermoso 
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ropaje de la fábula. Por Otra lJ.:lrt~, CSI:l cbse 
de producciones, cuando el arte las ha mode­
lado y el autor ha seguido en elh15 la5 inspira­
clones (le la \'erclad, de la belleza.r del hien, 
conmu(:ven provechosamente el corazon, á t::1l 
grado, que dcspucs el entretenimiento que pro­
porcionon sus páginas se desea)' se busca co­
mo una necesidad de nuestr:t alma, COmo un 
alimento de nuestra "iria interior. ¿Qui¿n, por 
ejemplo, no se siente consolado de sus surrimien­
tos, al ver pintarlas en una novela bs delicias 
de la verdadera resignadon? ¿Quién 110 procu­
rará calmar 13s tempestades de sus pasionf's, 
ante los sosegados y tr3nqlli\o5 Cl13UrOS que la 
virtud inspire al novelista? ¿Quitn, :11 conlem­
plí\r los horrores del vicio, no ahogad :'lVerg:Oll­
zado los que se alimenten en su pecho? ¿Y 'Iui¿n. 
en fin, que haya recibido las profuncia~ impre­
siones de unl lmen:t no\'ela, no ajust;¡rá des­
pues los actos de su exisrenci.1 á las prescrip­
ciones de una moral scvcr:t.?-Es innl'g.:lble, 
pues,l:t grande utilidad lit es.lc gc-nero liter.trio. 
¿Pero se encuentran en todas la<¡ nO\'CI¡lS aqu~. 
llas favorables condiciones.? t inas hay que ha­
cen saludable bien al lector, y olras C(lIt: sólo 
prostituyen los corazones; unas que presentan 
ejemplos de ,·irtud. y otras que sólo engendran 
y fomentan crim¡nales deseos. 

Debido á. la perniciosa influenci:t de las no­
velas francesas, casi todas las que en nuestros 
rifas se publican :ldolecen de los defectos que 
hacen ineficaz su fin importante y noble. En 
eUns se describen escenas y cl1.J.dros que reve­
lan á la juventud los misterios de las pasiones; 
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se habla de las tentaciones del vicio, sin hacer 
notar sus peligros, y áun se enseña la manera de 
abus:u de la sencillez y de seducir á la virtud. 
Todas esas novel:ls no son otra cosa que veneno· 
sas fuentes á las I'lue muchos se lanzan impa­
cientes para saciar su sed¡ libros que hablan 
muy aho en contra de la cultura y morali· 
d"d de las sociedades; y más aún cuando la 
experiencia nos enseña que, debido al fácil ac­
ceso que se les da, y al aran con que son bus­
cados y leídos por todo género de personas, 
su número crece cada dí:l de una manera pro­
digiosa. H¿ aqul tambien por qué esta clase 
de escritos va consiguiendo ya sobreponerse á 
los verdaderamente útiles y bellos. Para triun­
far de (-stos, ha encontrado un auxiliar podero­
so en la natural inclinacion que tiene el vu lgo 
á recrearse con ficc iones; y por eso los que ha­
cen la propag.:mda del mal han extraviado por 
este medio bs inrdifp:"encias, apanándolas del 
buen gusto literario. 

¿Se necesitará ahor:l enumerar los estragos 
que tales lectura~ causan en la l'ociedad, )' muy 
t:spccialmente en lajuvenLUd? ¿).¡o Ilasta rá, para 
medirlos, contemplar el estado ar.tlIal de las 
costumbles? ¡Cuántos corazones h.:ln perdido 
su inocencia, cuántas almas su nobleza, leyendo 
esas inmorales producciones! Tiéndase la vista 
hicia nuestros jóvenes de hoy, y se h:s verá en­
tregados á las delicias impuras que Jos no\'elis· 
las les ofrecen: en las bibliotecas, en el hogar 
dom¿slico, en las escuebs, pasan su vida sobre 
eSas páginas de corrupcion. 

Ha blando de esto mismo, un distinguido es­
critor sud-americ~no se expresaba así: 
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tlCansada está la juventud de beber en esas 
aguas cenagosas de la escuela literaria francesa, 
aguas de donde salen vapores que trastornan 
105 cerebros mejor organizados y tille corrom­
pen la sangre de los corazones más VUTOS. To­
das esas obras malditas que la prensa difunde 
y la crítica se rvil aplaude, producciones calen­
turientas que han extraviado á tantos hombres, 
deberlan ser quem::uJas, como áotes se hacía 
con otras producciones filosóficas, por la mano 
maldita del verdugo. ¿Qué valen d encanto 
del estilo, el fuego de la imaginadon corriendo 
como Java ardiente por páginas s(ductoras; las 
imágenes, los pensamientos cn\.-ueltos en sofis­
mas, si tras de ello hay sólo asquerosa corrup­
cion? ¿Qué aprecio se debe á un talento co­
rruptor? ¿Qué anatema no merecen tOdos los 
que por especulacion difunden la inmoralidad 
}' son productores dd crímen? ¿ Por 4ué hemos 
de venerar á eso!; que tnsalz:m d materia lismo, 
revistc:n de tlo res d esqueleto de la quda }' di­
vinizan las más innoules pasiones? Génios mor­
tíferos, matan 1=1 .. almas ... . -Y esa literatura 
materialista y falaz es la que busca la juventud 
sedienta de emociones. Y tn esas aguas de liin­
pia superficie y seno asqueroso hemos bebido 
todos con delicia~ Y con ddicia tragamos el 
veneno, y éste V:l. infiltrándose en el :lIma, cau­
sando una desorganizacion moral prematura: 
porque el materialismo sólo puede dar frutos de 
asquerosa corruJlcion. Excepciones tiene esa 
literatura, pero ya no muchas. La generalidad 
de esos escritos, producto de cierta escuela, es 
abominable, porque fomenta los instinto!; snh'a-

C.-40 
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jcs de la m:lt~rin. y c:-. leriliza á un til.:l11po el es­
píritu y t:I corazon," • 

Otro I:scrltor notable, el deg:mte y malogrl­
do aC;ld~mico D, Sen~ro Cat;llin .:1, se expreso 
tambien con elocuencia ~ l hablar de b novela 
en su obra L" '·o-'/ad tld Prf'greso, fi El sec reto 
tle la humaniclnd-c1ice-no puede enCQntrar5C 
en SUeños inn:ro~ímile5, en m:tr:willas falsific:1-
lbs, en lecciones dI..: ulilit:trj'5nlO, en ardorosas 
hipóte~is del \'icio, c.:n apologías dd libertinaje, 
no; lo que la hu mnni tlad ha menester hoy, no 
son C:;Cllt:l:J.::; donde SI.: enH . .:iH: á Y;1cil:J.r, :í. d udar 
y :í lll'g:tTj no ::;011 cjt.:mplo'i de crímenes enalte­
cido:; r de \'irtulle:, mcno,-;preci3.d:ls por oscur,1S 
r modesta::;; no son csccn:1S en que a¡l:lreZG1.I1 
los lazo" de famili:t rebjado~, el 1113trimonio des­
crito como tir:mía in.;;oporl3ble, la autoridad 
paterna IlH.'llosp rc t" iada , jus tific:l.das las :1uerr:l­
dones más tristt:.'i. r con\' t!rtiflo el amo r impu­
ro, el amor-scn<¡:1cion, d :1mor nervioso, en un:l 
l!iipecic de J orda.n que lava torJas bs f::tlt:1s, cn 
un Dio" fJu c n:dim~ lit: {ocia:.; Ins culp:l:o', Las 
cscuela." cJ1I.::mig:1.:i dc la r1.utoridatl, el filo:iofis­
mo ,k<"lnlctc,r y el c.;cepticislllo r1.Ud:ll, Se han 
apoder:1do lit: la 1l0\'t.:b. fmoces:l. ~ iooC'lIhtn en 
ElIfOp:l, por ~' ~; te m!.!clio :1.1 parecer inocen te, el 
\'cm'no m~l';; a.t'ti\·o, d \'cnt:no fli.lC entra. en 1:15 
eJ.":!s b:tjo el .:tmp:uo de lo::;: hijo .. inl:xperto", de 
hs hija. s cándidas y de la" esp0 ,-;;'I<; rles\,reveni­
<bs: \'encno ouln: porque ·:ielle en\'udto con 
uon. histori:l intt'rc:' :lntc escrita con seductor CD­

lüritIo: pem \" cnt:nu krrib!t: cuyos est r:J.gos for-

l.') .\dríann 1' .1' l. • ... .,:rit.1 1" CI)!rrmhLlno. ~·n ... u ("Hr l ,1 rl 
l or!!. '· I.~,I!I<"~. ~ ~' ;". "' · l11 ln· ,·:;~ .I1,'I"¡1l 
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rnan gran p:utt! dI: una e!itadísticJ. C'>j):lnto:":t: 
la c;:,t::HlíSli,:;l. de 1(.1"; di\ nrdos, tle los suicidio;,; 
r t.lc la. prostiulI.:ion. :Trislt.: destino el jle los 
g-¿nios que se empk;m ~n eSle servicio dt! S3-
lanáo;! Un PUillt!() ele nro, un apbuso quc se 
pien..le prontamente en la ~ri tcrí:l fle los do lores 
humanos: he:! aquí t:I precio 'Iue reciben ('i~rlos 
novelistas ele este !\iglo á cambio de tantas tí.­
grimas en I:t~ f.1milias, dI! tanta afliccion cn los 
individuos, (le tanto pudor ajado, de tanta ino­
cenci:t corrompida. 1,:1 ma levolenci:t h:l hecho 
que h<; corrientes del huen p-m;to altercn su di­
reccion: ya no recrean :'t los espíritus 3'luelbs 
narracione<; sencilbc; de ca::;os verosímiles en 
que, hcrman.índo;;c lo útil con 11') agradable, la 
ensci\anz;\ con el ddeitc, se cum!)lían Jo .. m:is 
altos y pro\'l'dloSO<; fines del arte: }':l no s:l.tis­
f:'1I :cn :l la sencilla muchedumhre bs rle'icripcio­
ne .. tr:m'luilas, lo.; t'pi<;orlios honc!:>tos. las ino. 
centes ficcionc.; en que ora. el autor pide á Ja. 
\'idol del c:unpo Sl1S mi'i intercs:lntes escC'nas: 
or:l busca en las costumbres (le 1.1 pP("sentc Ó 

de p:lsa(b.s épo{':t~, tipo" de yirtud y tie honr:l­
(tel para ensa lzarl os. tipm rlel vicio Ó oel cxtr.1-
do para ell'ieñ:J.r :í que no se les imite. Los 
amores C3.!ltos que no producen tempestad ~n 
el alma, los amores que no pasan por el cora­
zon como una lengua. de fuego, n() son amores 
:i la moda, no son e1ementos;Í propósito p:U.'l 
nOliela, de prrlfil/Hlk interés y de é\:ito seguru." 



- 3,6 -

III 

¿Se creerá, por lo dicho y copiado hasta aquí, 
que debe proscribirse la lectura de novelas? En 
manera alguna: léjos ue eso, útil y saludable se­
ría que fuesen leídos ciertos libros que, bajo la 
forma encantadora de poéticas ficciones, con­
tienen preceptos de moralidad y cuadros edifi­
cantes dignos de imitarse. Mi" aún: en nuestros 
días hay casi necesidad de adoptar aquella for­
ma literaria para que bs buenas idc3S se pro­
paguen, se difundan y contribuyan al mejora­
miento de los individuosj pues como dice el 
mismo Sr. Catalina: "en épocas de frivolidad 
como la presente, las obras de entretenimiento 
alcanzan inmensa boga y ejercen grande influen­
cia. Si, pues, esas obras de entretenimiento, va­
ciadas en molde católico, van llenas de ideas 
sanas y nobles, de máximas generosas y canso· 
ladoras, de enseñanzas útiles y de trascendencia 
en la vida y en la sociedad; y si ¿l todo esto se 
añaden los :1lracti\'osque presta una imaginacion 
rica y lozana, atractivos que igualen 6 superen 
en el encanto de la forma á las satánicas inspi­
raciones de los novelistas ateos. la humanidad 
será deuriora á los novelistas creyentes de un 
beneficio inmenso¡ los considerará como ilustres 
mensajeros del bien y los coronará. con corona 
inmortal de bendiciones y de amor." 

Por fortuna, no han faltado ni faltan nove­
listas de la índole señalada por el Sr. Catalina: 
aunque pocos y raros, hay escritores distingui­
dos que emplean su pluma en hacer el bien, ya 
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oponiendo á la corriente de perniciosas novelas 
libros llenos de piedad, de uncion y de amor 
honesto, ya ensalzando la virtud, las sanas cos­
tumbres del pueblo, y ya, en fin, infundiendo 
en los corazones esperanzas y consuelos. lnte­
resan y conmueven con sus relatos, obl igan á. 
meditar, y de este modo la sernillaque siembran 
da más tarde excelentes frutos. 

Las obras de Cárlos Dickens, en Inglaterra; 
las de Feman Caballero y de Trucha, en Es­
paña, * y las de otros escritores de Alemania, 
Francia é Italia que podría citar, son una prue­
ba de la verdad de estas palabras. En esos li· 
bros, el pueblo se deleita con páginas que le 
conmueven y le instruyen; hablan los nobles 
sentimientos del alma en un lenguaje que todos 
comprenden; y el amor casto, el amor puro, el 
amor de la familia. y de la patria, presentan her. 
mosos ejemplos que imitar. La inocencia, reyes· 
tida de esplendorosas galas, circundada de una 
luz que parece bajar del Cielo, cautiva y enter­
nece los corazones más duros. En una. palabra, 
en esos libros, la esposa, la madre, el huérfano, 
el pobre, el niño¡ la rcligion y las delicias del 
hogar¡ las satisfacciones del bien y las dulzuras 
de la virtud, aparecen sencillamente expuestas 
á los ojos del lector para enamorarleJ instruirle 
y conmoverle. Pero por una inconcebible des­
gracia, estas bellas producciones no siempre son 
estimadas por el público, que raras veces las 

(.) Las obras dd P. Luis Coloma, de la mi !>ma ¡ndole 
que las de Fernan Cabalkro. p~r() de mA.s bondl\ trascen-

~~~~i~ltudr~ faBi~~~::~?i~.~,~ft:~~Oí;~tt::iir~~n~~:~:nS:! 



Lusca y las lee: otros libros tienen su pn.:feren­
cia. Novelas hay que encantan la imaginacion, 
tIlle halagan nuestras inclinaciones y deseos, 
presentando á la vista, ora fenómenos misterio­
sos del alma y ardientes luchas de los afectos, 
ora entretenidos acon tecimien tos que tienen cier­
ta analogía con los recuerdos que guardamos 
en nuestro corazon¡ {Jera si en todo esto, si bajo 
el ropaje sedut:tor de las Lellezas literarias en­
contramos sólo inmoralidad r <:: ::<:;].lu1310, ¿no 
debe rechazarse lectura tan insana? ¿no Jebe 
huirse de literatura tan perniciosa? _ ... Leyen­
do esas páginas, el frío de la duda penetra en d 
alma y una corrupcion mortal é irresistible es 
el único fruto que de ellas se ret:oge. 

De desearse es, pues, que los buenos escrito­
restlc laépoca; los que se interesen por el bienes­
tar de la familia, la integridad del hogar y la 
Vaz social , emprennan una dgorosa }' enérgica 
lucha para rehabilitar y mejorar esta rama de 
la literatura. 



EL DíA DE LA PU R[SI\J,\. 

mLU)¡tA <le oro ha mellt::ster<[uicn <Iuie­
~ fa ¡It·di c:ar en esterlíaalgunns palabras 
de alabanza y de júbilo:í lJ. inmaculada l\laría, 
á la vírscn más pura entre todas I:ls vírgl.:llcs, á 
la. mansa paloma nel empíreo, á la que es luz, 
afoma y ornamento de los esp:ll:ios de] c:ido. 

¡M:lrÍ:1, la cnatum sin mancilla en quien d 
Eterno obró sus mayores prodigios; María, la 
destinada en la mente de Dios desde el princi. 
pio de los tiempos para ser kt. predilecta de su 
amorj la. doncella cast!sima, junto ::í. cuya pure­
za la limpia nieve de los montes es sombra y 
mancha oscuraj flor delicada del huerto dd Se­
ñor; criatura :ldmirable en quien la humanidad 
que la adora puedc ver la triple aureola de la 
... írgeo, ete la madn: y de la mártirj María, Ma­
ría, la que nos quitó las ligaduras del pecado, 
y nos sostiene y fortifica en las luchas diarias 
de esta. vida triste¡ ¿quién podrá c::mtar tus glo­
rias con acento digno de rí? ¿ D6nde encontrar 
la palabra ficil, ardorosa y fe rviente que tra-
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duzca 105 sentimit!IHos de los corazones que te 
aman? ¿Qué laúd contendrá en sus escondidos 
secretos la Sua ... ·e )' angélica armonía con que 
d ebe ensalzarse á b biena\'entur:lCb Madre de 
Dios? ... 

JI 

LJ. hermosura de la virgen de Judea no pue· 
de comp.1rarse con la de la. más fresca rosa, ni 
con la apacible gallardÍl. del stl.we ~ modesto 
lirio de los valles. Las azucenas son ásperos 
abrojos parJ. su pbnta. La naciente y risuefla 
aurora no es digno trono de esta cria tura bellí­
sima y celestial. De los más sencillos episodios 
de S\l vid:!. se desprende un aroma rico y em­
briagador, al cual quisieran semejarse los per­
fumes m:ís exquisitos de la tierra ... 

María, la más bella y la de mayores encantos 
sobre todas las mujeres, ¿C')uién podrá describir­
te? ¿Dónde está el pintor que sepa trasladar .11 
lienzo la gentil y acabada esbeltel de tu castí· 
simo cuerpo? ¿Quién podriexpresarcon inspira­
do pincel el rubor de tu manso rostro, la humil­
dad de tu honesta y dulce mirarla, la expresion, 
en fin, de bienaventuranza, que por designio de 
Dios te hacía adorable y :ldoratla? ... 

Los arti~tas más famosos apénas pudieron 
pisar los umbrales de la verdad. Rafael y Mu· 
rillo y Fra. Angélico, con haber legado al mun­
do obras admirabk>s, inspiradas en el recuerdo 
y en la meditadon de la hennosura de Ma­
ría, no alcanz.:uon el triunfo de darnos á cono· 
c:er un trasunto fiel de aquella criatura sin igual, 
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g,da d~l urbt', c:,lrdIJ. del tidu. y Illo li\,o de 
reg:ncijo para lodos lo~ cor.:u:one, .. , 

¿Qu~ vodrin decir de e11;l cl\tón!~~o:; ,,-"<¡too,¡ po, 
hn::s y pálido.:; concepto<;? 

IIJ 

1.0\ humanidad pecadora ni) pudo ni (kbiú 
lIlC!l:U nunca con la d~sesperaciun, 1 Jesdc c:I 
prilllC'T ln:o;l:lI1te dd delito lUVO un nli\,iu r (111 

consuelo: r el anuncio dc una \·~ ntura plena 
reanimó sus ab:uiu:1s fuerzas, h:\ciénliole conce­
bir rluldsimas cspernmas: fu~' la prumt'sa de un 
Redentor Di\,ino, que hahb de nacer del St'nn 

de una. :llucena cd~t~, \l:ml:ltt.\ NI :lría, 
Esta escogida c l'i:uura !1:lldría ,í su \'eL dd 

gr:ll\ árbol del géneru humano y seria cumo un 
licrno y delicado renue,·o, hellchirlo :1..: ~;l' ia 
sa.lvadora y de perenne gracia . 

Pero d hombre I..'st:l.ha m:\llch:ldo: sl)ure su 
frente llc'''-:lba el sello de la f:dta qu e:" 10 hahía 
arrojado de la mJ.nsion de i..ldicias del p:uaíoo; 
y esta. triste herencia, Ijlle S~ trasmitiría llc gc­
neracion en gcneracion hasla que SI! :lgutaran 
lod:lS las fuentes de la vida, sería tilla perp~tu:l 
sei'lal de impureza para los hijos de Aclan. 

¿Y podrb. !oicr\"ir de tabem:iculo al Hij') de 
Oios una mujer en quien se ,'i~ra aqll ~: 1:t lata1 
y triste 5e1"ial? ¿Podrí:;¡. permitir el Cnador de 
lodas las cosas, que el que se había de sentar 
con fl en el trono de los cidos, no cstu." ierali­
bre de aquel la ley t~rrib l e que pes:Hía derna­
mente sobre todas las criaturas? . La ramn 
se resiste á creerlo, y la obra de la Redencion 

C·-4 J 
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lwbda tP..!nirlo ~ntónce.., un principio impl:r!t'{;w. 
1'0,: el",1 prt:l:i,~) qll~ la \'írg:<.!il purísima dI: cuy'.) 
!-'C IlU lulJÍ:l de :-.:dil' el H ijo dt: Dio'i. el .RL·d~·!: ­
lur ,]..:1 mun:!!) \' el S:lh':ldor de los homhrc~ e~' 
l~!\ ·i:: .. I.: limpia 'y .1k-jada de tOl lo pecadCl. [:-:\ 
CO!llU Ll 1lll'lltl' de Uio'i ];l ll:1bia ('(l;'l :.: .:hidn. __ 

;.\1 i.,t ..... ti ¡) tlult:c y C;o!ls') I ~ df)r . g:H;1l1tía ci!.:n .l 
do..: qlle ):1 hl\1l1anid::d encontr.1rÍ;"¡. rcm<:dil) ,j ~U:. 
Ill,lh':,,>. uiull(¡:r::1 lit: h I!lth:rle \' n:rb :-.biert:!"\ 
¡,.Ha ~i':~nprt.' b 'l puertas Ikl t:iL;!o~ .. 

I. l)S c(lf;tZOll L'."; UL'Y'':lltc'> r b " alm:t::. dl: f': :-1.' 

rccl"I. . .'.1Uall en t.:vn~i·,kr;H J:l concl'jlLion inm:lc\! ­
Lub dt! :\1:u"Í:\: t(,dl)" h:.1 II:1 11:10 1 ... .'~:lJ.lt l o lIdt:itc 
e:l o..:~:1 idt:.';l dukí.,illl:l, d on que :,,(i lo :1 ella le fll~ 
dado :1IC:1Il/..¡r dd Cri:"II.lor. y IJll'':! 'iUpO canser· 
y:Jf int~l(.: to toll:) ;,U "¡lb: con su humild.ld.!'\J 
:luntg:lcian. ::;u po~m:z:1 y d cn:cid() maniriL' tie 
qut rué m:ms:t víU!Jl\3.. Pero y.l ;: !\l·:.Jildo-; riel 
prl:!..;ent~ sigb dt.~ili de ser una idea pi.l'Lh:l, I':l' 
r.1. ocupar un r:mgo m.í.s ele\'ado y di:;~1 l. El 
Santo I'onti!i (~ Pie' lX, varo n CII epden el !!ltl!l · 
do c:ltólico n:coll,) t.' iú lIna mi~i0n s:'lgr.:1:.b, de· 
cl:uó d admir:ll,k Dogma dl! la Inm:H':lIl:td,1 
Con(;cjlcion dI.! ),[.lrÍ.:1, (ltlC bs ¡;elltes todas n:­
óhil:ron con :llborozo v uncion. 

Sí; porque él "cnia {llt:lI:Jr un "acío q tle t:;\i-; 
tía mucho til!mpo hú en torIos los coraZ01it'S: él 
iba :1 alegrar :" los cido .... j S3.tisf:tcér just:1:- im· 
pacicnci:l:i, :í. tr:ter llicia d mundo las UCTl,jici o· 
nes de Dios y de la excelsa Señora. :.i 4uien 1:1~ 
almas todlS adoran sin cesar. 
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y un prodigio se ha cumplido rlespues ux 
aquella dcfinicion solemnísimn:· el amor r la 
dcvm.:ion i Marí:1. han crecido en todo el orbe 
católico, como si lluevo fuego hubiese ~ncendi­
do las almas: se km lc.:\'antat!o suntuosos y m.1g­
nífiros templos parJ honrarla r tributarle todo 
género de homenajt:s.: las I~milias "in:11 fdice~ 
bajo su amj)an). y por doquiera se proclaman, 
se ens:1.lzan y se bendicen lns glorias de la In­
maculada. 

E~te I )ogma es desde entónces, r lo será siem­
pre, rico y preciarlo Iloron de la Rcligion de 
Cristo, y manantial fccundo de gracias r de 
vcntura<; perennes para toda la cristiandad. 



ALGUlIiOS ~JESES. 

[I
-~ 

J. 11)(.""5 de;: Agosto~ mes de (emr~!)lade~ 
y de ca1ort':O;, en que los árboles se 

rlcsg.:tj<t" en la montaña, las Aorccil1:ls SI! mar· 
chitan y secan cn los jarc1ine~, los campo!; dd 
lahrauor maduran , }' en (Iue todo parece entrar 
t.:11 un pcríoclc, de tristeza, esa tristeza 4UC trae 
c.onsig'. el Otoño que se acercaj mes en que 
terminan los esplendores del. verano, y on que 
la n:\luralcxa comienza á cubrirse dc una me· 
Iancolía apacible y poética. Porque todo lo que 
tienen 105 meses antcrion:~ de alegres y de pró­
digos en pbcere~ pam el hombre, tjene Agosto 
de tranquilo, de silencioso. de triste. 

Es la época en que la naturaleza sufre tras­
formaciones, )' se preparan acontecimientos fe­
cundos. Ya no brotan hierbas en 105 c.1.mpOSj 

)';1 no hay crías en los nidos de las enr:lmad:ls. 
I ,os rrutos de las sementeras siguen sazonando 
con 10~ ardores de b Canícula; y las aves VUC4 

bn pOI el espaoio, "t:'~H idas oc resistcutes y va· 
riadas plumas. La uva comienza á cuajarse en 



los pámpanos: el suStJIH.:iOSO trigo o:,lcnlJ. ufa­
no sus espigas de oro: r la fresa, el nar¡mjo, el 
limonero brindan :tI homhre con sus reg:tlados 
frutos. El labr:tdo r f!cSC.:lIlSa , :tlm:stán¡(o:::e á l:ts 
CQSt!Cll.:lS <.Id Otni"¡o: tiene un respiro ~ntn: bs 
f.:ltig.:ls eh: b. !'iit.:mhra y bs fal'Il:tS próxilll:ls el\: 
b sieg:t. Y en t!sc p~ríoJo de n . .:poso ;:1 cuánt:ls 
alegrias 5C entrega: jt:ómo goza con los sencillos 
pbccres r I.:1s tradicionales l1l'sras de su pueblo! 
El n=pique de las campanas le llama ~'I algunas 
ü,.:rcmonias n:ligiosas, y él :leude g07..OS0, con la 
lranquilidad en el corawlI y d júl,ilo en d al­
ma. ;Todo le divierte y cauti\'a, poque ::ill áni­
mo está Jispuesto:í. rt:cihir complacidu esa~ gra­
t:1S impresione~: 

En .\gosto caen soL re la tierra las lluvias tu­
rren .:iales, fIue son d espanto y la allll'nazJ. COII!) 

{ante de los pobres campesinos: en :\gosto SI,; 

desatan sobre las cumbres de los 11l0ntl·s las 
tcmpe:iwdes terribles que parecen n'nir A des · 
truir toda la nJturalez3.. Los raros, los truenos, 
el relámpago con su :tl1urillenta luz, bs rOt.::ts 
11ue ruedJ.1l :1. los abj,:rnos. los úrboles ql\c se in­
cendian y '¡esp~Jazan: d:lIl ;\ e»tO'i cuadros )' 
;í. estas l.: ... cen:lS un aspecto grandioso, que al 
mismo tiempo qlle causa.n admiracion )' miedo, 
dejan \1Il:t imprt!sioll profunda y duradera en el 
~Jma .... 

En la ciudad, domk tudo p:lsa. de otra ma-
1h.' rJ , las tempestades y las Iludas no orrecen el 
mismo espectir.ulo que en el campo. Allá todo es 
sokmne, todo gigantesco, todo f!randioso; :lquí 
todo pros5.il:o, d~agradable y mu!t...'Sto. Allá bs 
lhl\'ias caen sobre las copas de los :1. rboles, !'Oohre 
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la<;¡ i!lmenSas sementera ... , s'}!m: lo.,; risul!flO."i pra­
do<; y la!; emu:t1samarlas lIon;·s~¡lS. y prod llecn 
un rmllor, un:l armoní~ r un ruido lejano, que 
par,l d (¡ue se ha criado en el seno ele la Il:ltu­
r:ll~za tiene un encanto imh::finible que hace 
palpitar su cor:v;un. Hasta el olor de la tierra 
mojada se :lspir.J allí con ddicia. 

En 1:\s c i utlade~, esta ¿poca de lluvias convi· 
da ¡:d retiro, :11 trabajo, á la meditadon silen­
ciosa, á la!' intimidacles duld::.i mas del hogar. 
La lectura de un buen liu lo ~e saborea mt:jor, 
oyendo L'l agt1:J y el granizo que notan l os cris­
tales. El alma parece dispuest:l más que nunca 
:\ las cuiñOS:lS expansiones dc la f¡¡mil ¡a, y á 
ca rla momento acude i asorn:use p:ua e Onl t rn­
plnr llena \h: t;lIm¡.¡lac\!ncia :í. la espO!:= il ti uerida 
que ticn~ t:n ="u" m.:mo" una IJ.hor de cost 1Ir:l , 6-
unos niilos ruLios y sonros3.l1o!> que juega 11 ce r-
1,:.\ cid 1,~Ic()n,:í la pacífica y amorosa al nla 
'Iue reza en !'i l ~ llcio, Ó le\"unta los ojos al cielo 
para interrogarlo_ 

.-\gosto es tambit'n el me:'i I.:n flue el ruis cñor 
enmudece, en 'lue la mariposa no vaga ya por 
!::Js praderas, en 'lu~ bs aves se ape rciben:í las 
I!migraciones, )' las golondrin:ls preparan sus 
maletas de ,'¡aj\!o ¡Qué tri ste \'erlas cómo se rl e5-

pid!!n ele sus nielas, y cómo c:\ntan }' juguete an 
al rededor el!! ellos! ¡Qué entonat:ir)l\ tan sua ve 
y melancólica tlan á !iUS tímidas y dulces voc t!­
cillas! 

Cuando St: acerca el Otoño, esa época del 
año que ven con prt.'dilt:cdon las almas tri.; tes 
y los corazones melancólicos, sin duda porr¡, ue 
hay cierta an:lJogía entre las tristezas del ánimo 



r I.l:i trislcL:li di..: b IIJ.lUr:llt:l.a,l:.il:l sigue :-;ufrien­
dI) tra5ro rJll acion~:-i r Gtmhio..; '[\le sielllJ.lre :;'~f,l­
da o)Tl It;mpbr. 

I'roll lo bs lIl1\'ia:) (lt:j:l1l de C:1c r; 1.1 .. pompa .. 
de los j.Hdines cumiL"ni'an .i marchítars¡,:, y b ... 
IlPja...; M.:C3S cubrt.:1I d sudo, 

'1. 1; C;1lllpO~ se 1'011(,.:11 nHisti~h, ;11ll:1rillelltos, 
d~~<":;t,':J:lt lo~: las a\"!.:s C.:tll:t~ l : r b~ g-olomlrilll" 
~.: )·r ... ·[' H·.m .í "u..; i..:!lli!.!f'lci ouei , "b;tllllollanl!o 
COH tlo!l'r SUi al!ndnt.: nidos. ocu lt.")" en !o~ 311.: ­
ros de Lb torrl.!"', 1.:1 lut urah:l.,¡, .. :n li n, entra en 
u n !lU~\"t) pt.'rk .. lo dc \ ich, ','ida t¡i .... tL· y r¡,:("o.:;i­
d:l, lr:1lll[uil:l r ~iklllius;l. 

El c.:tmpcsi:m se :ll' rl.."'-t:1. :'t 1.\ Clhcch:l. CU!l el 
a lm:tllell:1 de e~pcr;ml.:t..; )' él I.:Or..I.IIIl hl'llchid'J 
d e ilu'iionc.'i: \'l1 :í fl..'Coger el fruto dI.: su..; ratit:{J.:' 
}" trauajo", p:1r.l clltrt'g;Hs'~ desptll.!" ~1 1 deSC:111,,(I , 
en d Sella de la jl;l~ d(llllé~tica y dd :111101' de 
b f.unili:l. 

LJ.--; urdcs ele I:t 1111'5;\ t'~iaci0n ticn ... ·n un ell­
t.:<l.ntv part icuLtr. Im1 po ... ·~í:l ti lde:.: r <,;u;l\-e t ill e 
COllll\lI(:\'e el :t[m \ apacihlclllellll!, \" n son y:l 
b~ hora<; anlil.'l1\L·~ ~' c;¡ lllr r¡.~:Ii tk J lIliu, qUl: 
l:ondd :t1):1 !1 :í b. :,il'~Vl: .";011 t:\nk.:' tihi:l~. perfu­
m:ldJ..~, n11l1',~u<::t!." '11Il: ithpir:lIl :1t1wr :'¡ l:t so le­
dan)' al :-.il.:nciu_ ~¡Ji:..:ndl) al c:lmpo, pueden 
pi13;lrSe I:u{;as hor,¡s en muda con:l."mpbcion: el 
cidQ ltO c:.l:Í y:t care-,u!1) ' I~ nubes y tc;np{,_ ... l ~l. 
<le:.; "':Olll'l en .-\ ~o,;.to. \' los C;tnto~ d I:!' bs :In:.'i 
~)11 tri .. Hes cQm,)~Un;l (k~p(:,Ji{la_ I ,~') l!oj:1S, am:\. ­
rillt.:nla .. y :,eC.l', (";H.:n d I.; l(Ji áruoles, rucc..l,:1.l1 Jlor 
el S~Ie!OJ \' son llc\'";¡d.l::; ell :11;}:; dt: lo., \' iellt o-; 
h:l<:la pe~derse 1.'11 I:t-; :,ltma::;. l .')"; n!m~)rt'''; de 
k':' b().';'1 ut':. "on h:n:o:> y !1l'Jnúwllo ... : y Imlt>. <.!Il 
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!',UOl:t, h:tbla ~I ;dlll;l. inuIHI;'lnrlIJ1.1 de ~ral:1 ml:-
l:l.nr.olia. ~ 

¿(luil:n ni) gu.:;t:l,t'!l ~·"(a t:¡;rJC~1 lid :tñfl. ~;¡Iir 
alguno .. dia~ lit: la Cilhbd, .h.')ar ... u hullidn r 
.. u:-, h:'L1:J(;o.;, l':J.ra di~rrut:lr :11~un:t ... hora ... dI: trall­
quila r:ontcmpbcinll en b .,cl!ctbd ell' lf)~ C:l nl­
l '!);;?···· 

11 

I,a nntur:lh:za prc.;cnta en d llU:'; dt: (ktuhrc 
un :lsp\.!dO tnelanc(jlico y tr:mquilo: lo~ campos 
y lo .. jarJinc,; .. e \'en desictlo,,:: ~in \'crdt' y cspe­
!-o foll:1jc lo .. ;irbolc .. : ~in nitlos las cnr.,m:ub~, 
y no !<oc t'!'>cuch:lI1 ya L'n In ... bOS'IUC':> ;1.(llldlo~ con­
(il'rttH :tnim:ulísitnfl.~ rle los I'ajarus C;¡lltl)rc~. 
¡Pi\,: \,'r:ln áotes I:t :lkgria del Llni\'('rsn. 

,lfl'.' ,lr' ¡,IS Irl/llrH tri.,-t"s h.111:tnl:JrlQ ::tlgun pele-
1:1 c.iP:tilOI ~ C!o.tt .. ' mc'i de ()dLllm~. yin duda pM­
'1UI..' en d !<.c s.itnt\!. fl',llml'nll' , un:l irre:-.istihle 
l,ropcnsi(Jn i la Illc!;¡nco!í:t, :l. la mcditaóon, :-tI 
n.:c()~imicnt() nc:1 espíritu}':í 1.:1. soseg:'H1.:\ I.:on· 
tl.:rnpl.:tt.:illn dc b naturaleza. Cierto l'~ que en 
()ctuhrc los hO¡;,lrc"Sl" anirn:ln, ))emIlIc e!' la épo­
l':1. ,1.: 1:1. abunrbncia y de 1:15 "cI:1.ch .. ele f:-tmi· 
li.l: 1:1. co.¡("ch:t se ha recogido )":1, Ó comienza :í 
rCf:ogerse, y el l:thr:1dor (:ontempla, golOso, el 
fruto de su trabajo: 1:I.!'i noches comien;mn i ~er 
fri:ts, largas, y a\ p:1recer, m~s OSCUr:1!o; y lOdos 
guo;;tan de congregarse ;,\ rcd.:dor de una mndre 
qucrirla ó de una 1:5(>05a am:l.(b, .... n lugar de ir 
á husc;;lr ¡tventura" y pasatit'mpo!'l, en las calles 
ó en las casas c\;trañas; pero tambien es cierto 
que bs singul:ut::'O armonías que se ohscrv:l1l l'-11. 

L'·-4' 
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trc la n:1turaleza r el estado d~ IlU ~"t r0 ánill1o~ 
lIe\',tn al carazan un génnen de dulce lri!>teia. 
y de invencible abatimiento, Un ilustre poeta 
ha descrito en ureve pero uellísimas fr:1ses e:;a 
singular sClm:janz:l, diciendo que e:;ta época del 
año parece como que es la verdadera reprc:-.cn­
laeion, el símbolo genuino, la imágcn a legórica 
de ese punto intermedio que poclrínmos llamar 
cumbre de la \'id:l, desde d cual SI! divis:lI1, por 
un lado, los postreros \,islumhres de la juventud 
perdiéndose t.:n las nieblas de 10 ]Jasado. y por 
airo, las secas rl!ali<..lmles ele la "ejez tlllt: :1\':111-
zau con aire sombrío. Toda"í:t 110 se ha extin­
guido el calor de nuestros corazoneS como no 
se h:t :1pagarlo en SeticlTlur; por cOlllpleto el 
ca lor riel Verano, y sin eltluargo, sin toma;; ra­
tales anuncian el 1111 próximo de nuestras ilusio­
nes marchitas, J.as primer:l's nievcs del invierno, 
es (lecir, las canas, empiezan :í bbnque:lf en 
nue:.tras cabezas, si es que el tiempo no nos ha 
arrant:ado pn:'lllatu ramenlt.: In:; eS])i:ranzas y los 
ca.bcJlos, como arr~h:H:l el \'ienlU del OIOrlO b 
hojarasca dI! los árl)()tt:~. 

La contcmplacioll, pues, dl! la 1wturalc1.:l, la 
, 'ist:t oc b \'cgctacion que comien,w á morir, 
CS:lS hojas am3.rilJl!ntas y !>ecas que flucclan el'. 
los ~hbolcs como illtimos rt:stos de un ramaje 
espléndirlo, todo inspira.:\ las almas reflcxi\'as, 
mclancólic:t ... r profundas consideraciones. 

El mes de Octubre ei> el mes terrible p:lT:t los 
estudiame!i de M~xico: lo \'t:n ll ega r con el mis­
mo terror con que un reo al juez que cleherá 
(:ondena rl o, Es el mt:S (le los exámenes, de la 
rt!ndicion de cuen r:1S, de los a rrepentimientos 
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y ele los hut'nos propósitos. ¡Acabaron )'a los. 
tliJ~ en 'lile Gl5i n:l lícito pasear y perder el 
liempo •. \' ahora han "'I.'garlo la~ noches en que­
la nec('!'idnd ohliga á n'br '! :í eSlUdiar con do­
hle afano para adquirir en bre\'¡:,imas horas los 
wnocimicntos 'Iue debieran ser objeto de l:t. 
atencion de lodo el aClO~ 

¡Qu~ días ele intluietud )' tle zozobra~ ¡Qué 
:lgitacion! ;Qllé temores: Se pierde el apetito, 
SI: pierde d sueilo, se pil:rden toda alegría y too 
clo gusto, pa ra sólo pensar en el éxito del exá­
meno Es la épot'a, t'n tin, en que el estudiante 
lamenta el tieOlIJO perdido. redobla sus esfuer­
zos para. recobrarlo, y reconoce 'lue ha hecho 
mal en haber \·isto COIl indiferenda y descuido 
sus queha(,t!res riel Colegio.-;Cuftmos arrepen­
timientos tardíos, qt1t! vivos deseos de trabajar, 
qUt: propósitos de enmienda! Los compañeros 
que han Ill:natlo descansadamente su debe r, es­
tán traquilos, y esperan en este mes, hasta con 
impaciencia. la hura de la prueba, el momen to 
en flue deuen recibir e1tJremio de su aplicadon, 
,I~ sus vigil ias y rle sus privaciones. Satisfechos 
(te cuanto han hecho en el año, ufanos de los 
nuevos conocimientos que han adquirido, nada. 
les inquieta. ningun remordimiento les arreba la 
su alegría y su entusiasmo. Si dejaron alguna 
vez de ir al tearro, leyeron en cambio un buen 
libro de historia; si se privaron de un pnseo, asis. 
ti eran á un gabinete donde las mamvillas de la 
ciencia los recrearon y admiraron; y por último, 
si en vel. de gOlOS y placeres han tenido única­
mente molestias, trabajos y vigilias, luego verán 
llegar la Jt.-liciosa ~l/oca de las vacaciones, co n 
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:-olL hermosa lilJert~d r sus libs de: dl'~C:lI1·o y d~ 
din:rsion no interrumpid:!. 

En C~h! mes, lOd(5) los estudi;lnh:<" ,'"bn in­
clinado.:;; sobre sus Iihro~, v durante el dí.:! hus­
GIIl el si lencio y l'i aparta'miento par:!. csturli:1r 
-t:ómodamente. ,\t~rr~d(j~ .tntc l.:ts prohabilid.l­
des de JO''/''r d '''¡'', todo lu s:lerific:ln en :lr:lS 
del buen éxitO que dc,:c:m :11c:11l:~:lr 1.'11 sus ex~­
meneSj Juamen poco. prt' ... t:indt:n de di\ ·~ r . .;;io¡¡e:; 
}' su sueño t!::i I"s"r, obteniendo !J\lCI1:l~ (::tliriC:l­
ciones. La" fi.:;ur.1s de los profL'sort.'S l .. inod:llc::i 
son objeto tic.: t:onsw.ntcs pC:oiadilb..,. \' no Mm 
menort.'S b..s angustia!. lit: la 1;1Il1iIi a: t'1 ('studi:ll1-
te que va :l examin~\rst'. es ilg.lsajadv y :1tcndi­
do con un esmero c:1.rifloso po!' :)!l:; padres, sus 
parientes y i)l!" Jmi,gos: p:lr:l ~¡ son wt!::i<; bs 
'Comodidades, todas las cOnl • ..:m¡,bci._Hl\..·S. rorlos 
105 regnlos )' mimos de b \'idJ. domestic:1: en ~l 
cst5.n pu~st:lS ~¡J tí5imJs esper;¡nz:l!") r dt: "~ ll r;l­

rrera dependc.m el bienestar y la fdicitbd futu­
ros de todos los ~uyo:-." Todo lo cual ¡Ione en 
1llJ.}'or con tli cto al ('~[UJiante decoroso r :lplic;l­
tlo. ¿Qu¿ :-.cri:\ de ~l. si (kspu~.., d..: tndu e:;tt) 
:llc.lnz:!.b:l. un rc:>ult:1do f:lt:t! en Sil ~x:il1l¡;,n? 

;11 

El mc~ rle ~o\'ielllbre cOmiClll.3 en 1l11~-'lrra 
-capit:li con el movimiento y animaeion tr:ldi­
cionalcs de los dí~l'i de Totl ,):; !S.1ntos r de Di ­
(untos. 

L :l.i> calles) los teatro:., el Salan r el j:ndin del 
Zócalo, 5e \"en Íl1\"ldidos por Ulla concurrencia 
escogida r numerosa¡ r en los panteoncc¡. el día 
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dl: ,in:1tlus rein:t un hullicio que sólo cada ;lilO 
s," n.'1.!1l esos 11l¡;3res del sill.!lH.:io y de la muerte. 

¡:'\ It!s dL' ¡riMe'> rc~uenlo ... es este mes de No­
í,'it:mbrc: I .:.lS nicbb.'i <Id ()tOllO, junto con IJos 
heladas bris::t~ cId lin-ierllo Ljue y::t se ncerc"l, le 
~omuni(".an ciena melancolía. que fácilmt:ntL: Soe 
comunica :í. las :tlm:ts. Es d mes en que ueben 
visilar:-.t: b..o;; se-]>ulturas, en que 1:1 tristeza oaja 
:í los hog-an.'s, en <¡ue deben h:u.:erse püblicos los 
~entimiclltos que brotan en d :lIma, con 1;1 me­
mori a de los que ya no existen. 

DandD tregua por algull:ls horas á los IJro:-i5.i­
l;OS ncgocios de la \·ida )' :í. b.s ::tJegríab munda­
nas, es preciso recoger el C'Spírilu p:ua recorllar, 
para. pcn::l.\r. y para re-ntlir cariflOSO cullo en 
IlUC'ltro ("orazon á los queridos s~res que se aleja­
ron de nUL"·;JrO lac\~J para sit:mpn.:. La ide:l ele 
b. muerte .,e pfl;¡..¡;nt:l en nUl:stra. im:lginacioll, y 
nos h:lcC meditar en los mistcrios lId se¡Julcro. 

¿Quit'!n 110 tiene una tumba querida que visi­
tar ~n el dfa. de fin:luQS? ¿Qui~n ITO siente en el 
COntlOn el \·i\·o :lllllt~lo de llevar á ella flores y 
lágrimas. último tributo quc nos inspiran el :Jmor~ 
el cariño y la gratitud? 

En las ciudades, m~zclase mucho de \':\nidad 
y dI! o~tentacion i los recuerdos que se (kdican 
á 105 muertos. 1.:1. viSoi ta á los pan leones se con­
vicrte en un vcn.ladero pasco, para el ~lI:ll se 
necesitan elegantísimos trajes y grandes como­
didades que cviten toda molc::Itia en es:!. pt:regri­
nacion fúnebre. Los sepulcros ebtán recargados 
de Aores, de coronas, de paños finisimos borda­
dos de oro, y otros :ldornos que no esd.n bien 
en el lugar donde m ejor se I.:onoce que la"" rs 
l.'l1l1idad. 
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¡Cuanto mis hablan al alma las sencinas se­
pulturas de un humilde cementerio d~ alc\e:t! 

En este me!', el indcrno se :tllunciJ. crudo , 
penoso yemel. Cornit:lllall los días nul>lado'i }' 
fríos, en que los ánimus!'c ~it.'lltt!n llenos dc pru4 

fundo dec::timiento, l:l!'i alm::!s se entristecen, r 
los corazones 4uÍt!rt'!1 mejur la tibia intimidad 
del hogar, que el n:rtigino'io modmiento del 
mundo f la ag-ir:tt\a. l:thor á qlle condm;t!1\ los 
negodo;;, Una Lri~:t Ilt:bda r pcnctran!c corre 
desde I:ls primeras horas dt.: la 1t1all:lúa; d cielo 
se ot:ulta tras de una capa t!~J!I,:S:1 de nuues gri­
ses y pesadas~ qUé ni com.:n por t:l firmalllento. 
ni se disipan; 13.5 bruma;;; I..:uhrcn el horizonll:. 
opacan la plateada claridad de la luna. y toda 
la naturaleza, en fin, parece dominada por \.Ina 
~ilenciosa y tenaz mdancoli:l" i El sol, 13. luz! 
jCuClI1 neccs.1rio<; son para la :!.legrb del mundo~ 
¡Cuánto n::.pb.nrlecen las hcl1l.!zJS dd I1ni\,t>f!;o 

y bs c-.pl¿ndid35 g.1las de la crl!:lcion, cuando 
aquel a~tro llerrama ,')()ure la tierra d calor y la 
\'ida! ¡Y qué [ri,;!ela, qué l::tng:lIitl~l, que quit!­
ttHl I~n monótona y dest:~p('rame l'roducl.! su 
ausencia! Sobre todo, en ~té'\ict), domk eSla­
mos JcoslUrnhrados ya 5. b. t1iafanid:ul lid hori­
zontt:, ;tI azul pllrí5imo de un cielo despejado, i 
la atmósfera limpi o, y !ierena qllt! es el recrl!o de 
nut!stros ojos, estos días nublados traen un tras­
torno general en nut."Slra "ida fisio r en nU1!slra 
vida moral. Las enfermed:tdes vicnt."fl ficilme-n­
te con estos cambios bruscos de temperatura, y 
hast:\. parece que se ~ntorpc:cc!n las facultad es dd 
.alma: parase la actividad del pensamiento, y 
lln:l. invencible pereza n05 indina 5. bu:,car el 
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n:pu:;o, el retiro y las comodidades de todo gé. 
nero. ¡Qllé singubres y extraños cfectos trae, 
puc.~, 13. f.l1t:¡ dI! sol y de luz en nuestra capital! 
t\ o: no son p:lra nosO!ros estos días nublados)' 
tri:;t~s , que los sibaritas riel Norte de Europa 
ven Uegar con entusiasmo, porque ellos les anun­
cian un período de lIuc\"as delicias. No gusta-
1111l<; de la \'ida de g-abinete, donde el fuego ne 
la ("himenl.!í\ Ó el calor humano encerrado en él, 
neutraliza ó destruye los efectos de una ráfaga 
de \'¡ellto helatlo que se introduce por las rendi· 
ja;;, Por el t:()J]lrario: amamos la vida de expan­
sion y de libertad; buscamo~ el sol, el calor. los 
azotes del viento, la luz y todo aquello que pue­
,b dej:u \'t.:T claramente los espacios infinitos 
I jUt: lh:'lcubren nuestros ojos. La niebla y el frío 
del inviernll n()~ entristecen, y nos producen in­
n :nóble ah~timie1ltu" ¡Con T3zan entre los in­
glt.:o';cs el J}!¡O"!f es una enfermedad tan comun! 
¡Con r31.01I los nobles lores y lo~ banflueros 
hU)"l"ll de aqudla atmósfera ceniciellta de Lón­
dn::s, para ir i bUSGl.r la luz esplendorosa del 
mediodía, lo:. azules horizontes del Mediterrá­
neo, las mágicas perspectivas de AndalucÍ3, do­
radas por un sol espléndido! 

En d invierno, como las noches son largas, 
es preciso buscar un sitio cómodo, tibio, delicio­
so, desde el cual podamos ver cómo trascurren 
l:ts horas, y se pierden en la inmensidad del 
tiempo. El ánimo, dominado en esta cstacion 
por un amor irresistible oí la quietud, como si una 
idea triste le dominase y le hiciera meditar con­
tinuamente, quiere el silencioso y dulce regalo 
de la familia, la quieta paz del hogar, las \-"e1adas 
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íntimas donde sólo tomen parte la confianza y 
la amistad de person,:¡s queridas. !\liéntra.'i afue­
ra se oyen las rá.fag;¡¡; del viento, sutiles y mOe­
tales como una hoja de acero, grato es en tregar­
se á la sabrosa lectura de uno de esos libros que 
nos apartan de !,:¡s asperezas del mundo, pa ra 
llevarnos á una n:gion taJa tIe luz y de t:spe­
r:mza, 

y cuando otros llUscall p:lsatieml'o y entrete· 
nimiento en los casinos, en los teatros ó en los 
caf~sl ¡qué consolarlo r y salud"ble t.~ encontrar 
('11 la intimidad de la familia, cU~H lros como el 
siguiente 'luc describe un pocta espai,ol contem­
poráneo: 

"S~' ntadl> ~'n {('Ifrl.tl:í IH .. ,'ndl[a lIIe ... 1 

De l:ll.iml'ara humihk ;"1 10<; ful¡.:'('I"I:", 

L a f.llnilia ,·I\J,lIn( .. tk;¡;J:ü",¡",,, 
L a '\ ¡"l,' m, • mhdt. .. :t 
¡¿,'flcjando mis Intimu ... !Lll1l'I', .. , 
130rda en ,.ill-n..;;(. la moJ e.;la {''''1'V~;l 
.\ I t>,l,.thlfl!' l {j~ ..:1:11''' .. nj(,~ lij',~, 

\" mi m:ld., ;tOlo,ro":! 
Tra,.mi¡.· .. :1.ril\o .. a 

:-:,If'lla .. ll)",·n (!;\",:\ l1Ii..; li,rn ,,~ hi;fl ... 

\' .. n 1'1:\1i":::1 "('I-!\l idH, 
C:...}:! ,'ual , ' n animando d ":Hrii'lo"o 

Dil"O~O td:t.l'h' , :\l eorn100 "l\1'ro .. n. 
Orrl ('o I:I~ ¡\kIHl s ,Id llnli¡,::o au",,-oh' 

!-O ... \'o" idia In "uln" mA", 4uc la ¡.:-Iorlll. 
0111 n ·o.:ordar 1ft ma. tiC dt, un r aricn lc 
S.;: \onsngrn un rn'u,'rdo 1\ !>u m,·m')n:l. 

Ya la ahucia ,'on p"m\ 
C,'n~ur:l rota uni(>n a 411;('" o.:ond\.·nn 
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El mllo,IQ airad ,) .. ' ~'~,n pl 'Iú r ":Q'I1 I'ar. , 

La :l manl [',· .. " " .. ".,ll' ~U r1;n al' ,tra. 
Su Julú' pa/,"fln 1;1 ,¡ .... ,lidlltaj.·n:1. 

IV 

Diciembre es el ml:S ut! bs n.legres ii~~w:" cris­
liana!', el mesde 1.:1 Purísima,de la <.;uatblupnnu, 
de las Posa.das, de la Noche Buena, Oc los rego­
cijos de 10<; niño~; me:; t!1l (¡uetodos se ngrupaTl al 
reuenor de una hQgucra en el campo, para con­
n~rsar y referir.';!! grnciosos cuentos, haciendo 
al mismo tiempo recuerdos de épocas pasad:l.s. 
La gente st: alegra, se delcita y se anima con 
d grato calor de la lumbre; la plática se h;lt:t: 
general, jocosa)' lIe una imi:nidad y confianza 
encantadoras; r hasta los m:mjares dd tiempo, 
tradicionales en eSt.:l,s noches ele invierno, pro­
vocando el apetito, aumen"tan 105 pbceres y 1:\5 
alegrías de lo!'; hogares. 

En este mes tambien se derran las velacio­
nes, y muchos que h.an acariciado ~nsueños y 
esperanzas todo el año, quieren poner fin á sus 
ánsias amorosas, establecIéndose de6nili\·amer.­
te en el nido que ha de darles .aurigo y calor, 
durante su peregrinacion por esta vida de lá­
grimas. 

Diciembre tiene sus días nublados y tristes, 
sus noches frías, sus brisas heladas que entu­
mecen los miembros, y quitan toda. alegría y 
serenidad al ánimo. 

Decíamos !\ntes que éste es el mes en que 
C.-43 
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más abundan las fiestas religiosas y prof:m as; 
fiestas para todas las clases sociales, para todas 
las edades y para todos los gustos. El estudian­
te deja las tareas árduas y monótonas del Ca­
kgio, para disfrutar durante algunas semanas 
de la dulce y regalada ociosidan de !a~ vaca­
óones. En el seno de las familias ~e celebran 
los anin~rsarios de las Concepciones y de I:r.s 
Guarlalupes; muchos niflos y niñas hacen en 
esos dos días su primera comullion , y eDil tal 
motivo se ven cuadros til.:rnÍ:;imos úe piedad )' 
.de .:tmar filial, que forman época y dej:m una 
JlueUa profunda en el alma de quienl::-i repre­
sentan tll ellos el principal papel. Lut:go viene 
la N Dehe Buena, con sus recuerdos clásicos, 
.con sus tradicionales alegrÍJ.s, con sus cmocio­
.ciones hondas y deliciosas, dignas de ser can­
tadas por la lira melancólica y dulce del poeta 
español Ruiz de Aguilera_ ~o p~reee sino que 
en este me:; Dios quiere recompensar 31 hom­
bre de sus fatigas, de sus labores, de sus luchas 
de todo el ano. haciéndole olvidar las amargu­
ras que Jo han a9uejado, y acercándolo á esos 
veneros de alegnas inocentes y de expansiones 
cariñosas, que para quien sabe comprenderlas 
y amarlas, tienen un neo sabor de miel silvestre_ 

La fiesta 'de la I nmaculada COllcepcion de 
Ma.ría debe ser, y es en realidad, la fiesta por 
excelencia de la Virgen; la que lleva la anima­
cion y el fervor á todos los corazones, una ale­
gría placentera á todas las almas, y una esperan­
za consoladora á todas las conciencias. En ella 
t:m s610 deben oírse acentos de r.egocijo y de 
alabanza; los espíritus .d.ebi!D -bJ,lsGlr las abun~ 
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dosas fuentes de la gracia, para henchirse de 
aspiraciones cek'Stcs; y las inteligencias, las fa · 
cult:ules todas deben emplearse en ensalzar y 
bendecir á c:<;a M adre hiena venturada, que llen.:l 
con su amor los cielos y la tierra. 

Los niños y las doncellas se visten de Llanco 
y azul, los dos colores q ue indican pureza, gra­
cia y castidad. En los altares oe las iglesias se 
yen innumerable.:; luces. El aromasD incienso 
sube en espesas nubes hasta las b6vcdas del 
templo; y la alegre música, las voces uel órga­
no y el repique inces~lOte de las campanas, for­
ruan un concierto tal de anim.:lcioll y de júbilo, 
que naturalmente se ensancha. el carazon de 
golO y se llenan de lágrimas los ojos. ¡Fiestas 
y ceremonias au~ustas del Catolicismo, en que 
abundan la pOCSI3, la ternura y el sentimiento! 
¡Fil:stas dI:! la Vírgen M.ub, que tienen el pri­
,-ilegio, como ninguna otr3, de conmover dul­
cemente, y de despertar las emociones más de­
licad.:!.5 del alm.:!.! 

En este día, cuando aJgun niño se acerca por 
primera vez á la mesa de la Eucaristía, hay 
verdadera fiesta en el hogar de sus venturosos 
padres. Todos le reg31an y le miman; todos le 
contemplan con gOlO, y envidian su inocencia 
y su candor. A las niñas se las viste de blanco: 
colócase en sus sienes una corona que realza la 
de su virginal pureza, y un velo ténue y finísi­
mo medio esconde sus hechiceros semblantes. 
¿Qué sentirá el corazon ue los padres, :ll con­
templar aquel sér amado, ángel en esos momen­
tos por la gracia de que está revestido? 

La fiesta de Noche Buena es una de las más 



risueilas, más hermosas y mas poét¡ca!:i de la 
Religion Cristiana; y entre nosotros se celebra 
con la alegría y la animadon que son ya tra­
dicion:tles en todos los pueLlos que profesan 
unas mismas creencias_ ¡Y con razan! La Na­
vidad es mOlh'o de júbilo para todos los cora­
zones y p.:\ra todas IJ'i almas; conmue,-e delica­
t..!amente Ia'i fIbras más secretas del :-icntirniento, 
y provoca las tiernas y expansiv:J.s alegrí3!:i de 
los niños y (le I.:\ !-i m3dres. de los pobres y ele 
lo'i humildes, de cuantos ticnen, en SUIll3 , un 
espíritu sensible:í. lo :, r~cllcrdos_ ¿Quién, <tlllc­
g.1r la Noche Buen;], 110 se tr.:\sj1ort:l con la 
imaginacian á los primeros años de la vida, :i 
aquella época serena y dit,;ho'i:l en que el cristal 
eJe b inocencia copiaba galOS y venturas celes­
tiales? ¿Qllién no quisiera volver á ar¡ucllosdías 
de fen-orosa piedad, de sua,-e y cOllsoladora 
ullcian, de infantil y candoroso entusiasmo, para 
aspirar) con la regalada delicia oc cnlónccs, el 
perfume de que est:í.ll~n.:t la t!xqui~it.1 poesía de 
N:widarl? ¿Y en qll~ cor:lzon no hallarán cco 
los cantos con que se salud~ en · e~e día bendi­
to lo. ven ida del S.1lv.:ldordd J\!tmdo? ¿A quién 
no conmoverán b s titmas escenas de familia 
que, en un.1 fiesta como la dd :q de Diciembre, 
se verifican en la intimidan de los hogares pia­
rlosos y fdices? 

Volvemos á decirlo: las fiestas de Noche Bue­
n.1 tienen entre nosotros una importancia que 
es ya tradicional; y hé aquí por qué en los día.s 
que preceden al gr.1n ani,-ersario del nacimien­
la de Nuest ro Señor, la ciudad toda se anima; 
las familias dan seilales de regocijo, y salen de 
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su habitual n:traimicnto: los niflos prep.:lr.:lLl su 
altar á lo~ Prcreg-rinos. arreglan sus poético"" 
y ~encillos lIao"miCIII(J.\', adornándolos de heno. 
d!.! hilos de plata, de figuras de u.:trro de wdo:-. 
tamarlOS y colores: 'l por donde quiera se oyen 
c;lotos, rohetes, franca~ y cxpresi,'as ri53s de 
gOlO y alegría; todo lo que constituye, en fin. Id 
caráC'lcT di:; intin} tle esta gr:ln fiesta crí::;tiJnJ 
y Univt:::r<;;ll. 

En nu!.!<;tra f'!al3 ut: ¡\rmas se le\ ant':lIl nu­
Int;rnsas barracas y f"l'sMJ' donde se "enden las 
golosinas y jU,!.!;uc:tes de l:t. temporada: bs fres­
cas ramas cic pino. d 11\:00. la escarch:l, b lama 
se ven allí al lado de las vistosas é improvisadas 
dulcería .. , que (h: noche estim re!>planuecient~s 
de luz, Pcn(kn del techo de éstas las p¡!iaMs, 
(i sean figurJs que represem.:to tipos sociales ri­
(1i('ulo~, adornadas de papel de chilJantes coJo­
res. y por loclas partes los \"en{\edor~ de con­
óturtls, dc frutas de 13 estacion, de t'I'<:;J7J/¡JJ', y 
de l..'U:lnto se ha menester para I:ls Pos:\das, for 
man un hullicio ensordecedor: lodos gritan, to­
dns ofrecen. todos proclaman su mercancía C(lmo 
la mejor, atropellámlose uno::; á otros par:1 ga­
narse á los compradores. Entre tanto, I:l mu­
chedumbre hormiguea por aquellos sitios: p, es 
la madre de familia que se pron:e de rlu\ces J 
juguetes para la. posada de aquella noche; p. 
son enja.mbres de bulliciosos niflas, que buscan 
I'tJrla!;los dt Rdt'll/ ya! en fin. simples pase.:mtes 
y observadores. qUt! gustan de aquellos cuadros 
ele costumbres populares, En todos los sernLbn­
tes se ven el gOla y el entusiasmo retratades, 
como si un solo sentimiento llenase los corazo, 
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nes: son horas de tregua á las faenas y ~insabo­
res de la vida. 

Durante las ocho noches que preceden á la 
de Navidad, en todos los hogares se celebran 
las tradicionales PcJsadas, mezcla de devodon y 
ele di,"ersion mundan3 1 en que se reza un poco, 
se instala en improvisado altar!t los pcregri. 
nos, y se bai la y se canta, despues de obsequiar 
á Jos concurrentes con juguetes llenos de dulces . 

Por donde quiera se oycn cohetes atronando 
los ai res; l:ui casns están iluminadas, y á través 
de los balcones óyense los acenlOS de alegre 
música, y se ven pasar, ' -crtiginosamente, las 
sombras de las parejas que Laila.n regocijadas ... 
¡Cuánto goza la juventud en esns fiestas, y qué 
indelebles recuerdos dejan éstas en muchos co­
razones! .. _ 

Son ya las últimas del ailo¡ la noche de San 
Silvestre se acerca, y pasadas sus tristes horas, 
volverá á comen}:ar la b:llalla de la vida, á la 
cual no bastan á dulcificar esos fugiti\'os instan­
tes de esparcimiento y de placer, 



TEATROS. 

I&'m! L te3tro~ espectaculo risueilO y morali. 1m zadar cuando está bien encaminado; 
escuela de cO!'itumures, qUI! lo mismo 5ir\'!: Ú 
puede servi r Jlllra reprobar y corrt:gir las mal;'l~, 
que par:t formar las hUt:na~; ]Jalenquc dificil I:n 
que luch:lIl todus 105 ~ntimicnto'i y todas las 
pasionc", y en ,!ue el triunfo com.-sponde á quicn 
mejor ~abe mover los secretos rC50rt~ del cor.l­
mn hum:1no; piedra de tDfltle. por último, que 
sirve para enternecer el :lIma, fortalecer la vo­
luntad, enc('nder nobles propósitos. ¿ infundir 
elevad ... s y generosas aspiraciones. 

Ante ciertas escena<; trágicas r ante algulIos 
cuadros dramáticoc¡, dibuj:tdos por un t:tlento 
vigoroso, brC'ta en el corazon elel espectador 1.:1 
maravillosa fuente del sentimiento, rica, limpia 
y f!!Cunda como el claro manantial que sale riel 
seno de una montaña despues del sacudimiento 
de un terremoto. 

No todos los espectáculos teatrales Cam¡:lO 

en quienes los contemplan una misma imprt'< 
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!>iun, n i despiertan i<.h:'nt icos pcnSJ.mientos. Di­
n~r~.1S son las emociones que t'mb.1 rg.:l. 11 los 5.n i-
111 0S, cuando se H~n en la escena epi!';odiofoi r 
(·i n.:un'itancia5 tle la Yida humana. Mas no por 
eSO deue tleSColloct:Tse que aque!l(I~ son casi 
.<- icmpre sa ludaLlc5 tÍ. b mane ra de !-JeT m oral de 
cada UIlO. Raras \'(>ces se oLrit:nc como fruto 
dI.! I1n CSP,-(:I;\culo ¡ca tTal un jJensami .. 'nlO im­
Jluro, una ide.1 pCrn!Tsa) ú un pTopú!-'ito de f:11 -
tar r cm ikc.:I.:T d corazan . 

:\ ... hi~rta"(,'. sin elllb::Jrgo, que al (::\pre:.arnos 
así, nos rcfl:limr,s:i ~hlud!ns personas quc bus­
can <,:n \., C."CCll.'l algo m~s l¡tle un frívo lo pasa­
tiempo; no .l bs qllt: ~sist(;n i los I.:o¡iseos He­
\';1(1:1,; de tilla \'anitl:-ul p\Jeril; ni ménos :í las 
que U,¡SClll en lo ... l:S]!t:ct:kulos un incont i,'o á 
su~ JI~sionl!."i. El homJ.nl: _"il.:nsato, observador y 
estlH.li,Jso :1clUl~ á c!-.os ct:lllros.dc reunion, para 
recoócr un J:lto IJlh: h.: .~iT\ · a l!e iJa!;c á sus re­
flexiones y (:"ludius: \'a a llí para conocer las 
tcndl'nci:l s lit'! .1rtl,: t!ralll:\t1co cont<:mpor:l.nco, 
los progrl':,oi qUI;! ~Il ¿¡ se alt.:nnzan, y tambicn 
13 nl:mcra cnn que svn n:cihidJs por d IHilJlico 
cienas alu:-irlllc:, pi r :lIlte~. dí:rco:-. rasgos d~ in· 
g¿niiJ y de L',lráCh:r ('011 {ltlC los autores suden 
adornar ~us producciollt:s. Todo e:-.to forma un 
conjunto de ~C\.:iJt.:n(c.:s c!-.[lc('iJ.lc:-. qUl.: :.on dt: 
ine .. timaLIe precio para !.jujeo sigue :Hcntamen· 
te b. march:'! ele un:t sociedad. 
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En ~lé.\.il:o. por desgracia. tiempo h;'a qUlo: lo'> 
e!lpc(.táculos h:::atraks que !le ofrect:1I ¡í nuestro 
púlAit.:o, se halbn en una tri!.tc dccJ.ch:nd:l. Y 
ue aquí que la rt:pn.:~cntal:ion de ohra:'> dr~m5.­
ricas 110 tenga ya para b gcn..:ralid.:uJ te! intcr~:. 
que dd)ería tt:ner; lln inter~s ril osófico, litt'rario 
y SOCi:.ll. 

Opera bufa y zarzul.:b, dramas y comedi.Js 
que no logran t:onmQ\"t:r el carazon tlc.ulla ma­
nera profunda y s::tlud;.lIJlcj cin.:us tlomle !'oC ven 
prodigios de habilidad y JestTt'Zi.l, qu~ sólu !lir. 
,-en para t:jercitar dlc,umente lo.') llcn'io:-: h~ 
aquí 10 único que nos ofrccen los tt:atros, ch:s· 
de hace ulglln tiempo. 

La huena t:omedia , la comedia que hace sen­
tir y meditar; los cuadros ue cO:,lllmlm-::- que 
corrigen divirtiendo: el sainete lleno de tlol1:tire 
y de grat.:ia, :-.alpicaua de -!.átira:. r u~· iranras 
de ouen.1l~y, uc chistes oportunos) lh.!eorosos, 
lodo esto lJar~ce (Illt: ha queJado prosuilO P:l4 
ra siempre de la escena Jt: nuestros teatros. 

H uoo un tiempo, IOdavfa no mur lej:mo, 
en que el movimiento dramático fué IlOTable 
r fecundo entre nosotros. La Jiteratur:l nClcional 
recogió .·erdaderas joyas, que hoy gu:m!a y 
conserva con predileccioD. El Sr. Peon y Contre4 
ras, poela lírico de gran aliento, con su~ oram3s 
caballerescos ¿ intt=resantes, con sus hermosos 
cuadros, sus gallardas figuras.-engalallado y 
realzado lodo con una versificacion ~pléndida­
restauró en momento feliz la escena mexicana, 

(".-44 



recordando 105 tiempos en que Roclriguez Gal. 
V~ln y Fernando Calderon ensayauan la forma­
cion de UIl teatro esencialmente nacional. 

Entónccs, no sólo los literatos y los poetas 
se sintieron estimulados para escribi r, sino que 
el pllblico, dando una prueba elocuente de buen 
gusto y hasta de patriotismo, acudía con entu­
siasmo á aplaudi r las producciones del ing¿nio 
mexicano, prefiriéndolas á veces á bs de autores 
extranjt:ros. 

Hoy, nada de esto sucede: en vano se esfuer­
zan las empresas; en \'ano se ponen en escena 
las ouras que mis deberían interesar i nuestro 
público. Una indiferencia gbcial cae sobre el 
entusiasmo que muestran los actores y algunos 
amigos del arte. ;\0 hay crítica dramátic3, y 
esta falta constiwve tamuien otra de las causas 
de decadencia de 'los espectáculos teatr3les. 

y t'S lástim::t, porque ¿stos no deben faltar en 
una socieelad culta y de buen gusto, pues el 
tealro e~ hoy uno ele los medios más lIsados, y 
no sabemos si más nt:cesarios y etlcace~, para 
infundir en los individuos genCTO'iOS sentimien­
toS y nobles aspiraciones. Repre¡;ent<Í.ndose en 
las taulas escenas de estricta moralidad y de 
justici.:t. en las cu31cs quede enaltecida la "irtud 
r humillarlo el \'icioj poniendo á la "ista del cs­
pectallor cuadros en que hay3 luchas de inne­
gable tr:lscendcncia moral, runa pilllura exacta 
<le lo ridículo r censurable que se Ilota en las 
costumbres: encaminando, hnalmen(e, todos los 
atractivos de una representacion dramatica al 
mejoramienlO de la. sociedad y dd individuo: 
tal es la manera de fIue el teatro llene sa.tisfac-
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toriamente su objeto en nuestros días, como 10-
ll enó en la época ya lejana de Calderon), de 
Lope, de T irso de Malina y de nuestro insigne 
Alarcon. 

y con las representaciones teatrales, no sólo 
se conseguiría este gran bien, cosa ya bastante 
importante para ser tomada en cuenta, sino que 
habría tambien rnotivo para que la literatura 
dramática progresase entre nosotros, ó por 10 
méoos, diera algunas señales de vida. Porque 
es triste y palpable el decaimiento literario á que 
hemos llegado. 

Ningun li bro nuevo, ningunos estudios de 
críti ca ó de historia, ningun drama ni comedia, 
Que comunique animacion y vida á nuestro tea­
tro; nada, en fin, que dé indicios de que aquí se 
trabaja intelectualmente, y se procura ir adelan­
te en el sendero uc la instruccíon y dd buen 
gusto. La rutina, la imiracion, el falseamiento 
de todo lo bello y de todo lo bueno: hé aquí lo 
único que tenemos. Tiempo h:lce que nos hemos 
conformado con cuanto nos viene ue allende los 
mares: leemos liluos, novelas y versos de auto~ 
res extranjeros: en nuest ros teatros se represen~ 
tan obras de autores espafloles, ó traducidas del 
francés; los establecimientos tipográficos repro­
ducen obras tle otros países, y así todo lo de­
más: nada nacional, nada nuevo, nada que tenga 
el sello de nuestras costumbres y de Huestra 
modo de Ser. 

Proviene esto en gran parte de la apatía y 
pen:za de nuestro carácter, no ménos que de la 
inconstancia y m:ll gusto dd público; y sobre 
todo, de la facilidad que se encuent ra en satis-



facer la~ necesiclaoes literarias, echando m~lnO 
de lo que ofrecen literaturas extrañas. Una com­
pañía dramática. por ejemplo, ¿par~ qué ha de 
represent:l.r una oura nUC\'a de allto r mexicano. 
de éxito uudo"o, s i tiene :\ su alc:lnce rodas las 
de Echeg:\r:J.y, oe Blasco y de otros autores re­
putados, fIlie saue han (le ser npl :l udi ebs? Y á 
su .... ez. un escritor naciollnl. ¿par;l <ll1t; se ha de 
afanar en prodl1cir un drama Ó una comedia, si 
tiene la seguridad de que j:lm;\S b "erfi repre­
sentada en I:t!i l.1bbs? 

I1J 

y no :-,e diga (1m: el pllhlico mc),ic::¡llo h:l C:J.­
recidn de buen:! escuela para rormar!-iu gusto. 

En distinta .. épocns hrm Yisit:J.do nl1estra cs­
cell:l. excclente~ compañías dr:1lll:1tic:ls. y de .... de 
la <tue (1irigía la eminente anist" Addaida Ris­
wri, has!:\. l:u: ~Iue t'll¡imanenh ... h:m Ir:lh:lj:..do 
en nuestro Teatro Kacionn1. \. tilo 1:Is cuales ror­
rnab:m p:tnC Sar.:lh Uernhanft. Coqllelin, Enl<!­
nlld y Vir~i!li:t Reiter, todas dla!<i n o ,", han dado 
á conor.:t:f bs obr:1:-' mfis :;t:!ecta" (kl repertorio 
contempor:1neo. :\¡íos atr:í.s, \"inh::ron lambicn el 
acto r e:;;p.1ñol D . .1 o~é Y~lero. b Sra. Tl'::;~ero, y 
Dona. i\laría Rodrigucy., :-.in cont:lrotras muchas 
compaflÍ3s dt: segundo órden, pero no esc3sas 
de mc:rito, que ohsequiaron ;í. nuestro público 
con representncioncs dignas oc su cultura. 

Pues Lien: la intluencia que esos bien orde­
nados espect:íclllos han ejercido en nuestro pú­
blico par.1 romlar su buen gusto, no ha sido tan 
efica.z ni !:ln l'xtcns.1 como.:í. primera vista pu-
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(Iiera c r~er'\e, lo cual se confirmo. con observar 
que en muchos Cl~OS no era el amor al :trte, sino 
la moda y la vanidad, las que obligaban :í. mu­
chos á asistir á nuc!itro Coliseo. 

J .:lS n:prc'icnlacioncs de dram:ts y com~(1i:1s 
pcrtenet:icntcs á los buenos tiempos del teatro 
esp:ulol, parecen haber pasado yn. jJ:uJ. siempre 
entre n~otros. pues ni el púhlico a~isle á ellas 
con gusto y con entusiasmo, ni las t:mp resas se 
atreven ya á anunciarlas en sus carteles, temero­
sas de un triste fracaso. 

¡Qué lamentable)' rápida dl.'catlencia. la dd 
arte dramático! ¡Cómo se (iesconsuela el ánimo 
al ver desiertos nUL-'Slros coliseos cuando en ellos 
trabaja una Compaf¡ía de \-crso, y henchidos 
ut! cOmpaCl:1 cOllcurrt:ncia cunndo se represen­
I:W larl llda~: ('orque en c,;tas .l(¡ciones dd pu­
blico está el sccrcW tle lo que nos sucede. ~f u­
rienm t:n l\f~xico, al pa.rece r. el buen dram:l 
y la buena comedia. Acabnron aq uellas reu ­
niones anirn.3.das en que b ·socicd.3.d mexicana 
aplaudía con cstr~pito la obra de .3.lgun poct:!. 
csp.3.iiol ó nacional , porque aprobaba la idea 
encerrada en él, comprendía la combin.3.cion 
y trama ue las escenas, el buen órden seguido 
en el dcs..1.rrollo de la accion, y sabía estimar 
las dificultades vcncidas. 

Terrible y decisiva. es la prueba por que está 
pasando en estos momentos nuestra literatura 
dramática. Y lo peor es, que en medio de esta 
desventura no queda siquiera el consuelo de que 
una cosa mejor venga á sustitu ir la honesta di­
version qUI! ántcs se buscaba en el teatroj no. 
Lo que aquí triunra ahora es lo frívolo, lo ¡ige-
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rOllo que no tiene importancia alguna ni para 
la moral ni paTa el arte. 

El teatro morirá para siempre en México, si 
á tiempo no viene un redentor que lo sah'e del 
abismo donde está pr6ximo 6. caer. 



ESPA¡';A El\' MÉXICO. 

M AMOS á dejar consignado en este ar­
~ ticulo un hecho que honra al pueblo 
mexicano, porque revela que al fin se ha opera­
rado en él un cambio de sentimientos respecto 
de España, como 10 exigieron por mucho tiem­
po la verdad y la historia. 

Fresco está aún en la memoria de muchos el 
recuerdo de las hostiles manifestaciones, de los 
amargos reproches, de las tremendas é injustas 
apreciaciones de que se hacía víctima á la me­
trópoli española, no sólo por el pueblo ignoran­
te y preocupado, sino tambien por los mismos 
que con sus luces y sus estudios debían ilustrar su 
.criterio. 

En efecto: se deda en todos los tonos que 
España, dcspues de conquistar la América á 
sangre y fuego, destruyendo asr razas, civiliza­
ciones, pueblos, ctc., la había mantenido en la 
más profunda abyeccion y en la más torpe y 
criminal ignorancia; y que léjos de hacerla par­
trcipe de los beneficios de la cultura cristiana, 
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se aprovechó durante tres siglos Je cuantos ele­
mentos de riqueza ha ile rramado Dios sobre es­
te sudo. 

&: agregalJ:l. qlle Espall<1 sólo se había ocupa-
1.10 en lJusc.'lr con solícito esmero los medios más 
seguro~ de mantener en la. oprdion á los pue­
blos n~ncit1osj de lo cual result:tb:t que éstos 
permanecían siempre en un bnH:tlt:1ble estado 
de atraso, de humilbcion, de tri ste:: envilecimien­
to, t:n IUg'3r de h:::\'antarse á b. altura <Í. que por 
¡¡tlS condiciones (a\'orables estahan llamado:,;. 

i:\h~ los que esto decían, ignof:1b:1Jl I:t histo­
ria, llcsconoda.n los hechos mejof (Ii lu<.:idado~, 
y cCff:lban su') ojo:> tI la luz con una ollStin:1cioll 
sin t:jt:mplo. 

Tooas las ~pocas de conquista h!1ll tenido sus 
horrores; y no es I:xtrailO qut:: en l.:l. de !\1~xico 
los hubiese habido [ambien,)' l1l:\s cuando Se 
considera que tan sólo un puflado tIe hombres 
\'alerosos luchó COIl pueblos enteros r conquis­
tú clilatadísimos imperios, J listo es conceder fJ:UC 

quien de esa manera S~ urrojó á un:!. empresa 
sin igual en b historia, debió I!'mple:1r todos los 
medio!-; adecuados al logro de ella, siquiera fue­
sen sangrientos y lerrible~. 

Pasada aquella era de catástrofes}' de sangre, 
vinieron otros conquistadores, los conquist3.do­
n:s de almas; y éstos, con su dulce y persuasi \'a 
palabra, restal1aron las heridas dd pueblo \'en­
cino y derramaron sobre ellas el consolador bál­
samo del cristianismo, Ya desde cntónces, Es­
paña sólo pc:nsó en llenar de beneficios :í. estoS 
pueblos, qut! haoÍ:ln 3gregado á su corona un 
nuevo Aaran, una nueva joya de 'lue debería 
enorgullecerse, 
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y \"ini~ron:í Am~ric;l gobernantes prudellte.; 
y justicieros, magistr:ldl).~ ínteg ros, p relado~ y 
sacerdotes lleno ... dc saLiduria y ele virtud. 

La ignorancia y la mala r~ (le algunos dt:dan 
ántes sin cesar, qllt: el gobierno coloni:t1 había 
IHlL"Sto rliligentt: cuitbclo en mantener ,í lit faz:'"! 
indígena de Amc:ricacl\ una pt:rp~H1a au)"t'ccion, 
sin ellut:arb, !.in ilustrarla, sin h:H:erb conucer 
la~ delicias inefables Lid tr:tbajo intelectual; pue:, 
que de t.! ... e modo aseguraba b. metrópoli su po­
derío en btus vastos tt.'rrit(l]·ios. :\gregábast' que 
aquí Jos pourt.!s indígen:ls no sin· jeron mme:!. 
par:l otra cosa, sino p:ua trah:tjar en cruclas y 
pcsí\.chs tare:t.S, cuhi\';mdo en medio de mules­
ti:\'i intinitas kJS C:1I11]1 0:-;, y sacando ricos meta­
le:; de las mina~; t,."j,) 111 cual rer1undau:\ sóln 
l:11 h~lldi(;in (ic 1:1. ch¡:-;c,: pri\'ilegiacl3. dI.! la colo­
ni;\. CiCrl{1 es. sí, que 1.1 r¡,La indígcn;\ sufrió en 
.\l¿.\.ico gr3.nde.,; \"t.'jac:ionc~ y dolores, y quc 
mis de una \·Cl. fu¿ "ÍC"tima de I.l codici;\ dc 10-; 
r:ullquistadorcs¡ pcro tamIJicn lo l.'S L/uC', l:n pri­
nl\:r lugar, "emejatltó 3.ctJlHtl:imiento,", eran ca· 
sa. natural en un:'"! época comu aquelb, en quc 
el derecho de cun4ui~t:1. daua scftaladas ¡IrI,:rro­
galÍ\·a.:¡ á los hombres \'alcrosos y aUlbce:.; yen 
segundo lugar, tlllctanto lo,; homures uuenos que 
vinieroll rl~ Espail:\ (c"pccirl lmcnte l!i~ mi:.iIJ. 
neros) , como el (;ohicrno mismo de la P¡;-nín­
sub, procuraron por cua.ntos medios estm'i<ron 
á su alcance, poner coto á aquellos :lbtlSO~ y 
aruitrariedades, AHí c:·;¡á.n, si no, los nombres dd 
p, t;antc, de Fray Bernardino de Snh~gun, del 
P. '\·lotolinia y de cien más, que la historia no 
se cans:1d. de bcnrlecirj r :1.11í l:stá tambicn la 

C.-4.; 
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ramo~:J. coleccion de LtJ'I'S tic' .llIdia,)', ex~edidas 
por los mon:m.::ts espJ.ñoles para beneficio '! 
Htilidad (le la r:ua \'encida, 

D esgraciadamente, si "hs rectas intencioll~;¡ 
de los soberanos nunca A:lIluearOn-l:omo dice 
un cSrriWI'-IlO siempre supieron lle\',:u-J:J,5 :i 
efecto sus emple:tclos," Las extorsiones sufrida;; 
por los indios fueron numerOS:1:i, "6. pesar de 
que nada h:1bía recomendado t:tuto ti rey, a/. 
lIIel 91ft: jifl'SCII h~'JI IIaMt!os,)' rc!c\'.1rlQ:; de lo;; 
c::ngos que surrbn." Y r:1T:\ \'ez 'ince ( ~:ó I"]:'c el 
gobierno gU.'lrd.'lrll considerado:1 Ú t: ll1ph¡ ~; D ,:; 
infieles, ni los consen'ara ~n sus puestos por t.> 
mor ó necesidad. ¡\ o qucdaua impune el tnC­

rcc~dor de c.:lstigo, }' nüs se pec:lha por severi· 
dad r¡ue por indulgenci.'l, .. Por domle se Ve 'luc 
las desgr:tci:ts del pueblo venci'Jo tenían su ori· 
gen en 105 CXl:e:-o~ de l:ts autoridade ... sccunda­
ri:1s, como tod:I\·í:1.'sc Vl! en estos tiempos, yen 
la índole;: pcn-cr:'i:l, dcsmedilla codicia é insaci:¡. 
lJlc sl'd de m~ndo de :ll~unos cmple:tdos y flln­
'cion:trios: Ill.'l'i nunca. en d deliuer;ldo propósito 
.atribtlitlo por ;J!guno;¡ a l gobierno espailOl) d~ 
'querer aplicar en proH'cho de la mcm"ipoli el 
uabajo r los sacrificios de los indios, 

Los misioneros, con sus palabras de paz y de 
dulce persuadon, Ilcvaron :í l:Ls oscuras inteli· 
gencias Lit' los indios auundantes rayos de pu­
rísima luz; r en seguida fundaron escuelas y 
colegio:>. donde los niilOs indios iban ti ilustr:use. 

L:ls L(I't's tlt' .Il1dias, sobre todo, llenas de 

(",) (~an: f.l h::,uto,lI.:cw D . FI'(I)' Jfl(l" lit' Zumdrn'go, 
c:q';;, Hl y IV. 
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prudencia y de 5abiduría, estaban encaminadas 
á procurar el mejoramiento de la raza indígena 
por medio de la instruccion. Las puertas de l:l 
famosa Universidad de México se abrían para 
todos, hijos de españoles é hijos de los indios; 
dando pruebJ.s estos últimos de notable precoci­
dad,deingénio y de raras dotes para todo género 
de estudios. Los nombres de 1 xtlilxochitl, de 
Tezozomoc, de D. Diego Muñol. Camargo, de 
] uarez y de otros cuya lista sería interminable, 
poetas unos, historiadores otros, dan daro testi· 
mon io lll! que la raza indígena, cuando tUYO 

protl.!ccion y amparo. floreció y engalanó la co­
rona de la metrópoli con producciones que to­
davía hoy son estimadas. 

y el comercio, y la industria, y la minería y 
toJo lo que significa un paso en la senda del 
progreso material , se ensanchó hasta donde fué 
posible, atendidos los tiempos y el espíritu de 
la época. 

Si al proclamarse, pues, la indeper.dencia, 
~'¡éxico no alcanzaba todavía el grado de civi­
lizacion que querían algunos, culpa fué del tiem­
po y no de España, segun la oportuna y galana 
observacion de un poeta célebre. 

Pero sea de esto lo que fuere l la verdad es 
que España hizo con sus colonias de América. 
lo que le inspiraba su amor de madre, y les le­
gó el mayor nílmero de bienes que á su alcance 
estuvo darles; todo lo cual, volvemos á decir, 
se desconocía ó se olvidaba, no sabemos si por 
ignorancia 6 por mala fé de 105 que debían ilus­
trar y dirigir el criterio popular. De aquí las mal­
diciones;Í España y ;Í los españoles, los discu130S 
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rencorosos, la saña y la diatriba de que estaban 
Ilt;:nas las oraciones cívicas de Septiembre. 

Hoy no sucede así: hoy el pueblo manifiesta 
su júbilo sin verter frases ni improperios contra. 
1:1. que fué nuestra metr6poli. H oy todos bus­
can en la historia la explicadon de hechos <¡ue 
fLntes no comprendían. H oy se reconocen bs 
buenas obras de España en ATll~rica, y nadie 
niega que la primera semilla de ei vilizacion sem­
brada en este ~;uelo por los españoles está dan­
do sus frulos, frutos que se manifiestan en esta 
hidalgub del corazan mexicano, en este amor 
á la familia y á la patria, en este anhelo vidsi­
mo y creciente de yer.:í M~xico gr.1.nde, prós­
pero y fdiz . 



ANIVERSARIOS. 

:ll;.fl.u :l d .: 1'I...· .. n. 

nMPOSIBLE que en México se borre I!.!I nunca la memoria uel Sr. D. Anselmo 
de la Portilla , ni que se olviden por nadie los 
mc:ritos que él contrajo desde su llegada á nues­
tro país.· Los servicios que prestó á. tt~éxico y i 
España, reconciliando los "ánimos de los hijos 
de ambos pueblos, por medio de una predicadon 
pacífica y persuasiva eje la verdad histórica, se 
recordarán siempre en nuestra patria con intensa 
y honda gratitud; porque merced á esa obra lau­
dable del Redactor de La fbt:1I°0, acabaron para 
siempre aquellos 6dios y rencores, aquellas ma­
nifestaciones hostiles y aquellos agrios resenti­
mientos entre españoles y mexicanos, que más 
oe una vez turbaron la confianza y la armonía 
entre ellos, al grado de querer provoc.1r graví­
simos conflictos entre las dos naciones. 

l~) Vé:ur su biorr:tf(¡l en otro ll)mo de c"t:t coJ~rrion 
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E l Sr. Portilla, con aquel criterio ilustrado y 
generoso, con aquel carazon que lodos le cono­
cimos. comprendió desde el primer momento 
que pisó nuestras playas, que tan extrafll. con­
ducta sólo era dcuida á preocupaciones injustas 
y á ext raños errores, hijos de un desconocimien­
to absoluto de la historia. Y lleno entónces de 
entusiasmo para acudir en defcnsa de la verdad; 
animado (le un noLilbimo celo, que sólo debía 
agotarse con su muerte, y mostrando en lodo 
un desinterés y un:l ;lbncgacion \'erdadcr.:tmcn­
te :ldmirables, se dedicó i la :l.rchm y f.:nigosa 
bbor de combatir 'HIUc1bs preocupaciones, pa­
ra poner en cahal armonÍ3. Iodos los tmimos. E l 
triunfo rué suyo; y nadie como (:\ Sr. Pon illa ha 
tenido la gloria de ver tan ampliamente recom­
pensados sus afanes y su constancia de tantos 
ailos.-Su rect:\ imparcialidad, su ele .... ado cri­
tena para estudiar y explicar la histori:l j 135 jus­
tas y sensatas reflexiones que abundauan en sus 
escritos, unido toclo oí la san:\ intc::ncion que le 
guiaua, y :í. b altcl.a de los tines á que quería 
ll egar, dieron siempre al ilustre pcriodist.1 la 
"icLOri:t sobre sus adn::rs~\rios. Rcn.1cieron en­
tónccs, con júbilo r satis(accion dc todos, la 
amistad y la connonz:l entre cspaüoles y mexi­
canos; se estrL'charon los vínculos de una anti­
gua)" sincera fraternidad, y olvidando antiguas 
tli\"i:-.iones, unos y otros se propu~ieron trabajar 
á I::t. sombra de la paz en pro del mayor bienes­
t~1T r engrandecimiento de esta bella nacion <¡UC 
todos amamoS" ... -Hé aquí el mejor floran de 
la gloria del Sr. Portilla; hé aquí lo que en todo 
tiempo nos hará bendecir su memoria .... 
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Hoy, primer aniversario de su muerte, noso­
tros no sólo recordamos al escritor elegante y 
castizo, al penodi!ita concienzudo y ameno, al 
grande y buen amigo de México, al sereno filó­
sofo que siempre tuvo en sus labios palallras de 
prudem:ia, de conciliadon r <le justicia; sino 
que recordamos tamtJien al cumplido y comple­
to caballero, de corazan generoso y noble hidal­
guía; al amigo leal y sincero que prodigaba los 
tesoros de su alma cuando se le pedían consejos 
y consuelos; al hombre virtuoso, en fin , de raras 
y distinguidas cualid3c1es que dejó un eterno va­
do en su hogar)' en su f:lI11iliil, y en el coralOn 
de sus numerosos amigos .... 

La gratitud, en los hornures y en los pueblos, 
es un sentimiento 4ue honra y enalte<.:e; r es 
además una prentla dt: ilustracion que n::llzJ. los 
arranques generosos del e~píritu.-Por eso en 
este día, en que r\!conlamos con pE:na la muer­
te de un hombre lJenético, mexkanos y es pailo­
les debt:mos hacer alarde de tille la mernoria de 
D. Anselmo de la Ponilla. está viva entre noso­
tros, y de que la bendecimos y la amamos como 
él lo mereció por sus virtudes. 

11 
.\larzo 3 d.,. 1&11. 

Dos años ha.ce hoy que bajó á la tumba, llo­
rado de todos, el ilustre periodista español Sr. 
D. Anselmo ue la Portilla.-EI 3 de ~arzo de 
1879, España perdió á un hijo distillguido que 
la honraba en América, México percHó á un 
buen amigo, la causa de la rratern idad entre es-
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paflOlcs y omericallo~ perdió á su mis celoso ¿ 
incans~ult! bata llador, )' la literaturn, el perio­
tli!"mo. b s ciencias sociales, perdieron, en fin, 
:1.1 fjue con su talen to superior y sus inspirJcio­
IlL"S generosas supo contribui r á su mejor desD.­
Hollo )' engr.:mdecimit::nto entre nosotros. I los 
arlOS hace hoy que f:l lta del hogar el esposo mo­
ddo, el padre am:l ntlsimo, el amigo tiel y cari­
lIOSO que cifraba sus más puras delicias en hacer 
t:l bien y en prodigar los dones ele su bene\'o­
kncia á cuanto'i :i. él se ace rcaban. H oy hace 
dos ::lIlaS, por último~ que los hijos de i\ léxico 
y los hijos de Esp:lfw. agradcci{los por los ser­
\ ¡cios qth~ debieron :tI Sr. Portilla, se asociah:l1l 
llc corazon :'\1 rlalor de una fami lb huena r vir­
tuosa que llomha su orfandad _ 

¡Singular privilegiu el de los homllr~s de ver· 
daJcro máito: ¡Poder inmemo el dd cariño que 
ellos supieron inspir~r I'on SU" \"irtudes )' la.'; ra­
ras prencl,\s ele su cor:l.i:¡;r¡ )' su cat'ácter:-llos 
3I10S han p¡ll¡a{\l), tiempo ;ny: !) u¡; ci~ntc para 01-
\"übrlo lodo, y lotb.\'ia nos p:lrece que rué ayer 
cuando se npngú aCjuelb ínle1igcncin darísima 
)' dejú de 1:J.!ir aquel noLle y gran corazan: ran 
"i\"o así es n\lc:=-tro (Iolor al llegar hoy este ani· 
versario, tan h0l1e13 eS nuestra Iri stt:7.a al recor· 
dar las virtudc:s que enaltecieron al Directo r de 
La I¡>eria , tan ínmema fué aquella desgr:-. cia, 
tan irreparable la p~rdida sufrida. 

El nomure del Sr. Portilla jamás mori rá en 
M¿.\ico: su obra está en pié, ga ll artla ~' magní­
fica, )' delante de ella se dan el abrazo de her­
manos mexicanos y esp:tiloles, Eo ,':too inten· 
tarán destruirl:1 mequinas rivaliebrles ¿ injnst J.s 
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antipatías: la ilustracion del siglo, la c..:omunidad 
de intt:re'ies, los sentimietos de los hombres, ca· 
da día más humanitarios y generosos, serán t::n 
todo tiempo el mejor escudo de los l:lzos de 
concordia y fraternidad que el Sr. Portilla vino 
á establecer, con su serena y pacífica predica­
cion, entre los hijos de ambas naciones. 

Podrán las volubilidades humanas y el tras­
curso del tiempo ocultar momentáneamente al­
guna vez el nombre de D. Anselmo de la Portio 
lIa, porque hay ¿pocas en que parece olvidarse 
todo, y en que se desconoce hasta lo que es 
digno de perpétua y feliz memoria; pero c..:uando 
un conflicto doloroso, una dificultad gran, un 
desastre traído por la imprudencia de las pasio­
nes, se termine y acabe por medio de un gran 
arran\lue de fraternidad hispano-americana, en­
tónces aquel nombre respetado surgirá lumino­
so y radiante para ser !'aludado y bendecido 
por todos. . 

Sean estas pobres líneas·la expresion sincera 
de los sentimientos de gratitud que los mexica­
nos dehemos al Sr. Portilla, y sean tambien co­
mo la siempreviva que viene hoy á. dt:positar 
sobre la tumba de aquel hombre magnánimo, 
quien le debió cariño de padre r consejos ~ in­
dicaciones de amigo. 

JlI 
Ma rzo3 dc l&(? 

H ay hombres cuya vida es de tan inmenlto 
valor para una sociedad, cuyos hechos dejan 
tan honda huella en la manera de ser de un 

C·-46 



pueblo, y ejercen t..1.11 alta influencia en los sen­
timientos, ideas y opin iones de los individuos, 
q ue cuando desJ.parecen, no sólo dejan un ya­
cio en el hogar y en la familia, sino que su au­
sencia se hace sentir en todos los círcu los que 
estaban :1costumuraclos i recibir t."1 v.:lIioso con­
tingente de su (alento )' de su laboriosidad, 

:\1 número de estos hombres benéficos perte­
necía el Sr. D, Anselmo de la Portilla, que fa­
lleció en esta capital el 3 de ,\Iarzo de 1879, 
caus:mdo Yi\'o sentimiento en todo el país. Sus 
amigos y admiradores cdeuramos hoy, llenos de 
profunda pena, este triste :\nivelsario, puc!:. á 
medi<lJ. que el tiempo trascurre, comprendemos 
y bmentamos nüs y más la pérdid;\ que con la 
muerte del Redactor (le Lalh'ril1 sufrieron Mé­
xico y Espaüa. 

Tres aflOS ha (Iue nos falta el concurso de 
aquel cor:1zon generoso y magnánimo, de aque­
lla ilustrada y clarísima inteligencia, de :1quell J. 
volunt~l(j firme y constante en la práctica del 
bien; de "'1ud hombre, en fin) ¡¡lit: dedicó toda 
su existt.'ncia ::í. la (!rande aura oe la reconcilia­
cion y de la paz entre uos pueblos hermJ.nos. 
Los frutos de ella son hoy y sedn siempre un 
consuelo y un nu(:\'o y poderoso vínculo entre 
mexicano!> y espo.ñole~, dos nacionnlid:tdes que, 
di vid idas un tit:rnpo por ausurdas pTeocupado­
nes) se hallan hoy estrechamente unidas por la 
fraternidad más franca y la amistad más sin­
cera. 

~\téxico perdió en n, Anselmo de la !Jortilla 
un amigo leo.1 que se interesaba de carazon por 
!ou progreso y por su ,:ngrandecimiento. El pe-



riodismo perdió una de sus glorias, porque to­
dos saben que el Sr. Portilla hizo de la prensa 
un .... erdadero sacerdocio, en el que predicaba 
sin cesar la paz y la justicia, unidas á un espí­
ritu de concordia y fraternidad, inspirado en 
los altos deberes que impone el patriotismo. La 
literatura perdió tambien en el Sr. Portilla. un 
colaborador eficacísimo, que sabía impulsarla, 
darle mayor brillo, y engrandecerla con sus no­
tables producciones; aquellas producciones que 
todos leíamos con deleite, por su rara y encan­
tador.:! naturalidad, su estilo persuasivo, y los 
primores de pensamiento y de lenguaje disemi­
nados en ellas. Y la juventud lamenta tambien 
hoy, despues de tres años, la falta de aquel 
maestro tan benévolo y tan dulce, que siempre 
tenía en sus labios palabras de animacion y de 
esperanza ... 

Todos, pues, tenemos hoy motivos para. cele­
brar con tristeza el tercer aniversario de una 
desgracia que todavía nos a'tlije ...... ~Recor-
demos los méritos de aquel sábio modesto, y 
rindiendo tributo á la justicia, bendigamos la 
memoria de n. Anselmo de la Portilla. 



El.. CENTEN.-\RlO 

DE SANTA TERESA DE jESUS, 

1. mundu L:atólico está hoy ue gala, 
Todo," los llue sientan en su pecho 

:1mQr' grande, i lo bello y á lo santo; lodos 
105 que S1..'/Xl.n t.:vmprcnder y admirar los méritos 
:lltisimo;¡ tic un.! \'irtud i.lc.:risol:tda, de ,:na pu· 
reza intachabk, JI! un g~nío poderoso y pere­
~rino , rcalzado lodo por una firm\'! y t:xtraorJi~ 
naria.. .... oluntad p:lI':1. seguir pür el camino del 
bien; todos aquellos. en suma, que se hayan re· 
¡;ocijado y deleitado con la contemplacion uc 
esa figura inmortal de la Monja de A vita, que 
despues de tre;) siglos se impone todavía. á las 
almas, habrán sin duda yisto Hegar esta. fecha 
con emocion y júbilo, y se hahrán preparado á 
celebrar dI:! una. manera digna el gran aconteci ~ 
miento que en ella se recuerda. 

En efecto: la Iglesia, las O rdenes religiosas, 
la Filosofía, la J .i tcraturn, la Ciencia, tienen en 
Santa Teresa ele .J esus una. de sus más puras y 
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resplandecientes glorias: ella constituye por sí 
sola una joya de universal renombre, de 1:1. cual 
pueden enorgullecerse, no s6lo su sexo y su pa­
tri.1, sino todas las n:letones oel mundo y toda 
la humanidad, La santidad de su "ida; los ad· 
mir:lblcs ejemplos de humildad, de mansedum­
bre y de tierna uneian con que edificó :í. sus 
contemporáneosj nquella se\'eridad sin ejemplo 
y aquella exquisita prudenci:-t con que procedió 
en la rcCornlJ. de su Úrden; 105 profundos estu ­
dios y hondas meditaciones en que se sumerc;ía 
su alma privilegiada, para investigar la verdad 
y nutrirse de ella¡ las !alJores inauditas de su 
entendimiento r dI.: su intelig~ncía poderosísi ­
ma, de las cU:lles !"on rico "y emualsanudo [ruto 
sus Obra5¡ y por (¡\timo, :t<}llClIos celes tilles ¿x­
tasi s, aquellas delicias inerables qUt! encontraba 
su espíritu en medio de los escondidos secretos 
de la oracion: hé aquí otros tantos moti\'os pa­
ra sentir el corazon henchido de dulce amor h5.­
cia la memoria de la Santa que hoy celebramos. 

Il 

Oc moda se ha hecho en nuestros llias cele­
brar los centenarios de los grandes personajes 
que viven en la historia. Se ensalzan pl¡blica­
mente sus méritos y sus vi rtudes; se recuerdan 
su vida y sus obras¡ se narran con minuciosos 
detalles algunos episodios en que intervinieroll) 
y se les tributan, por último, honores, distincio­
nes y culto que llegan á la exageracion, como si 
todo lo que hicieron y lo que fueron se 10 hu· 
biesen debido á sí mismos) y no:í la bondad 
Divina del Dios del Universo. 



Frcsco'i están aún en b memoria dI.! lOdos, 
los escindalru :l. \Lue dió origen en Francia el 
centen:lrio dt! Vollaire. Allí se elogió con fra­
ses poml'l)!.<lS Y :llre..-idas la impiedad y el ci­
nismo de 3qUeJ escritor frances, su ingrata y abo­
rrl!ciblt: tart:3. de uenigrar a.1 Catolicismo, l.:t 
corrosiva inmoralidad de que están llenos todos 
sus escritos, y aqud sarcasmo, en fin, ~unargo y 
grosero, que tantos corazones ha pervertido, y 
tantas inteligencias ha dañado y perdido sin 
remedio. 

No; no son los hombres COIllO Vo1t:l.ire los 
que merecen las celebraciones de un centt:nario: 
no son ellos los que deben st:r puestos á la ... ¡s­
ta de las muchedumbres, p:tra ser imita.dos y 
ensalza.dos, ni menos para que la humanidad se 
sienta ll ena tIc regocijo con e1 recuerdo de su 
vida. Traigamos á la memoria, sí, tí Camoi!ns, 
el poct!l. épico ('"antor de las glorias portuguesas, 
que con su inmortal poema conmueve el cora­
zon y eleva los sentimje~losi :i Calderon ue 1:1. 
Barca, preciado ornamento del drama español, 
y cuyas olml.s producen en el alma benefica r 
consoladora impresion, !\aciénuole descubrir r 
amar los hermosos senderos de la fé , de la pie­
dad y del amor. 

Celebremos, por último, llenos de satisfaccion 
y de júbilo, á Santa Teresa de Jesus, la suave 
y dulce monja q ue derram6 en el suelo español 
la exquisita fragancia de sus virtudes, que agre­
g6 nuevas joyas á la corona de la literatura cas­
tellana, y que fué elegante escritora, tierna poe­
tisa, pensadora eminente y maestra en casi todas 
las Ciencias que florecieron en su época. 
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JI! 

Todos saben que Santa Teresa de J~sus na­
ció en :\ vila, y que desde muy pcqueilita dió 
claras seúales d~ lo que (lebía ser deSpth:!S: mo­
tldo de honestidad r de recalO, dulce de ca rác­
ter, de.: corazon vi\'o y apasionado por todas las 
cosas de Dios, tanto que leyendo los hechos 
gloriosos de los mirtin.:s, se encendió su alma 
I.!Il el amor divino, r quiso m.nc:har al A frica con 
un hermano suyo p:nJ. derl'am~u su sangre por 
la fl: de Cristo. A los veinte aftas, tome) el hábi­
to de religiosa en el Monasterio de Nuestra Se­
flOra del Cármcn: " en la soledad dd claustro 
se entregú con :1fail vidsimo :l la oracion y al 
estuctio. uIluminada ¡lor la luz de la fé-se lec 
en la nula llc Canonizacion expedida por (;re­
gorio X\--contemplaba t;1n rlistintamcnte con 
los ojos tIel alma el cuerpo ele Jesucristo en el 
Santo S;:¡C]":llnento de la EUC:lristÍ8.. que deci:1 
no tener enyidia alguna á los que Jo ,"ier()I1 con 
los ojos del cuerpo, En cuanto ,í. b \"irtud de b 
c~pl.:rnnza, la tcnÍJ. tan "iva en el :::;eJlor, quc 
sin Ce!i~lr Se Iamentaha rle su "cnc.:ucebllliento 
en esta vida mortal, porqUf~ le im:)ccJí:l gOl:l.r 
continuamente ele h Di\'ina .\rajestad: )" siendo 
muchas \"eces arrebataeb en éxtasis, consideran­
do las delicia'i del Paraíso, creía que al fin par­
ticiparía de ellas," En efecto, bien conocidas 
son aquellas estrofas, llenas de ullcion }' piado­
sa melancolía, en 13.5 cU:lles explica de breve 
v conciso modo su ,1rdientc anhelo por I::t ,-¡eh 
de los bien:l\'emur:1.dos: 



Vi\"o,:;;n \-i,-ir"nmi, 

y t:tn alt:.! yiJa "~pt:ro 
()u.: mu,' r o porquc no muero. 

;,-\~. q Ue l.trl!":l ('~ e~ta ,'iJ.t. 
Qu.; Juro,. t:;;to~ dc..;tit:rro~, 
E .~tll. ca rc"l y ~'~lf)~ hkrro .• 
En qu.: d alm¡1 I:"tá m"ti.l;l~ 

Sólo (",pl'rar la sa!iJa 
)1.. C:lU S:lun liolor tan licr l' 

Que mUt."fO l'0n.[u l: 110 mu o.: r,). 
¡Ay. qUt: vida tan amarga 

Do no 'le ¡:-o:m d Sdior! 
y si ,'s du!':e d amor. 
:\0 ~." la {'~ p"ranla lar¡;-a : 

Quit'1.mt:, Dio". e"la ,-arg-;\ 

.ll ;\~ r l'~aJa 'lue,,1 al;o.:l'O, 

QUl' mU l' ro porqu.· no mu.:'ro. 
Sol o eun I:t eonlianza 

Yi\'o de "Iuc h l' d" morir. 
P,'r'lue muriendo al vivir 

Me a~l'¡rura mi cspl'ranza: 
.\Iuert..: do L"l ,'ivir s'e aJcanzn 
No le tlt rdt:s que te e~pero, 
Que muero por,!uc no mIJero. 

En la soledad silenciosa del claustro, recogi ­
do su espíritu en tranquila meditacion, escribió 
aquellas obras admirables de que con justicia 
se enorgullece la literatura española, tales como 
Libr(J de su 1,ida, Comlituciollu pn"mitrvas, Ca~ 
mino de puJurio/l, CO/lUpto del amor divi/lo, 
Exclamaciolln, Relaciones de Sllllida, Fundado­
'u:s, Libro de las moradas, A1.'isos, Modo de visi­
lar los CQtl1.'nttos, Escritos Van"os, .Poeslas y Car­
las~' en las cuales al mismo tiempo que se os­
tenta una asombrosa variedad de conocimientos, 

C.-47 
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!'t:: n: d vigor y la elegancia de estilo lk'\'íldo::. 
;'¡ un grado superior y extraordinario. DI..' lOdo 
trata la Santa en esas aurasj todos los gént'ros 
literaríos están allí repr~.,cntados, el histórico, 
el místico; d poético. d didácfico, el epi'ilOlar, 
ctc. Fray Luis <le Lean decía que;tl leer las 
p:'lginas tra~adas por la monja de :\,'iln. "no era 
posible ílcertar;l comprender en el alma (le una 
fla cíl mujer tan grandes r espirituales concep­
to.';, ~í no l! .~ t:lr alimentad:! con d ruego dd alllor 
tli\'ino quc llc\'ab:l. comu cllcenditlu l'er¡) ~tu:l­
mente ('11 su car:li"on:' 

JV 

Vida bhorio:::ísitllíl rué; CulllO pOc;l!'~ b de 
Santa Tefe:::;l en d d:l.llstro. Su pl..'ll-';:1I11icI110 era 
illt::lmablc; su acti,'idad no se agot:IlJíl j.:un:í.s; 
tIc su plUIl13 r rle sus labios IJrotab.:m t.:onslantc­
mente hermosos r g3I1art!o!-i pel1samit:ntos, que 
cmn prt!~h:l inner;:ll\k de la inspir,lcioll Ql1lo! !'IO­

hre db mandaua el Espíritu S:lnlo. 
Su \'id.J. de humild:ltl. dc C:lrid3.d ill;]:~Ot3-

b!c, dlC pcnÍ1~nci:t cOlltínuJ, eSla!J:l embdleci­
d:l por el tr.lbajo.-Escribi:t , n:d;lcl:ll.l:\ precep­
tos/ on!t:naha ¡Jft:do~as r cñcacc!'I reglas para 
la vida religiosa, y scgub con atento cx;'tml!11 c:! 
mo\'imiento intelectual oe su époe:l. Ella t'm­
I'n:l1dió la reforma de la Orden del <.. 'armelo; y 
:lunque ei1Contrl) ohstáculos y oposicion áun e(1 
aljuellm; que mejor debían :l)'ud,:trla, Dios coro­
nó su oura concediéndole \'I,:r realizados sus de· 
seo::. 

1\"l!merOSOs l11on3~tcrios 'il.! levantaron en Es-
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pafIa, así tlcreligios:li como de religiosos, }' mer­
{'ed á su ardient~ celo, á su in:lgotablc eficacia, 
al enq:nJiuo anhelo ({U\! la animah:\ de proc u­
rar el bien de lao; almas, J.'luellas I:a!-.a" dt: ben. 
dicion fueron fec:ul1eb'i en fruto;; de gracia y de 
salvacinn !,:Ira cuanto.'> llamaban :'l sus puert.1 .... 

Para conduir, inc;t:rtamo'i en sl:guida el rtlra-
10 que de la Santa hilO uno de !>us contempo­
ráneos, el 1'. Fr:lIlci'ico de S.:tnta l\l.1rb. 

D ice así: 
11 Era Teresa dI! J t:S1l5 generosa, y no sout!r­

bi.:1; hu;nilde r no aha tilb¡ arnoro-:a )' no pega­
josa: apncible y llena de aClividad. Sil discrecioll, 
slla"'id~d, :t¡.:radc( ¡miento. fidelidad r vcn.bd 
(dispo!>icionc~ par:l todo hU~il empleo de virtud ), 
áun en m:\s c recida etlarl (ut. __ ro n dc admiracino, 
)' en la primera IIt'vahan la atellcion de los que 
la miralx\n. \' ¡'l lr r¡tle Dios la ffmnnba para 
¡.;ranjt::l.\or:\ de mud\:\:.; :lImas, b 'h:u,j dI.' a ' lu(' ­
Has grad,l~ !"}lIt! mi:. slIch:n pn:ndcr c.orazone:. 
Compuso r ndornt'J Sil ro:"tro dt' hermosura gra ­
re; <lió agrado ;l ,!,u ... palab ras¡ rodcóla toda de 
admirable donaire r mOdeSlb¡ tic suerte que 
afirman por cierto los que la conocieron qlle 
n;ulie llegó .i conn:rsarla qUl! no queu:lse pren. 
dado de su trato, r deseoso de comunicar!.1 
muchas veces. Niña, y dt: mayor edal.l, seglar y 
religiosa. refo rmada y ántes ele reformarse, era 
con ClIantos la n:Í3.n el añagaz:l de Dios; por 
que el aseo y hu en par~cer de su persona, dig­
na de la gravedad de una matrona, la discre­
don y gracia (Ir.: su habla, la suavidad de su 
condicion, la \"iveza de su entendimiento, junto 
con la modestia de su ro<;tro, la hermoseaban y 
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agraciaban de manera, que el profano y el san­
to, el noLle y el plebeyo, el sábio y el ignoran­
te, el de mayor edad r de menor; y todo género 
-<le gente, sin salir dl.:t nada de sí misma, que­
daban como c:lUtivos de su trato. 

"En esto:. excdentes naturales, como en tie­
rra fértil y s:l¿onaúa, prendió luego con firmes 
r hondas raíces la semilb celestial dI! la gracia 
4,lle t:n el bautismo recibió, llegando á ser una 
de las alm:\s más fa\'or~Lidas de Dios en b tie­
rra, )' de las que gozan mayor gloria r r:t1imien­
to en el cielo." 



ITURBlDE 

y EL '27 DE SEPTIEMBRE!. 

1 

m ONTRAR r.-\s rivalidades de partido, l1li primero, r despucs aflejas y absurdas 
preocupaciones, han querido borrar la fecha glo­
riosa del 27 de Septiembre de los annles de nues­
tra historia contemporánea, Los bandos libera­
les r¡ue en estos últimos años se h~n tlispuudo 
d poder, y han llevado las riendas Lid Gobierno 
de la República, hnn querido olvidar que en 
igual fecha de 182 1 el inmortal Libertador 1) . 
. -\gustin de Iturbide consumó la independencia 
de México, sin armas y sin derramamiento ele 
sanglc, ánteslJevanuo al á.nimo de todos, espa­
iloles y mexicanos, d júbilo más completo}' la 
satisfaccion más placentera. La arlmirable rTe­
vision }' sábia prudencia de aquel famoso call­
t.lillo ~lIpieron conquistar en poco tiempo el 
mayor tesoro que puede ambicionar un pueLlo, 
su libertad; y esa conquista fué sólida, perfecta. 
imperecedera, tal como la recbmaban la el es-
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pirilll de la épocn. r bs t'-"pcd:des t:oadit:iolll"s 
de Ilt!L'stra patria. 

Lvs ¡meLlos, :í. medid:! que c rCC"':11 ~ u desa­
rrollo y S\l import:lIlci:l, h:l.Il llIenester de vid:l 
jJropi:l: "ida indcpcndiclltc y lihre en que ¡Hle­
d:lIl cjerccr su :l.ctiyid:ld, p:lr:\ :ltcnder <kbida· 
lIlClltc ;i ~us ncccsi(bdcs y :tl Ilh.'jor logro el..! un 
jll) l"vl.'nir ri suellO y \'t;:nturo'io. T al slIcclliü con 
c::,(a parte de :\m~ric:l qUL' "'1..' l1amú ;'¡u t.: \ ' ;t E s­
]':lÍl:1. Xae ida en d ~iglo :\YI: c llt::lminad:1 en 
.'itl'i primeros p:l ~OS por b pied,td cri::;ti:tll:t f¡tI\.! 

le infundieron los Camc, los ~l otol i!1i :\, los !:ia­
hagul1; c<ltlc1.da luego eIl b escuda de los lra­
h:tjos intch:ctl1:¡)c." y 1ll:\lcri:lh:s: r habiendo ad­
q uiriclo, por tiltilllO, ulla illl$tracion r un vigo r 
ca p:l.I:cs ch.: gui:lrb por la !'l'nd:l que si:;lI~n los 
lJlH.:hl o~ Iibrcsl ?o. l éxico tU\'O Ilt.:l:t::-idad d I! sL' g rc · 
gar::,1,,; de b IlH.: trópoli, ('omo d hijo dI.! familia SI.! 
:-~p:lr:t c1L'i hog;lr I¡:tt t.: rno, par;\ formar un:1. nu eV,1 
IJp.lili:t r tblic.:trl c ;\ dla tollo ... SU!' dc;o,\-t.:!o,;, 

r ,:t idca de 1:1. indept.:tHknt:i:1 c:.[aba , jHII,':S, e]1 
d .¡!limo dI...: todo;,: dla ;I [lared:\ 1\atllr:11. g;lIb r­
tI,l )' 5impCI:ic.:l1...:1l I:lllh!l1tl! ~h,: Cll:tn!f)s ~o¡l:1.J¡a n 

c('n \'a :'t )l~~ico gr:"ndL' y feli '!, on!Jl:lI1do L'I 
pn.:I<: renl e lugar '1 UI.' !t.: c..:orrt.'spoudi:l. cntn,,' IOd:ls 
bs !ladonl's ci\'ilil.:ld:1!-o, ~1 .i:, t1L'{ imos: !-.i el cura 
H itl.:l lgo no IltI bier:1 inici:Hlo UIl !t.:\":J.ntamicnto, 
qul...: por desgroci.:l scílo fur.: fe cl1ndo en gUt.:rr:1s 
y de:,a:-Ir~s inúti!c:-. la imkpcndt.:IH:i.1 se h:lhríl. 
\"eriñl::tdo m5~ l."Irdc cumo un fc n,ínlt:no n:llu­
r.ll CIl la \"ida de l.),> ln.h:\¡I(l~, !'i n c:o;ful.."rLOs r 
sin Iuch:! s, :-; in d olo/'\.',~ y ~in t.:fu~ion de sangn:" 

T ocó;'t ]), Agu'itin dI..' Iturbicle t.'1 ~ inglllar 
IJri\'ikgio de con ,umar la 1Jl :1~I1:l oU :-:1 de la in-
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dept:1ll1encia nac.:ional,lniciada r c(¡menz,Hla por 
el cura (le Dolores; y no comprendemos, en ,-er­
darl, la causa del olvido)' de b ingratitud d~ 
Clllr.! ha sido vlctima, por parte de los gobierno:­
liberales, la memoria de 3quel ilustre caudillo, 
digno, por totlos conceptos, de perp~lIIa alab;:¡n· 
1.;1 y de inman.:esilJle gloria. Si tuvo (tefecto.;, si 
cometió errores, si en concepto rle algunos ::;c 
desvió de la senda que el interés oe la p:ltri::l le 
aconsejaba segui r, debía pCfllonár..e1e todo en 
gracia del inmenso lJicn que nos legó, y del et1:!.l 
disfrutamos todavía y disfmtaremos siempre. 

Preciso y justo es que ';onclup. esta injusticia. 
EShidiese la histeria; e~amínensc los hechos 
hasta en su raíL; an<lHcensc los acontecimien tos 
5. la luz <"Jt: un erilaio imparcial, r tenienuo prc­
sente el e!;píritu de la época, y se verá que D_ 
Aguslin de lrurbide, h:jos de merecer el olyido 
cn r¡ue hoy está, es digno del amor y de la gra­
titud elt= sus conciudadanos_ Asi lo h::1I1 com­
prendido algunus pt!rsonajcs del p:trt ido liberal 
más :l\-aFlzado. 

En efecto, el 27 de Septi~murc dt:: I Ss 7,d rr~­
sidente de la República, D. Ignacio COJnonfon. 
dirigió al ejérdto una proclall1a1 en que decía: 

"Hoyes el solemne aniversario riel 27 de Sep­
tiembre de ,32 l: día para siempre memorable, 
en que el Ejército Libertador hizo su entrada 
triunfante e.l esta capital. 

"El Ejército y su ilustre caudillo, el inmortal 
lturbide, alcanzaron en ese día una gloria im­
perecedera, poniendo término ála lucha dI! onCe 
año5; lucha ~n que tantos héroes habían comba­
tido por la independencio t h:l.!;ta ofrecer el holo-



causto(tc su \'¡da cn las aras de la patria , para dar­
le una existencia soberana, y hacerla libre y feliz. 

'fLos laureles más preciosos del Ejército y su 
caudi llo) fueron las aclamaciones entusiastas de 
todo un pueblo, lleno de júbilo y reconocimiell­
to, el dio. en que recobraba su libertad y su lu­
ga r entre las demás naciones. 

" Eterna será la memoria agradecida del pue­
blo me:xicano, y eterna la gloria ocl Ejército 
que consumó la independeJl cia de la pat ria. 

"Con la independencia ~lltrarOIl los mc:xica­
nos á gozar de los bienes más caros :11 corazon 
del homure libre, y su deher es saber m;lIltcner­
los. El deber sagntdo del Ej~rcito es conservar 
la honrosa herencia del de r8::! 1 , imitando sus 
hcróic3s acciones. 

"Soldndos: la gloria del Ejército liuertador 
(n~ consumar la in(lependencia de la patria: 
nuestra glori a será ildender siempre la indepen. 
(lene;a. y la libertad." 

II 

Por t.1esgr.:l(:ia, 1:':. n'::lccion que con b l)focla­
ma anterior parecí:l iniciarst: en el :\ I1 ;mo de los 
goi.Jiernos libt'rales en fa\'or <.le lturbide, cesó 
bien pronto, y la indifercllci:t y el olvido han 
"uelto á se r por p:Hte de aquellos 10 único que 
con supremo dc<.,den Se dign:m conn<kr á tao 
glorioso nombre. 

La injusticia)' el ;tusurdo que de tsto resul­
tan , son palpables. Si se ens..1h:a al cur.:1 H idalgoJ 

por haber sido el 1,rimt:ro en proclamar la in­
dependencia , ¿por tJUl: no haCt'f lo mismo con 
el prudente y h~bil raud ill o (]1It' la consumó? 
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E sto, ajlarte dI.: otro.,; m~rito'i y virtuues <tue 
adornaban al htfOC. Por la hh.toria r por d teS­
timonio vko Je muchos cOlltt:mporáncos .. le la. 
época de nUestra independencia, sabemos que 
lturllidc fué un l:<lud ilJo \"alcroso, háLil y pru­
dente, en qllien ft'.)lIlandccicrun con singular 
arroganc,:iJ las dotc:-; mis sohn."salitnh!S de un 
homlm: dc Estado. Su amor á la patria y á. 
la libertad; su anhelo podcro:-.bimo de ne ;í 
'léxico grande y fclizj la hauilidad y el :1.cier­
(O que demostró en sus negociaciones con el 
general D. Yiccntc euerrt'fo, y en los asuntos. 
que más tarde st: !oollml:tieron á. su consilicracion 
r á !loU crikrio: r sohrt: lodo, hl oura magna de 
nu~tra indéPcnlh:ncia IIc\"ada á cabo con pron­
liluri J.'a~mosa, ~¡n que en cll:t hul;i~c habill() 
derramamiento dl! s:l.I1g re,-soll títulos que á la 
verdad raras \'en:., n:unt: un sCllo homure, para 
hacerse ~tim;'lr ilc ~us conc..:iullaclanos. \' luego, 
:\lludla nl,Lle7.a r rc<:tituc! <1.: cadcter <!é que 
dió siempre seilall's en hls campos de uat;¡,lla, 
en el elevado I'Ul..'Stll dc gohierno :í que lo as· 
CI:mlicrun !'lIS mériw!). v en lo)) documt'nto~ ema­
nados de .;us mano!', durante b .J.marga época 
de su injusto destierro; ar¡lIdla negra. traidon 
de qlle fué víctim,l en Paclilln. inmolándolo en 
ar.J.s <Id ódio y de la em'it..!i:J; su memoria oh'j­
d:HIa por (a.oto tiempo entre nosotros como si 
no hubiera si,lo ~l quien rcalmentt: conquiste') 
para los mexiL'Jnu~ la libertad y la indepen­
dencia de que hoy goz!l.mos. ¿no son 

'estas l·ircunsta.ncia.s motivos Icgírirnos para que 
la República Cillera enmiende ya la injusticia 
'1ue ha l'Ma.do cometiendo con t.:I mas ilustre de 

C.-·18 
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";illS h¿rocs? ¿No l'S ml!r~ct.:dor ltmbidc de que 
{t su memoria Se tr¡lIuten 10 .. honore" " el culto 
'(']uc los pueblos Ggr:lllec¡'¡os g\1:Hd:1ñ sicmprl: 
para !'lI5 liherwdore5? 

La Am¿rica del Sur ceh:uró hac~ poco:: ;'lelOS, 

de un:! m:lncr:l digna y t!t!(,:OiO"¡l, el centenariu 
de Bolívar. En;\1 éxico, el ue hurlJidl: P:l1)O ca­
si in.1d\'crtiuo, y sólo un.1 cona agrup~H:ion, S~· 
·cund:tda fríamente pUf !Buy reducido n\Hllcro 
tIc famili:ts, n:conltí con \lna \'clada lill.!r:uia, en 
un teatro de Sl!r:undo ¡i tt.:fü'r úrdcn, b I't:dl:!. 
tlel nacimicnto d\"j 1 ,illenador de :\Iéxico. 

Y:t dijimos :tntl!'i que e:ilo th:bc :Hrihuirsc ;Í 

-que en OtrO tiempo el ()clio)' bs prcocupacionl:"; 
polílic:\s quisieron IIcnar de baldon la grata lile· 
mori.1 del h0roc: de I guatl. Se exageraron SlIS 

defectos; Se conclen.:lrt111 con impbcnh!c Ob5t;· 
naciao sus ~rrore:;. y hosta se habría qucrillo 
que Sil nombr~ dC5:lparecil.'ra par.l l)icmpre de 
nuestra historia: pe ro ya hoy aquellos sentimien · 
tos hostile::; no lil:llcn ralOll de ser. :\ m~.'did.l 
que los succ~os en '1\lC Tlurbiclt: [orn6 p:HlC fe 
.:L1ejan y depuran por un niterin ilustr:tdo. y son 
mayores 1:1 rectitud. ct bUt:1l sentido y la impar. 
-ci:tliJ:\d de los homurcs, se comprcnde y !oiC ocl. 
mir:t d m~rito del h~roc, }' nadit: ptH.:dl:! dt:sco· 
nacer ni n~gar que es digno de impcrect:dcra 
glorio. por 1:t ohr:t qUl: llevó :l. cabo. 

Creemos, pUl:S, que la hnra tic b rep:1racioll 
lIegaril) r qUl", por m:\'i que no 10 \'t~.1. I:J. prc;.;cll· 
1e generadon. (\nmin:1da :\ún por 'Ios renl:orcs 
de partido) el héroe de Iguala scr.:i al fin coloc~. 
<lo en el pt:dest:tl que just:lmcntc merece. 



DE CIEXCIAS, _-'r.RTES y LE'l1<AS, 

1m ACE ocho ó ntleY~ nilOS surgir) en la ID l'ám.:trade IJiput':Hios el pem;:lmi~n­
to de fundar en ~léxico una granne m;ociacion 
que lIev3sc :lllucl nombre, la cual \'tndrb i ser 
como un círculo á rlonue acudiesen, llamados por 
un sentimiento comun, los hombres oe inteligen­
cia y de saber con que se honr.:1 nuestra patria, 

El vensamiento fué aprobado, y áun SI! de­
cretó una fuerte suma par:t sulJ\'enir á dicha 
Asociacion, Esta celebró algunas junta:;, hizo 
di\'ersos nombramientos de comisiones. formó 
y publi;ó el Reghlm.ento (;eneraJ, y se dijo f¡Ue 
muy pronto comenzaría sus trabajos en el Co­
legio de Minería, l h:spues, nada volvió :l h.:1-
cen;e ni á d;!cir5e, y el Ateneo murió en su cu­
na, sin que nadie haya podido explicar las causas 
del fracaso, 

¿Fué efecto de la inconstancia de nuestro ca­
rácter? ¿LJ.s penurias dd Tesoro impidieron 
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que se desarrollara el plan cencebido por los 
iniciadores y fUl1dndores dd A teneD? N o lo s:\ · 
bemos1 ni importa p. averiguarlo. . 

El pensamiento, tal como nosotros lo com­
prendimos, no pudo ser ni más noble, ni más 
litil , ni más digno de ~labanla por cu.mtos se 
interesen por la cultura r el buen nombre dI! 
~ I éxico. 

Una de las cosas tic que mis sc1Hllndamenlc 
se enorgullece cualquier n~cion, y flue es nI mis­
mo tiempo sdlo ele gloria para e!1a y p;tra sus 
hijos, son los trahajos intelectuíllcs de éSlOS; Ira­
b:.jos t¡ue pueden y deben rep lIl :usc con justi­
cia como el espejo de su ilustracion, de su tnlC­
ligcnci:t r de su::; h:'ibitos I:l.boriosos. Sí; pOTC)ue 
con ellos se dl:l1lucstra que la rncdi tacion r el 
estudio, y no b ociosidad ni los placeres, ocu­
pan la atcncion de los ciud:Hb.nos, 

Por eso sin duda, el yiajero ouserv3dor y ver, 
(bderamentc ilustrado,:11 rccorrer bs n:1cioncs, 
!,rocur:1 in\'estigarcon incansablcaf:l.n la manC­
ra de ser de cad:1 ¡HleLlo; ~IIS costumbre!' , sus 
usos y lo." t'Ín.:ulo5 y lugares úonck se n:untll 
bs di\'er:¡as cbsc~ de la socie(bd; a~istc Ú !:1s 
:\cndl.'rnias, Cokgio'i y I,iceos p:ua canonr allí 
las lendencias de 105 e:-tmlios v lns aficiones ar­
tíS lic:\s de los que <l. c:;;o" est:\blccirn;entos con­
eurr€:n; y fmahnt:nte, uu:,ca COl! elc\';-¡do criterio 
las fuentes del progreso ci decaijuiento del pnís 
e!l que se cncucntrn. ¿Y hnlmi necesidad de 
agregar que pam una naciolJ dt!ber:'L ser motivo 
de justo orgullo. poder presentar 3. los viajeros 
'1l1t.: la \'is;ten, un centro Ol:! iluSlr:lcion ~' de L'!-i­

tudia, donde eS{~1l rlgrupadas los homlm:s m;is 
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distinguidos por su saber y por su ciencia? ¿No 
Ci; bello el cuadro que presenta una sociedad 
literaria ó científica, formada de personas que 
si Lien profesan distintas opiniones religiosas y 
políticas, están allí estrechamente unidos por 
el poderoso vínculo del culto á lo beJ10 y de 
unas mismas inclinaciones artísticas? N o hay 
duda que sí: los establecimientos como el de que 
se trata, son útiles, convenientes y honrosos en 
toda nacioo culta: en ellos se acercan y juntan 
los sabios y los artistas, los literatos y los polí. 
ticos, y cuantos cultivan algun ramo del saber 
humano, para ir á prestar su concurso á In di­
rusion de ideas sanas r levantadas. Y el públi­
co, por su parte, encuentra en esas reuniones 
apacible recreo y grato esparcimiento con las 
discusiones tranquilas de los sabios, con losjui­
cios sustanciosos de los críticos, con la exposi­
cian de bellezas literarias y artísticas, hechas por 
los hombres estudiosos_ 

Si el pensamiento 5. que aludimos al princi­
pio de este artículo, se hubiese realizado, no 
habría sido la primera vez que en la capital de 
la República hubiera existido un Ateneo Mexi· 
cano, como el que trat6 de fundarse. 

En los últimos meses de 1840, por iniciativa 
del Conde de la Cortina y de D. Angel Calde­
ron de la Barca, Ministro de España en Méxi­
co, estos mismos señores y el Dr. D. Miguel 
Valentin, D_ Francisco Ortega, Lic. D. J uan 
G6mez de Navarrete, D. Luis G. Cuevas, Quin· 
tana Roo, Moreno y J ove, y otros, concibieron 
el proyecto de fonnar una reunion amistosa, en 
la que proporcionándose al pueblo los medios 



-ie instruirse sin g:lsto~, se fomentase d espíritu 
de asociacion .• 

Se organizó, en efecto, la reunian con el tí­
tulo dc ;\tenco Mexicano; tm'O una uuena bi­
blioteca, estableció d.tetlras, dió lecturas públi­
cas, y fundó un semanario, órgano suyo, llamado 
tambien "El Ateneo." En a se publicaron los 
discur!ios, poesías y artículos leídos en bsjul1tas 
de la corporacion, por personas tan ilustradas 
y entendidas como n. J os0 }'bría L.:1.fr:lgu:l, 1>. 
C.:1.simiro Collado, D. 'i\Tariallo Otero (sobreju­
risprudcnc ia), Lacunza, \J. José ~b.ría (sobre 
Historia), ambos Na\';nTO (l>. J U:l1l y D. JO:1-

quin), Cortina, .'\rango y Escancloll, C.:1.r¡lio, 
ambos Ortega (D. Francisco y D. Eublio),Al­
c:naz, Esc.:1.1ante, T orud, Diaz ~ f iron, Prieto, 
Payno, y otros muchus que sería difícil rocordar. 

1l 

La asoci.:1.cion que trJtó de fundarse en ~J 0-
),ico, )' :í. b cll.:1.l nos estamos refiriendo, dispo­
nía, en nuestro concepto, (le sobrados elementos 
para desarrollarse. CTeeer r adquirir la impor­
t.:1.11cia que debe tener b primera corpnraóoll 
liter.:1.ria de un país. 

Los :luimos est3b.:1.11 fatigados de las conlro­
yersias políticas; r b. desagradable tarea de tr:ttar 

!(:;~?'~1;t~:~~~i~i~:~i,ª·~tJ;~Ij~1H!,~~~!J:ª~r.~i~ 
¡{h·a .... O:Óla¡':iI, :'Ik"~nn"r<) I~ únla n{\ ~. :'Ilan ¡"el de la R O-;;l. 
llon<> ... (\ C( ,n("~, f;;¡lle:::-" . i¿uintl\1w"" E"I'('(.nl'",Ja" Rr.' W1\ 
\1<'11), I-I ' " rn " r,, ~, l"h". 



estos asuntos en la tribulla y cilla prt'nsa. pare­
cía haber engendrado el deseo de dedicar al­
guna:; huras ft estudios de otro ()rden, tranCJuilos. 
dl.!sl'ans~l.(lo't \. amenos, como :.on los de I:l. lite­
r:tlur:l. , la..; ... i~lll::i3s r las :trtes. 

En otros :trtlculo:, hemos dicho que el cultivo 
de las letr:1s e':otá n~clyelldtJ rápidamente entre 
naSa l ros; y esto Il v por ralta de aptitudes ni de 
elt::mentos il propú:sito, sino por cierta indif ... rcn­
cia, ó mejor dicho. por una falta c:o mpll:l:l. de 
estímulo,> con ,¡ue en México ti enen qlle luchar 
Imi trallJ-jo<; intclcl.:tIIalcs, A lo cual hay que 
a~regar el a1..:j:1.mil:l1lo en que \'i,'cn las pcr~onas 
que podí:lll iOlJ1111.ar ~l.LIUellos, 

N uC!>t r<lS ::iveicdades c ientíficas y lilcr:uias ])3-
rCl'I.:n m'Jcr(a-.; cl \,. .... IJírilll de r~lIninn c.:lsi ha 
lks:1 pareó.lo: no h:l)' I,eriódico~ cuya .. c(JlulH'l:1s 
c'iICn th:dit:adas exdusi\·:llnl!nre:í. la diru~ion \' 
ci rcul:ll:iun de ~:l no ... principios c"l~tic.::o~. nece­
s3.ri()~ par:l. el adelantu y m<:jor:lmiel1to .del uuen 
gusto: r por último. nuestros más c1istinguiclos 
c,.¡¡;ritores, aquello.) de cuya plum::t porlÍ:1n sali r 
e,\.celenl!.:s producciones, perm:1necen cn un re­
tiro complt'lo, sin ji! para trab:1jar, sin púlJlico 
que sepa juzgar !)lIS Obr3$ con el acierto que 
merecen, 

Pues bien: estos inconvcnicntes y estas des­
ventajas que lamentamos podrían h:1ber desapa­
n:cido, ó por lo m¿nos, hal,)crsc remediado un 
t:mlO, con la creacion dd Ateneo Mexicano, 

La Junta Uirectiva enc.::argada de nombra.r 
las comisiones y de organizar los trabajos, lla­
mó al st:I\o de la nueva socierlad á Jo más se­
lecto de nuestros literatos, políticos, artistas y 



hombres de ciencia, sin distinguirlos ni señ:l.\ar­
los por sus opiniones políticas ó religiosas. Cier­
to es que olvidó :í. Jlguno~j pero esta fahn. la 
!l.tribuimos á la pn:cipitacion y premur:l. con que 
se hicieron los Ilomlmunicnto:;. 

¿Y cuál debió serb primera y m;'\ s import.:ln­
te garantía que hauda asegllrado al Ateneo l:u­
ga cxi:;tcncb r pnísperos r"::iiu lt :l. dos? Sin duda . 
ningulla otr:l. m:is que b <1bSlfilCcion completa 
·de las opiniones n.:ligios:1.s)' los antecedentes 
políticos de cada uno de los asociaclo~: porque 
cuando se trrua dd !:llento )' del saber. cuando 
van i cmprend~rsc pacífica.'i lides int electllale .... 
nada es talll1cccs:uio,justo y natul':l.1 como pn::s­
cindir de circun';tancias y accidentes flue pue­
den ser enojosos)' alejar :í !:ts personas un:1.S 
de otras. 

De esto ha dado siempre efic:1.'1. r clocuenrí­
s ima ejemplo el Ateneo de J\Iad rid j y sabido es 
de todos el eiit:ulo de florecimiento :í. que ha 
ll~gado :1C]uella Asociacioll. Ella C~, en efecto, 
un palenque nonde , ";1 n :\ ejercitar sus aptituc1t.:s 
)' uomle \'an :t medir las :um:lS de I:t l1iscu~ioll 
l os hombres más eminentes de Espalía, aflli:ulos 
en todos los partidos r en todas l:ts opiniones .. 
Aquel Ateneo es una rcunion d e hermanos en 
.el arte, en l::1 litemtura , en I:lS ciencias y en la 
filosofía, y proceden en todo sin tom:lr para nacla 
en cuenta la escuela á que c:l(b uno pertenece. 
Consen'adores y liberales, monárquicos y repu· 
blicanos, católicos y libre-pensadores, se reunen 
.allí bajo el mismo techo, en linos mismos salo­
nes, para discutir tranquilamente Jos principios 
y verdades que son objeto de controversia. To-



llos asi~len á aquel rl'dnto, lIam:ldos yalraídos 
poderosamente por el culto á lo bello, por amor 
á la discu!ioion. por el placer de pasar alguna!) 
hur;ls en el eSllldio tnmun v amistoso de bs 
t.:ut'sliones, ora gra\ t'~. ora eñtretenid:ls y o.m{'· 
nas, {¡tlt: ~e prt:sent:tn á la ob~ef\'3cion y al 
análisis en el <:3mpo tlel saber humano. Cada 
uno da sus conferencias y I.!milc liLrcmcntc su:­
opiniones, siendo oído ~iemprc con :ltencion y 
con n.:SpdO, .\lI i Moreno NielO, qUe;! fué h;¡!'la 
(Iue muri,; el :1101a del .'\Ienco. pronuncíah.:l 
:Hlucllos magnifico:. y elocut'ntes t1i :icurso" t'1) 

que trataba th: todas bs cUestiones, 10 mis:l1co 
lae; 11IoMíficas que l:ls e('on¡'¡mit:as, las ¡¡(t'raria", 
que las hislt.Írica~. :.lflistic.:a~ y socia lt's, Allí D . 
. ".nlonio Cánu\"a" del Ca"lillo hito oír ~u pode­
ro!';\ \'07.. cstlu.li:mdo 10:-. problemas contempo­
r:í.neos. Allí Canal{·jas. Re\'illa, !\tt:ár3Ic y Otro~ 
oratlnrcs <!l:sarrhlbron sus tt'orb .. en inter<.'sall­
tes conft'n:ncia't.ljuc:\ los oyt:llles p:uedan un­
tas. Allí. por último. '"alera, Campoamor, :"olu ­
ilt'l de Arce. lútn:¡n c:n nuestro:- día:- 1.1 palaura 
para auordar cu(.~tiones de crítí c:l. Ó de hi:.tori ;1. 
literaria, Y para lodos hay público. porqut: ~­
ben despc:rtar r mantener el interés, saben r.Q. 

municar:í. su palahra el encanto podero:-o de 
la persuadan y de la sinceridad. 

Tal quisiéramos nosotros que hubiera !tido ti 
Ateneo Mexicano. En su seno habría.n podido 
abundar person.:ls aptas, ilustradas, de recono­
citla competencia para dar á esta asacioc'ion un 
impulso)' una importancia necesarias á su me· 
jor desarrollo; pero b oportunidad pasó, como 
pasan tantas otras en nuestro paí:o;, Y en cuanto 

C.-49 



- 386 -

á los frutos que el público habría obtenido de 
estos trabajos, excusado es ya señalarlos. 

Aquí donde los centros de reunion son tan 
e~casos. habría tenido brande importancia el 
dd Ateneo, que además de contribuir al adelan ­
to intelec tual y ·al perfeccionamiento del uuen 
gusto en artes y letras, habría sido un ornamen­
to para nuestra copital, dd cual podría ufanarsc, 
porque sin duda le habría dado honra y luc:­
miento. 



LA ACADEMIA ~IEXICANA 

y sus -!oiF.MORIAS.· 

M A Real Academia Es!uilOla, en junta lB de 24 de Noviembre d~ 1870, Y á 
propuesta de los Señores Marqués oe Molins, su 
Director emóncesj D. Patricio de la Escosura, 
D. Jutl n Eugenio H ílrtzenbusch, D. Fermin de 
la. Puente y Apezechea, y algunos otros señores 
Académicos, acordó la creacion de Academias 
Correspondientes Americanas .• Propúsose con 
esto, segun ella misma dijo, Ilrealizar fáci lmen­
te lo que pira las armas y áun para la misma 
wplomacia es ya ccompletamente imposible," es· 
to es, " reanudar los violentamente rotos \' íncu­
los de la. fraternidad entre americanos y espa­
ñolesj restablecer la mancomunidad de gloria y 
de intereses literarios, que nunca hubiera debi· 

(*) El verdadcroi nidadory m:\senlu!llutR cooperador 
del estableci miento de Acod""jos .4merlcn"a~. íué el 
S r. de la Puente \. Apuccnca. mexi cano, cuya muerte la­
m entRn toda"la'y lamentarlo" idemrrc 18$ letras esp.­
f\olas. 
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t10 dt!ja r de existir entre nosotros; y por fin, opo­
ner un dique, m~s poderoso 1;¡\ vez que las 
bayonews mismas, al espíri tu invasor ele la r:u:a 
;lIlglo-sajona en el mundo por Colon descu­
bierto." 

La docta)' celosa Corporacion manifestó des­
tic luego deseos de que se establecieran Acade­
mias en Colombi.l, Venezuela y Ecuadorj Cen­
tro-América, Perú, Bolivia, Chile, República 
Argentina, Uruguay y M~xico. La de nuestro 
país quedó ofIcial y deflniti\'amente insta lad:t 
hasta el I t d!.! Septiembre de ,875, habiendo 
sido nombrados para formarkl, en calidad de 
Académicos Correspondientes, los Sres. D. Ale­
jandro /\rango r Esc:lndon, D. Jo:\(}uin Garcí:l. 
!c:ll.balceta,O. Juan Ibutista ürmnl:chca, Obis­
po de Tubncingo, 1), Sebastiall Lerdo de Tc­
jada, :i. b 5a7.0n Presidente (h: la Repúhlica, D. 
Jo~é !\faría de )3:1 S50CO. D. Casimiro del Colla­
do, Dr. D. J\tnllue\ l\t oreno y J O\'e~ D. José 
S<:hastian Segura, 1). Joaquin Cardaso rO. Jo­
sé Fernando R::llnircz.-No todos asistieron á 
Ins junta); pré"ias ni á l.:l instalacion, pue~ algu. 
no); habían fallecido, no pocos estaban ausen­
tes, r otros se eXl:lIs:~ron por cliyen;os motivos: 
ele manera que para comp\cwr el nlllnero de 
Académicos prl!n~nido por el Reglamento, (lue 
por lérmino medio se acordó elltónces fuera el 
de doce, lo~ prcscntt:s nombr:Hon á los seilOrcíii 
D. Francisco PimclHel, D. Tos': María Roa 
Hárcena, D. Rafael Angel de'la Perla, D. ~I:1.. 
nuel Pereda y D. Manuel Orozco y TIerra. Es, 
tos nombramientos fueron aprohados por l:t 
Real Academia Espailola , 



En la junta de '25 de Septi~mbre lid mismo 
año dt! 1875. quedaron electos: niralllr, D. J o· 
Se María dt: lb. ssoco; .\(.'(rt'lttrill. D. Joaquin 
G.:lrcía lcazbalceta; J3ib/ioltx'1rio. D. Alejandro 
ArangIJ y Escanclon; Ct'lIsor, D. Manuel Pl:!rc· 
llo, y Trs(m·n'. 1). j ost! ~laría Roa Htirct:na. 

IlIstalada b Academia, comenzc) ti cdt:brar 
sus juntas en una úe las salas üe la biblioteca 
del Sr. Aran go )' Escandan, que gcncrosamen. 
Ic la ofreció j>3ra tal objeto, lo mismo r¡lIe un 
apose nto sepa rarlo para la biIJlio teca de la Ac:t · 
demia, i cuya fo rmacion se c1ió principio eOIl 
una coleedon de Duras publicadas por la Real 
.\ cadcmia Espaüola , que remitió á la :\lexica· 
na, )' con las (Iue habí:tn daüo á luz los señor,,>:; 
.\ cadtmicos de :tl lui. 

l.as juntas, al principio, s610 ~e celebraron 
dos ,"cces cada mes, los días 2 y 16: despucs 
SI:! acordó IIUI.' tres, en los rlías 2, 1 '! Y 22: y por 
tin, aumen tando las labores, ~c determinó t ille 
~e celd.lrascn semanariamcntc, los martes á. b s 
diez rle la mañana. Así continúan hasta el día, 
con la difen:ncia de que d punto de reunion 
es ahora una sala de la Biblioteca Nacional , por 
fallecimiento del Sr. Arango. 

La Academia no ha contado ni cuent ,1. con 
apoyo ninguno, ni oficial ni pecuniario, )' alien o 
dc ti sus gastos (el principal es el de la impn:. 
sion de su:; Ml'lfIorias) con lo q ue voluntaria­
mente entregan sus individuos. 

Cuando se trat6 de organizar los t rabajos i 
que debería dedicarse la Academia, el primero 
que se tuvo presente ru é el de la formacion del 
D ic(jollario dt FhJ'l'inúalisJllfls .Vt'XifdIlOS,)" des. 
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de luego algunos señores Académicos presen­
taron lista de voces, que se discutieron en las 
juntas. Se proseguía en esto, cuando se recibie· 
ron de la Academia Espai'iola comunicaciones 
para cada uno de los individuos de la Mexica­
na, en que se les pedía contribuyesen á la nue­
va edicion que iba :í hacerse del Diccionario 
vulgar de la Lengua, y á la que se prepara del 
de Autoridades. La Acaocmia, examinado bien 
el punto, resolvió que el trabajo encomendado 
á sus individuos se ejecutara colectivamente, 
para evitar repeticiones y áun contradicciones: 
y en tal virtud, se hizo la distribucion de las 
letras del alfabeto entre los señores Académicos. 

No se abandon:uon por esto los estudios 
acerca de los provincialismos, r se pensó igual ­
mente en allegar materiales para escribir un~ií:1 
la Historia Literaria de México .• 

La tarea de estudiar v discutir las enmiendas 
y adiciones al Diccion;rio, duró hasta el mes 
de Agosto de 1884, en que remitió I~ Academia 
i\[exicana á b de ,Madrid la. última li:-;ta de ar­
tículos.-Las definiciones propuestas fueron en 
nlllnero de I ;!8.5; de c1la.'i r¡ueebron accpt:tuas 
por la Academia Española 652, algunas con 
leves modificaciones, y no fueron admitidas 633. 
gran parte de éstas, correspondiente!' á provino 
cialismos nuestros. 

Con la publicacion de la nue\'u edicion del 
Diccionario de la l.engua , la Academia Mexi­
cana di6 por terminados los trabajos ,lexicográ­
ficos que le habían sido encomendados; pero 

( 6 ~ ,t/"III<J,.if1.~ ,le b .\..:a.lemi'l :\k,, ;':ao!1. Corn"'l'lm­
Jil:nl<: ch, t:l 1~ <' :1I ESI':,nola. lomo 1. p:iJ.!". 1'), 
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entendemos que los ha reanudado de nuevo, 
por indicadon de la Española, pues ¿sta se pro­
pone corregir, ampliar y adicionar el Dicciona­
rio, en la nueva edicion que ya prepara. 

En cuanto á la formacion del Diccion:lrio de 
Provincialismos, continúan los esturlios empren­
didos desde un principio con tal objeto. '! en las 
Mmw,.ias se han publicado ya varios artículos 
relati .... os á tan importante asunto. 

I gual cosa nehe decirse de los materialts pa­
ra formar la historia literaria de nuestra patria: 
se prosiguen atesorando algunos, y no pocos se 
han .0:\<.10 ya i la estrlmpa en las citadas Ale­
,,/fUtIIS. 

l.a Academia Me .... icana ha procurado est:1.­
bleccr y mantener relaciones con sus hermanas 
las otras Academias Correspondit!ntes, yrt. cam­
biando sus obras, ya sostcnit"ndo corresponden­
cia literaria. 

I.a misma Corp0Tacion ha aumentado hnsta 
. 6 el numero de sus !->illas, pue"i se consideraba 
reducido el nÍlmero de sus miembros; y ha nom­
brado tambien Acad¿micos Correspondicntc¡; 
en algunos Estados de la República, con el 
objeto. entre otros, de tener auxiliares eficaces en 
los estudios de los provincialismos, sobre todo 
de aquellos que son peculiares ó han quedado 
circunscritos á determinadas localidades. ~:~I _ 

Por muerte de algunos ~ei)orcs Académicos, 
se: han hecho diversos nombramiento!';, V se han 
verifica.do 105 cambios naturales en los cargos 
que aquellos ocupaban. Así, por ejemplo, ha­
biendo fallecido el Sr. Bassoco e1IS de Noviem­
bre' de t8n, fué electo Direclor para reempb-
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zarlo, el Sr. Arango}' ESClOdonj por muerte de 
éste el 28 de Febrero de 1883, el Sr. D . .loa­
quin G.1rcí:t Icazualceta fue no mbrado Uirector 
int~rino, yen 1I de Agosto dd año de 1885, 
por acl.lmacion, fu~ electo Director propietario. 

Por la promocion del Sr. García á dicho caro 
gil, n, Ral:tcl Angel de la Peña fm! nombrado 
Sl!crt:t:trio pcrpúuo. 

»igamos ahora qui~l1es han recibido el titulo 
de Académicos, y qu:éncs forman l:1 Mexicana 
Correspondiente en la actllJ.lid:H.I. 

Posteriormente :i los Ilomlmlmicntos de que 
ántes se hizo mencion, yen l!1 curso de los lílti· 
mo :; aflos, Ll. Academi=t llamó á su seno ;t lo:; 
Sres. D. Francisco de P. Glltman, D. Raman 
1. .t\lc.:l.r:lz, D. An"elmo de];t Portilla, n. Igna­
cio Aguil.:l.r y ~larocho. 1). Tirso Rabel Córdo­
ba, qUI:: f:dlecil'TOn ya, y otros distinguidos y no· 
tahles cscritor~ que consta n en la sigui~nte lisl:l. 
c1~ lo~ indiyiduo'O que hoy componen la docta 
Corporacion; 

_'\I.:,\I'~:\lICO~ 111- :-.blF:HII: D. J oaquin Gar­
Ó;:!. lcazbakct:t. Din'c/ur/ 1). !-tafad ~\ ngel de 
b l\:ñ:1, .\·("o"dllr¡o: D. ~l.::lllud Pereda, COIJO/": 
[J. J o!,0 :Jtari:l. Roa B:irc.t."na. r.·J'o/,,(·/"tJ: D. José 
.\1 :tria Yi gil. JJ¡Nil1k'llrit'.; 11. Casi miro ctd Co­
llado, ]). Francisco Pimentd, D. Ignacio J\ta­
ric;c:ll, 1). JO:lquin ,\rendio Pagaza, D. Alfre(to 
Ch.wcro, D. Lui:, (;utit:rrez nh~ro. Tl. Francis­
co de H. del Paso y Troneoso . D. Rafael Gómez 
\' 1). I usto Sierra"-
- C\lK¡.n::-; I'O ~rIIE:-: rt~ MExl c.\:\oii.-Ilmo, Sr. 
OlJi"podeSan Luis Potnsi Dr. D. Ign:lcio ~'Ion­
le., eh; OC:l, que es t:\IHhlCn Correspomht:ntt! ex 
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lranjefo de la EspJ.flola, y D. Primo Feliciano 
V cl:izquez. residentes en San 1 .uis Poto~i; Puro. 
D. Melesio de J. Vázquez, res idente en Tul:l.n­
cingo; D. jos¿ M. Oliver y Cásares, residente 
en Campeche,} 1). Audomaro Malina, reliidcll­
te en J\.Iérida de YlIcatan. 

A. L:A f)~: MI L"O:-; H ONORA lun . .;.-D. ?\.ligucl An. 
lonio Caro, Director de la Academia Colombia­
na (Bogotá) , D. Rufino José Cuervo (tambicn 
de Bogotá). r D. Alfonso H errera, de! México. 

I1 

En A~osto de 1876, comenzó la Academia 
Mexicana la publicacion de sus .Ifelll¡},;, r~·, r 
ha.·ita la fecha hall sa lido á luz los tomos I r J I 
Y tres cuadernos del 11 I.-Excusado es d\!cir 
que cuanto en ellos se ha compi larlo, ohedece 
á los fines el! su institucion )' i los planes que 
desde un principio se propuso dC.ia rrollar parJ. 
alcanzarlos, No sólo se ha ' da.do á luz lo ¡nédi , 
to, sino que han encontrado tambien cabid~\ en 
estas Memorias algunos escritos, que nunquc 
ya impresos, corren solamente en papele,~ sud· 
tos ó en colecciones difícil es oe hallar. Se han 
publicado igualmente diversos trabajos itnl)Or· 
tantísimos de los ~t!ñores Académicos, ya rela· 
t¡vos al idioma castellano y su gramática, }'a 
destinados á servir más tarde de material p;tra 
escriLir la historia de la literatura mexicana. 

Entre los primeros, debemos citar diez dis ­
cursos 6 artículos del Sr, Peña, dedicados á 
tratar di\'ersos puntos de filolog;a y gramática; 
un estudio sobre los usos dd pronombre Él en 

c.-so 
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los casos oblícuos sin preposicion, del Sr. llasso· 
CO, y otro estudio t:timológico, del Sr. Chavero. 

Entre los segundos, es decir, entre los que 
pueden y deben considerarse como materia les 
rtHegados para escribir algun <lía la historia rlt: 
b literatura mexicana, figuran los siguienre~ 
trabajos: 

Del Sr. G:ucía Icazbalceta: Dism/"J"o s,,/ln: 
las Biblio!eétrs dt' l!,~f{"idm.l' Baisfllill./ La ./IIS­
'nuclo" PúN¡m m ¡lft~\"l'I-'¡)dIlTl1l1kd siglo XVi : 
Frallrisco de Tr:rr¡l';fls)' olnJs P(ldl1s del Jl:c:ltl 
X V~· EllJac/ii/ln D. Anloll;,' Ca!derOIl BOIa-
7';dl'$, imjns(lrdd siglo XVII .. ür "GmlUk:rr 
A'hxicalla" & Ba/hima, es tudio bibliográfico; 
El P. A'i't'"d",¡o, jrrt!i(a¡((w dd s~¡;lo XVI f; 
f'rO'i';lIcirrlis1lf/ll' ,;lfr:X;(f7lf(l~" y Vida dd F. Pra/l ­
cimJ .[,n';o· Alq.;n', de la Compailía oe J esus. 

Del Sr. Roa Hárcena: Datos .1' Ajlllftcllllir'/ltv:¡ 
101'11 la /li(lgrafia tlt' D . Afillfllrl EdfUlrdv tlr' 
C¡}nlJ"ti:;a/ algo ~obrc el poeta mexicano n. 
Francisco Ruiz de Leon, runa A/I)(lJo'(}!I l.!n 
honra del finado D. Anselmo de 1;1 Portilla. 

De D. José Rcrnardo Couto: iJio.r:rt.1./il1 del 
poeta mc;xic.mo D. Manuel Carpio. 

Del 111110. Sr. Obispo ~ro¡'tl:S de Oca: Om. 
dtin j(",dJ!'.· pronunciada en las honras de D. 
Juan Ruíz de Alarcon y demás ing¿'nios mexi ­
canos y espaflOles, que la Academia Mexicana 
celebró en la 1 glcsia de la Prof~!;:l. d~ México 
el 3 ne Agosto de 1878. 

De D. ,l os¿' ~brí:l. Vigil: ES/lidio J¡iog,.'¡jÍrlJ 
.,. hNif1,(níjim acerca oe la poetisa mexicana do­
¡la Isabel Prieto de Landázuri, )' .1VcO'O/tigíd lIeI 
pocla D. Francisco de P. Guzman. 
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En las :lfmlflri¡Js de la Academia, regístran­
se tambien composiciones poéticas, ya origina. 
les, ya traducidas de los clásicos griegos y lati­
nos, de 105 Sres. Arango y Escandon, Collado, 
Montes de Oca, Pagaza, Mariscal, (;uzman y 
Roa Bárcena. 

Los trabajos del Sr. Peña, muy propios de 
un Académico que se propone llenar concien­
zudamente RUS deberes, son en nuestro cor.cep­
to de lo más notable que en su género se ha 
producido en México. Revelan una gran suma 
de conocimientos gramaticales, filológicos y de 
humanidades en general: una notable erudicion,. 
estudios vastos y profundos del lenguaje, y muy 
en especial dd irlioma castellano. Su estilo es ter­
so, correctísimo, muy bien cuidado y abundante­
en palabras r giros de buen gusto. Indudable­
mente el Sr. Peña presta un gran servicio á los 
estudios gramaticales y filológicos, y excusado 
L'S decir que se ha penetrado bien de lo que 
significa la divisa de la Aódemia: /impia,jija 

.1' d,t esp/r'!lrT('r. En todo se muestra celosísimo 
de la pureza del idioma, de la propiedac1 y rec­
Io significado de las palabras, del buen nombre 
de los autores españoles, á quienes :ldmira y 
cita á cada paso en testimonio de sus afirma­
ciones. Por último, puede decirse que es en 
M¿xico el más atento vigilante en la guarda 
del lenguaje; y sus e~critos insertos hasta ahora 
en las Af,'IIJtJri,rs que venimos examinando, hon­
ran en muy alto grado á la Corporacion de que 
es miembro, justifican el acierto de su el eccion 
)' creemos que áun la Academia Española verá 
como timbre de gloria suyo el gran ren ombre 



'<le que el Sr. l'ái3. c1isfru(,1 en el C:Hll!,O de b:-. 
Ictr;¡~. 

¿Qué dirénHJ:- ;¡~lOr;t de lo.; trahajo.; t.:un que 
·eI Sr. (;arcÍ;t Icnzualcda ha cuntrihuido! p:ua 
dar extraordinario intcr~s ú bs JfOJllwias dc la 
.. \ cadcmia. ;\lexicana? El !'iolo título de ello~ . 
cn la enllIl1Cr:ll:ion que únks hemos hecho, \¡;:ts­
ta para indica r al lector la imporl:llH.:ia de esos 
trau:ljos, 110 méno:-i que d grnn caudal de no· 
ticias r dato~ que conticnen, cllC'aminatlos to­
dos;l ilu:-itr.:lr la hi~toria literaria del paí.:;. 

Puede tlccir::;c que si d Sr, I'eila ha tolll:1do 
;l!<il\ cargo el cstlldio y dl!Sempeilo de cuanto 
se rdicn: :í cllc:-.tiones de lenguaje, p:1ra llell:1r 
los deberes impuestos:í. la :\c:ldl'mia, el Sr. (;ar­
,cía I cazilalcda se 11:1 cllc:1rg:Hlo de la 110 ménos 
meritorin labor de preparar el e:icogido )' \';1-

liosísimo m:neria! q\ll! ha de empll'arsc Ill:1S tar­
de en la " ¡'Iistori:1 de la Litcratur:t J.. l exicill1a," 

\ - en H'rdad, quc ll:1die m:1s :1 proplJ<;ito quc 
'L'} p:n:l desempc!iilrla, 

El erndito escritor C<)1l0Cl', COIll<l ninguno, 
ll\lcstr;!, historia)' nUr.:~.rra líter:1tur.l dI.: lo" siglo=, 
COI(lllia1cs, en espcci,11las del X\'I, y l1a~Tnan 
\'crtbder:llnentc b filcilidild, eX:1ctilutl \' m:tdu­
rel. con que disena sobre ;;u:.Jlqnier ,;unlO re-
1:1li\,(1 á ambas materi:1s, 'j'j('mpos, :tutorl'.;; y 
libro5; episodios, incid c=ntcs y conlrJdi/.:{:iolle<;; 
fechils, fund:H:iones y pCrsf)!laje~,-todo le l'~ 
famili:1r, totlo ltJ sJhe \' conocl.', como si se tr:\­
lara <le cosas de mll.'siros días. !) nwjor t:ll n'z 
<¡ue Iral:lnrlose de !'ucesos contcmpor:inco:-, 

¡,T :1rea vana cmprendl'ría-dicc (,,} Sr. (; :1r­
d:l lc:llbaiccta-d quelj\li~íl:ra c:-oil;ir b Il i .. -
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taria de una Litt!ratu ra, sin hacer ¡Ínlt::s profun­
do es tudio de las obras que la forman; pero ya 
se :ldviertc que á t.odo debe preceder el cono­
cimiento ele cuáles son esas mismas obras. quié­
nes sus autores, en qué tiempos y en qué cir­
cu nstancüts escribieron," 

En estas brevl.-s y concisas palabras se halla 
el plan que en concepto del autor se debe desa­
rrollar en los trabajos que tengan por objeto la 
formacion de nuestra historia literaria; r no hay 
para qué decir que es el mismo que el Sr. GaT­
da Ica7.balccta ha venido observando en los 
diversos e:-;critos que ha publicado en las AfI.'· 
JJlorias.-Así, por ejt:mplo,c1 primero que hemos 
citado en la ennmeracion de ellos, se refiere á 
la~ primeras, ó diremos rnejnr, á las únicas .Bí· 
/JIi{,t~Ct1S Ó C::nilogos ele.: E~t:r¡tores r¡ue tt'ncmo~, 
flue son las (le Eguiara y tic Reri!"-tain,-Razo­
nado. jl1!o)to y perfectamente fundarlo es el juicio 
tIue el Sr, Garda emilL' acerca oe amb.os escri­
tores r sus obra~, lo mismo qut' I:\s reflexiones 
que hace con moti\'o ele la necesidad que hay 
de corregir y vulgarizar la ni¡'¡i()/{'('n rle Be­
ristain, 

En el importantt! estudio sobrt! La 1mb rm:ioft 
Ptíblicn ~Il Mi."r¡~'o dl/ra/Ifi'~' siglo tI¿úmuuxlo, 
el Sr. García Icaz'-'alceta trala con magistr:\1 co­
lorido el acabado cuadro de lo que fué entre 
noro'ros la Instruccion Pública Jurante el pri­
mer siglo de la dominadon española, "JUlgO 
ser parte oe la H isloria Literaria--dice el autor 
-el conocimiento del método y cxtension de­
la enseñanza; porque si bien es cierto que la 
literatura ele una nacion resulta del carácter de-



la misma, de sus c reencias, de sus costumbres, 
de su marcha históric.:l! de sus relaciones con 
Olros pueblos, r hasta de la naturaleza de su 
propio clima)' suelo, tambicn lo es que b en­
señanza contribuye podt!ros.:unentc al d esem'ol­
\'imiento de bs ideas, al gi ro que éstas toman, 
á la eleccion de {lctermina<los modelos, }' i l:t 
prefercncirt dada, para la imitacion, á tal ó cual 
l iteratura e:... tranjcra, Semejante esttldio tiene 
import anc ia adicional cnlno: nosotros . por no 
estar fli\'ulgado como tlchiera el conocimiento 
de lo que se hizo en fa\'or de la Inslrllccion pú­
blica tl esdc los principios de la dominacian cs­
pañola, y úu u por eso corren admitidas ciertas 
ideas e rrad:ts, que en todo caso cOIH'icnc ree· 
tific:u," 

No hay para <]u~ decir que en C5 tC estudio, 
el Sr. G:lrcía Ieazbalceta c:\s i agota la materi a. 
porque cuanto en ~I escribe da caiJal inea del 
desarrollo prodigioso que en nuest ro plís tuvo 
la instruccion en el siglo XV 1. Los métodos de 
.enseñanza, los adl!i:lntos alcanzados. 105 nom­
bres de quienes más se distinguieron en el pro· 
fesorado y en el aprendizaje, Jos di versos ramos 

.. de instruccion, 10,-; actos públicos¡ y áun las oiJras 
materiales de los colegios y dc bs escuclas, todo 
está aJli uescrito con habilidad pasmosa, {lue 
interesa. y deleita :\1 lector mis distraído, Pue­
,de decirse que esta disertacion es el cuadro más 
vasto y más fi el de la fisonomía intelectual de 
la sociedad mc;(icana duran te aquel siglo: tan­
tos y tan variados son Jos detÁlIes que consti­
tuyen su riqueza. 

Iguales, 'f áun superiores elogios merecen 
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los otros trabajos del Sr. García Icazuakcta con­
tenidos en las JlI¿Jlwrws de la Academia Mexi­
cana; pero no es posiLle detenerse más en ellos, 
porque tiempo es ya de terminar este artículo . 
. - Sólo agregarfmos que en el estudio dedica.do 
á Terrazas}' á otros poetas del siglo XVI, el 
autor hace un anili!'>is detcnido dc divers.:ls com­
posiciones de aquel tie-mpo; en su biúgrafia del 
impresor llcnavitles, mucho nuevo nus elie!.! so­
bre di\'ersas ediciones mexicanas; en su es tudio 
bibliográfico de la Crlllldl'ZIl .Alcx i(llllfl 4 le Bal­
buena, encontramos oue'fas y curiosísimas no· 
ticias literarias del siglo X VII; en el art ículo 
sobre el P. Annd:tño, se tra;r:a una gráfica é 
interesante dC$cripcion, sa lpicada de anécdotas, 
tle lo que el Sr. (; arda llama rt')'~rf¡rs mtÍs t¡/fr' 

liI"mr;,rs, y hace de paso importantes rectifl ca­
cione,> i Hcristaiuj por último, en su art kll Jo so­
bre Prm';lIú(/lislfl¡IS AIt'x;(¡UlOS, nuestro autor 
demuestra que no sólo es conocedor profundo 
de nuestra historia y literatura, sino tambien 
maestro consumado en materia de lenguaje. 

El estudio del Sr. Vigil acerca de la poetisa 
mexicana Doña Isabel Prieto, es notable y de 
muy interesante y amena lectura, porque en él 
aparece retratada con muy bellos colores la sim­
pática figura literaria de la dama jalisciense, y 
se hace un análisis detenido de sus composicio­
nes líricas y dr.unáticas. Estas fueron varias, 
todas notables, aunque por desgracia poco cono­
cidas de los lectores mexicanos; y el Sr. Vigil, 
con esp(ritu crftico verdaderamente ilustrado, 
hace yer el gran mérito de moralidad, exquisito 
estilo, joyas literarias y elevados pensamientos 
que las enriquecen y engalanan. 
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En nue~lro concepto, Jos tralJajos filológicos 
y gramaticales del Sr. Peña, y los históricos, bi­
bliográficos y literarios del Sr. Garda Icazbal­
ceta, son los que principalmente avaloran las 
AfmJtJrias que hemos examinado, sin 1ue por 
esto se entienda que los otros de que ya no po­
demos hablar, tienen á nuestros ojos un mérito 
menor.-Estos hacen digna compailía á aque­
llos, y si rven tambien para dar amenidad é inte­
r~s á sus páginas, 10 mismo qut' para demostrar 
que en los indi"iduos de la Academia ¡\'lexi­
cana nI') escase<ln bs dotes literarias de todos 
géneros. 



lLlIO. SR. ORI~PO SOLLANO. 



EL ILMO. SR. SOLLA1\'O, 

PRBII::R OBISPO DE LEON. 

I. 

[lA vida edificante que voy á bosque­
jar en el presente artículo, reclamaba 
en verdad ur.a pluma más diC8tra que 

la mía; una pluma que supiera ensal1;ar debi· 
damente las virtudes y Jos merecimientos del 
primer Obi~po de Leon, pues raras veces se 
habrá ofrecido á un biógrafo un tan rico y es­
cogido caudal. de .acciones loables que desc ri ­
bir para admlraclOn de los contemporáneos 
y de la posterirlad. La laboriosidad del Ilmo. 
Sr. Sol1aoo; su inextinguible yardoroso cejo; 
la copiosa cienci3. con que enriqueció su talen­
to natural, hasta distinguirse como uno ele los 
primeros teólogos del mundo; y finalmente, sus 
asombrosos trabajos como Obispo, su humil­
dad, su caridad, no menos que la abnegada de­
dicacion con que atendió siempre al bien espi . 

C. 51 
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ritual de sus onjas, y el crecido mímeru de 
sus fundaciones, buenas curas, c[c., forman 
un conjun~o tal de hechos memorables, que no 
dudo klgan vacilar á cualquier escritor que de 
ellos desee ocuparse. Auméntasc con esta con· 
sideracion mi atrevimiento al emprender una 
tarea superior á mis fuerzasj pero discúlpeme 
el vi\"o afan que me impulsa, el cual no es 
otro ql1e (b.r á conocer en este humilde tra· 
bajo á una de las glorias más puras y brillan· 
tes del Episcopado Mexicano. 

II 

Nació el Ilmo. Sr. Sollano en San l\liguel de 
Allende, poblacion del Estado de Guanajuato, 
el 25 de Noviembre de 1820, y fueron sus pa· 
(hes el caballero .I\Iaestrante de Ronda, D. Jo-
5é l\bría Diez de Sallano, y In. Sra. D'~ Josefa 
Dá\"alos. El bachiller D . Francisco Jara lo 
bautizc') en la parroquia de la misma ciudad, 
poniéndole por nombre, José 1[arÍ.:t, Miguel, 
Ignacio, Simon, Catarina del CoralOn de Je. 
sus. Su hermano D. Vicente era el mayorazgo 
de la casa de Soxa 

Comenzó su carrera literaria á los doce aiios, 
ingresando á las aulas del colegio Salesiano de 
la propia ciudad el 18 de Octubre de I83~. Re· 
liere alguno de sus biógrafos! que desrie luego 
ditJ seflaladas muestras de un talento claro y 
precoz, de un amor decidido al estudio, y de un 
acierto no comun para comprender y resolver 



las dlvets;:¡:s cuestiones que se presentaban en 
~átedra. Eran tamL~en dignas de admirar en 
sus cortos ailos la sua ... ·idad y man:sedumbre de 
:su carácter bondarloso, y la indinacion que te­
nfa á la vida pacítica y s~lenciosa. De su apli .. 
Glcior. r aprove<:ham\ento son I~rueba evideme 
las ventajosa .. calificaciones q!!t! siempre obtu" 
Va en sus exámenes, y el hecho notable de ha­
her n:cibido la!': órdenes menores cuando ape­
'nas luuíar. trascurrido dos años desde su in­
greso al Establt!cimiento. Et Ilmo. Sr. D. An­
gel M. Morales, Ohispo de SOll0ra, 11TofesaL::t 
~1 jóven SollaliO carii\osa esti macion, y debido 
á esto, y á. sus m¿rilOs, le recibió COIUO SIL fami­
liar al tiempeJ de conferirle las rel~etidas órde­
nes menores. EI\ esa calúiad permanecoió á. su 
tado hasta qtle aquel prela.do se al:lses-tó de SaJt 
Miguel. 

En 183'" m.archó á Morelia para conAnuar 
\Su carrera en aquel afamalto SelTllinario.. dt! t'l.on· 
de habían sa.lido y cOOlttllsaban saEendo insig­
tles sacerdotes y hábiles juriscClnsNltos, más tar­
de honra y prez de la Iglesia y del fem mex;­
'Canos. Allí estudió, además dt! las materias que 
'Correspondú\n á su asignatlllra, los famas se· 
'Cundarios lie francés y griego, habiendo tenido 
de compa.ñero de cuarto al Ilmo. Sr. Labasri-
11:1, C]UI.:' más tarde fllé ArzolJisllo de Méxic~ 
Sin duda habría continuado eft a~lIel estable' 
'Cimiento, si diversas cÜcKnstanctad de (amilri:t 
110 le luthiera.n obligado cl año siglliente de 
.. 835 á trlsladarse á. esta capital, -en cuyo Se-­
rninario se inscribió inmediatameute como 
-alumno interl'lo. ComOJl.zó á cursar ~osofí:ll 



pero no canterito con las obr:1s de texto, p(je~ 
éstas le presentaban un campo sobrado C:i trc" 
cilo para su aran de sahcr¡ procuró ponerse en 
relacion con los RR. PP. Domrnico~ de l)or~ 
ta·Cccli , quienes con sus coovcrsacionc::s nm~ 
pliahan los cor.ocimientos del jóno seminaris· 
l:t , Ó p:1ra habl:lT con propiedad, )0 hacían se ... 
gui r o tro cur~o de filosofi..1. El Sr, Solbno, des ... 
de cntémce~, decl.1 rése ard¡cn~e y deódid o par­
tK1:lri-o de la d oct rina Tomísti c<l¡ r con este mo ... 
ti'.·o, se entregó (1 súrios y prorllndos e~ tudi o:J 
teológicos, materia en i:l: CHal f:uTto se había de 
disüngtl~r rms tarde. Co n la adopcion de afIlie .. 
lla firme uJ.Sc fflosófrc3, nc- es de extraf:ar que 
d Sr. Sollano hubiese sobrcsnJtuo de un moda 
llota,ble entre Stl~ condiscíp\}lo~. los cuales Se' 

habían Hmitado á estudiar la obra de Jacquie r. 
Graduóse de bar:h iller en el repet ido Est:¡ .. 

btecimiento (,83&), y allt mismo !!le l'e eneo--­
mendn.ron b s cátedras de francés y de p IOSO .... 

rlb hl:.na.r cuyas larea.; n.ltrrn':lba con el estud io 
de los C:ll!Ones, bajo h !1.cert:llh djreccion <l~ 
su rnleslro d Sr .. Dr. D~ }u:l:n B~ Ormaech ea', 
OUispo que (u~· despues dt! Tulancillgo. PasÓ' 
luego i Xl. Univcrsxbd de esta capital, cor!' 
objeto de perreccionar sus c~tudios de T eolo· 
gía, y cursó adelnás Sagr:ltl1. Escritura ~ Bis'" 
10da }.';clcsiúsüca. 

La \'aried~ y SOl idez de· los conocimientos­
que con sus con6ta ntes desvelos babf.:¡ ac1qlliri-' 
tIo hasta entónces Cp Sr. Soll:mo, le permitiera!} 
presentarse en rS..¡.:: como candidato ft la cátl!' 
dra de l\rtes en el Seminario Conciliar, )' Im'O' 
1:1 s3. lisfaccion de ootcn@rla con la unánima-



nproLadon de sus jueces. '1'3 con su llueVlln.> 
\'estidura, pudo el infatigable j6ven dedic~r 10 ' 
uos sus afanes á la realizacion de una generosa 
empreS<lj que desde hada algun tiempo er.:l 
ObjclO ue sus constantes mediucione5: la res' 
lauracion en Mé)(ico de las doctrinas del gran 
filósofo de Aquino, ti. las <::uales, segun ya he 
dicho, profesaba Ti":t y entu!ii;!sta :1dhesion. Pa~ 
ta é l, únicamente en la alta cnseftanza de San-
10 Tom~s podían encont rar salvacion las sacie' 
dades modernas; solo por mecHo de ella podría 
lihrarse la juventud de las disolventes y perni-.. 
ciosas tcorias que en los actuales ti empos pro ~ 
paga la revolucion por toda!'i rar!e~j y solo de 
ese mOl lo, en fin, la9 creencias catúlit:as en M~ ' 
Jlieo podrían OJantener.:je incÓ'lumne::: en la con' 
ciencia dd pueblo. 

Un maestro que con ar'dory fécomunica só­
lida ciencia' sus discípulos, no impnrle á éstos 
imicam.tnte el bien que de ar¡uella resulta, sino 
que lo extiende tamuien [1 I::ts futurlls genera­
done.:i, á la. generadon que más tarde solidta~ 
Ti las misma! luces de los que dejaron de ser cs· 
tudiantes para convertirse en catedráticos. liien 
penetrado estaba de e5to el Sr. Sollano, cuando 
con el celo de un nrdadero apóstol t.mprendió 
y llevó á término feliz la propagacion de la fi· 
lostfía aquiniana¡ no siendo de extrnilar, por 10 
mismo, que hubiese recogido abundantes y pre· 
ciosos frutos. Si en la actualidad h::ly en Méxi · 
co eruditos y profundos conocedores de los li· 
bros de Santo Tomás, y partidarios adictos de 
!lIS sa.lvadoras doctrinas, débese en gran parte 
al Ilmo. Sr. SollaDO, que supo despertar en su, 



dlsdpulos el amor y el entusiasmo por aqudiGj 
t:studios. 

Continuando mi narracion) debo decir qlle 

el 17 de Diciemcre de l8.p ordenó de subdi:í., 
'Cono el limo, Sr. Pos:lda al j6ven Soll:1no, y 
q.te el inmediato día ~5 del mismo mes recihió 
{:stc la 6rden del dbconado. Quiso el Ilmo. Sr. 
Portugal Ilc\';írsclo para. Mordia, ofreciél1dol~ 
t111a prelrenda en el coro de aquell:t catedr:li¡ 
~Jcro fuese por I\l!mildad) fuese porquc deseaba 
profundizar más)' m,¡.s Jos cstnJios que scgub 
~n esta capital) se negó i flcepw.r tal! lisonjer.-1. 
y honrosa distincion. Prosiguió, en decIo, SUg 

tan:as literal'ias en la Vni\'ersidad, y hnbi~nc\o. 
1le opuesto á la Beca de honor) la obtuvo fácil~ 
mente, mediante un lucidísimo acto que pre­
senciaron personas ilustradas y distinguidas de 
nue:-,tra. socil~dad. Altt!rnaua sus estudios teoló· 
gicas con otros de mero lujo y pasatiempo para 
él, como la física, la química, etc. El insigne 
historiador D. Lúcas .r\laman le encomendó por 
~stc tiempo la direccion y educacioil de sus hi· 
jos) d.inJole a:'iÍ una prueba del a\'entíljado con~ 
ccpto en que lo tenía. 

L1eg6, por fin, la fecha ele ~u ordenacion de 
presuítero; y ¿sta. se nrificó con gran sole1l1lli~ 
tl:lll el 1 '.' de Junio de l34+' Al día siguiente Cíll!" 

tt'l su primera misa, con la asistencia rIel limo. 
Sr. Madrid, que prccHcó el 5ermon. (1) 

lll. 
1)esrle est:1 époc:1, la vicia del Sr. Soll:mo fllé 

: 1) 1" c:l~ull<1 con quc en :lqucl ~olrmnt· ¡ll., <;C T'c\·j,tid 
tel Sr. Súll;lllo. l·'\;¡!':1 ,· ¡¡lu:nla en ~,\'\Xl p~·~o~. 
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m;'s IJboriosa Y:lctiva de lo que haLía sido 
hasta entónces: aS(lmbraha el c.:onjunto de sus 
múltiples ocupadones á los mismos que esta­
har, acostumbr:uios á pre<,enciar de cerca sus 
trabnjos. Crecieron, si rr.ás ('ra posible, su ar­
dor y sus afanes por el bien y el adelantamien­
to de lajuvel1tud. Se úcd icó ni c5tudio dI.! l:l 
astronomía, e<;tabkció un gabinete de fiyica, 
gastando en aparatos una suma considerable; 
y cuando en 1846 ¡:e creó en el Seminari o la 
cátedra de griego, ~l fué á dc-;empeñarla, S;' I 

que sea necesario agregar que en lOdo proce­
día ron el acierto y la eficacia que le eran ha­
bituales. Fué des¡>ués rector dd colegio de San 
Gregario, más tarde dd Semina rio, que tanto 
habia ilustrado con su nombre, y tambien de 
\;t LTniversidarl, institucion qucél veía con Ca­
riño y con entusiasmo. 

Por este tiempo, la cristiandad toda se agita­
ba de júbilo con la decla racion dogmática de 
la Inmaculada Concepcion de María. El gran 
Por.tífice Pio IX , inspirado del cielo) y querien­
do satisfacer un deseo de los católicos del mun· 
do, acababa de anunciar alarbe aquella "buc· 
na nueva", que no obstante estar anticipada­
mente en la conciencia de todos fui! recibida 
con dulcísimo alborozo. Las corporaciones, el 
clero de todos los países, las sociedades, fle., 
hicieron oir su voz en aquella fiesta que con­
muvió al mundo; y no fué ciertamente la Uni· 
versidad de México la que dejó de esta r bien 
rcpresenu.da en Roma. Su hijo más distingui. 
do y predilecto, el Sr. Sallan o, escribió á nom­
bre de ella una admirable lJis(rlaúon sobre el 



dogma de la Coucepcion Inm:\culada de Ma­
ría; disertacion que fué calurosamente encomia­
da en Europa, (donde se reimprimió) y que va­
l:ó á su autor la mitra que ciñó pocos aflas des­
pues. 

Un escritor m~xicano refiere que cuando el 
Ilmo. Sr. Munguia propuso al Pontífice Pio IX 
para primer OLi~po de Lean al respelaLle Sr. 
Dr. D. José <"iuadalupe Romero, el Santísimo 
Padre tomó un librito que tenía cerca, y res­
pondió: 

-N o, esa sede la tengo reservada para. el 
sabio autor de esta "Disenacion." 

En algún otro autor he leido tambien que la 
obra dt>1 Sr. Sollano alcamó el segundo lugar 
entre todas las que sobre el mismo asunto se 
remitieron á Roma. 

El Sr. Sollano rué tambien cura del Sagrario 
Metropolitano de esta ciudad; y, propuesto por 
el lllmo. Sr. Arzo!-Jispo Garza, se le preconizó 
ohispo "in partibus infide\ium" de Troade, au­
);iliar de la Arquidiócesis de México. Al poco 
tiempo, en 19 de Marzo de 1863 rué preconiza. 
por Su Santidad Pio IX primer obispo de Lt:on, 
habiéndole consagrarlo el Ilmo. Sr. Ramírez, 
en el citado templo del Sagrario, el 12 de Ju­
lio de aquel mismo año; pero á causa de las 
circunstancias políticas de la época, no pudo 
tomar posesion de su diócesis, sino hasta el 22 

de Febrero de J864. 

IV. 
Graye y delicada era en extremo la situacion 

de la República en los momemos en que el Sr. 



- 4°9 -

Sollano se hiLO cargo del gobierno espiritual de 
las ovejas confiadas á su celo por el Sumo Pon­
tifice. No habian desaparecido aún los conflic­
tos provocados conlra la Iglesia por los re\'o­
lucionarios de México; se escuchaban todavía 
loo;; rumores de las guerras civiles provocadas por 
la Reforma; el país estaba cubierto de ruinas, y 
por todas partes espanto3as prof:maciones se 
habfan verificado, C(Jn gran escándalo de la so­
cicrlaci piadosa y fiel. Las pingües propieda­
des, en un tiempo tan benéficas para la agri­
cultura y el impulso de empresas industriq,les, 
habían pasado de manos del clero á las de ra­
m¿licos aventureros, cegados por la fiebre de 
riquezas; y por último, el pueblo mismo, fatiga­
do de tantas luchas estériles, desengañado tris­
temente, y presa de mortal abatimiento, se sen­
tía huérfano y sin amparo, acaso sin fé, al ver­
se privado de sus libertarles por aquellos que 
m~s pregonaban ser sus salvadores. No bastó, 
para rea.limar sus agotadas ruertas é inrundirle 
Duevas esperanzas, que se le presentaran ejem­
plos de grandey verdadera abnegacion, que re· 
cibiera los consuelos de la caridad y qu~ pre· 
senciara nobles y generosas luchas entre la au· 
toridad eclesiástica desvalida y el audaz poder 
de la revolucion, henchido de saña y de odio 
para todo lo que significara catolicismo en Mé· 
xico. Solo de este modo podia hacerse compren· 
der á las masas populares que sobre los intere­
ses políticos y privados, objeto á la suon de 
inacabables querellas, se elevaban el ¡nteres re ­
ligioso y la integridad de las doctrinas cató!i· 
cas. 

C. 5' 
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Nadie tan á propósito para afrontar con urío 
r enérgica constancia las d ificultades de la si­
tuacion, precursora quizá ele una catástrofe, co­
mo el Ilmo. Sr. Sollano, polemista infatigable, 
celoso y ardiente apóstol, corazon noble y mag­
nánimo, y en quien resplandecía algo como una 
luz celeste, distintivo pmpio de los valerosos 
soldados de Cristo, que están siempre dispues, 
tos á perecer mansamente si fe les lleva al mar, 
tirio. En decto, la vida del ilustre Ouispo de 
Leon fué una batalla incesante contra los ene­
migos de la fé católic:l, contra los que querían 
impedir las francas manifestaciones piadosas, 
contra los que deseaban arrebatar al pueblo sus 
sah'adoras cr;~encias, y contra todos aquellos, 
en suma, que implllsados por su fanática impie­
dad, hosti lio:auan de diversos modos á la Igle­
sia y ft. sus hijos . 

Era el Sr, Sollano de- convicciones firmes y 
lle :1nimo inquebrantable, pero dócil á la razon 
y al convencimiento. En su faz serena é inteli­
gente, en su palabra resuelta, en la mirada \'i\'a 
y penetrante de sus ojos, re\'el:1base una alma 
"igorosa y enérgica, nutrida de las sábias cnst! · 
ñanzas de la verdad: conocíase que sus resolu­
ciones eran siempre irrevocables, y que jamás 
hacia la menor concesion á sus adversarios. 
Merced á esto, le vcían con yeneracion y res­
peto los numerosos hijos que formaban su 
grey. y tributábanle el homenaje de su res­
peto los que alguna vez le combatían. Persecu­
ciones y hostilidades enfadosas le rodearon sin 
cesar durante su Yida episcopal, llegando aque­
llas al sensible extremo de poner en grave pe];'" 



gro Sll existencia, como sucedió en cierta oca.· 
sion en que el arma homicida destinada ni pe­
cho del prelado, rué desviada prontamente por 
el hrazo vigoroso de uno de sus familiares. Pe­
ro ¿I no cedió ni se intimidó jamás, ántes pare­
cía que los riesgos y las amenaza:i r.:doblaban su 
brío y su ardimiento, y comunicaban mayores 
fuerzas á 5U es ,íritu. "Su políti{a-ha dicho U/I 

escri tor-no se a\"·enia con ningún g¿nero de 
conciliaciones 11 1 de medias timas. No pudo 
entenderse con ningún gobierno liberal, y no 
'Ces6 de reclamar primeram.ente la Hbertad de 
la J glesia. Luchó con Maximiliano , luchó con 
J uárez, luchó con L.erdo, y más inmediatamen­
te con los jefes políticos de las ciudades y pue­
\,)105 de la diócesis. A uno de eUos, el más terri· 
ble, dirigió estas palabras de la Sagrada Escri­
tura: "iVi vil'", Ni I~"cr/~, escapllrll' tle I~ "'tuU' 
(k .Dios," 

El Sr. Sollano, durante el ejercicio de: su sao 
gra.Jo ministerio. á todo atendia, en todas par­
ll!S estaba presente, y la obra más insignifican~ 
te recibia. con toda oportunidad el vigoroso im~ 
pul.:;o de su lecunda iniciativa y de su apoyo 
muterial y m"J ral. Visitas generales á todo el 
Obispado, cátedras en el Seminario, predtcacio-­
nes, conslrucion de iglesias y de capillas en di­
versos pueblos, tanrias de ejercicias que diti gia 
.por sí mismo, estudio constante de las obras 
más modernas para imponerse de4 InOVi ­
miento intelectll.a.l contemporáneo; y por últ;~ 
mo, el despacho de su gobierno, una activa y 
numerosa carrespondeRcia, decisiones, confi r­
.maciones, etc" Hé aqlN las laberes ~ue cHvidian 
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105 días del primer pre1:ulo de L eoTl, sin que 
j:tm~is la varieda,l de ellas hubiese alterado la 
admirable iguald:zd (le su c:a r.1 cte r, Id cual era 
amable y sencilla, bond:uJoso, )' de una inge .. 
fmiclac1}' franc¡nel.:1 cncant:toaras, Nada má9 
dulce y simpático lJue su trato; ninguna con­
\'crsacion m.ts agradable, má.'l sembrada de 
oportun:1s y hermosas ideas que !J su)':t. Ense" 
ñab:t sin pictentlerlo, r de sus bh~os se re .. 
cogían 9ietnp~e útiles r :'lcertad:1~ adycnen" 
ci:ls, 

Dcsconocra la ociosidad r 1:Is y:mas pompas­
con que suden adoTO.::rse los palacios (lel mun· 
do, pucs su hunrildad pareció crectT de un m04 

do extraordinario desde que lo \HlgierOt1 Ohis" 
po. En sus h:lt,"úacronc~ no h:".bía alfombra nin­
guna, )' refi.¿rese que cuanuo un rico propieta­
rio de Lean m:muó p0ne11:1..!J, aprovechandO' 
una. :lusencia del seilor obispo, éste, :i su regre­
sO', las rcgn:16 ft bs rglesbslIl'tls pobrodei Obis-' 
pacIo. 

] nocerrtes y p:lcírl'Cas- er.l'n su!' costumbres, 
frug~l y rnodestísrma su !Tl<.'S3.¡ cortas l3s horas-, 
que dedicalr.t al descar.soj y en todo procedía: 
siempre con una (liscrecion y delicadeza sin 
igual. A la juverrtud, como llorciOfl más nume­
tOS:l. )' escob';da de su grey, mir:1b3 y tratah~ 
con una espeóal precJlIeccion. Celoso de su 
lllstrucc1urr, amante de \'er i los j6vencs en una! 
carrera feliz, y segura de lo ir11'portante que 
cra difundlr entre e11~ los preceptos de una só­
tid:l ciencia, los guiaba, los atendia, satisfacia­
sus necesidt:des, y les prodigaba con la mu 
tiema. solicitnd les tesoros de un cantlo vcrda.-



-4 1.; ----' 

der:.tnlcrtte patel'u:ll. El Seminario de su 01.119-
pado era, sin <luda, uno de los mejor atendi· 
dos de la República, pu~ la incesanle ... igilan.: 
tia que sohre til ejercia el Sr. Sollano, era pren.: 
da !iiegura del huen servicio de las cátedras y 
del crecido aprovechamiento de los alumnos. 

] ,a caridad era otro de los ras@ios prominen~ 
tes del señor Obi5po. N o contento con prodigar 
li su pueblo i toda hora y en todo tiempo 109 

beneficios espirituales, se complacía en soco­
rrer liberalmente á los paures, quienes nallaban 
3iempre abiertas las puertas de su cora7.on be~ 
névolo, y las de !tu casa .. Dos ve-ces al afto, el 
J9 de Marzo y el Jueves Santo, hacia servir en 
su propia casa una expléndiJay auundame co­
mida á los huérfanos, á los necesitados y á los 
menrligos de la ciudad. En secreto, distriouia 
crecidas limosnas,. y tenia destinadas, ademá.s, 
cantidades fijas pata el sostenimiento de fami­
lias pobres y para el fomento de algunas insti· 
tuciones piadosas. Uno de sus biógr.1fos ha di­
cho, con acierto, que "si la vida del Sr. Sollano 
na s6bria y sus costumbre:¡ sencillas, ~m /JOra 
tour más ,/ue tlay." 

v. 
Quédame aún por decir algo af:erca de 109 

varios escritos dados á luz por el Ilmo. Sr. 
Obispo de Leon, y mencionar, siquiera sea Ji. 
geramente, las buenas obras hechas por él en 
IIU di6cesis¡ las cuales fueron tantas y tan útiles 
Que su relato parecería fabuloso en estos tiem~ 



pOs ele sum.:L pobreza para la Iglesia, si no se 
supiera que r1 generoso Sr. Sollano había here­
dado de sus padres una cuantiosa fortuna. En 
efecto, esta dichosa circunstancia le permitió 
~eguir más de una ve¡( los impulsos de su cara­
!':OII carirati,'o en Ül\'o r de los poures y de lo!'! 
llecesitados de su greYI así como tambien tic 
1:1Iantas empresas ¿ instimciones Pllclier.:tn con­
tribuir á su bienestar moral y físico. Pero nI! 
esto hablaré luego. 

Arlemás de la Dist'r/!rritlJ! J(¡f!}"(' /¡, ('¡'"r,,/,­
r'iIIJl IIIIJtaClt!¡,t!¡l ¡(L' !¡t ¡:¡'gl'l( Alal'Ía, que an­
tes he mencionado, el Sr. Solla no escribi<í di­
Versos OpÚS~l1!os) pastorales, etc., nutridos too 
dos de la más alta enseñanza, y que relr'elan la 
extension y profundidad de los conocimiento~ 
que poseía. "La Teología y la Filosofía m.is 
elevadas-,leo en unos apuntes-ie eran fam i· 
liares; conocía:i. fondo la Historiíl¡ sabía IOUO 
lo de M~xico y rué muy aficionado á las cien' 
cias cx:tct s y ti las naturales. Enseilaua el 
griego, hahlaua el franc~s! entendía el inglés, y 
t:1 latín era para él como su lengua nativa. A 
un talento de primer órden unía una memoria 
más admirable toflavÍJ; pero sobrepujaban:í 
ambas la virtud " la santidad" 

Durante el ejercicio de su profesorado en 
~[éxico, est:ribió el Sr. 50llano un tratado de 
física siguiendo á Pouillet, pues de tal pueden 
r.aliflcarse las numerosa!! y bien ordenadas ano­
taciones que hizo á la oura de este autor. Pu­
blicó igualmente un "Curso de Lógica,1I r así 
éste como el Tratado de Física, se estudiaron 
por mucho tiempo en varios colegios de la Re-



pública como obras de texto. Anteriormente á 
estos trabajos, había redactado varios periódi­
cos, y recien ordenado de presbítero, ya cola­
boraba en El SZ:~/() XfX. 

U na de sus obras más famosas y {I ue causó 
honrl a sensacion en la época en que salió i IUl, 
fu é su admirable folleto titulado: "Exposicion 
contra las Leyes de Reforma," verdadera gloria 
nacional que honraría á cualquier publicista, 
segun frase de un escritor, y en cuyas pagina,; 
no se sabe qué: celebrar mis, si la vigorosa é 
incontestable lógica de todos los raciocinios y 
deducciones, ó la magnífica y sólida enseilama 
que en e llas se encierra. El Sr. Sollano supo 
describi r con mano firme y e .... tilo inspirado too 
dos y carla uno de los ataclues de (!ue se hizo 
vfctima á la Iglesia Católi ca tn Mé.\ico, así 
como tambien la série de desdichas que á cau· 
sa de aquellas se desatarían ccmtra la nadan. 

Sus "Cartas Pasto rales," que ascendieron á 
veintidos, son notables por la copiosa doctrina 
de que están llenas, no ménos que por su estilo 
fácil y persuasivo, impregnado del suave perfu­
me de la moral evangélica. Rcvelábase en sus 
palabras el pastor celoso y prudente, observa­
dor de la. sociedad en que vive y que seguía 
con atenta mirada las teodencias del Gobierno 
y del pueulo. Con frases dUlces y cariñosas ha­
cía eficaces advertencias á sus: diocesanos/ los 
instruía. y los dirigfa; disipaba sus dudas y va­
cilaciones, les infundía ánimo para la lucha y 
en todas ocasiones les daba con su vida elo­
cuentes ejemplos de abnegacion, de piedad y 
tambien de patriotismo. 



Su última obra rué la Dúqllúilio Tluo/tJgica: 
en ella expuso el Sr. Sollano de una manera. 
magistral el verdadero sentir de Santo Tomás 
sobre la Inmaculada Concepcion de la Vfrgen 
María; y aunque no me es riada manifestar mi 
opinion acerca de una obra tan ele,-ada por ca­
recer de la competente autoridad para juzgar­
la, diré que personas inteligentes la reputan co­
mo la produccion más acabada, digna de un 
verdadero sáLio. 

VI. 

La instruccion yeducacion de la juventud; 
la propagacion entre ella de las doctrin.ls de 
una sana filosofTa; l<ls buenas costumbres del 
pueblo, cuyo mejoramiento procur<lba por me­
dio de la predicacion y de las prácticas piado­
S:lSj la integridad y el respeto de la doctrina 
católica entre sus ovejas; el esplendor del culto 
divino: hé aquí los puntos que ocuparon siem­
pre de un modo muy particular, como era de­
bido, la atencion del seilOr Obispo. Convenci­
do de que sin sacerdotes que lo auxiliaran en 
sus tareas, no podría lograr nunca la. completa 
realizacion de sus propósitos, procuró rodearse 
en todas épocas de 105 más ilustrados y labo­
riosos que le era posible conseguir. Atraía á su 
lado á los jóvenes que mostraban verdadera y 
decidida "ocacion á la carrera ecl~siástica, 
cualesquiera que fuesen su clase y condicion: 
se hacía cargo de eHos, y les prodigab3., como 
ántes dije, los solícitos cuidados de un padre 
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tierno y c:uii'ioso. \" con e1l1n de tener U11 .. cs­
tablecimiento domll! la juventud recibiera una. 
educaciun conforme á sus deseos, fundó y dió 
constitucinnes al Seminario, al cual proveyó de 
inteligentr.s catedráticos, de los libros)' t:nseres 
mejore~, y de los instrumentos 'lue se nece 
sitauan en los gabinetes dt: fi5ica, química é 
historia natural. 

En lse establecimiento daba las cátedras de 
Griego, Lógica r Sagr<ula Escritura, turnando 
ésta por años con la de Disciplina Ede5iástica, 
para la cual escribió una obra de texto; y cui­
daba de dicho plantd al par del señor Rector, 
l)rt::-,idi~llllo todas sus funcione.i literarias, desde 
los actos públicos, hasta las lecciones de refec­
torio. 

Construyó ta .. nbien la Santa Iglesia Catedral, 
~astan(lo en ella la considerable suma de 
doscientos mil pesos, y la cual es hoy UIIO de 
lus templos más ricos y hermosos de la Rep{¡­
blica por su vasta extensiol1, adecuada al in­
menso número de fieles que lo frecuentan, por 
el buen gusto que revelan los altares, el coro y 
las imágenes, y por el artístico conjunto, en fin, 
que presenta en su interior y en su eJitcrior. 

Además de esta admirahle fáhrica de la Ca­
tedral, que por sí sola es ya uastante para que 
en su diócesis sea perpetuamenre bendecida su 
m~moria. el Sr. SaBana levantó en diversos 
puntos dmfo diez iglesias, cifra enorme y ver­
daderamente asombrosa, no sólo por referirse 
este hecho :i una época en que las fundaciones 
piadosas son tan escasas, por no decir nula!', 
sino tólmbien pOrllue fu~ una sola persona quien 

C. 53 



cj(.'cutó nf]lId, en 11n cortísimo IHímcro de años, 
diez r ocho, que fue on los que el Sr, Soll:H1o 
perm.:meció al frente del Obispndo, Apénas son 
concebibles los esfuerzos, la cOllslnncia, la ab· 
llegacian )' los obstáculos que el infatigable 
jnc!ado tendría que nncer J)n ra reunir Jos di· 
\'erS05 }' complicados elementos que lo condu· 
jeron 5. aquel admirnblc resultado, 

y creo que no será ítyenturado pre~lImir que 
el sellOT Obispo de 1.eon, al proponerse y lle· 
\'\1.r á c[,bo la construccion de t:ln cfeciclo TlIí· 
mero de iglesias, scrb hostiliz:ldo con frecucn· 
da por las autoridades políti<'::15 dclJugar, fluie· 
ues si n duda l'TOCUfrtriall eSLorbrtr por mil me· 
dios estt: género de ohras lid Sr. Sollano. 1\la5 
debemos observar aquí que si ellas enaltecen ;i. 

éste, son tambien un elogio para su pueblo, que 
secunebndo efIcazmente á su prelado, dió elo­
cuente testimonio de Sil piedad y de su fé. 

Construida una iglesia, el infatigable Sr. So­
llano procuralKl con empeño pro\'cerla ¡nme· 
diatamente de P::JstOT que la sirviera. proce­
diendo al h.:lccr I:l dcsign.:lcion rC!i'pectiva con 
aqtlclla disclecion y prudenci:t q"e tan propiélS 
eran de su carácter. El señor Obispo sabía me· 
jor quc nadie cuántas y cu~tn s;ngulares dotes 
se han menester p:l.T<t la cura de almas, minis· 
tcrio sin duda el más importante en las pobla. 
ciones donde se ejerce; )' de aquí que el PreIa· 
do de Leo n !ie fijara siempre en sacerdotes de 
una "irtud cjcmpbr, de suave y élmable cOlldi­
cion, apropósito p:ua establecer un comercio 
fácil entre ellos )' el pueblo, 

Singular penetracion tenía el Sr. Solbno pa-



ra hacer aquellas elecciones; pero á per.ar de 
esto, é1lluiso establecer en su diócesis un:! cos­
tumure que ofreciera mayores garantías de 
aciertO) y fué, la apertura de un concurso para 
la provision de cura(os_ Dos \'eces se observó 
~ql{ella prácttC3., y no es necesario decir que 
fué completo y satisfactorio el resultado_ 

Procuró siempre el Sr_ Sollano con incansa­
ble afan, la iRstrllccion religiosa y civil de la ni ­
ñez desvalida pertelJeciente á la clase indrgena, 
y en distintos pueulos de su diócesis fundó y 
sostuvo escuelas á don<k: aquella concurría. 

VIL 

La antl!rior enumeracian de la's buenas obras 
~d Sr. Sollano, así como otras que dejo d~ 
me~cion8.{" por 110 bacer má. .. difuso este artícu­
lo, acredit:an de un modo evidente la incesante 
dedicacioft con que atendía al remedio de las 
flecesi -jades espirituales y temporales de Sil 

pueblo; y as{ Aa debe e~:trañarnos que éste y el 
clero le profesasen loina adnesion ilimitada y un 
'Carillo que tenía mucho de álial. 

Si mal informado por los enemigos del señor 
'Úbispa buba quien alguna vel d~jase de que­
rerlo y amarlo. deponía sus sentimientos hOSli­
(es al punto en que por cualqujer mOli\'o se 
.acercaba á 11 Y recibía sas miradas llenas de 
benevolencia y de paz.. Refiáese que cierta 
()C3sion,.....una persona desconocida solicitó ha­
blarle en audiencia resen-ada, á lo cual el Sr_ 
SollaOG accedió inmeruaune.Jlte, segun en su 



costumbre. Solos ya los dos, el extraño ,'isit:1 u­
te se nrroj6 á los piés del prelado, confesándo­
le que su intcncion y el encargo que tr::tía era 
asesinarlo; pero que al contemplar su persol1:l. 
:tmable y simpática y al leer en sus ojos 1:t dul­
ce bondad de su alma, había comprendido b. 
enormidad del delito que iha á cometer, r se 
;urepentía.-Lo demás que pasó cI11rc ellos 10 
gu.ud:t la tmllua del seflOr Obispo, 

Siele "isilas generales hizo t:l Sr. Solla11o á 
su OlJisp:1do, é i1.m :t concluir la octava, cunfl­
do In. enft.!rmed::td que le lle\'ú :tI sepulcro lo 
postró en el lecho, Sufrió los dolores f]l.lC Dios 
m:tndó sobre él con mansa r humilde resigna­
cion, y áun en medio de las m olcstins natlln\­
lc: s f'}uc su mal le causaba, quería atendcr :1 
1:1.5 obras y orupaciones que haLbn llenado su 
.. itb, El pueblo seguía con dolorosa :lJlsicdac\ 
d curso de lns dolencbs de su amado Obi5pn, 
y éste c!;piró por fin el7 de Junio de lS81, 5. las 
dos r cuarto de la m;¡drug;¡da. La mayor (lilr­
te de los habitantes de la ciudad se pusieron en 
}lié desde CS3S hor:t~) y un inmenso gentíu ro· 
tleó 1:1 C:l.sa epi"cop:t1 1,:1 ptleblo desde entólI­
t:es dice tino de sus biúgrafos-"rodca. su 
lumba, d.1.ndo ar¡uellas señales de ,·cner:l.cion, 
que segun Icemos en la Historia Eclesiástica, 
se \·jeron en")os sepulcros tle los gr::tlHles sall­
tOi, oÍntes de C]ue fueran elc\,:tdos á los altares. 
!::5u sepulc ro j:tmñs ha dejado de ~t;¡r m.:nerin.l­
mente cubierto de flores, sin cesar renovadas. 
La lápida, que esti al ni\"el del suelo,jamÁs h.:l 
~ido pisn.d:l, ni en la mayor anuencia de gente, 
como en la miSil de doce ó en las grandes so-
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lemnidades. Oesrle un lugar elevn.do coma el 
presbiterio, se Il ota perfectamente el cuadro 
donde-<;::sti colocada, en merlio de la ola del 
pueblo que ocup:t b catcdr~l. Dich:t lápida es­
tá. dentro del templo frente! i la puerta. ma­
yor." ( l) 

Tal fUlo: el primer Obispo de Lean; pa<:tor en 
quien resplandecieron las ,·irtudes y las do C!J 

de un verdadero apóstol que supo ( lt~rr.:1m :l.r el 
hien por todas panes con una proclig:didad cn~ 
si sin ejemplo entre nosotros. Escudas y cole­
gios, igksi:ts y ejercicios piadoso~, celo por b 
integrirl.ad de la doctrina c!itálica, csplentlOí 
p:ua el culto divino, asistencia á los desampa­
rados y i los pobres, lu z. á los ignor;tntes, t'n 
lodo se ocupaua, á todo atendía aquel humilde 
y lahorioso prelado que merece ll amarse con 
justicia el HORROMEO ~I EXICANO. 

Su memoria no se borra rá nunca en :tquella 
dióc~is; y el Sr. Sollano será considt.::rado en la 
posteridad, como lo es ya dC5de hoy, gloria y 
prez de la 19lt:sia Católica y de nuestra p:t­
tria. 

(1) Prc~b. 1) Rrlmon V.llle. I n \ln :.!"tlcul,) d .:.lk:'ldo J 
1:\ 1Il"1R r ia d I "'r . Sollnno. 

~~~¡~~~:~~y~c:'~;l~·;~~~;r.;}lf;'ª:~?~i~~~~;I::tf~~~~i}~i;~l~ 
de la Urat·io!) t·o "lllra.:!u dd :llm:l dd limo, ~r . Solhono. 
dur:tntc el tl t" mpu qut" ¡ .... udla Jt!lc 'Il ,. rwrmnn edó viuda. 
-Oi:\lI "frecldo", 1,'8'2. MiM''¡ .:d~bfalla>l u oMas, 31.107. 
Comuniones Sacramental. s, 13 ..... ·,. Eslad o~ cs al 5nn,l-

~:~'ri~!:5,~i ~: i:~~~~\~~e~{~-I,~~í~.:I;;'l~;l r~~~~~~~1;bI;~:;¿~: 
Obr:l'I '· :lorr;I ~ , J.~ . .J:9. Todo ("rlnA un lulat.1o.: 9.:::l.::S.:'kI. 



DON FELI:\. PARRA. 

lIRANDES son los obstáctllos que en 
nuestro país tienen que vencer los jó­
venes que se dedican á la carrer", de 

las bellas artes. Sin c"tlmlllos, Sin elementos pa­
ra emprender s¿rios estudios, sin aquel apoyo 
mor:ll de la sociedad que en ocasiones podrra 
suplir á los de otro género, los que aquí se sicn­
ten con vocacioD para el cultivo de la pintura, 
ven transcurrir los mejores años de su vida en 
medío del desden y de la indiferencia de todos. 
Necesitase un vivo y crecido amor al arte para 
perseverar en las aficiones que á él se tienen

J 

pues ni proncho ni gloria se conquistan en Mé­
xico con aquella carrera. H é aquí por Qué son 
dignos de elogio, y merecen la simpatía de las 
personas sensatas, los que luchando con escase­
ces y careciendo de la necesaria asistencia, cm. 
prenden y siguen con fé la fatigosa senda de los 
estudios arttslicos. Y dignos son tambien de la 
gratitud y admiracion de sus compatriotas, los 



que merced á sus esfuerzos )' á su constancia 
logr:m aJcanr.ar un lugar eminente, dando así 
gloria)' honra al país que los vió nacer. 

Pertenece al número de estos celosos y entu· 
siasta5 cultivadores dd arte, el jó\'cn pintor D. 
Faix Parra, apro\'cch::tdisimo alumno de !lues­
tm. Academia N3cional de San Cárlo!', autor 
de varias notab es composiciones, y artista que 
con su talento y sobrcsalient~s dotes c!lti llama­
rlo á figurar dignamente aliado de los Pina, los 
Rebull , los S3grcdo y tantos ot ros que han da· 
du IU::otre á aquel Estaulecimiento. 

II 

Vió la primera luz el Sr. Parra en la ciudad 
de Marclia, el 17 de Noviembre de 1845, hijo 
de D. Mariano Ramon Parra y Doña Juliana 
Hl!rnánde~. En las escuelas y colegios donde 
cursó los ramos de inslruccion primaria, empe­
zó á dar señales de su añcion al arte, valiéndo­
se, para hacer sus primeros ensayos de pintura, 
de! jugo de las flo res que por sr mismo extraía. 
y prevaraba. 

En 186f ingresó al Colegio de San Nicolás 
de aquella capital, y allí dió principio á sus cs­
tudios de dibujo bajo la direccion del piot r r D· 
Octaviano Herrera, continuándolos despues, los 
años de 1862 y 1863, con la de los Sres. D. Ra­
mon Anzorenay n.Job Carrillo. En 1864 vino 
á esta capital, y desde luego pasó á inscribirse 
como alumno de la Academia de San Cárlos . 
Aquí, entregado á estudios superiores, dis{ru. 
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t,mdo <le medios que no pocHa haber en More­
li:1, y r~cilJielHlo las lecciones tIe háhiles)' en­
tendidos maestros, el jo\'en Parra sint ió erce~r 
:m aficion y amor al :.ute, los cuales hallaban 
un poderoso incentivo en I~s galerías de exce­
lentes cuadros p\:rlenecientes al Est:tbl\!cimien­
to qu~ él cont~m!llaba sin ceS\T. 

Oespues de halx:r perfecciotlado los estudios 
de dibujo hechos en su dudad n .. tal , y ~~mprcn­
dí do otfOs., que se juzgaron necesarios por el 
catedrático del ramo, n. Juan Urruchi, pasó el 
Sr. Parral el afto tic 1365, á I~'\ clase de pintura 
que tenia i su c.lrgo el célebre ~ inolvad3hle 
m3cstrQ Pel-egrin Cl3vt\ de memori:t gr:l.Ia en­
tre nosotros. En uieha cáte~lra permaneció nues­
tro jóvc~ dos :tilOS, esto es, hn~ta el de 186, en 
que l ermin~5 los primeros cursos sérios de pino 
tur:l; y en 1.%8 P:l!itl á estudiar el n<1tural, !iir­
viéndole de elireclor el reputad<> )' modesto aro 
tista D. SalHia~o Rebull. . 

En 1869, época en I lt~e comcl17.f) :t dirigir la 
clase de pintura d Sr. D. José Salomé Pin:l , 
contlnu6 el .sr. Parra sus estudios de aquel ra­
mo, dando pruchas todos los llías de un sólido 
y extraordinario opro\'edwmiento. [ruto n~lIl­
"al rlt: b asiduidad con que tr:lh.Jjal~a. lJosa!i (l!i 
~Ie!iplles., en 1871, di6 prillcipio ,1 5U'i !,(l\)ores de 
composi~{)n, ejecutando la primera obra o ri gi­
nal que present6 en Diciembre de aquel Q1islllO 
.:::tño en la EXIH1sicioH de la Academia, y la eH:t1 
no anllnci~ba óert :lmcme:tl ruturo au{Or (le! 
"Galileo~' y d~ otros cuadros (I'u,: S(,I'laI.J.l't~ eles­
pues. Titul~basc b. mcncionarb COl11po~cion 
"El caz3 cJor;" y en ella. por 5 11 Í(Hlnle y con<li-

c.. 54 



ciones especblcs, 110 tenía el :ulista C.1li1pO su" 
ficiente donde ejercitar sus dote5, pues como 
primer ens:l.yo de composidon, correspondicn~ 
te :\1 año cscobr, solo clebb:contcncr UIl:l. figll~ 
ra, y ésta debia de ser al desnudo. 

Increíble parece que entre las ouras del Sr. 
P.lrra se cuente en segundo lugar, por el árden 
cronológico, un cuadro tan excelenre )' aCJ.lxt.~ 
uo como el que rcpre~enta á l/Galileo en la Es· 
cuela de r~dll.:l. uemostr.:l.ndo las nUeV:15 woría9 
astronómicas," porque los admiraulcs 3rlclanto~ 
que él rcvcb no parecen t,al'er sido alc':-lnzado9 
en el corto tiempo transcurrido desde que pr~~ 
sentó sn primera composicion. En esta, preciso 
es decirlo, apén:ls di6 scflales de sus dotes ar~ 
tísticas; mié-ntras que en la segunda apareció ya 
como un ... erdadcro maestro, conocerlor de 105 
secretos del colontlo~ de fmo y delicado gusto~ 
de pulso firme y seguro, que ~nuÍ.1 dar :'t bs fi~ 
gl1TaS que traw.b:l la actitud maural, verdadcrn. 
)' aclecuada á hs pa~¡ol1cs Ó sentimientos que 
debían represcntJ.r. 

Cuando en 1873 fué presentada al público I ~ 
excelente oura del Sr. P:Ur<L en la Exposicion 
dI! pinturas yt'Tificatla ese al)O, la. sorpresa y d 
júbilo se mezclaron en el ánimo- de cuantos l:\ 
contempiaron. Un avcntajadoartista, tle talen~ 
to, de sólidos e5tucl~os, y en {~uien no se cncon~ 
trab:l.n las ex:\jcr~cioncs ni los defectos propios 
r [UlIl naturales en los pr;n.:ipi:tntes; \1n artista 
cnya primera obra le aseguraua de una vcz y 
vara siempre en\'idiablc repmacion, :lcauab.:l de 
aparecer cn el cielo del arte de i\léxico, eSC.1SO 
por desgraci.:l. ele relucientes aSIros, no oostante 
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Que en él uril!an con intlccilJlc esplendor los 
Juárcl, Cabrera, lbarra y otros. 

Este cU:1dro, en efecto, revela una inspiraciol1 
fl..'lil. y vigoros3, un estudio detenido de las lí­
neas, Oc los e cetos de luz, ud colorido, IIcr.o 
de eSUl3hc y ele brillante entonacioo¡ y se ob­
se rva tamuien en él una notable correccion en 
el dibujo, suma exactitud en los detalles, un co­
nocimiento profundo en el claro-oscuro. L.1. 
manera de plegar los panos es elegante y de 
una propiedad intachable. Galileo, sentarlo con 
la reposada. majestad de la ciencia , tiene en una 
mano el compásde prOll(¡rcion con el cual indica 
sobre una esfera c:eleste (a rmilar) la ¡,osicion de 
los astros, y el fundamento de las teorías astro­
nómicas de Copérnicoj y son de ver la expre­
sion de su mirada sc re:la y profunda, cual co­
rresponde al infatigable investig:l.'Jor de la na· 
turaleza y al filóso ;o que se entrega á las más 
honrlas merlitaciones sobre el método científico: 
en a.c¡udlos ojos parece orillar una :tntigua é in · 
quebrantaolc conviccion. En la figura del fraile 
hay que elogiar Id demacracion del rostro, re­
sultado natural de las prolongadas vigilias y de 
las crudas mortificaciones. La atencion con que 
oye al gran aSlr6nomo, y el interes que le ins­
piran sus teorías, están indicados con haberle 
puesto de pié ti artista, sin que esto quiera sig­
niticar, CI)OlO han querido suponerlo algunos 
maliciosos, que la Religion debe estar sumisa i 
la ciencia. 

Por 10 demás. el cuadro contiene detalles de· 
licados que avaloran y completan el asunto; los 
cuales, sin distraer la atencioll del observador, 



rC:illzan el mérito <.le la ulmt r cOlltlilJu)'cn á la 
armonía toml. 

lJI 

Despues de Ca/ik¡1, fruto magnílico del in~ 
bcnio e1 el Sr. Pa rra, presentó ~ste á la aclmirJ.~ 
cion de los amant es del arte, su gran cuadro 
1I¡,'ray Dartolom~ de las Casas," en tI cual Wl.~ 
tó un asunto qllt: dt:spicna la más viva)' singu­
lar emocion, El inc:msaule )' heróico defen~or 
de la ra za ind:gena¡ el celoso apóstol que pre­
dicaba por todas partes con fervoroso entusias~ 
mo la mOI':l.1 e ... ·angélica. sin que le det uvieran 
j"lInás temores ni amenazas, hiíllase en el recin ­
to de un templo dl!sfruido c.londe acaba de ser 
inmolado un padre de familia, que había ido .1 
depositar unas flores soure b tumba de sus an~ 
tepasados, La abandonada esposa 5e acoge Ile~ 
na de esperanza i b protcccion del dulce y 
manso sacerdote, que con solícitas diligencias 
procuró mitigar siempre los s lIfrimienlOs de los 
conquistaclus, 

Sabidos son de t(Hlo~ la ardiente y "i\'a cari~ 
dad, la infatigable constancia, el tierno amor á 
1:1 clase inuígen!'! , que caracteri;:aron de parti­
cular manera al primer Obispo de Chiapas. C OIl­

dolido dc las amarguras y dolores que cayeron 
soure aquella , cuando la avaricia de algunos 
conquistadores quiso c01lvertir á los naturales 
de la tierra en dóciles instrumentos ele t rab.1jo. 
él los consolaba y dirijía, les hablaba el dulce 
lenguaje del crislianismo, y derramaba sobre SlIS 



heridas el suave y nu.ravilloso bálsamo de la 
más uuke resignacion. 

D e aquí que cualquier ep isodio d.! la " ida dd 
Sr. Las Casas orrea:a dificultades espinosas pa· 
ra el art ista que r¡uicra presentarlo en sus cuot· 
dros¡ pues aquella actividad, a:¡uel ¡1nimo lago­
so que muchas veces lo condujo á st rios con­
Hi ctos, no ménos que sus firme,; propósitos de 
sacrificarse por el bien de los indio;;, tienen que 
formar extraño contraste con los sentimientos 
de la dulzura y de piedad que para ~.stos nhri· 
gaba en su corazún. 

l\bs, el Sr. Parra , sea dicho en honor suyo, 
supo sali r airoso c1 ~ la! dificuh:uJcs que ofrecía 
el asunto escogido pa ra su cuadro. En él bri· 
Ha n bs mismas excdencias dI! propieuad, en­
tonacion, correccion en el dibujo y plegado de 
los paños que ya observamos en el Ga/ik(l, 
siend(¡ notab e :tdemás esta tercera obra. del 
Sr. Parra, por la uncian y la apacible manse­
dumbre de que está lleno el semblante de 1: r. 
Hartolomé . La figura dd in dio muerto es un 
buen estudio del desnudo, y está representado 
en un escorzo difici l, pero que fu~ fd izmente 
ejecutado. La india produce en el án imo del 
espectador suave simpa tía; despierta ho nc"la. 
conmiseracion por la raza conquistada , y su ac­
titud humilde revela con propiedad los senti­
mientos que en :lquellos inst an tes deben cm· 
bargarla: aunque tiene oculto el rostro, como 
préndese luego que es un tipo acabado de be­
lleza aztllca. Es una escena de lástima, á la 
cual conviene la en tonacion que le di6 el aro 
tista , algo fria y cenicienta, que impresiona el 
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alma, pero que pOlle co'no tle relieve b cari(btl 
intl.!llsa r "iya dI.! la figura principal. Har en 
tarlo el cuad ro cierta atmósfera de tristc7.::t qne 
se comunica al quc 10 contemplaj b esponta­
ncidad es propia de un maestro, (as telas y d 
fondo están perfect:nncnte caracterizados, r los 
oO;ctos todos y los pormenores de b. escena 
completan adrhiraolcmente el conjunto 

Entusiastas y merecidos elogios conquistó el 
Sr. Parra con su nue\'a oura, r rcfiéresl.! que el 
rre~id('ntc Lerdo de Tejada, cuando visitó l:t 
Exp0:-..icion en que fLlé presentarla, dirijió al 
a'Jlor estas palabras, en medio de la mis lison­
jera y honrosa felicitacion: 

-"Irá vd. á Europa á perfeccionar sus estu­
dios, en justo premio lle sus adelanlOs y de sus 
afanes." 

Desgr:lciadamente esta promesa del Sr. Ler­
do no se pudo re:llizor, pues los acontecimien­
tos políticos lo separaron poco despues del al­
to puesto que oClIraua. 

Al cl1:1dro ele "Fray Dnrtolomé de Ins .Ca­
sas," siguió el de "Una escena de la Conquis­
ta," exhibido en la Exposicíon de ,877, lié 
aquí lo que de psta obra decía un ~cnS~HO críti­
co mexicano: 

"Un jefe español que entrn. en un templo :lZ­
teca, y 'lue, uespues de matar á sus mor:tdore!lJ 
se apropia lo que poseían .... A pesar oe la di­
ticultad de agrupar un gran número de figuras, 
el artista ha sa:,ido sali r airoso en la composi­
cíon. Esta escena respira devaslacion y son­
grc. Causa indignacion y terror el vcrla sola­
mente. Esa india moribunda} que, arrojando 



l/na mirada ll ena. de odio y de miedo :tI Ini:.J1iO 
tiempo al c!;p:1ñol, tiende sus 1ll:l1l0S para reLo­
ger á su hijo IHUerlO, es sublime, de gran stnti· 
miento)' de verdad, La figura y 11)5 ademanc! 
del conquisl~H1or están llenos rle nrroganci:t , y 
en perrl!cto carúcter Lon el resto del cuadro. La 
perspectiva es soberbia, y 3thniraLkmente como 
prcndictaj el dibujo sumamente cDrrecto, y Gl.(b 
figura es Ull verdadero estudio dd natural. 
Aquellas carnes dd indio cuyo cadfl.vcr yace al 
pié del guerrero español, palpitan aún de aolor 
por las heridls recilJidas, El colorido es, poI' 
desgracia, d~bil, y esta circunstancia hace que 
el cuadro plen..la su vida y anima.don." 

T :I I fué Ullo de los mejores cua.d ros ue la Ex­
posici()1l de aquel UflO, y el último que ejecutó 
el Sr. Parra pm t:ntcínces, pues e-n Enero de 
J878 partió para Europa, con el fin de perfec­
cionar SUB estudios, y contemplar Jos modelos 
clásicos. Este viaje lo cmprenrJió el jóven ar­
tista por inclicacion y á I'XpCIlS3' del ilusnado 
Diret:tor de la J\ cadt:mi.:l Sr. 1). Rom.:ln de Las­
curain, quien conoci~ndo las notable aptitudes 
de tan aventajado alumno, le cedió gustoso par~ 
te de su sueldo, para que pudiera ir á recibir 
las lecciones de maestros t!uropcos, y recojer 
los provechosos frulos qlle se ohtienen con d 
examen de los ricos museos del ,,¡ejo mundo. 

IV 

Merced á aquel rasgo de generoso despren. 
di miento del Sr. Lasc\lrain t por dt"s~rilcia nildB 



tú¡)üln ehtre nosotros) pudo el Sr. Parri'l pel'o 
11lanecer en Europa cerca ue cinco ailos, en 
cuyo ti empo es de creer haya a.lcanzado sól idos 
y positivos :lclelalHos. Las Obras r]tle remi tió de 
Paris y que rncran coluc:ldas el} b~ sa las de la 
Academia durante la pasada Exposicion, m:l!! 
que verdaderos cuadros¡ mereceil IInm:1rse bo '· 
cetos y c:;tudios lid Il aturnl, 1l0HllJlcs por c ier" 
la 1100'cdad r¡ue ell ellos se advierte r por b. 
limpieza del diLujo y la verdad del colorido, 
Add":rtcsc en eS3S composiciones un c:\llloio 
de esclleb muy nlarc:llln, que es prueba segura 
de los prolongados estudios y sérias meditacio· 
lles ;\ que el Sr. Parr:t esturo entregadu I\ur:m· 
te su aw;cncia, 

A su \legada ~'i i\lé'(ico, en Diciembre dd 
nño último, ( I) (.Ié nomhr:ttlo catedr.ítico de 
\lilmjo de orn:lto y necoracion en b Acad.:mi:t 
de San e,irlos; y así en ese puesto, como en 
o trQ<¡ :í. que mis t:tr¡\t.' lo ll amen sus méritos, no 
e'; dudo!'o que sabr¡j cOIltribui r dcbitbmente a \ 
Ilorecimiento del .:l.ne entre noscHros. Su juwn& 
tlld, su instruccion y talento; l:t laboriosidad 
(k que In dacio prul;!uas y d exr¡ui~it{) gusto 
que c.:l.r:\cteri7.a lndas sus olJ1':\s, le :'\lIuncian en 
nuestra pa tri:\ sólieb y duradera glori:t. 

[11 E ;IO <'c('<;.;r ihla"'" IS:? 
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DON MANUEL JOSE OTHON. 

(I' r"'¡"J::O;\ 1" Colc.Tion 
.Ic "U., I ·Pr.~ifl!i pubJi":'l­
d luC'nl~ 1 

mACE todavía pocos años, cuando la au 
senda del hogar propio, las ~ris l ez.as r1e 
una vida solitaria y aislada, y los afanes 

Jaboriosos de las aulas nos trafan abatidos é in­
quietos,-variosestudiantesde medicina y dede­
recho, conocedores de nu~stra situacion, nos rtU­

nimos en [rMernal amistad para vivir y trabajar 
bajo un mismo teobo, y fOrm.:lT, en cierto modo, 
una sola familia que fuese como la sombra ó el 
remedo ele la que cada uno había dejado en su 
pueblo. Limitamos para esto nuestra libertad en 
aras del bien comuo; ajustamos nuestras costum­
bres á determinadas reglas y método, con el fin 
de alcanzar cie rtas comodidades que no podría­
mos haber tenido viviendo separados¡ é hicimos, 
llOr último, comunes nuestras alegrías y nuestras 
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penurias de cstudiJntcs . Nuestra existencia, ~sí, 
fué ménos triste, ménos amargas las horas de 
so ledad y de fastidio, y más llevaderas las pe­
ltas y zozobras qlle nunca faltan ft los (¡tiC "iven 
fuera del seno Lit:: su familia. - Un rato de fran­
C3. y amistosa conversacion nos dislr:lía agrada­
blemente despues de estar largo tiempo sobre 
Jos libros; pues COII frecuencia sucede que ti es­
píritu, clns:ldo y fatigado dI! tarl!as ~Ilperiores, 
se (kleit:t en a'luelbs sencil1a'i frivulidades, en 
:ll"J.udlas íntimas y sabrosas expansinncs que son 
el en"::lnto de una cOI1\'crsacion entre jóvenes. 
]-Iablábamosd e todo; nos comunic:ibamos nues­
tros proyectos y esperanzas para el porvenir; se 
referían :tnécdot,,'), cpisodiJs, chascarrillosj se 
COIll~ntab=m lo .. sucesos dt!l día, y hacb mos, cn 
SIlIlU, cllanto podía ilpanarnos de 1m tristes re· 
cuerdo .. dd pasado)' del soliw.rio aislamiento 
del prestnte. 

:\Iuchos de aquellos amigos mios eran nati­
vos de San Lui:; Potos í, y en sus conversaciones 
hahlaban siempre, (;omo era natural, de su país 
y de sus amigos de allá. de sus usos y costum­
brc!', de 103 paseos, comodidades y rega los que 
h:lbían dejado, para venir á buscar aquí los ve­
neros de la ciencia, )' á. conquist:1r un título que 
fn era honor suyo y de sus familias.-Yo escu­
chaba con inte rés estas con\'ersacione!:, y me 
il gradaba provocarlas; porque es natural que 
callse novedad lo que uno no conoce; y tanto 
se repitió esto, tan "ivas y minuciosas era n 1 as 
descripcioncs que yo oía. de lugares, hechos y 
personas de San Luis, que al poco tiempo me 
habÍOl formado idea de todo, y casi nada me era 



desconocido. Y entónces nació en mí cierto C3." 

riño á aquel Estado, señaladamente á su cap¡" 
t.:l.l, CU}'OS hauitantes me p.:I.recieron amable s 
ilustrados y laboriosos. M:ís tarde he tenido re­
petidas oportunidades de .... er que no me enga· 
ñaba, 

En mis conversaciones con lo! estudiantest 

potoúnos, supe que había en 5..1.n Luis un gru­
po de jóvenes amigos de las letras, y que entre 
ellos figuraba notablemente por su ard iente añ­
cion 'i entusiasmo, D, Manuel José OthOll, cur­
Mnte de leyes en el Instituto Literario. Me di­
jeron que su gust'l por la literatura, su carácter 
expansivo y :lbierto, su amor á lo! libro! y á los 
escritores, de t:ll manera le dominaban, que sin 
abandonar por ello los estudios jurídtcos, vivía 
siempre ley~lldo, escribiendo, haciendo vcrsos y 
conversando sobre asuntos de crítica ó de histo­
ria; que estaba al tanlO del movimiento litera­
rio de la u ;1ital y de los pmgresos que en este 
ramo se alcanzaban; "lue no le eran desconoci ­
das las obras más notables y más mod~rnas de 
los grandes literatos, asi nacionales como ex­
tranjeros, y que su placer favori to, en fin , Sl.l 

única ambician, era vagar con libertad por el 
ameno y florido huerto de la poesía ¡,:t sost~­
nía, además, en compañía de jóvenes ¡nteligen ~ 
tes como Colunga y Dávalos (J ), et fuego 5a· 
grado de las letras en San 1.llis. ora fundando 
}' redactando periódicos, ora. leyendo poesías 
en fi estas ó rcuniolles.-Estas noticias hIcieron 
que el Sr, Orhon apareciera'" mis ojos como 
una risueña esperanza. para nuestra literatura.. 
y Que "iera yo en ~ I i un escritor y á un poeta. 



que Ct,n el tiem!>o podría disti ngu irse en i\Iéxí~ 
co. ¿Y no es interesante, por otra parte, un jó .. 
ycn modesto, inteligente y estuuioso, que ólpar'" 
tado de! ccn'ro de la ilustracion de un pueblo l 
sin Jos demento::; que aquí tenemos¡ ar:aso sin 
estímulos, r condenado á ver solo de léjos d 
tea tro en ql:e por su talento podría figtrrarj no 
('5 jilt'.!rcsante y dignO' de es timadO'Il un jónm 
que así cultiva, ll eno de fé r de entusiasmo, l::t 
literatura y la poesÍ.:1 r leyendo par:1 ilustrarse y 
formar su gusto, r escril..rcnclo d'Yl!rsas compo'. 
siciolles ? ~Sí que 10 cs: y mucho¡ y no de otm 
m:lnera COlnemaron su carrer.:l de trilmfos al· 
gunos de 103 que hoy son gloria y OflllmenlO' 
de b literatur.:l e!ip.:lñola, 

¡Los poetas lote pt"O\"inda! Sel~a<; , l~brcorr, 
López de Ay,:da, Cánovas del Castillo, r cicn 
más, lo fuero n.; y án·tes de que SWi nombres re­
sonar:m I.'n la capital de b Península, ya ello!'? 
h:lbían hecho oír en sus pueblos ti ernos y sen .. 
litIos acentos, los primeros que salieron de sus 
lira,; de pO'etas" J ó ,·enes nlcidos en I}l oscuri· 
dad ele tina :\ldc:l Ó de una ciuebd ~ntigua )' 
nh ichd::Lj criadCJ,; en los campos, en las régia s· 
pompas Oc la n:uuralez:t; alimentando alli !llt 

meme y su cor .:lZOt" de ilu"i ioncs )" de esperan­
zaoS generosas; (lotados <.l e un:t aln1"3 :mlientc" 
)' sOilnr1o.-:l ,. de una imagrnacir)n " rva, de un in­
¡.;'cnio lozano· y dgoroso,-lkvo,-an Jos liuros' 
l~le lIegal)- á sus 1110.11OS, Icl.'Jlo idilios y poemas .. 
dróllllas y novelas, y comiem.:lIl' á comprender 
q-ue hay otro mundo más allá del límite de sus 
montañas y de sus ,"alks, oonde todo es bello' 
y h1.l:igad(~r, )' el :\111\ .. 1 puede S.:l !'¡SraCl!f b seU. 



misteriosa r¡ue le aqueja , los flesconccítios all­
helos que le arrd)3t;tn 'iU pl:iciua quietud. Sicn~ 
!en en el fonelo ele su coraz(. n algo vago é indl!. 
finible que quiere salir de ellos, y arreba.tado~ 
tic !.!ntllsi3.sn1:J, inlpulsado!i por un secr\!to Pi)' 

der, se de3aho6an t::rt la sO!\!lbcl y el silencio tI¿ 
los c!lm?o¡ In(ern ;:t!es, escribiendo tiradas de 
versos, 011105 é incorrect63 si se quiere, p..:rl1 
e3pontáneos to lo,;, inspirarlOs y semidos. Quie; 
fen luego público, aplatt<;oc;, un teatro m.is vas· 
to y de.,;pejado don le ejercitar sus dotc~ )' ~l!1 ~ 
c¡uirir honro.,amente lo~ laurel!!s de la gloria; sa" 
uen que allí en~ol1{r.lrál1 estrmulo~, qi.!e su iote· 
Iigt::ncia. puJrá nutri"i~ ete só ' i ~b ensdb,oz:J, su 
guc;to fornnrs;: y afilllrs::. su ingenio y su plu. 
m:l. cnricl'l::!cer.:il! d¿o fuerzas y brío, (recuentandn 
libr .: m : nt ·.! !es gramles n1tc;t(OS de la. inspira · 
don y tI~1 leng:u .\je: pien~Jn, en fin, que allí In}' 
h.Jmbre. i 'lh:li;:!ot~~ y tte'jpt'endidos que con· 
cejen ap'lyo al tllent'l y recompen:iJ. al trab.l · 
jo, y qu'! pu!(Ir::l jU7.g.lr y c')nceJer hermoso 
lauro á quien dI! él sea digno. ~hs. ¡cuin po~ 
cos ele \!st~H s~:ia lores CO.15íguell volar de'ide 
:!u njlto á ese mU'1!to derisu:ñ lS ilusione.;! ¡Cuin­
tO!i qu!t1J.n okiu.\ lo" oscurecid,)s, sin ánimo 
ni ali"!nto p:ua segJ ir esperan.l'l! No todos en· 
cuentran, e Jm') Selgas, un e JIHtt! de San LuiS" 
que 10i; saque de su pueb~o para ir ti. figurar al 
lado ue las grandes notabilidade!i literarias de 
la época, ni tOlios se atreven á dejar la casa dI!' 
sus padre3. C('nlO Abrcon dejó i Guadix, para 
trasladarse á. Madrid en busca de gloria y de" 
(orturu en las It!lras; 5)10, rl..:sampara.do. desco­
nocido, en medio de las luch:ls etel periorlis:no, 



lleví\l1,Jo una \'iJa errante y az:uosa, !enlclHlo 
amargur:lS y soledades como aqudl.:\s que sen­
tirla y magistralmente describió en su artículo 
.fAl Iloc!'¡ -·¡"tnfa lid f(l{'M. __ • 

Ahora bienj el Sr. Othon no ha abandonado 
el patrio suelo, la ciuJad de San Luis; y ~in so ~ 
fIar acaso, porque es mucha su modestia, con 
los triunfos litt:Taríos que se alcanzan en las 
grandes capitales, ha pouido lee r y escribir so-
5cgadam~nte, y creo, por lo mis mal que no lIC~ 
ccsita mt\s para C01lfluist:use un buen lugar y 
una buena. reputacion en b. literatura mexica­
na. Allá en San Luis ha conocido las reglas y 
tos prt!ccptos, ha leído lo!! mejores auto res, h:\ 
educado su gusto, y siguiendo sus inspiraciones 
propias, ha escri lO esta coleccion de yersos, que 
sin duda puede y elcbe considerarse como mag~ 
níflca promesa de lo que es capaz de escribir 
más tarde. Tiene<:lItusiasmo,es inteligente y mo· 
deslo, revela ser estudioso y dedicadoj y esto 
basta p.1Ta que alcanc:~ positivos y s61idos pro 
gresos en la composicioll literaria_ 

II 

Viniendo )':l ~t examen de las Aldí"S contr­
!lirbs en este tomo¡ dir': desde bego que me 
p:trecen bucn;¡s, y dignas muchas de ellas dc 
un talento inspirado)' de un:t imagin:lcion sana. 
)' :mlc..rosa.-La coleccion, en gener:tl, r..:spira 
sentimiento y mt=bncolia, n:ltur:t! ésta última. 
en quien h;t perdido :í. su madre y dedica la 
primera p5gina dt' su !i/lra á su triste r tierno 



r{"cuerdo; IH.I ha)' allí nada que I,nrezca fingido 
ó falso, exajt:rado ni exótico: antc5 se \·c <¡t1C 
tocio ha nad,lo esponl5.ncamenh! del cor3zon 
en 5US horas de;: pesadurnLn.: ó de ch:sma)'o, La 
elegía A mi /JIIII/re expre.~a con la sencilla elo­
cuencia del dolor la honda pena del hijo <Iue 
f']ueda sólo en el mundo, Jooin el am:m lc pecho 
que era su abrigo y su consuelo. Bien hizo el 
Sr. Ochon en ciedicar á esto .. nobles sentimien­
tos de su alma los más suaves y delicados acen­
tos de su ¡ir:l , los cuales no w lo le honran¡ sino 
que le conquistan la simpatfa oe <.(l1ient."s saben 
sentir. 

El ainor es tarnhicn objeto de algunos can­
tos en el ¡m:se:1te libro, pero no tI amor frfvo-
10 y enfadoso que algunos poelas ;uelt'1l con­
vertir en eterno te;:ln:l ele sus versos. El Sr. Ot hon 
registra pocas composiciones erótit:as en éstas 
páginas, }' son todas sencillas, delicadas, senti­
das; verdaderas vio letas del jardin que suefia 
su alma, asf por su modestia como por el cxqui­
si[Q perfume de que e!.tán llenas. El amor tí­
mido y callado, inspirado mis por las virludes 
y el candor, que por la. hermosura de la mujer, 
los anhelos de un corazon apalooionado y afec­
tuoso 4ue sueil:\ con las vt:nturas del hog3r,; las 
vagas inquietudes del que espera , la fe cid que 
ama, los ensuefios, los delirios, las zozobras que 
el recuerdo de la mujer querida trae al alma del 
poeta: hé aquí lo que se esconde en los versos 
amorosos del Sr. Othon. Léase su bella campo­
sidoll Jdml, y se verá una verdad en cada ver­
so; porque así sienten y así aman, en efecto, los 
cora1.ones de veinte años. L éase tambien Ari 
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'i'Í/K"'" l::!!a (tr;Jouccion de JiyronL ¡Vodu's ,k 
Jfm!t' (tr:lduccion ele Yíctor Hugo), JI711fdJ, A 
J:'sl!ur, Dllr,.",!, y .·J/lSmcia, (c" nt;ln:~). r en to -
11:15 se cncontr:lr;ln hlandas :lft:CCiOll(,~ , grat3s 
illl:.ígc.:m:s, dulns y ¡JmoroS:lS te l llur:ls, - rctlt'jo 
flt:1 (h: los sClltilllil'ntos del pOC:.'I:t pOlos1no. 

En CI/a11lo á Ins O¡/¡uJ ~iendo este género (h: 
composicioll de \111 difici l de<\c mpt'ilo, porquc 
r t.:4uierc gr:\n urío de i1l1:lgin:lcion, imá~cnes se­
veras y pomrO~:I~ , lona gr:lndiloc lI cnte, y un 
1<'llguaje sLJllQro)' digno, ya se de,ia cnll:lldcr que 
quien bs cscriu~ tiene que vencer dife rentes y 
strios ousf:Ículos: h:ly que cuidar, soore to­
do, de que los pensamientos sean elevados. }' 
hasta sublimes, si es posiblc.-El Sr. Othan ha 
e,;crito algunas od;:¡s, y la verdad es c¡ue en di­
versos p:ls:ljes estuvo m1ly feli4: agr;¡dan , (lor 
ejemplo, b que ded icó á Cris tóual Colon, oc¡ uel 
'i'is;(,uI1I'1Ú inmortal que nunca se uorr;¡rá de 13. 
lIlelHari:l. de Jos homores,)' ins dos A !¡rjm'{'/(. 
lutl tId hulil"I". Las octavas AI15 ,It: .')!·Iit-·III­
!'I'r, canto patriótico "cHladcramcntL' inspi radu, 
C311S:l1l cntu<\i:\sta y ~nlienlc emocioll ror sus 
generosos acentos, su Iloul c in1cncion, )' la g rao 
titud )' el aliclIlo 'lllC respirall, 

Dice el Sr. Othan: 

N o sald rá de mi boca, p:aria. mb, 
Un:l sola de aquellas ma ldiciolles 
Que puso en nuestras alm:ls algun día. 
El hervor ¡nf!::IIl.·.! de bs j>asiont:S . 

.. .. . . ...... , , . .. .. . .. - ... .. . 
Par:\. cantar tus glori:ls, pot ria mí:1, 

Es fUL'fl:l bendecir á 1:1 malron:l 
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Que te enseñó la luz de un nuc\'o día 
y te aió por corona su corona. 
Eres grande, eres noble)' eres pia¡ 
Tu gratitud sus yerros le perdona, 
Que ella te di6 por celestial herencia 
Su religion, su amor y su conciencia. 

El Sr. Othon merece felicitaciones por los 
sentimientos que revela en estos versos, pues 
tiempo era ya de que jóvenes inteligentes é ilus­
Irados como él, se apartaran de aquel camino 
de 6dios y de preocupaciones contra España, 
sembrados de zarzas)' de espinas, que vino á 
timpiar del todo el magnánimo é inoh'idable 
D. Anselmo de la Panilla. 

AI~tes ele concluir esta parle, no dejaré de 
recomendar al lector la composicion intitulada 
¡Patria.' Es, en mi sentir, una de las mejores 
de la coleccion, por las ideas que en ella cam­
pean, la gallardia de la diccion y las conside­
raciones filos6ficas de que está llena.:.....-Este es 
un género poco cultivado en México, y para el 
cual se descubren en el Sr. Othon excelentes 
dotes. La poesía de pensamiento es de las que 
más honran una literatura. 

Las Lt')'mdas }' Po~mas que ha coleccionado 
en su libro el Sr. Othon, son de grata y amena 
lectura, si bien es de sentirse que en algunas 
falte cierto interés dramático, 6 éste no esté bien 
sostenido -hasta el fin; pero, en general , la ter­
nura de sentimientos y las bellas descripciones, 
así como las hermosas figuras que presenta, com.­
pensan al lector, hasta donde es posible, de aque­
lla falta: la cual, por otra parte, no es muy gra~ 
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"CJ ~i so:! atiende á que el autor se propone úni· 
camentcpintarsus sentimientos ó una pasion del 
alma. Las heroinas oe sus leyendas, como Bla.n· 
ca de Nieve, Rosa del !\lar, Consuelo, Fiore-
1Ia, son niñas enamoradas, pálidas, gentiles, que 
"¡ven y sueñan con los encantos del amor, Ó 
que sufren ó mueren por las tristezas y dolores 
que trac la ingratiturl.--Estos ensayos dicen 
bien c1ar[lmente que el Sr. OthOll no carece de 
una imaginadon fecunda: siga escribiendo, me­
elite los (lesenlances de esos dramas íntimos del 
alma, .dé mayor colorido y movimiento á sus 
cuadros. y es seguro que llegad. á escribir pre­
ciosas leyendas y conmovedores poemas. Los 
r¡ue ahora ofrece al pílblico son bonitos; pero 
es indudable que Jlegar:t á escriLjrlo~ mejores. 
¿Se de . .;comoJará por esto que yo le digo?-No 
lo quiero en manera alguna, ántes deseo que en 
mis palabras, que son sinceras y bien intencio­
ll:1.das, tt:nga un estímulo para más eficaces y 
pro vechosos estudios. Piense, ndemru., que si 
pcrse\-·er:J., y rntd ita, y siente lo que escribe, sus 
poemas)' leyendas ponrán llegn á ser el en­
canto y deleite de los corazones sensibles, co· 
mo lo son bs composiciones de Campoarnor 
que hoy toma de modelo. 

Terminar": este prólogo diciendo: que el es­
~ilo del Sr. Othon es fácil y florido, ameno, y 
casi siempre armonioso y brillantej y que si 
bien en ocasionl."s carece de imágenes y de gi­
ros ,·aliemes, no faltan en él, sin embargo, aque­
lla elegancia ni aquella gracia que hacen esti. 
In:'lhles bs obras de este género. Por lo demás, 
fuerza es manifesta.r con franqueza que se echan 
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todavra de ménos en los versos dI! esta caleedon 
la correcta limpieza y los primores de lengua. 
jes que solo pueden lier fruto de la edad 6 de 
un estudio profundo y no interrumpido. Nó· 
tanse en algunas composiciones frases que no 
son castil.as\ cuyo defecto proviene seguramen­
te de la asidua lectura de libros extranjeros; )' 
en otras hay pensamientos que) desarrollados 
Con detenimiento y esmero, pudieron haber da­
do mayor brillo y magnificencia á las frases can 
que fueron expresados. Pero es justo hacer ob­
servar que tales lunares merecen ser disimula. 
dos por los que lean este libro) ya en gn,cia de 
la juventud del autor) ya porque desde luego 
se ve que su imaginacion inquieta y fogosa, le 
lleva más' cuidar de decir lo que siente y pien­
sa., que de la (orma que para ello h:l de emplear. 
- Desterrará. el Sr. Othon sus defectos de esti· 
lo, leyendo y meditando con cuidado los maes­
tros del idioma, los poetas y escritores españo­
les que supieron unir á una inspiracion vigoro­
'Sa y origina.1, una forma ca!:otiza, tersa y elegan­
te.-Y ent6nces, enriquecidos sus conocimien­
tos y perfeccionado su estilo, llegará. i ocupar 
indudablemente distinguido Jugar en la litera 
tura de su patria. 



El. SR. BANCROFT. 

[lLT1MAMENTE h:l llegado á M~x i~ 
ca el diligente histClriador americano 
Sr. Huberto Howe Rancroft. Viene 

en busca de nuevos documentos con que enri­
quecer é ilustrar la obra que, con ~I titulo de 
His/()rja d~ los Es/ado! dd Pacífico, escribe y 
puhlica en San Francisco California. 

Sabemos que su primera visita ha sido para 
nuestro eminente escritor y bibli6filo Sr. D. Joa­
quin Garcfa Icazbalceta, gloria y ornamento 
de las letras hispano-mexicanas. Es un tributo 
tan merecido como honroso para quien ha sa­
bido ilustrar, cual ninguno, la historia de nues­
tca patria, ora con sus eruditas disertaciones, 
tan bellas por la form3 como interesantes por 
la riqueza y novedad de sus noticias, ora con 
la publicacion y anotacion de preciosos manus­
critos, salvados muchos de ellos por este medio 
de una segura é ir:'"eparable pérdida. 



El Sr. Dancroft pertenece á ese número de 
hombres estudiosos que no perdona n gasto ni 
sacrificio alguno para ir en busca de la verdad; 
que son tenaces é incansables en sus investiga~ 
ciones; que no gustan de formarse juicio de las 
t.:osas sino cuando han agotado las fuentes don­
oe pueden hallar un rayo de luz, y que, por úl ~ 
timo, proceden en todo con la mayor cscrl1pu~ 
losidad. 

Deseosos de dar á conocer á nuestros lecto~ 
res á un historiador de las cosas de América, 
vamos á presentarles una notic ia de la vida y 
empresas literarias del Sr. TIancroft, extractán­
dala del folletl? publicado este año por los Sres. 
Triibner )' Compañía .Je Lóndres. 

TI 

Nació el Sr. H. H. Bancroft en GrandlleJ 
Estado de Ohio en la Union Americana, el 5 de 
J\.laya de I83Z. Sus antepasados "inieron de 
Inglaterra en 1632, r tomaron parte en las gue­
rras contra los salvajes, y más tarde en la lucha 
por la independencia de su patria. 

Tenía el jó\'en Bancroft diez)' seis años cuan­
do entró como dependiente á la librería de un 
pariente suyo, en Buffalo, Estado de Nue\'a­
York. Su .isiduidad é inteligencia en el trabajo 
eran tales, que el dueño de la negociacion le 
endó en 18SZ :í California, para establecer alll 
una S\lCU r S:.ll de su casa, 10 cual efectuó con no· 
table acierto y buen éxito. I-f:tbiendo f:lllccido 



el citado dueño de la librería, ésta quedó por 
CUt n ta de una sociedad que se formó por el Sr. 
Bancroft y otras personas. 

Al ordenar las publicacaciones de su estable­
cimiento, notó que entre ellas se encontraban 
multitud de preciosos datos relativos á la histo­
ria primitiva del país, que hasta entónces ha­
bían pasado inadvertidos. Como por instinto 
empezó entónces á recogerlos y conservarlos, 
logrando reunir desde luego unos 75 tomos pa­
ra principio de su coleccion. Y 10 que con más 
empeño comenzó á formar fué una" Biblioteca 
ac la costa del Pacífico," en la cual se propuso 
reunir tocios los libros, m<lnuscritos, folletos y 
áun revistas y periódico') que se refiriesen ó tu­
vieran un punto de contacto con la historia de 
la América. 

Como para el Sr. Bancroft proponerse una 
cosa equivale d realiz::trla, debido al buen órdell 
y constancia con que procede en sus investiga­
ciones, no pasó mucho tiempo sin que comt:n­
z.ara á ver cumplidos sus deseos oc una mane­
ra del todo satisfactoria. De su li~rería, segun 
dijimos ántes, separó un considerable número 
de obras que convenían á su propÓSitO, y des­
pues fué reuniendo datos y documentos ori­
ginales de distintas procedencias. Los gobier­
nos de Centro-América le proporcionaron al­
gunos; oe México logró reunir otros, medill.l1te 
los buenos oficios del Sr. Garda Icazba1ceta¡ y 
por último, diversas familias fundadoras ó esta­
blecidas de antiguo en California le dieron tamo 
bien DO pocas é interesantes noticias, y esto 
mismo hicieron Jos misioneros del Oregon y los 



ofickl1cs de las compailÍas Caz:1clor:ls de la Ca-
10n i.:1 Británica. N o s:nisfecho con lo qlle~c1c 
este modo hnbía reunido. emprendió ,In ,-injc 
á los E 'iw.dos o ri entalc:; de la nadon \"edila r 
oí Europa, á fin de "cr lo que allí po<lía encoll­
tra ro Esto lo ha hecho desp ues yari:¡s ycees, 
con un éxito que ~icmprc h:l. eoroll:l.do sus es­
Jucrl OS r correspondido :'t m incansaLle clili­
genc ia. 

CU:l.ndo sc puso á la ycnta en L eipzic b Li ­
blioteca de D. J o!'(: ~1. Andr:uk, y que M axi­
miliano habia comprado poco :lntc5lKHa flln.J nr 
un:.. Gr:1.I1 Bihlio tcc:l I mperial. el Sr. U:mcro ft 
csll!" o presente, y no obst:ln te los ele,-:¡uos pre­
cios que se pusieron t1 aquel COlljUlltO de teso­
r 05 biLliogr;[flcos, ~l compró 3,000 vnhímcnes, 
de 1n<; más interes:lo l1te<; r escogido~. 1\t:1S t:lord!.:! 
.,~istió en Lóndrc:s:í. la n'nt3 de la f3mOS:l. y 
:lLunclantc colcccion de lib ros y m:l1luscritos 
raros formada por el inoh-itbble D _ José Fer­
n:\11<1o Ibmírcz¡ ~ inútil C!;: :lgrcg:lr quc el Sr. 
Hancroft lu :tpro\'t~c1Jatlo lle~p \l t:R, r siemprt..', 
tnrla'i las oportt111id:uks de a1ltlclb mism:t na­
tl1r:tle1:\j lo CU.1!. co¡no debe supont! r:-:c, h;t COll­
trihuido f c¡uc ~u biblioteca Sl'.:\ hoy I~\ más ri­
ca y complct:t en :l~lIntos :!.ITIcricanos. 

Entre tan to, los negocios particu!:¡rrs de estc 
activo lihrero que había d arlo en Californi:l un 
c::;pcct:'iclllo en te ramcnte nuc\'o, fun e!:tlltl0 1l11:l 
co!o:,:l ! lihrcría , cr:m ya rle SUIlH\ import:lncia y 
l1l:lgnituu, r fUl: preciso lc\":1.l\tar un nlleyO edi­
liciu pa ro. t r;; sbd:lr:i él b negociacion. ¡\sí Re 
hizo en efecto, r en el quinto piso eMalJleció el 
Sr. U:lIlc rofl su bi1Jliokca part icular, la cual se 



componfa. á la samn de 16,000 volúmenes, alle­
gados con inmenso trab:¡jo y dispendio de dine­
ro, de todas las partes del munno y en todas 
las lenguas entre los cuales se encontraban mu­
chos manuscritos originales de que ya no exis­
ten copias, muchos libros valiosos é interesan­
tes, verdaderas joyas literarias que estuvieron 
en grave peligro de perderse entre las ruinas de 
las rcvolucí.:mes. 

111 

Pero por importante y rico que fuese aqud 
material, ningun beneficio práctico podría llevar 
flbs generaciones venideras en el estado y ror­
ma en que se encontraba. Era preciso que ál­
guíen formara con él un cuerpo ordenado y 
compacto, ciñéndose á. un método que permi­
tiera aprovechar todas y cada una de las noti­
cia, reunidas¡ órden y método que se refiriera, 
no solo á. las disti ntas regiones del territorio cu­
ya historia se investigaba, sino tambien á las 
diversas ramas que eJe aquella pudieran des­
prenderse, como la lingüística, los orígenes de 
raza, la historia naturaJ, las instituciones popu­
lares, etc. 

Pues bien: esto nadie mejor que el mismo Sr. 
Bancroft podía hacerlo, porqu~ solo ~l conocía 
la extension y el mérito de los datos acopiados 
en su biblioteca. Diversas ocasiones, en efecto, 
durante sus laboriosas tareas de colector, le ha­
bía asaltado el deseo de aprovecharse él mismo 
del fruto que con ellas había alcanzado, y cuan-

C·57 



do por fin (en 1868) se resolvió á. ponerlo en 
práctic;l, dej6 en manos de un hermano suyo el 
manejo directo y activo de sus negocios mer­
cantiles, y se entreg6 por completo á sus tareas 
literarias. Fu~ la resoludon más acertada que 
por entónces pudo tomar el Sr. Bancroft, pues 
de no hacerlo así, quizás sus trabajos de tantos 
años se habrían perdido para siempre. Porque, 
¿quién otro, si no él, podía clasificar aquellos 
millares de voh'¡menes diverso~, en los cuaJes se 
hallaban diseminadas, en confusa mezcla, noti­
cias de todas clases, en doce idiomas distintos, 
junto lo importante con lo sup¿rfluo, y forman­
do todo un r.acinamiento tal de datos, que por 
su misma varienad, forma y confusion no podía 
servir á nadie? Allí había manuscritos casi ile­
gibles; geroglíficos y signos que era preciso des­
cifrar; relaciones de viajes por mar y tierraj his­
toria.s locales, y un sin número de narraciones y 
juicios escasos tal vez de interés para el histo­
riador, pero que no por eso debían de dejar de 
ser consultados. 

El plan que desde luego se formó el Sr. Ban­
croft fué reunir en obras separadas todas las no­
ticias rclati\'as á determinada localidad ó terri­
torio, pero formando aquellas un c01ljunto de 
tal modo enlazado, que todas estuviesen en 
reJacion entre sí. Y esto, sin dejar de tra­
tar un solo asunto, desde las razas aboríge­
nes de c:;.da pueblo, su crecimiento y desa­
rrollo, idiomas, costumbres, ere., hasta el estado 
y florecimiento en que actualmente se encuen­
tran. 

Comenz6 sus 1abores en 1869, y de ent6nces 
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acA. ha escrito y pubJicado 39 gruesos volúme­
nes, en el 6rden siguiente: 

1 á V. Las Raza,s Nativas dc los Eslados dd 
Pacifico/-VI á. VII. Hisforia di' la Am¿rica 
Celllra/~'-lX á XVI. His/una ,ü Mixico.,'­
XVII Historia d~ Nuwo Afb:üo y Atizona,; 
-XVIII á XXIV. Histor;tl'Ú Califomia;­
XXV. Hisloritldt'Nroada,;-XXVI. Historia 
de U/ah .... - XXVII y XXVIII. Historia de la 
Costa del NOrl.t's!e'..:-XXIX y XXX. Hislon'a 
dtl Ortgon,; - XXXI. Historia d" /Vashillgloll, 
Ir/alto y MOllla"a,.-XXX[I. HiIlon'o d" la eo­
lom6ía Brilónúa¡ _. XXXII I. ¡:lisloria dI' Alo$­
ka/ -XXXIV. f.Ál Colifom;f' PaslorcJ/~·-XXXV. 
La CalifuT1lia /"(,,,.- Pócula,; - XXXVI Y 
XXXVII. TrilulllaluPopularn; -XXXVIII. 
Opúsculos y Misrdáluo,; y xxxrx. Industrias 
Litnanas. 

Imposible nos sería dar una idea exacta. de 
las obras que acabamos de mencionar. Baste 
decir que ellas han sido calificadas ventajosa­
mente por los primeros sabios y publicistas de 
la época, como Uerbert Spencer, Draper, Lec­
ky, Darwio, Longfellow, Holmes,Carlyle,Park­
man, y otros muchos. El tratado sobre Las 
Rasas Nali"aT es considerarlo hasta hoy, como 
único en su género, magnífico monumento le­
vantado á la literatura científica contemporá­
nea. En él se reveló de un modo palpable, la. 
magnitud de la empresa que el Sr. Bancroft ha­
bia acometido, y de la cual esa obra era tan so­
lo la primera muestra. Conoelase el asfduo y 
minucioso trabajo con que había sido escrita, y 



daba alta iJea de la imparcial y severa crítica 
del autor, no cabiendo ninguna duda sobre su 
escrupulosidad en buscar las mejores fuentes y 
en tomar de ellas todo lo que convenía á su ob­
jeto. UNinguna obra-ha dicho un escrítor­
producida de cincuenta años á esta parte, ha 
sido recibida con tanto favor por los críticos 
nacionales y extranjeros." 

El estilo del Sr. 13ancroft es elegante y claro: 
s6brio, pero matizado de rasgos llenos de inte· 
rés; conciso y de una energía natural y propia 
del asunto. Le auxilian t:n sus traLajos doce 
personas competentes, que se ocupan principal­
mente en examinar y clasificar documcnws, for­
mar índices y extractos, hacer rercrer:ci~~, veri­
ficar citas, etc., ctc. Su laboriosidad es incan­
sable, y trabaja con regularidad y método tales, 
que á esta circunstancia se debe lal vez que en 
aflOS relativamente cortos, haya podido escribir 
y dar á la prensa los volúmenes que ántes enu­
meramos. 

Profesando el Sr. Baneroft singular cari ñp á 
5.U coleccion de libros y manuscritos, no debe 
extrañarnos que á ella dedique su prcdileccion 
y sus cuidados. Hace dos años compró un ex­
tenso solar en San Francisco C.::lI ifornia, y allí 
mandó construir un gran edificio de ladrillo, de 
dos pisos y un subterráneo, para dar nue"a co­
locacion á su biblioteca. Forma ésta ya un ver­
dadero Museo, que excita la curiosidad y la 
admiracion de cuantos ven el citado edificio, y 
saben su contenido. Además de un considera­
ble número de mapas, el de los li bros y manus­
critos se elevaba ya en 1881 á 35,000, sin con· 



tar más de 400 colecciones de periódico" pu­
blicados en pueblos de la Costa del Pacífico. 
"AlU- dicen los apuntes que hemos consulta· 
do para escribir este artículo - pueden verse 
los célebres fólios sobre Antigüedades Mexica­
nas de Lord Kingsborough: una série comple­
ta en 27 volúmenes 4° y fólio, de la Cornision 
Exploradora de los Estados Unidos; tomos de 
fotografias y grabados de las ruinas mexicanas 
y de Centro América, por Chamay, Waldeck, 
Dupaix. y otros; 130 volúmenes de la coleccion 
histórica del juez Rayes, sobre la parte meri­
dional de la Alta Californiaj obras en rUSI) so­
bre Alaska y la colonia de Rass, y algunos mi­
llares de sennones mexicanos, en 60 tomos. De 
no poca importancia es una colccdon de Paji:­
la varios, en 260 volúmenes, que contiene co­
sa de tres mil folletos mexicanos, los más de 
ellos sobre asuntos políticos y de inestimable 
valor desde el punto de \-ista histórico. Esta gran 
série se ha formado uniendo una docena de 
otras más pequeñas, formadas á su vez por va­
rios mexicanos distinguidos en años anteriores. 
-Se encuentran tambien muchos documentos 
curiosos y de valor, del siglo XVI, sobre asun­
tos mexicanos, y entre ellos no hay uno solo 
que no merezca ser estudiado detenidamente, 
con especialidad las primeras producciones de 
la prensa en México, y los primeros libros im· 
presos en California." 

IV 

En cuanto ~ la Hisforia d~ los Estados dd 
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PlldfiCtl, objeto de -los desvelos é incansables 
diligencias del Sr. Bancroft, de'tiemos decir que 
ella no está aún terminadaj pero lo estará qui­
zá en breves aftos, y para eso ha venido el in­
cansable historiador á nuest,ro país. Aquí encon­
trará los datos que puedan faltarle para la his­
toria de nuestros Estados de Occidente, y ce. 
bemos esperar que al esnibir sobre ellos lo hará 
con la serena imparcialidad y la debida justifi­
cacion que ha empleado !Jasta hoy en sus de­
más obras. Para lacilitarle el camino, creemos 
que el gobierno le abrirá con mano franca la 
puerta de nuestros Archivos y Bibliotecas, pro­
porcionándole además cuantos datos y auxilios 
le sean indispensables para el mejor logro del 
propósito que aquí le ha traido. Afortunada­
Tlll!nte el Sr. Bancroft es hombre sensato y de 
buena fé, y sabrá apreciar debidamente las att:n­
ciones de que en México se le haga objeto. No 
irá despues á adulterar la verdad en sus obras 
como otros muchos, ni ménos arrojará sobre 
nuestra p:ltria las injustas censuras y los desfa:i 
vorables juicios que estamos acostumbrados­
oír en boca de extranjeros ingratos. 

Hombre dI;! estudio ántes que todo, investi­
gador incansable de la verdad hi.,;t6rica y sere­
no apreciador del mérito, sea cual fuere la per­
sona ú el lugar donrle lo encuentre, el Sr. Ban­
croft es un escritor digno de respeto y conside­
racion} que merece las simpatfas de un pueblo 
a quien ha dedicado gran parte de sus afanes y 
desvelos. 

No conc1uirémos este artículo sin dar al ilus­
tre historiaaor nuestra cordial bienvenida, de-



seando que queden satisfechos los deseos que 
le han trclíJo á nuestra patria, de encontra r nue ­
vos datos y documentos con que ilustrar sus im­
portantísimas obras. 

México, Octubre 1 0 de 188J. 

C'-S8 



ALOCUCIOK. 

~UANUO el hijo tle familia, ya crecido 
~ y aleccionado por sus padrt:s para re­
correr solo el camino de la virla, ve acercarse el 
momento en que ha de abandonar el hogar que­
rido donue nació y gOZtl tic las purísimas alegrías 
de la infancia , no puede menos que sentir en su 
corazon la dulce y blanda tristeza que trae consi· 
go todasep:u3cion. Otro hogar, trasunto ele aquel 
de que va á alejarse, le espera, tal vez dec<Jr3-
do y aderezarlo por sus mismo s padres: en él 
hallará á la que va á ser compañera de su exis­
tencia radiante todavía con las galas de la des­
posada. En eSe nuevo y benrli:o hogar, el hijo de 
familia , transformado en jefe de la que va á for­
marse á su sombra, todo )0 encuentra dispuestn 
para su recreacion y complacencia. Comodida· 
des, adornos, primores y delicadezas que reve­
lan la mano de una madre solícita, se \·en por 
todas partes. Nada.falta; todo está previsto: y 
hasta los li bros de devoción, las imágenes sa-



gradas que parecen sonreír al ret:ien JIegado, 
anuncian .á. éste que en aquella mansion ne fe­
licidad podrá seguir I:lS mism3s costumhres, las 
mismas prácticas de piedí\d que de niilo ha vis­
to en la casa de sus p:ldre5 Y !:.in emb:\rgo, ese 
hijo de familia, si til:ne \In corazan sensible, 
no dejará tle entristecerse suavemente ante la 
considerado n de qUf' va :i trocar el calien­
te llido paterno, por ot ro que p:\rece llamarlo, 
solicitarlo y ofrecerle los hala{;os r venturas de 
una nue ... a existencia. 

Algo semejante á lo que ~ient c ese manceLo, 
!tcntimos nosotros en estos inslantes. Esta San­
ta Can de Ejercicios ha sido nuestro hogar du­
lante nue,·c cHas: cn ella, como que hemos na­
cido á un:l nll cva vid:'\ espiritual, y se han abier · 
to nuestros ojos á la luz de la grac ia¡ en ella, 
nuest ro P¡\(lre que ("Stá en los ciclos nos ha en­
seflado á balbutir las primeras oraciones de nues­
tra connrsion yarrcpenti mit: nto; en ella he­
mos "isto crecer día á día nUl'stro fervor; nos 
hemos forta lecido, y hemos encontrado los se­
cretos para saber luchar y veneH en las bata­
llas de las pasiones y d~' mundo. Por eso hoy, 
que nuestro P:vlrc nos dic(!' á cada uno de no­
sotros: "Sa) afuera, que ya puedes seguir tu ca­
mino," nos entristecemos y nos sentimos tur­
bados. Dirigimos nuestra "ista al rededor, y por 
do quiera encontramos objetos que de!'piertan 
nuestros recuerdos. En esle hogar, como en el 
paterno, todo nos habla de un pasado tranqui­
lo risueño y dulce; r así como al jirigir por úl­
tima vez los ojos al huerto de nuestrOs juegos 
infantiles, :11 galJinctc de-estudio de nuestra ju-



\'entuu, á. la alcob:·, tlonde nos entr('gábamos al 
5ueño, nue!:>tro corazon no puclo dtj:lT de con· 
moverse, así hoy nos es imposiLic contemplar 
sin emocion esto .. ml1ro~, esta:; galc:rf:ls. t!sc tem­
plo y ese Camarin de: b Santbillhl Virgen, don­
oc tantas veces hemos orado y gemido; e:""lS t:t:I­
das, testigos mudos de nut'!ilros monólogos so-
litarios y de 'lucstroS {nlimos clamores ____ ._ 

SI; tenemos que decir aclios á esta morada de 
paz y de comuelo, humedt'cirl~'l por las I¡ígrimas 
ue innuOIeralJJ.cs pecadores arrepentidos. l qlle 
f'n sus lJÓn.:c1Js gU:1 rda t:scondi_dos los ('( os do· 
lientes de las \ ' 0('(;5 tl(' ('sos mi ~ moc; pccador\s, 
Tenemos <¡Uf: ,,!J;¡11Jona r esto:. sitios, caros d~ 
hoy en más para nuestro ('or~ll:rm. porque en 
ellos se nos ha m.:milestado t:I Sc:ñor, como á 
Moisés Jehová en las montanas dd desierto. Pe-
1'0 al sailrdc c:st:1 arcn ~.'ln la, refugtonueslro don· 
<le por unos dí.'lS nos ht:!ooS ¡iurado del diluvio 
de iniquidade.i que cae mure el ,munoo. ¿la. 
~uandonarcmos con I,.,s ojos enjutos,), sin mos­
trarnos agradecidos á los \'ittuo~os y respeta­
bles sacerdotes <lue en ella nos ceciIJieron; que 
<le ella han guardado las lIa\'cf:. y que han di­
rigido nuestras pkgarins mientras afucra rugía 
la tempeHad? _ ..... ¿No deber<!ITIQs, antes ue 
volver al mundo. diri~i r una mirada á las hue· 
lIas que aqui dejamos? __ . _ . 

¡Ah , sr! Y nue.tras primeras p.'ll..'lbr:ls deben 
'Ser para Dios, que nos trajo ~qu(, que aquí nos 
congregó, que 3<luf DOS ha haLlado en íntimas 
y regalados coloquios. 1\ os prefirió d tantOf: 
'Otros, para que en este santo retiro gustásemos 
las dulzuras de su misnicordia inflnitll, y par.a. 



que ccm la antorch:l de b gracia, lmsc:J.sen109 
desde la cumbre de est:l montalla, entre todos 
los caminos, el único que puede conducirnos á 
la morada de luz y de delicias, donde espera :í 
sus escogidos. 

Recordad, ~ñores, antes oe partir, el estado 
en que se h!l\}al..>a vue'itro corazon y las parü~ 
cularidades de que cs[U\'a rodearlo ,.'uestro in· 
greso á esta S~nla Cas:1; traed á 1:1 memoria 
vuestra~ primeras impresiones en e~ta ~Icdad, 
en este apartamiento; recordad oespues torlo 10 
r¡ue h:lbeis semi da en tantas horas de ret iro es­
piritual, y compar.,dlo con la placidez de \'ues­
Iroespíritu, hoy r¡ue hemos dado cima á la gran· 
(Hosa empresa que aquí "enimos á acometer, Ha. 
cedlo }' luego me direis si no tenelnos razon 
para alejarnos con dalar de este claustro, por 
más que sepamos que á la puerta de él nos es· 
pera n las emociones más ,,¡vas y mis dulces, 
como son las que se experimentan al volver á 
Ter á seres querillos de quien.es hemos estado 
~~para d()<;. 

Ir 

CUGindo el SeÍlOr tor.ó nuestro COfaJ.on p:lr:l 
que viniésemos á estos Santos Ejercicios, el 
mundo con sus halagos, la familia con sus de· 
licias y ternuras, los negocios con sus magnífi~ 
cas promesas trataron ele detenernos: ¡como si 
no fuera h:lstante toJavía el tiempo que les de· 
dicamos; como si, despues de las faen:ls que di· 
"iden nuest ra ex.istenda, no merecié5emos a1-



¡un!!. ltegaa; como si, finalmente, ese desc:mso 
no lo viniésemos á emplca1 aquí en el asunto 
más gra\'e~ más importante, más trascendentat 
de cuantos puedc:fl preoctlp3r á. la loteligencia 
humanal 

Vencida.s, al cabo, todas las resistencias rlel 
mundo, del cañilo y <.Id interés, ing'"esamos, }")t) 

sin cirrto temor, á esta Cisa de oraciQn" ¡Día 
inolvidable para cu.:mlOs tuvimos esa dicha:­
Las primeras impresiones recibidas; las prime­
ras prácticas de flc'"odon; aquella capilla ose u­
r{sima, donue at entrar pudimos ver apenas la 
majestuosa. cscen.l dd Calvario representada en 
el altar mayor¡ el silenLÍo qu.e sdlaba nucstTO'\ 
labios, la soledad de los c1a:.Jstros, l.t pobreza de 
nuestras celdas; las pauSArla'i Águras de los ejer­
<:itantes, atravesand" los pasill~ y galeTías, en­
vueltos en sus capas, como monges ue otra 
~dad; la \'o~ solemne, gr.:we y conmO\"ida de 
nuestro Director de: capilla; aquellas expresi as 
pláticas riel sacerdote, en medio d~ tinieblas; l:\'i 
prolongadas rnedit:H. .. ;ones, las penitencias. y 
por último, este amplio refectorio, donde, como 
en los monasterios, no ~ oía más que la VOl. " 

del lector de algun libro piadoso: lodo esto nos 
infundía cierto religioso respeto, cierto po.vor, y 
nos sotprt:ndfa y ellificaba .. 

Rien lo recordais: durante 'os primeros días, 
el mundo nos tenía. de sus garras, y en vano 
procur.ibamos dt:sasirnos de él. El demonio nos 
perturbaba en nuestras meditaciones, y en ellas 
sentiamos las $n/tlf'd¡l,(U de r¡ue hahla San Fean· 
cisco de Sales, Mas, por fin. triunfó la gracia, 
(riunfó Jesucristo Sefior Nuest·oj y desde ese 



instante todo nuestro pemmmiento (u~ ele Díos. 
ie Dios solamente. Tamuien las lágrimas SI! 
resistían á sali r de nuestros ojos; y espantados 
ante esa inconcebiule dureza, dilm:lu:llnos á 
nios desd~ lo ír.:imo de nuestro sér, pidiénrlok 
'lue, como de la roca elt: Horeb, hiciera man:l r 
agua viva dt! la ro("a de nuestros corazones, ¡Y 
c:I prodigio se nriflc6! Com¡iadecirlo Dios de 
"1uestra Ir.i 'ieria r d~ nuestra profunda allg11s~ 
tia, toc:ó l.:on la ".Ha de!.u poder nueslros pe 4 

ehos, más duros <¡ut' el granilO, r el I'anto ¡nun· 
dó nuestras mejillas. ¡Ya naela nos faltó entón 4 

ces para estar s:lti~fl!chos y contento::;! 
SorprenrJido~, mara"itlados cada día por un 

nue\'o milagro de la gracia. seguimos recorrien· 
(lo nuestro camino, esa vía dolorosa, donde la 
tiabiduría de San Ign3cio puso, á moJo de fa· 
ros, los puntos de me:ditacion. 

¿Para <¡ué he de hablaros de esos dí;¡s angu5· 
ti osísi mos en que, {¡ todas horas, nuestros ojos 
110 \'eían más que clI:ldros de desolacion y do· 
lor? .. ... ¡Cuán imponcntes, cuán terribles 
fueron ciertamente los primeros :l.suntos pucstos 
á nuestr:\ consjderacjon~ Nuestra mente, cal· 
de. da por la fiebre de una influietllfl hija cid 
pecado; nuestr::\'! :dmas honrblnlentc.: ;!.tril.llda· 
nas, "j\'ieron los primcros dí:ts entre tinjdJla s~ 
entre horrores, cnt re llamas, entre tormen· 
tos .. .... Desfilaron á. nuestra. \o'ista las escenas. 
m~s tétric:ls }' más lúguLres .. ____ los cuadros 
más p.:l.\'oroso5. _.. :N(}5 parecía oir á cada 
paso gritos hstimeros, y nuestro miedo era so­
(oC"ante, .. ..• ¡T('(to nos amedrentaua! 
Sentíamos algo como el frio de la muerte; h;¡sta 



nosotros lIeóaba el vaho pestilente de las tumo 
bas, y 5ntes que eso, los dolientes qllejidos de 
los agonizantes . . . ¡En esas horas crudísi. 
mas, los dogmas de nuestra Santa Religioll, re~ 
Jacionados con el destino del pec;ador, se impu­
sieron á nuestro espíritu con un n evidencia abru­
madora!. ..... Mas, por fonuna, y cuando ya 
el corazon desfallecido casi no tenía fuerzas pa­
fa seguí,' considerando los medrosos a:;¡untos en 
que había consumirlo sus energías; cuando ya 
nuestra vista, cegada por tantas lágrimas, no 
acertaba á hallar el camino para sali r de aquel 
dédalo tenebroso, en dandI! h:tbíamos venido 
dejando girones de nuestro COTíl1.0nj cuando too 

eJo esto sen tia mas, comenz.amos á \'islumbrar 
a lgunos rayos de luz. . . . . . }"ueron quedando ' 
atrás bs podredumbres dd sepulcro, las llamas 
y horrores del in fie rno, los terrores del juicio (l· 
nal, las ánsias y tormentos dd pecado ... . .•• 
Pronto empezamos 3. acercarnos á los dulcísi· 
mas fulgores ele la gracia, anunciados por Id 
parábola dd Hijo pródigo, esa reina de las pa~ 
rábolasj y muy pronto tambicn, con una delicia 
infinita, con la ddectacion propia del que apeo 
teda el bien, comenzamos á paladea r las dulzu­
ras con que 11 miser icordia divina recompensa 
eL \'C'rdadero dolor . ..... y á poco, en fin, Dios 
nos dejó ver, no ya 1111 rayo de luz, sino un sol 
que derramó indecibles resplandore, en nu;!s· 
tras conciencias. 

ReC'.ordadlo bien, aunque estoy seguro que 10 
leneis presente: á la parábola del Hijo pródigo 
siguió, para asunto (le nuestra meditacion , el 
asunto por excelencia , el más alto, el más cua· 
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jn.uo de misterios: aquel ante el cual vivieron en 
perp~tlIo pasmo todos los santos de la tierra: la 
J)asion del Divino Redentor. ¿Recordais con 
cuánto amor, con cuánta soliciwd 1I0S reco­
mendó nuestro Director que al meditar sohre 
ella acreci¿rnmos nuestro recogimiento)' obser­
váramos con extricto rigor la regla del silen~ 
cio? _ .. Cumplimos como fieles hijos, y ese dia 
[ué de duelo en nHestra santa Cas:1.. La capilla 
y el claustro fueron regados con nuestras l5gri­
m:1.S, r al pit! del Cah'ario, y :l las pl:1ntas de i:J. 
Virgen dolorosa, gemimos COIl todo el descon­
suelo de desamparados huérf.1nos. 

¿ HaLí.:tmos llegado ya al fin ele nuestra jor­
nada? 

No, que aún faltaba el conocimiento de las 
promesas de Nuest ro Redentor; faltaba que 
consideráramos lo que constituye el eterno an­
helo oe todo corazon cristiano: el amor de Dios, 
1:1 gloria, la bienaventur~mza, la posesion de 
Dios por toda la eternidad ..... . ¡Qué cuadros 
vieron cntnJlces nues tros ojos! ¡Qué arrobamien­
tos tan deleitosos nos emuriagaron! . .... Vis­
lumbramos por fin esa patria celestial, mansioTl 
de delicias inefabh:s, paraíso hermoso, gloria 
eterna y fdicidarl perdurable, objeto de 135 án-
5ias (le todos los juslOs Decidme si en- ' 
tonces no ~bomin:i.steis el pecado; si entónces 
no os propusísteis se r bucno~ y yirtuosos; si en­
t6 nces no formásttis la resolucion firmísima rle 
conquistaras un silio en esa morada de herma· 
sura y felicidad . .... 

y debieron afirmar vueslros santos propósi­
tos las postreras horas pasadas en este rc:tiJo ," 



durante las cuales vimos un trasunto de la glo.­
ria. en aquella solemnísima procesion del Señor 
Sacramentado, verdadera marcha triunfal de" 
nuestro Rey v.! ncenor. Le formamos séquito 
sus hijos amantfsimos¡ lo ensalzamos y aclama· 
mos hasta llegar al trono, y, ya allí, para. rea lzar 
su victoria, rendimos los últimos honores á tan 
soberana Majl!stad, postrados por riguroso tur· 
no, todas las horas de la noche, los que compo­
níamos su legion. 

T al fué el término de nuestro, Ejercicios, 
de nuestro viaje á través dI! las verdades eter­
nas 

Duranteél, hemos dado, estad se{(uros de ello, 
días de rabia al infierno, porque estando abis­
mados ante la justicia y misericordia infinita!:, 
habíamos dado el primer paso para nuestra 
conversion. Y ha habido (ambien grandes rego­
cijos en el cielo, porque lo, ángeles y los bien­
aventurados veían que las almas de los aquí 
presentes se abrasaban en el amor divino, úni. 
ca manera de ir i reunirnos con ellos en el se­
no de la eterna gloria. 

lIf 

y bien : para ll egar á este fin, tan consolador 
como saludable, ¿qué nos ha sido preciso ha­
cer? ¿Han sido necesarios grandes sacrificios, 
mortificaciones austeras y dolorosas peni ten .. 
cias? Bien sabeis que no. El yugo del Señor es 
blando y suave; y cuanclo el amoroso Jesu!l 
quiere atraer á su seno al pecador ingrato, se 



~smera más todavía en hacer ddeitosos r ame· 
nos lus caminos que conducen á Él. 

El mundo tal vez creerá que para noso trO!i 
h:lll sido una gran pérdid:t estos días de retrai­
miento; dirá que nos hemos pr1\'aUO de muchos 
bienes. y tal vez nos compadezca, ¡CUÚllto se 
en galla! Decid le, cuando volvais á él, que no 
cambiamos por torl o~ sus halngos y deleites) 
un:l sob de Ins horas que aqu í hemos p:lsado 
en íntilll:t conn~ri'<lcion con Dios¡ que prderi­
mos á su est ruendo y locos dn~neos los mo­
ment os en que nuestra alma ha permanecido 
postrada :lTIte el Sagrado Tauernáculo y ante la 
dulce im:ígen de María. - Decid al mundo que 
desde el primer dí" que tuyimos la dicha de 
sah'ar los umhrales de esta morarb, nos sujeta­
mos d las santas regbs ele la. oue(liencia, del si­
lencio ' y dd recogimiento. ¡Que no les fnera 
dado Yer, á esos nllll1danos que acaso nos tie· 
nen l;l~tima, cómo \'arones encanecidos, cómo 
abogados ilustres, cómo hombres de alta posi. 
cion socbl, acostumbrados (\ mandar y ~er cie­
gamente obedecidos, aquí han vivido sumisos 
Laja una ley que lt:s prohibía h ... Lbr, que les or­
dena.!'a el recogimiento, que les prescribía. las 
horas en que habían de alimentarse y reco­
gerse! 

Si el mundo) ahora que vol\'ais á él , dice que 
os h:\beis privado de encantadoras diversiones, 
de sorprendentes y admirables espec táculos, 
contestadle que ;t todos ellos preft:ris el cuadro 
edificante de cien corazones que, llenos de un­
cion y de piedad, elevaban al cielo sus plegarias 
y se purificab:m contritos por medio de la peni-



tencia. Si el munJo os dice tamryién que afluí 
habreis sufrido y habreis estado atormentados, 
apresuraos á sacarlo de su error, pintándole la 
tranquilidad de nuestro sueño, el gozo con que 
saludábamos el nuevo día, porque ln él iba. 
mm: otra vez á alabar á Dios todos los ejercí· 
tantes, unidos en un mismo sentimiento . Pe· 
ro ¡qu¿ más!. _ '.' El día que no lloraban nues­
tros ojos, estábamos tristes y afligidos, siendo, 
en cambio, aquel en que más lágrimas derra­
mábamos el que reputábamos más fdiz. 

Decid al mundo, para que no viva engañado, 
íJue de tal manera nos hallábamos aquí tran­
quilos y contentos; que nos era tan ligera y sua· 
,,'e la ley de la s\1jeciol1, que estábamos siempre 
prontos, siempre expeditos para acudir á nues­
tras prácticas piadosas, áun ántes de que la cam· 
pana nos llamara para (Ongregarnos. Por últi­
mo, haced ver al mundo que nuestro olvido de 
él llegaba á hacernos formular, con voz supli­
cante, cuando álguien turbaba nuestra soledad, 
esta frase patética: "¡Por Dios, dejadnos en 
paz!" 

Todo esto le direis al mundo; y se lo direis, 
porque así lo sentís; y se lo direis, porque es la 
\"crdad. 

En efe<.;to, á nuestra vista se han realizado 
prodigios sin cuento: como que han tenido su 
más exacto cumplimiento aquellas palabras de 
Nuestro Salvador: " /~nid á mí 16¡/OS !OJ qu~ Ie­
fuis IrabajoJ,)' ulatS (orgatloJ, fJN~ yo n a!i"ia-
1'1," pues el que vimos enfermo, hoy está sano; 
el que estaba triste, hoy está alegre; el dt:sespe­
rado, lleno d~ consueloj el inquieto, tranquilo; 



el duro y empedernido, hoy se des' .ace en lá­
grimas. Aquí se han calmado nuestros dolores, 
se han restañado nuestras heridas, se ha robus­
tecido nuestra (é, se ha iluminado nuestra inte­
ligencia. Y los padres de familia lo mismo que 
los ricos, como los que viven de su profesionj 
todos los que tienen deoeres naturales Ó socia­
les que cumplir, han meditado :1cerca de ellos 
para aquil:ttarJos y proponerse cumplirlos, á nn 
de evitar así que :1lgun día su conciencia se le­
vante terrible y justiciera para acusarlos, si fal­
tan :í. ellos. 

¡Oh días tranquilos, oh momentos de sosiego 
r de reposo, qué pronto habeis pasado! ¡Cuán­
to se recrea hoy el c!'píritu contemplá ndoos! 
. . _ ... ¿Quién no suspirará dcspucs por voso­
tros? . . . .. ¡Oh lágrimas, derramadas á to­
rrentes en cste apartado recinto! ..... ¿no es 
verdad, señores, que han sido más dulces q ue 
las molicies del placer? 

IV 

Tiempo es ya de concluir. Pero á!ltes séame 
permitido manifes t:lr el gozo que me h.:1 causa· 
do ver que en este concurso de ejercit:mtes. en 
esta pore i0n escogida de la grey de Cristo, la 
mayoría está compuesta de apreciables jóvenes, 
que forman singularisimo contraste con otros 
que, impros y uescrefdo::: , han arrojado á Dios 
de su corazon, siguiendo en esto la enseña nza 
y el ejemplo de quienes, más que d nombre de 
maestros, merecen el de asesinos de almas. Re-



cibid mis parabienes más sinceros, jóvenes ejer­
citantes, esperanza risueña y consoladora para 
la moralizacion de nuestra sociedad. Seguid las 
huellas de J esus, é inspi raos en su celestial ooc­
trina, y no olvideis estos días en que vuestras 
almas se han abrevado en los veneros de la Sa­
lud Eterna. Sobre todo, no arrojeis jamás del 
santuario de vuestros recuerdos á esa Virgen 
Purísima, á cuyas plantas os he vislO dia i dia, 
y momento á momento, implorar socorros y 
consuelos. Conservad incólume el tesoro de 
impresiones que lIevais en vuestro corazon; y 
en cuanto á las santas v~rdades de que tambien 
\ ais henchidos, propagad las, tlifundidlas con 
afan por todas parles. _ ... _ 

A vosotros, venerables, virtuosos y abnega­
dos sacerdotes que nos haucis acompañado y 
dirigido en estos Santos Ejercicios, ¿qué os po­
dré decir que alcance la medida del reconoci­
miento profundísimo en que rebosan lIuestras 
almas? ¿Cómo podr¿ pintaros el inmenso bien 
que sentimos y los consuelos que nos habeis 
proporcionado con vuestra solicitud y vue!:otros 
cuidados? 

Vuestra palabra. encendida, vibrante é inspi­
rada, ha sido la de los apóstoles que se abrasan 
en el celo por la salvacion de las almas. Nos 
habeis hecho ver, por medio de vuestra persua­
siva elocuencia, lo que mejor podía encaminar­
se á nuestro bien espiritual. La claridad de 
vuestros conceptosj vuestra precision al expo­
ner á nuestra vista 11115 dogmas y la doctrina de 
nuestra fé; vuestra ternura y uncion al excitar­
nos á la práctica de la virtud, no ménos que 
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vuestra energía y arrojo para conuenar nuestros 
dclit05, han hecho que la batalla li brada contra 
Satanás en estos Sa ntos Ejercicios, haya sido 
coronad<t con la victoria m5s comple ta , defini­
tiva y penluraule. ¿Qué mejor recompensa po­
dríais apetecer? 

Vol\'erémos á se r atacat10s por el enemigo 
con más (mor, con más rabia que nun ca, segun 
nos 10 ha beis aUUI¿cia do. P ero no import3¡ hoy 
estamos fuertes; hoy el ángel reueld t: no nos 
sorprem.lerá desarmados, ni desprevenidos. H oy 
la gracia del Señor nos acompaf13, nos escuda, 
nos ueliende. . . . \' si algun din, esas almas 
preciosas de la gracia que nos habeis ayudado 
á forjar comienzdn á gastars~, á sernos inútiles , 
porque)'a no podamos manejarlas, dcá vendr¿· 
:'1105 presurosos á renovarl as, :1 fortal ecernos no­
)jOlroS mi~mos, que se rá el mejor modo lit: acre­
ditar que hemos alcanza.do el fruto de estos San­
tos Ejercicios. 

Vendrémos, ~í. . .. ¿~o es verdad que \'en ­
dremos . . . . ? Porque, )'a lo vert:is: esta Casa 
nos atraerá con fut:rz:l mi!itcl iosa é irresistible, 
y voh'ercmos á ella, en UU SC:l de CHOS dichosos 
días en que todos hemos confund ido nuest ras 
Etgrimas, mezclado nuestros sollozos . in vocado 
á la Yírgen Santísima, y pedido á Dios miseri-
cordia ......... _ . _ " _. " ' ... .... . .. . . 

~¡ ;il~~~,- 's~~~;c's: ;;i 'n;~~~!o! ¡otra vez á lu-
char! jotm vez á comb:ltir por la salvacion de 
nuestras almas y por d triunfo de Jesucristo! 

1894. 



I ' loSI'ElJIIJA. 

~
-- fRGEN Santísima, Madre}' Señora 

. Nuestra: aquí estamos, á tus sagradas 
p1:lnI3s, estos tus hijos amantísimos, 

para pronunciar la triste tlcspedida de este Asi­
lo bendito, donde, huyendo de la temp~~tad . 
nos hemos refugiado durante nueve días. jQné: 
pronto ha IIc¡;"ado este amargo momento, Icmj· 
do ¡ay! por los que podemos decir lo que Pe· 
dro, allá en el monte donde se transfiguró tu 
Divino Hijo: ¡bim t:Stábautlu aquí. &,lor.' ¡Que: 
breves ban sido esas horas de íntimas confian-
7.as en que veníamos á Tí á descargar nuestro 
pecho de sus tristezas, á revelarte nuestras an­
gustias, á peG.!rte fuerzas para vencer nuestra 
debilidad! ¡Que! léjos están )'3 aqudlos instan­
tes C!l que Tú nos oías atenta y enternec.ida. 
dispuesta á que se obraran en nosotros, por lu 
mediacion, los milagros de la graciaL. 
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:\hora .. __ ¡oh clolor!. ___ \'c:limús :í. ucspt:-
dimos de Tí; venimos a decirte :lrlias, porque 
el deber \lOS :trranca dC'spiatLtrlall1~nlc de tu 
bdo. 

¡" el comZOIl no se nos parte en pedazo;:;; al 
pronunci:u esa palabra! ¡Y nueslros ojos no se 
nuul:m al dirigirte nuestr;l postrera mirada! .. _ 

En estos momentos C.I que \'emos trn!lspollcr­
se el sol que nos ha :tllllnbrado rlur;:¡nte nues­
tras medros;ls merlít:l.ciont::s; en r¡ue Iíls voces 
:tmi¡:;as r s:th-:ttloras filie hemos oíJo en el !=-:ln­

tuarío se h:m aplg.1do; en que los perfumes dc 
tantas oraciones se disipan, )' 1a.s huellas de 
tanlas lágrimas se borran, una indefinible mez­
cla de am.1rgur:l y de jílbilo inunda nuestras al­
ma!'. De amarf!ura, porque te oejamosj de jú­
bilo, porque nos ll c\'~,1ll0S impresas en lo más 
hondo de nuestro sér indelebles seilales de tu 
amor, prendas valiosas y seguras de tu solicitud 
maternal. De júbilo, sí; porque merced á Tí, 
hemos ~odirlo recoger en el mar insondable de 
la I\1i'icricordia Divina, s:lTtas de preciosas per­
bs que codiciosos csconrlemos hoy en el reli­
cario eJe nuc~tro cornan, y que podr:in servir­
nos 1ll3ñ:llll para lognr b entrada á la cele3tial 
lerusalem. 
- : y cómo no regocijarnos, Madre amorosa, si 
al abandonar hoy e~ta isla solitaria y apacible, 
para volver al embravecido océano del mundo; 
!'i al di rigir nuestros adioses á los sitios donue 
han resonado nuestras plegarias, recordamos 
:lgradecidos las promesas dulcísimas que nos 
has he-cho en nuestros coloquios contigo, en 
t:stc mismo lugar!. __ . 
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Permítenos, ¡oh Amparo de los d~bilc:s! qu e: 
ántes de partir, y cuando más necesitamos 3CO­

gernos á tu piedad, para no desfallecer, venga­
mos á recorriarte esas promesas tuyas, que co­
mo rodo d!! cielo han caído sobre nuestros co­
razones; que como fresca )' SU3V~ bristl. ha im­
pregnado ele aromas nuestros st!'nt imientosj que 
como IU l desprendida de la corona que ciñe tu 
frente inmaculada ha iluminado las lobregueces 
oe nuestro espíritu; que como licor de vicia )' 
de saluo nos ha fortificado ... . . 

Permhellos, ¡oh Azucena ne los vergeles del 
cielo' 'lue vengamos á recordart e, ha)' que se 
desgarr:l nuestro pecho por ('Sta dolorosa des­
pedid:!, quc tú nos ofreci!-tle, cuando te 10 pedi­
mos eomedio de dolientes gemidos, que con­
vertirías los áridos arenalf's de nuestras :lImas, 
en pensil es floridos. donlÍe crecerían todas las 
virtudes. Tú. M adre de toda pureza, nos has 
ofrecido lambien ampararnos con tu manto, 
para que el pecado no m:lnche r.uesi:ras almas, 
Vara que nuestro pensamiento no !'e turbe, pa­
ra. que nuestra conciencia no se nduerma sose­
gada con las máculas que nuestra maldad Oirro­
je sohre ellas; sitiO que nos pitia con apremian­
tes clamores las aguas de la piscina purificado­
ra. Tú. Manantial inagotable de toda fortaleza, 
nos has dicho que darás aliento, poder r resis­
tencia A nuestros corazones, para que no sufran 
desmayos en el dolo r, ni desesperacion en las 
penas, ni quebrantos en las vicisitudes del mun­
do, ni turb:lciones ante las injusticias ele Jos 
hombres. 

(Recuerdas, ¡oh Madre del amor hermoso! 
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que ¡.laja tu patrocinio hemos puesto nueslrc19 
hogares, )' que Tú gustosa has acogido las 
prendas oe nuestro cora7.0n, para velar siem­
pre ppr eUas y protegerlas? .. . ¡No queremos 
irnos sin el consuelo de repelir aquí, delante de 
tu imágen bendita, que la Pa:oma dé! Cido 
será desde ahora, conforme:í tu prome:-ia. In 
que cohije U:ljo sus alas :í Tluestras cristianas 
familias! 

Finalmente: Tú, .María, la i\[aclrc de los pe­
cadores, cuyo carazan es el ,il.:o sagr:uio de la 
misericorciia, has oído llena de clemencia 11UC:::' 

tra anp:l1stiosa súplica, cuando te pedimos que 
nos asi~t3s y saln~s a la hora de la muerte, 

Esta es la promesa tuya quc más va1..:r tiene 
ú nuc:.tros ojos; la que nos enagen:l de gozo; la 
que llev'amos como un tesoro, el mns hermoso 
)' el más querido, entre nucstros recuerdos ne 
estos días inol\'idables 

Nos vamos, Señora: pronto las puertas ele 
esta Santa Casa se abrirán para arrojarnos al 
mundo: pero" .. ¡oh dicha inefable, oh merced 
~ing\Jlar que excede á mle~!ro agraoecimien, 
to!", , saldremos <lgoiJiaclos bajo el SlIJ\'C pe­
so de tus ternuras y de tus bombdes, de tus 
consuelos y de los dones prcciosísimos con que, 
en unian de tu Hijo .Amadísimo, has cargado 
Ú .lueSlraS armas pecadoras" .. Sobre todo, 
Mache oe la dulce esperanza, aquelbs prome­
sas de sal ..... acion y de eterna salud, ¿cómo bs 
podremos olvidar, ha)' que necesitamos gustar­
kcs con delectacion <lngéJica para amcnguar la 
arnargura de nuestra partida?"" 

Ramn tenemos, pues, ;oh ~Indre nues1rnt 
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para glorificarle y bcndecirte, y bien podclt1o!f 
deci r, con las palabras de tu C:í.ntico, fjue ¡uu;,', 
Iro uplrihl S~ lima d~ 1:0:0 11/ mnlcmp/ar /11 /10/1-
liad de la Vírgen de los cidos, /ortJlIl' /111 jun/c1 
/11 mira ~II u/os slIr humildu úr;.'os, ti f/1I;~nl'J 
ImdrcÍIl ptlr dirholt?s los que no han participado 
de estos bienes: puu 11/1 lurh(. 01 IIf1rSIrO Im'm" 
rosas grandl's J' lIlorfl1'il/()sas la que es H ija pre­
dilecta del Todopoderoso))' íII) 't1 mm,lIrr rr ill­
jinilalllUl!t santo . ... 

Sí, porque tu miseri co rrlia se extiende á to­
dos los pecadores, y en ella buscan un refugio 
y un amparo los que temen al St:ñor ... . Vud­
Ve!i tus ojos á quient's le ¡nYOc.1n y h.' lI:l.mal1. 
y con el brazo de tll poder disipas las lormen­
I!lS en que perecen. Tú cubres con tu manto á. 
los humildes)' á 1mi d~uiles, y 10" eleva" hasta 
el cielo, jfW 111 gr,1/! miun'(ordia)' bow/,ul. 

¡Miranos, pues, al.ora, Santísima Virgen Ma­
da , . .J q ue tu mirada sea el lazo amo roso que 
nos un a para siempre á IU corazo n sacrhsauto! 

Nos \lamos; pero á ntes, regálanos por la \"eZ 
úllima con el dulce nombre ele hijos tUYOSj fa­
\'or¿cenos con nue\'os dones. que sean el escu­
do que ha oc librarnos de lo,; dé1 r~los enemigos, 
y lIénanos oe lu cli,'ina gr:l.cia. par:l. Iriunf:tr y 
persen~rar 

f\!os vamos; pe ro ¡'mtes, rcpítenos tus prc1ne­
su de que serás ~iempre la dulce mediallera en­
tre tu nj...·in () Hijo )' noo,¡CHros; eJe CJue estatá.~ 
á nuestro lado en la hnr,t Trcmenlla de nuestro 
juicio para ser nuestro n·f Igio __ , . 

Mira que entre los qu..: po<;tmrto't á tus sa­
gradas plantos Ilemimll:-> Ilny rle r1010t: hay mil-



chos que tenemos miedo de caer y perecer; mi­
ra que á las puertas mismas de esta morada de 
paz, nos esperan nuestros implacables enemi· 
gos, para reanudar desde luego su batalla con­
tra nosotros; mira que si Tú no nos proteges y 
amparas, perecerémos sin remedio~ i N o permi­
tas, ¡oh Vírgen Inmaculada!, que el lobo carni­
cero del pecado desgarre las vestiduras de la 
gracia con que de aquí salimos hoy engalana­
dos! ¡Sé nuestra Sah'adora, sé nuestro Rdugio, 
sé nuestra Madre! . . . . 



ALOCUCIO~. 

[l EVANTAR templos en una época en 
que las tempestades de la impiedad 
los destruyen: construir . santuarios 

cuando la zapa demoledora de los enemigos de 
Dios una á una van desgajando las piedras que 
forman los veneraules monumentos de la pie­
dad de nuestros padres,-¿es locura, SeflOres, 
ó es ahurle magnífico y valiente de la acendra­
da fé de tos mexicanos católicos? 

Nunca, como hoy. todo lo que lleva el sello 
de la Rdigion del Crucificado tiene que sufrir 
tan rudos golpes, tan extraordinarios y conti­
nuados embates. Instituciones, ideac:, creen­
cias; templos, casas de caridad, claustros silen­
clOSOS donde s610 se o ra y se bendice al Señor, 
todo sufre en esta época de molicie y de pta-
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cer la implacable acometida de los poderes del 
in¡;erno. 

Caen con c5l r~pito las mOIl:::trquÍ:ts para ser 
slIStituitb s por gol>icrnos rC"olucionarios, t:ne· 
migas dI.! I:l paz, del órdcu y de la fdiciuad de 
los pueblos; en la escuela y en la trilHlna, en la 
prensa y en el libro, se ha e!.! propagalltb uc 
ideas pl!rturbadoras) sembrando así en todos 
los corazones el gúmen envent:nado de pavo­
rasns ducbs y de mortales rlesengafJos. Las 
morauas de Díos, esos san~uario:; donde en 
otras t:dadl!s se triuutauan fervorosos homena­
jes ú la Divinidad, SOIl profanados, derruidos, 
)' de muchos de ellos no va quedando ya ni el 
recuerdo. En los apacibles retiros donde en 
otro tiempo sólo resonaban los cánticos ele las 
vírgenes elel Seilor, oyénse ha)', cuando no los 
abric10s de la orgía, las maldiciones}' los con ~ 
juros de quienes qui~icran borrar de la. faz de 
la tit:rra hasta la última huella de los que 
creen y ponen sus esperanzas en el cielo. 

Pues cuando esto vemos y esto presenciamos 
diariamente, ¿no debe :trlmirarnos que se le· 
van ten templos espaciosos y magníficos como 
éste? ... ¿No deuen latir de gozo nuestros 
cor:lzones ele católicos tll contemplar tan 5!1lgU · 

la r prodigio .... ? Ayer ap¿nas, puede deci rse, 
coloca.mos l:t primera piedra de este nue\'o San­
tua rio, )' ya hoy sus mUTaS alcanzan notables 
p roporciones. 

La bóveda azul del ciclo ha cobijado haMa. 
ahora este recinto, r hoy \'cni mos á colocar la 
primera clave de sus arcos, sobre los cua.les se 
construi rán las bóvedas donde se detendrán 
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de5pues, como eHáticas ante los misterios del 
Ahar,las nubes dd aromnso incienso . ... ¿No 
merece este acontecimiento ser celebrado con 
cánticos de regocijo? ... Por que hoy no es­
lamas ya, por desgracia, en las venturosas eda­
des en que un templo se levantaba como por 
milagro, obra de la espléndiJa muniÁcencia de 
algun magnate piadoso; en que l<Js tesoros de 
nuestros mayores se abrían liberalmente para. 
construir catedrnles y levantar mona~terios. 

Hoy los milagros tienen que ser mayorc:s, 
mis estupendos y pasmosos. Hoy, para fabri­
car muros como éstos, tiene que acudirse, no 
á los potentados, no á los poderosos rle la lie­
rra, no á. los que tienen henchidas sus arcas de 
oro y pedrería, sino al pobre, al humilde, y al 
desvalido .... Hay que reunir una duna, CO· 

mo se juntan las gotas de miel en los panales 
silvestres, las fnfimas monedas que han de (ar­
mar el tesoro necesario para construir y deco­
rar este templo. __ . Aquf vienen el pobre óbo­
lo de la viuda, I:t exígua economb del artesa­
no, la humilde didh-a del huérfano, el modesto 
presente de la madre de familia_ Vosotros, ca­
tólicos habitantes de estas Colonias, sois las 
a.bejas que estais (ormando este panal de dul­
císima. miel, este santuario consagradu á la 
Inmaculada Vfrgen Marra , en el cual podreis 
venir á libar más tarde las clul:uras de la ora· 
ción .... 

Vosotros estais confirmando de clocuentfsi­
mOl manera la creencia que lodos tenemos de 
la acendrada (é, de la piedad honda , de la ter­
nura infinita que guardan los corazones mexi-



canos para l:1 Santa Madre de Dios. Y al eri­
gir este templo. y al dedicarlo al Purísimo Co­
razan de Nuest ra Madre que está en el cielo, 
vais á perpetuar d amor que por Ella aurigais, 
la gloria que, de llamaros hijos sU)'os, os cuore 
y ampara. 

No desmayeis, pues: proseguid con fé, con 
ardor é inacabable constancia esta our ... merití­
sima, grata ú los ojos de Dios y de su Santísi­
ma Madre. 

Os elije ántes que el mundo podr:ílbmar lo­
cura al hecho admirable de levant:u una bas!­
lica en estos tiempos de general demolicion. 
Demnstr:ld vosotros que esa locura os hace 
obrar milagros, pues no de otra manera merece 
llamarse ciertamente la construccion ue este 
templo, con solo los dones modest(simos de los 
católicos de estas Colonias. Demostrad tam­
bien que ::ll levantar estos muros, quereis hacer 
ostentacion de \"uc~tro glorioso títu lo de hijos 
de J esuc risto, hoy que tantos quieren ocultarlo. 

Cada piedra, caela pilar, c:l.(!a bóveda de es­
te novfsimo templo, podrá significar para mu­
chos de VOSOtros un sacrificio; pero iqu~ impor~ 
tal fi por medio de ese sacrificio csta is Rin du­
da conquistando tln sitio al lado de la Vírgen 
Santísima, allá en el cielo .. .. ¡Qué Ella os dé 
perseverancia. que Ella conserve vuestros días 
hasta el felicísimo momento en que vengamos 
todos á alabarla y bendecirla en su templo ya 
concluido! 

Abril J~ de 1894, 
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